
        
            
                
            
        

    




			La sibila 
romaní

			Gala Cano

			[image: ]

		

		
			



		




			Primera edición: marzo 2024

			ISBN: 978-84-1061-621-9

			Impresión y producción: Editorial Círculo Rojo

			© Del texto: Gala Cano

			© Maquetación y diseño: Equipo de Editorial Círculo Rojo

			Editorial Círculo Rojo

			www.editorialcirculorojo.com

			info@editorialcirculorojo.com

			Impreso en España - Printed in Spain

			Editorial Círculo Rojo apoya la creación artística y la protección del copyright. Queda totalmente prohibida la reproducción, escaneo o distribución de esta obra por cualquier medio o canal sin permiso expreso tanto de autor como de editor, bajo la sanción establecida por la legislación.

			Círculo Rojo no se hace responsable del contenido de la obra y/o de las opiniones que el autor manifieste en ella.

			El papel utilizado para imprimir este libro es 100% libre de cloro y, por tanto, ecológico.
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PRÓLOGO

			Es muy posible que siempre que hacemos el esfuerzo de recordar alguna vivencia del pasado más lejano, como es la infancia y adolescencia, caigamos en muchos errores o inexactitudes de las que, si nos tomaran juramento, no dudaríamos en reconocer tal y como las contamos. Porque mucho de lo sucedido se nos escapa del recuerdo y lo vamos moldeando para aprehenderlo de la manera más amable posible. Seguro que es nuestra naturaleza. Nos movemos muy bien en lo agradable; quizás sea supervivencia.

			Creo, en esta ocasión, que los recuerdos son muy fieles a lo vivido, y esta sibila o profetisa me los ha sacado de ese desván de la mente que, como un juguete abandonado en el polvo acumulado de los años, a un soplido queda reluciente.

			Mi infancia transcurrió muchas veces de la mano de mi hermano y otras tantas corriendo tras él para no perderlo; y en una de esas, llegamos a un olivar que estaba en los arrabales de mi barrio, era primavera, hacía buen tiempo. Entre los olivos crecían variadas flores entre la hierba y un sol agradable nos calentaba.

			Íbamos en busca de aquello que un rato antes habíamos escuchado con una mezcla de sorpresa, emoción y temor: «Han llegao los húngaros», «Ya están aquí los húngaros».

			Los chavales corríamos con cierto resquemor hacia donde decían que se situaban. Llevábamos esa mezcla de recelo y deseo que no te espolea pero que tampoco te ata. Nuestros mayores ya nos habían contado muchas veces cosas sobre aquellas familias.

			Cuando los tuvimos a la vista, para mí fue una sensación inolvidable. Había mujeres y hombres que vestían ropas diferentes a las nuestras, jóvenes y mayores. Se movían con parsimonia entrando y saliendo de un carro de muchos colores enganchado a dos mulas que comían hierba. En la parte trasera del carro llevaban atada una cabra y unos perros correteaban y ladraban.

			Se veían muchos cacharros por todos lados y, cerca de un olivo, ardía una lumbre con un puchero que humeaba colgado sobre ella.

			Esta novela me ha trasladado a un cortometraje de mi pasado, con los actores y espectadores en su sitio correspondiente, testigos de ese nomadismo ancestral del ser humano que muchas veces por necesidad y otras por idiosincrasia constituye uno de sus rasgos grabados a fuego que nunca deja de aflorar y que actualmente, para mí, se manifiesta en mi pasión de viajar y conocer lo diferente.

			Esta familia de romaníes nos ofrece todo lo bueno y malo que nos puede acontecer en un periplo lleno de incertidumbres, de esperanzas, de ilusiones, de tristezas y alegrías, en definitiva, de vida. Pero de vida no regalada, sino de vida valiente, poco a poco ganada y enfrentada en ocasiones a lo más sórdido de su sociedad, descrita con detalle.

			La protagonista, mujer y motor, binomio tan frecuente pero tan poco reconocido, soslaya su propio sufrimiento porque lidera bien. Lucha, fuerza y esperanza.

			Bien podemos comparar el deambular de Jayah y su familia con la propia vida de muchas personas, sometidas por tantas injusticias. Por eso, puedo ver en esta historia un rasgo atemporal y vigente en muchos grupos humanos actuales, que por razones de índole muy variada, y seguramente no deseada, se ven abocados a ese nomadismo.

			Gracias a Charó Batacolé y especialmente a Gala Cano por crear y compartir esta historia.

			Francisco Real Camacho

			Los Enamorados: representan la esencia del amor y el afecto que une a los seres humanos, la armonía, la felicidad, el casamiento, la pareja como entidad y compromiso.
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«Te amo sin saber cómo, ni cuándo, ni dónde, te amo directamente sin problemas ni orgullo: así te amo porque no sé amar de otra manera»

			Pablo Neruda (poeta y político chileno, 1973)

			«La familia es un complemento nuestro, complemento mayor que nosotros, anterior a nosotros y que nos sobrevivirá con lo mejor de nosotros»

			Alphonse Marie Louis de Lamartine (escritor, poeta, historiador y político francés, 1869)



	


El lector podrá encontrar al término de la novela, en las páginas 405-406, un glosario con las palabras en vocabulario caló utilizadas en la obra. En el transcurso de la novela también se encontrarán con diversas expresiones en lengua pararromaní, lengua fruto del contacto entre la lengua romaní y el castellano 
(N. de la E.).



	

I. LOS ENAMORADOS: LA FAMILIA

			Era una mañana soleada y espléndida de verano de 1883 cuando Micaela1 y Bavol2 iban a empezar su vida juntos. Caminaban cogidos de la mano para recoger su casita ambulante que habían encargado a un constructor de vagones especializado hacía ya siete meses, desde que Bavol realizara el pedimiento de mano a la parentela de Micaela y obtuvieran el beneplácito de ambas familias, desde ese momento ya eran novios y comenzaron a planear su romandiñó.

			Entre las tallas a mano para la decoración de su vardo3 eligieron símbolos tradicionales romaníes, grabados bijurés que denotarían su estilo de vida. Para ellos era muy importante el grasté, que los transportaría de un sitio a otro, y el tamború, que además de un animal de compañía era esencial para avisarlos ante algún peligro, de ahí que los escogieran para formar parte de su casa.

			Lo iban a comprar con lo que sus familiares y amigos de la comunidad les habían donado para su romandiñó, ellos prefirieron el regalo antes de su casamiento, después ya verían lo que hacer, lo primero y esencial era tener su propia casa donde vivir.

			Cuando llegaron al taller el constructor los condujo a verlo, no se podían creer lo bonito que había quedado, era justo lo que habían deseado.

			Era pintoresco pero lucido. Su tamaño era menor que los vagones de transporte que usaban las compañías de circo y, por lo tanto, requería solo del tiro de un grasté. El techo era de tipo arco con lienzos estirados sobre marcos de madera curvados, pintado en color fucsia con los bordes turquesa y rematados con filigranas talladas bijurís además de los grastés y los tamborús. Estaba majestuosamente decorado, de manera brillante y colorida. Poseía unas grandes ruedas de madera pintadas de batacolé canario, del color de la alegría y la felicidad, color que ellos mismos habían elegido, y una pequeña ventanita por la que podrían ver el exterior.

			—¿Os gusta cómo ha quedado? He trabajado muchísimo en las tallas que elegisteis, algo fuera de lo común de lo que me suelen solicitar, de ahí lo original que ha quedado —les comentó el constructor.

			—¡Es fantástico, Bavol! Es lo que siempre había deseado ¡Qué felices vamos a ser en él! —Micaela daba saltitos, no cabía en sí misma de alegría.

			—Está muy bien rematado, has hecho un trabajo fabuloso, Vadoma4 —lo felicitó Bavol dándole un gran apretón de mano.

			—Ya lo creo que sí, es precioso —reiteró Micaela.

			—Es pequeño, mi jelí, pero creo que no necesitamos más, estar juntos es lo que siempre hemos deseado y así será. Esta es nuestra casa. ¡Ahora a llenarla de muchachos! —Y Bavol sonrió con fuerza y le guiñó el aquía derecho, lo que hizo que se sonrojara.

			»Vadoma, lo vamos a dejar un poquito más aquí, nos han hablado de un vendedor de grastés que vive cerca, queremos comprar uno y en cuanto lo tengamos regresaremos para llevárnoslo.

			—No hay prisa, Bavol, cuando lo traigáis os ayudaré a engancharlo.

			—Muchas gracias.

			Más felices que en la vida iban los enamorados a buscar su guía. No disponían de mucho dinero, pero tampoco necesitaban un gran grasté. Al llegar empezaron a mirarlos, contaban con cincuenta pesetas, de ahí no se podían salir.

			—Buenos días. Nos gustaría comprar un caballo.

			—Pues ustedes dirán. ¿Cuál de ellos les gusta? —preguntó el vendedor con una gran sonrisa y señalando a los animales.

			—Más que gustarnos el animal nos puede costar cincuenta pesetas —explicó Bavol resignado.

			—Hombre, pues mucho margen no es que estéis dejando. A ver, por ese precio os puedo vender este caballo gitano de dos años. —Parecía que no le tuviera mucho aprecio al animal por el gesto que apareció en su rostro.

			—Pues no se lo va a creer, pero es el que primero me ha llenado el ojo —dijo Bavol con entusiasmo.

			—Sea, pues, vendido. —Más contento el hombre no se pudo quedar.

			El grasté gitano era de poca alzada, pero de fuerte figura muscular, con una estructura en las patas, muy adecuada para las actividades de tracción, lo que realmente ellos necesitaban. Su pelaje era plásno y gallardó, moteado, largo y espeso en los bajos de sus patas. Sus crines eran de gran largura, poseía unas orejas relativamente pequeñas y la cabeza alargada. El vendedor les había dicho que le encantaban las zanahorias, esas las comería en escasas ocasiones, normalmente se tendría que contentar con el pasto de los caminos.

			—Este animalito será nuestro guía, el que nos conducirá siempre a la felicidad, cariño mío. Quizás no sea el grasté más bonito del mundo, pero será nuestro grasté. Bus mola flimé y fendó sos baríbú y nasaló («más vale poco y bueno que mucho y malo»).

			»¿Qué te parece si lo llamamos Rufus5? Así se llamaba el primer caballo que tuvo mi paparuñí y le duró más de treinta años —comentó Bavol con cara de sorpresa y extendiendo las palmas de sus manos.

			—Es un nombre perfecto, Bavol.

			—Pues arreando a por el vardo, en media horita podemos estar con nuestro pueblo.

			La zona en la que se ubicaba el asentamiento pertenecía a la provincia de Jaén, por ella transcurría un riachuelo serpenteante con sus jules y frescas aguas, estaba rodeada de naturaleza, un oasis bardory y salvaje entre cerros y olivares.

			Solían recorrer los caminos de la Vereda de la Plata o Cañada de los Plomeros por los que transcurría el río Guadalquivir y por los que se ubicaban numerosos pueblos a los que se dirigían una vez en semana, que era cuando se mudaban de un lugar a otro, es lo que tenía una vida nómada como la que la comunidad rom6 seguía.

			El día que visitaban las aldeas las cachís hacían su magia prediciendo el futuro, leyendo la bají a los lugareños, mientras los hombres que solían dedicarse a la caza vendían pieles de zorro, tejón, gineta y garduña entre otras, carnes en salazón, además de liebres, meloncillos y carne de jabalí; de ahí sacaban el dinero para sustentarse o trocar por alguna herramienta o útil necesario.

			Esa tarde, la tarde del romandiñó se oían cantar a los verdecillos, los verderones, las abubillas blanquinegras con su cresta arrujilí y las oropéndolas batacolís que se hallaban cobijadas en las copas de los árboles entre la espesura resguardándose de los inclementes rayos del cam.

			Había llegado el día, los dos estaban exultantes de alegría.

			El chico era cariñoso y afable con todo el mundo, tenía don de gentes y por las arachís en la comunidad cantaba, relataba leyendas romaníes y contaba chistes muy malos que a todos les hacían reír a carcajadas. Él era el que dinamizaba las apariciones en los pueblos. Poseía una talla alta, por lo que destacaba del resto de su gente, su cara era chupada y expresiva, sus aquías negrísimos, la ñacle aguileña y debajo de esta se encontraba su bonito bericobe.

			La joven era muy hermosa, con la tez morena, aquías despiertos de color marrón como el chocolate, adornados con unas preciosas y largas pestañas, el pelo gallardó, largo y ondulado, una boquita de piñón y bastante más bajita que su amado.

			Ambos habían estado desde pequeños enamorados, siempre juntos recorriendo los caminos y pueblos con su comunidad. Él tenía 20 años y ella 19, habían esperado bastante para casarse, pero querían tenerlo todo para ese momento.

			El muchacho iba elegantemente vestido con un pantalón plasnó ancho y una camisa del mismo color con ribetes lalané y la futura esposa llevaba un pichó rosado decorado con flores silvestres y una falda entallada en la cintura, con largura hasta los pies, donde se remataba con unos volantes de la misma tonalidad, aclamando la dulzura y el amor puro además de la camisa plasní, con lentejuelas, como símbolo de pureza.

			A Micaela solo le faltaba pasar por la prueba del pañuelo, imprescindible para poder casarse, y entró en el vardo de la señora Dika7, la «ajuntaora». Era una mujer muy entrada en años, con la cara y las manos muy arrugadas, nadie sabía exactamente cuál era su edad, tampoco se lo preguntaban. Habían pasado por sus manos la mayoría de las mujeres de la comunidad. Su pelo era plasnó y lo llevaba siempre recogido en un moño que cubría con su pichó gallardó, prenda que siempre llevaba desde que falleció su marido. Su carácter era agrio, solo sonreía al ver el pañuelo plasnó, de medio metro y con una tira bordada, manchado con las tres rosas. Ella era la que verificaba si la futura esposa seguía virgen, realmente nunca se había dado el caso contrario, de haber sido así el matrimonio no se hubiera llevado a cabo. Después de un rato la señora Dika salió del vardo y exhibió el pichó, manchado de sangre demostrando la legitimidad del matrimonio, y en ese momento se oyó la alboreá8, un cante tan místico como la costumbre que lo acompañaba.

			«En un verde prado

			tendí mi pañuelo,

			salieron tres rosas

			como tres luceros».

			Solo se oían aplausos y los cantes de alegría.

			Al salir Micaela ya la estaba esperando Bavol, sonriendo como siempre, feliz de ver a su amada. Los familiares no tardaron en levantarlos en hombros y arrojarles almendras, tal y como dictaba la tradición, como prueba de alegría y buenos augurios.

			—Ya se pueden romandiñar —dijo la señora Dika sonriendo, el único momento en el que lo hacía.

			Al instante el patriarca se puso a la altura de los novios, ellos habían decidido que fuera él el que oficiara la boda. Con su garrota y su sombrero se dirigió a los allí presentes y dio un breve discurso:

			—Los manus de nuestra comunidad casi siempre, como tradición, celebran los romandiñós con las cachís de nuestra misma tribu, pero dejemos las formalidades y vayamos a lo que nos importa.

			—¡Eso, eso, al lío! —exclamó uno de los presentes, y el resto comenzó a sonreír.

			—Aquí se presenta Bavol, que está enamorado de la preciosa Micaela. —Se oía a los congregantes cómo los vitoreaban.

			»Bavol, cógele la ba a tu amada.

			»Por última vez, te digo, mírala bien, si realmente te agrada puesto que una vez escogida no podrás jamás dejarla por otra, ni te podrás empachar ni entremeter con otras, ya sean casadas o doncellas. Esta es nuestra ley, nuestra inviolable ley de amistad del uno hacia el otro, los celos no deben ocupar un lugar en vuestra vida. Pocas cosas tenemos todos en común excepto a la mujer o la amiga que elegimos y que nos tocó en suerte. No habrá divorcio posible, aquí en nuestra congregación seguimos juntos durante la purañí y la meripén o beribén. Como decía mi difunto padre: a orchirt e a cachí orótala an sun puchel, tamínasti an sun chichi («la belleza de una mujer búscala en su conducta, pero no en su rostro»).

			»Ahora que hablen los novios.

			—¡Sí, que hablen! —gritaban los asistentes emocionados.

			—Yo, Bavol, te elijo a ti, a la flor y nata de todas las hermosuras, pretendiendo ser tu esposo para el resto de nuestras vidas. Siempre estaré a tu lado, nunca te abandonaré y siempre, siempre te adoraré. Te quiero con toda mi ylo —mientras decía sus votos la miraba con auténtica ternura.

			—Yo, Micaela, te escojo a ti, Bavol, mi jelí, para emprender el viaje de nuestras vidas, para crear una familia y nadie en el mundo podrá separarnos porque estamos hechos el uno para el otro. Te amo.

			Con sus manos unidas, el patriarca los declaró marido y mujer, ambos muchachos llorando de alegría, se enlazaron en un inmenso chumendí, un chumendí que llevaban esperando toda la vida. Se oyeron aplausos, gritos de alegría, cantes y silbidos, que celebraban el precioso momento.

			Después de saludar a toda la comunidad comenzó el jachipen, en el que no faltaron las canciones festivas, y para ello dispusieron una larga mesa compuesta por diferentes planchas de madera sobre unos soportes metálicos. El tablero lucía precioso, con diversos manteles bordados, guardados por todo el clan para la ocasión. En él se encontraban jarras de cerveza y vino, además de viandas de todo tipo, tanto dulces como saladas. Las familias de los novios habían puesto en el jachipen la mitad de lo que poseían, para que el día terminara en una gran celebración, porque todavía quedaba la fiesta del amanecer del día siguiente, la de la «Sardina», que también se componía de un gran jachipen al que habían dedicado la otra mitad.

			La celebración se alargó hasta la madrugada, más de uno no fue capaz de entrar en su propio vardo. A Micaela y Bavol eso no les ocurrió, apenas bebieron, esa era su arachí de bodas y tendrían que recordarla el resto de sus vidas.



	


A principios del siglo XX la esperanza media de vida en España no llegaba a los treinta y cinco años en muchos casos, todo debido a la falta de medidas higiénicas y sanitarias, a una alimentación precaria, por la ignorancia de los motivos de las enfermedades y de sus vías de transmisión. A las huellas del hambre y las epidemias habituales había que sumar las muertes provocadas por enfermedades endémicas como la viruela, el tifus, la disentería, la tuberculosis, el sarampión o las peligrosas infecciones intestinales.

			En 1901 Bavol, desdichadamente, enfermó de viruela. Comenzó con fiebre, vómitos, dolor de cabeza y espalda, además de fatiga intensa. En los días posteriores empezaron a emerger llagas en su boca y erupciones cutáneas que se convirtieron en protuberancias y finalmente en pústulas.

			Micaela hizo todo lo que estuvo en sus manos aplicándole paños de agua fría y ampioletos que ella misma elaboraba y que había aprendido de sus antepasados, además de darle un brebaje de hierbas que le hacían dormir y evitarle el dolor. Habían escuchado que se podían contagiar tocándolo tanto a él como los objetos y la ropa que estaban en contacto suyo, por lo que solo entraba en la caravana ella y se encargaba de sanear y limpiar todo a conciencia. Sus hijas, Jayah9 de diecisiete, Sounya10 de trece y Choomia11 de nueve, no tenían permitido acceder a la pequeña casa ambulante, por riesgo a contaminarse; mientras, se hospedaban en otras de la comunidad. Las niñas se sentaban fuera del vardo durante todo el día esperando a que la madre apareciera para darles noticias. Micaela salió a respirar un poco el barbal fresco y allí se las encontró.

			—Madre, ¿por qué no podemos pasar a ver a padre? —preguntó Jayah muy pesarosa—. Tendremos mucho cuidado de no tocarlo, nos quedaremos a unos cuantos pasos.

			—Cariño, no solo consiste en no tocarlo, cualquier cosa que esté a su alrededor puede contagiaros y no pienso permitir que os pase nada malo —lamentó su madre con cara de amargura.

			—¿Si se pone peor, podremos despedirnos de él? —volvió a preguntar Jayah entre sollozos.

			—No podréis acercaros, hija mía, quizás desde la puerta del carro podáis decirle adiós y que lo queréis, es lo único que os permitiré hacer, no correré el riesgo de que vosotras también enferméis —comentó su madre angustiada.

			—Muy bien, madre —añadió cabizbaja.

			Micaela volvió a entrar en el vardo, siempre llevaba puesto un pichó que le tapaba la boca y la nariz y extremaba su aseo, todos los días se quitaba la ropa y la lavaba a conciencia, lo mismo hacía con su cuerpo. Mojó un trapo en agua para limpiarle la frente sudorosa a su marido, que en esos momentos estaba consciente.

			—Cariño mío, creo que de esta no voy a salir, ya estás viendo cómo evoluciona la enfermedad. Quiero que me prometas algo, si yo muero tenéis que empezar una vida nueva, ya sabes que intentarán quitaros el vardo, no lo permitas, coge a las niñas y marchaos, no necesitas a nadie, solo a ellas.

			—No digas tonterías, Bavol, seguro que te recuperas pronto. —Micaela sabía que no era verdad, pero un poco de esperanza nunca venía mal.

			—Por favor, ten en cuenta lo que te he dicho. Ya sabes que os amo a las cuatro y solo quiero irme de este mundo sabiendo que vais a estar bien —rogó su marido.

			—No te preocupes, Bavol, si sucediera haré todo lo que me estás pidiendo, no tengas duda alguna, mi jelí —le dijo mientras le sujetaba las manos con dulzura.

			A los dos días Micaela salió desconsolada de su casita para ver a sus hijas, Bavol ya no aguantaría mucho más.

			—Pequeñas, vuestro padre está muy malito, no creo que vaya a sobrevivir a esta arachí. Me ha pedido veros. Venid, acercaos y despedíos.

			Las niñas se aproximaron llorando a moco tendido, pensando: «¿Qué será de nosotras sin padre?».

			—Mis preciosas y queridas hijas —a Bavol le costaba mucho hablar, lo hacía entre jadeos y emitiendo un simple hilillo de voz—, seguro que mañana ya no estaré aquí con vosotras. No os preocupéis, voy a ir un sitio mejor y ya no sufriré más, allí os veré dentro de muchos años, estaré velando por vosotras, tenedlo en cuenta, siempre estaré a vuestro lado, no de forma presencial, pero sí espiritual. No quiero que lloréis, ha llegado mi momento y vuestra madre cuidará excepcionalmente de vosotras, no albergo duda.

			—Lo queremos, padre, lo echaremos muchísimo de menos —dijo Jayah sollozando y le lanzó un chumendí desde la puerta del carro.

			Las pequeñas eran incapaces de hablar, no podían dejar de llorar.

			—Lo sé, hijas, yo os amo con locura, tenedlo siempre en cuenta, vuestro padre os quiso hasta su último arispen.

			Al final la enfermedad se lo llevó de manera prematura, esa misma arachí, después de mucho padecimiento.

			No solo fue él el que corrió la mala suerte de enfermar, aproximadamente la mitad de su comunidad también pereció y el resto de ella se sumergió en una profunda depresión, hasta el hecho de permanecer varios meses situados en el mismo lugar, acto que, para los romaníes, que estaban en continuo movimiento, era realmente extraño.

			Sus costumbres funerarias estaban condicionadas por viejas tradiciones, tanto religiosas como de carácter supersticioso, que las familias tenían muy en cuenta a la hora de perder a un ser querido. Micaela siguió todas a la perfección. Lo primero que hizo fue lavar a Bavol con muchísimo cuidado, lo roció con agua bendita y lo vistió con ropa limpia, mientras lo hacía derramó todas las bielimas de su vida, dejó sus lagrimales agostados. Le puso unos tirabañís nuevos tal y como requería la costumbre, él era el único que debía llevarlos nuevos, el resto de los velantes no. Después preparó un pequeño peine, un espejillo y unas cachá para meterlos en su sepultura y así pudiera acicalarse su lustroso y frondoso bericobe, del que tan orgulloso se sentía, en el más allá. No se utilizó caja mortuoria, lo enterraron directamente en la tierra, al igual que todos los que corrieron la misma suerte que él.

			La exposición del cuerpo para la visita de los familiares debía durar tres días, al haber muerto de esa manera fue enterrado al día siguiente, lo velaron durante una arachí. Encendieron mermellís, Micaela cubrió los espejos del vardo para evitar que su ylo se quedara atrapada o que alguien pudiera ver su imagen reflejada, ya que, según una vieja superstición, sería el próximo en fallecer. Por un motivo parecido, dejó la puerta y la ventanita abierta, facilitando el viaje del ylo de su amado hacia el charó.

			Después del archelo, Micaela limpió cada rincón del carro para expulsar todo resto de enfermedad de él y poder dormir dentro con sus hijas.

			A partir de entonces Micaela pocas veces volvió a sonreír, su rostro se quedó marchito, perdió toda su belleza, frescura y vitalidad, denotaba una gran tristeza. Jayah, la hija mayor, la ayudó muchísimo con las pequeñas y las tareas cotidianas, además la apoyó incondicionalmente para que pudiera salir del duelo; tantos años juntos, toda la vida, la habían dejado destrozada.

			Si ya fue dura la superación de la muerte de Bavol, tanto o más fue lo que les dijo el patriarca, pasados unos pocos días:

			—Micaela, ya sabes que tal y como dicta la tradición, al morir el propietario del carro, hay que quemar todas sus pertenencias, incluido el vardo, no se pueden vender las posesiones de una persona fallecida. El dinero y las joyas sí os las podéis quedar.

			—Pues mira, ya está todo pensado y decidido, no pensamos quemar nuestra casa, es lo único que nos queda y, además, ¿dónde íbamos a dormir las cuatro? Pero no os preocupéis, mañana mismo partiremos de la comunidad y nos alejaremos para que no tengáis que intranquilizaros. Viajaremos solas. No hace falta que nos expulséis, nos iremos nosotras evitándoos el mal trago.

			—Eso era lo que te iba a referir, que si no incinerabais el carro debíais marcharos de inmediato.

			—Así lo haremos.

			Nada más hablar con el patriarca Micaela fue a charlar con sus hijas.

			—Mirad, pequeñas, he decidido que no van a quemar nuestra casita, por lo que mañana mismo nos vamos a ir las cuatro a ver mundo, ya veréis lo felices que vamos a ser, tu padre así lo quería.

			»Aquí ya han quedado pocos con vida y no vislumbro un futuro muy brillante para vosotras.

			»Ya lo tengo todo pensado, nos vamos a dirigir hacia el centro de la península a través de los Caminos Reales. En estos momentos necesitamos viajar y comenzar una nueva vida, probablemente lejos de aquí encontraremos un nuevo hogar.

			—Muy bien, madre, nos parece una idea estupenda —expresó Jayah—. ¿A que sí, chicas? —les preguntó a sus hermanas ilusionada.

			—Sí, madre —dijeron las pequeñas al unísono contentas al igual que su hermana, emprenderían una gran aventura.

			—Pues no hay más que hablar, organicemos todo para el viaje.



	


Y comenzaron sus andanzas abandonando Andalucía e insertándose en tierras manchegas. De día viajaban, a veces se paraban en diversos pueblos donde Micaela adivinaba el futuro a sus habitantes y por las arachís cerraban la puertecilla de acceso al vardo, decorado en su zona interior por unas bonitas cortinas estampadas en los mismos tonos del exterior. Dentro no contaban con mucho espacio, unos asientos laterales, alguna estantería y lo justo para sobrevivir. Cuando llegaba la hora de dormir estiraban una manta en el suelo de la caravana para estar calentitas y se arropaban con otras dos las arachís de más frío, además utilizaban unos pequeños cojines para que sus cabezas estuvieran cómodas. Se enorgullecían de su casa sobre ruedas.

			Se sentían protegidas, además poseían una tamborí que se llamaba Kavia12 que las alertaba por la arachí si algún extraño o animal se acercaba a la casita ambulante.

			Era un chuco, sin raza, pero fiel como el que más. No abultaba mucho en tamaño, pero tenía un ladrido feroz que ahuyentaba a las alimañas nocturnas. Su olfato y oído eran estupendos, como los de cualquier can, pero además era capaz de distinguir con gran facilidad objetos en movimiento. Tenía el pelo largo de color canela, exceptuando su rabo y oreja izquierda, que eran plasnís. Le encantaban las cosas redondas, solía jugar con una especie de pelota que le habían fabricado las niñas con diferentes telas de colores, siempre que se la iban a tirar giraba y giraba sobre sí misma de alegría. Un día, llevaron una sandía que les habían regalado y Kavia creyó que era una pelota, comenzó a girar y girar, todas empezaron a reír a carcajadas intentando hacerle comprender que no era una pelota y al ver que no se la tiraban se escondió disgustada:

			—¡No te enfades, Kavia, que no es una pelota! Ja, ja, ja, ja, ja, ja —le dijeron las niñas riéndose a carcajadas.

			Era muy lista la tamborí, una más dentro de su minúsculo clan.

			Todas ellas habían heredado rasgos hindúes propios de su pueblo. Micaela les relataba a las niñas cómo la comunidad rom había llegado a España, cómo su pueblo había viajado por todo el mundo en sus caravanas tiradas por grastés, desde India pasando por Persia, Asia y finalmente a Europa del Norte bajando hasta España, pero lo que más les entusiasmaba era la ceremonia previa, en la que se sentaba de espaldas en un taburete pequeño de madera de cerezo que estaba decorado con numerosas piedrecitas de colores, se tapaba la cabeza con un velo gallardó, que según ella había heredado de su tía abuela Jovanka13, encendía una mermellí lollí, esperaba un ratito en silencio para dar más emoción, modulaba el tono de su voz y comenzaba todos sus relatos con una frase que le había enseñado su paparuñí, que a su vez le había enseñado la suya y así sucesivamente.

			Normalmente las muchachas le pedían las historias después de la cena, una vez recogida la loza. De entre todas las leyendas, la que más le exhortaban a contar era una que trataba de un dragón, una doncella y una sequía, procedente de una leyenda romaní. Esa arachí estando ya cercanas al pueblo al que se dirigían, Micaela se la narró a la luz de la hoguera.

			—¡Madre, madre, cuéntanos una historia, por favor! —exclamó Choomia impaciente y sus hermanas la secundaron.

			—¡Sí, madre, la historia de los poderes mágicos! —exclamaron a la par Jayah y Sounya, y comenzaron a reírse a carcajadas al ver que habían dicho lo mismo.

			—Está bien, hijas —dijo Micaela—. Dejad que vaya a por mi taburete, la mermellí y el velo, ya sabéis que son necesarios para poder contar las leyendas de nuestro pueblo.

			Micaela entró en el vardo y sacó todos los enseres necesarios. Hizo su ritual y comenzó:

			Historias, historias, llegad a mí, que pueda contarlas sin sentir y que la diosa madre, Día Devleski14, se apiade de mí.

			Érase una vez, hace mucho, muchísimo tiempo, el mundo no era como ahora lo conocemos. Existían extraños poderes, poderes mágicos. Las personas también eran diferentes a nosotros, eran altísimos, como de dos metros de altos y vivían más de doscientos años. De hecho, a los cien aún se les consideraba jóvenes y en edad de casarse.

			—¿De verdad, madre? —preguntó la pequeña.

			—Claro, hija, claro. ¿Continúo?

			—Por supuesto, ya no la interrumpimos más —dijo Jayah mirando de reojo a Choomia.

			—Pues sigamos entonces —y volvió a tornar el tono de su voz.

			Eran muy guapos, muy educados y sabían hacer de todo sin que nadie les enseñara.

			Escribían sobre piedras y madera utilizando puntos y diversos signos, como las letras que se utilizan ahora, y en estas iban apuntando las cosas que necesitaban y las que les habían pasado. Eran muy felices, no les faltaba de nada y así transcurrían los días.

			Pero entonces ocurrió algo inesperado. Apareció un terrible y enorme dragón, una criatura atroz capaz de hacer cualquier cosa. El dragón se dedicó a encerrar todas las aguas existentes en una caverna y entonces sobrevino una gran sequía.

			Todo ardió y la gente se fue convirtiendo en piedras, excepto una hermosa doncella que decidió salvarlos a todos.

			Ni corta ni perezosa, la preciosa muchacha, vestida con ropa de fiesta, cogió tres platos de pimienta y tres ratones. Con esto se fue hasta el bosque, que era donde tenía la guarida el temible dragón.

			El dragón, que no era tonto, de inmediato se dio cuenta de que un ser humano se estaba acercando y abandonó la cueva para investigar. Sin embargo, al ver a la preciosa doncella se detuvo y no la devoró, sino que comenzó a charlar con ella. Mientras hablaban, empezó a sentirse algo mareado y somnoliento por causa de la pimienta.

			—Has llegado hasta aquí, pero en mi cueva no puedes entrar, si lo haces te convertirás en piedra al igual que el resto de los humanos —comentó el dragón.

			—De acuerdo, no me moveré ni un ápice de aquí —dijo la doncella.

			Al poco rato el dragón cayó al suelo totalmente dormido y entonces la muchacha, que sabía que todas las aguas estaban encerradas dentro de la gruta, aprovechó para entrar.

			Dentro de la cueva vivía la Madre Noche. La doncella soltó a los tres ratones, a los que les gustaba sobre todo la noche, y empezaron a jugar con ella. La muchacha aprovechó que estaba entretenida la Madre Noche y la apresó con una red para que no pudiera escapar. Lo hizo porque quería que la noche fuera muy larga y así el dragón durmiera durante mucho tiempo. Después entró en las profundidades de la cueva y liberó las aguas.

			Las aguas fluyeron de nuevo, las lluvias estallaron, todo volvió a la vida y la gente convertida en piedra por la sequía se volvió humana de nuevo15.

			Micaela se quedó en silencio. Se quitó su velo, apagó la mermellí y recogió su taburete. Entonces las niñas entusiasmadas comenzaron a aplaudir.

			—¡Bien, bien, bien! —chillaban al unísono las tres.

			—Ha sido fantástico, madre. Mañana otra historia, ¿de acuerdo? —refirió Sounya, mirando fijamente a su madre.

			—Ya veremos, cielo, hasta mañana todavía queda un día entero y pueden pasar muchas cosas. Ahora a dormir, que hoy se nos ha hecho bien tarde. Vamos, remolonas.

			Y todas se introdujeron en la caravana contentas y en breve quedaron plácidamente dormidas, exceptuando a Jayah, que pensando en su futuro tardó un buen rato, ya le quedaba muy poco para tener que involucrarse en la vida de los demás.

			Esa arachí Jayah soñó con burós, huracanes y tornados, en todos ellos se perdía en el inmenso charó, intentaba desesperadamente llegar al suelo, pero cada vez volaba y volaba más alto. Ella sabía que soñar con catástrofes naturales era un signo de mal augurio.
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El Mago: presenta un elemento de inseguridad ya que los nuevos comienzos pueden implicar dificultades iniciales y obstáculos a ser superados. Simboliza el puente entre el «yo» interior y el mundo material y el modo como los deseos inconscientes se insinúan en la consciencia haciendo que las cosas ocurran.

			«Los sueños deben ser escuchados y aceptados, porque muchos de ellos se hacen realidad»

			Paracelso (alquimista, médico y astrólogo suizo, 1541)

			«Cada persona tiene su propio color, una tonalidad cuya luz se filtra apenas a lo largo de los contornos del cuerpo. Una especie de halo. Como en las figuras vistas a contraluz»

			Haruki Murakami (escritor japonés)



	




			
				
					1 Proviene del hebreo cuyo significado es «la que se asemeja a Dios».

				

				
					2 Nombre de origen romaní que significa «viento de ciudad».

				

				
					3 Originado de la palabra osética vudon, para carro.

				

				
					4 Posiblemente una forma romaní del nombre ruso masculino Vadim de etimología eslava y que significa «saber».

				

				
					5 Apodo romano que significaba «pelirrojo» en latín.

				

				
					6 Término romaní que significa hombre o marido.

				

				
					7 Diminutivo húngaro de Magdala, del hebreo «torre».

				

				
					8 Concentración de alboreada. Algunos estudiosos aluden su significado a que en sus remotos comienzos fue cantada al amanecer sin relación con las bodas, otros en cambio sostienen que proviene de que a menudo se cantaba a los novios al amanecer.

				

				
					9 Variante gitana del nombre Eva que significa «vida, vivir, la que da la vida»

				

				
					10 Variante romaní del nombre de Sonia que significa «sabiduría». Es una variante gráfica derivada del griego Sofía.

				

				
					11 Nombre de origen gitano español que significa «beso».

				

				
					12 Kavia, Kavya que significa «poema».

				

				
					13 Variante romaní del nombre de Juana que significa «Yavé es bueno y misericordioso».

				

				
					14 Diosa madre perteneciente al folclore romaní.

				

				
					15 Extraído de la página La sangre de Caín, leyendas romaníes, con licencias de la autora. Ver enlaces externos al final de la novela.

				

			

		

	

II. EL MAGO: JAYAH

			Era jentivar del año 1902. Todavía durante el día hacía bastante calor, aunque por las arachís solía refrescar.

			En la zona de Toledo, donde ahora se encontraban, llovía poco y a destiempo, al estar la comarca alejada del influjo mediador y favorecedor de los morós se acentuaba un clima más extremo y mermaba la humedad en el ambiente.

			La arachí estaba en calma, en el charó brillaba una gran berbí argéntea y se diferenciaban miles de uchurgañís simulando pequeños farolillos.

			Jayah se sentía desdichada y miraba al firmamento nocturno con amargura a través de la pequeña ventana del carro donde albergaban todas sus pertenencias y enseres, es lo que tenía viajar de un lado para otro. A pesar de su juventud, dieciocho años, ya le pesaba no tener un sitio fijo donde dormir, vivir y conocer gente, establecerse en algún lugar.

			La verdad es que no le importaba dónde, solo quería ser como el resto de las muchachas que veía cuando iba de aldea en aldea y, cómo no, conocer a un chico, enamorarse, hacer su propia vida, pero era algo con lo que solo fantaseaba, pues su madre no tenía en mente dejar esa vida, la que sus antepasados romaníes le habían transmitido, o eso es lo que ella creía.

			Lloraba silenciosamente, unas pequeñas gotitas empezaron a emerger de sus grandes y singulares aquías, el derecho jul turquesa y el izquierdo bardory esmeralda, y comenzó a pensar cómo sería ese primer día.

			Sus ancestros, desde tiempos inmemoriales, habían traspasado un legado por el cual podían desentrañar el porvenir y profetizar acontecimientos, aun así, su propio futuro y el de su familia era el que no podía descifrar.

			Quedaba poco para que la gente empezara a requerir sus habilidades y tendría que formar parte de las vidas de diversas personas. A ella no le entusiasmaba, además era una gran responsabilidad, pero ya contaba con la edad para comenzar y no podía negarse, era necesario, porque vivían de lo poco que les ofrecían como pago a sus revelaciones, unas veces algo de dinero y otras, comida. Aún no había cogido las manos a nadie, no sabía exactamente lo que iba a pasar y eso la tenía horrorizada.

			Desde niña, había observado a todas las cachís de su familia, cómo eran capaces de cambiar las vidas de las personas, sobre todo a través de consejos. De eso se trataba, de ayudar, no podían mediar directamente sobre sus futuros, pero sí marcarles un camino mejor a partir de lo que podían ver.

			La cartomancia la dominaba desde hacía ya mucho tiempo. En su clan se usaban los arcanos mayores, que se componían de veintidós naipes, cada uno con su significado y simbología particular. Jayah había practicado con Micaela y sabía echarlas en cuatro formatos, el «Tras, Tras», el «Septenario cabalístico», el «Sistema Gitano», que era su preferido, y el «Alfabeto sacro», que era el que menos utilizaba. En algunas ocasiones veía cómo su madre solo le pedía a la gente que extrajeran un naipe de la baraja y que le dijeran lo que querían saber, era un método rápido, pero también eficiente. Lo único que le faltaba era sentir y ver, eso lo conseguiría asiendo las manos.

			Jayah poseía también el don de profetizar acontecimientos a través de sus sornindois, era la única de la familia que había nacido con esa gracia. Desde su niñez soñaba lúcidamente y al cabo de unos días sus sornindois se materializaban en un hecho real de su vida. Todas las arachís tenía experiencias oníricas, ensoñaciones reveladoras cargadas de simbología; aunque no todas ellas eran claras, sabía cómo relacionarlas. Podía hablar con seres queridos ya fallecidos y su vivencia a través de las imágenes que proyectaba su cerebro era total, estas le proporcionaban sensaciones reales; podía sentir el dolor, sentir el barbal y la brisa, el miedo y la angustia, el calor y el frío, el olor, el sabor, el jelí y el deseo, la textura, toda sensación que pudiera percibir el cuerpo humano en la realidad.

			Siendo muy pequeña, alrededor de tres años y medio, le contó a su madre uno de esos sornindois, quizás fuera el primero que recordara con nitidez.

			—Madre, esta noche he visto a la abuelita.

			—¿A la abuelita? No puede ser, cariño, ya sabes que ella se fue cuando tú aún eras un bebé a un sitio mejor.

			—Sí, ya lo sé, pero ha venido a verme esta noche.

			—¿Sí? Pues cuéntame, hija —le espetó su madre para que le contara.

			—Estaba yo jugando con la muñeca de trapo que me dijiste que me había regalado cuando nací y entonces ella llegó y me acarició el pelo.

			—Y ¿qué te dijo? —Micaela preguntó asombrada.

			—Me dijo que siempre te hiciera caso, que el año que viene tendré una hermanita y dentro de cinco otra.

			Micaela no daba crédito a lo que estaba escuchando, acababa de enterarse de que estaba de nuevo encinta, ni siquiera se lo había dicho a Bavol.

			—¿Te dijo algo más, cariño? —siguió preguntando ante el asombro.

			—Sí, que yo iba a ver muchas cosas en mi vida, que iba a ayudar a mucha gente, que sería un orgullo para la familia y que te dijera que te quiere con toda su alma, con todos sus adentros, más que a nada en el mundo.

			Esa era la frase que Fifika16, su madre, le repetía hasta la saciedad. Nunca se lo había contado a Jayah, por lo que pudo deducir que el sornindoy de su hija había sido algo más que un sornindoy. Al recordarla comenzaron a resbalar bielimas por sus chomés.

			—Madre, ¿he dicho algo malo?

			—No, hija mía, nada malo, al contrario, me has hecho muy feliz al decirme que la abuelita te ha dicho eso. Cariño, siempre que quieras puedes contarme tus sueños —le dijo acariciándole la cara con dulzura.

			—Así lo haré, madre.

			Después de aquello Micaela supo que su hija iba a ser diferente del resto y que llegaría a hacer grandes cosas en su vida.

			El día que nació la primera hermana de Jayah esta se acercó a su madre y volvió a contarle otra experiencia onírica, en ese momento Bavol también se encontraba presente.

			—Hola, madre.

			—¿Has visto qué pequeñita es tu hermana?

			—Sí, es preciosa. ¿Ya sabéis cómo la vais a llamar? —preguntó con curiosidad.

			—No, cariño, aún no lo hemos decido.

			—¿Por qué no la llamamos Sounya?

			—¿Sounya?

			—Sí.

			—¿Dónde has oído ese nombre?

			—Anoche cuando dormía me visitó una señora como la de tus cuentos. Era alta, muy guapa, brillaba mucho, sonreía mucho, tenía una voz muy dulce, hablaba muy despacito, hasta tenía alas como las mariposas y me dijo que mi hermanita se llamaría Sounya.

			—Así se llamará, cielo, Sounya. Es un nombre precioso, ¿verdad, Bavol?

			—Claro que sí. —Acarició a la niña mientras miraba a Micaela sorprendido.

			—Nuestra niña es especial.

			—Ya me doy cuenta.

			—Eso no es todo lo que me dijo.

			—¿No? —preguntó expectante la madre.

			—No, me dijo que la siguiente niña se podía llamar Choomia, por lo visto significa chumendí.

			En esos momentos sus padres alucinaban con lo que estaban escuchando, pero tampoco dudaron en que si nacía otra niña le pondrían ese nombre.

			—Claro, cariño, si tenemos otra niña la llamaremos así.

			—Se va a poner muy contenta cuando vuelva a visitarme —contestó sonriendo.

			Los sornindois de Jayah no solo pusieron nombre a sus hermanas, a lo largo de su corta vida le revelaron infinidad de sucesos, por lo que nadie dudaba del gran don con el que había nacido. Ella misma después de una de sus ensoñaciones, con 17 años, vaticinó la enfermedad que azotaría a su pueblo, por lo que tampoco a nadie le extrañó que sucediera, ya estaban avisados. Lo que no pudo ver fue la muerte de su padre, ya que el futuro de su familia no estaba a su alcance en ese momento, posteriormente llegaría a ver bastante a menudo su propio porvenir y salir victoriosa ante situaciones extremadamente complicadas.



	


Micaela la instruía continuamente para que el día que empezase con las lecturas estuviera preparada, además durante toda su vida le fue explicando el valor de las hierbas y las plantas, cómo estas podían ayudar ante enfermedades y servir de curación.

			Esa arachí, la arachí que miraba la berbí a través de la ventanita del vardo, antes de ir a acostarse, mantuvieron una conversación sobre la simbología del color, ya que era común verlos al tocar las manos y cada uno de ellos poseía un significado diferente. El color jugaba un papel decisivo en sus percepciones y los podían utilizar a su favor para descifrar sus visiones. Las hermanas pequeñas ya estaban acostadas y hablaron tranquilamente a la luz de una pequeña hoguera.

			—Madre, ¿qué es lo que tú ves?, ¿cómo tengo que hacerlo? —le preguntó Jayah con curiosidad.

			—Jayah —le contestó su madre cogiéndole las bas con mucho cariño—, eso depende de cada persona. Todas las cachís de nuestra familia han heredado el don de poder predecir el futuro de las personas, pero no siempre se ve todo con gran claridad, muchas veces es necesario poder descifrar lo que vemos o sentimos. Nosotras preguntamos qué es lo que quieren saber y les cogemos las manos como bien sabes y has visto infinidad de veces. En ocasiones se ven imágenes relacionadas con lo que nos demandan y no tenemos dificultades a la hora de comunicarles lo que quieren saber. Otras veces al tocar a la gente se pueden ver colores y estos indican diferentes emociones y sentimientos. Te explicaré lo que significa cada uno tal y como me lo transmitieron a mí.

			»Veamos, el color gallardó normalmente representa misterio, tristeza, ira, rabia, dolor e incluso la muerte y el mal. Teniendo en cuenta lo que te pregunten, si al tocar a la persona lo ves todo oscuro, no es nada bueno. Si están interesados por la enfermedad de un familiar o por una herencia, por ejemplo, no va a salir bien. Ahora, siempre es mejor obviar las peores cosas o transmitirlas cuidadosamente, diciendo que no lo ves muy claro o que todo dependerá del tiempo.

			»A ver, más colores, hija. El lolló se asocia a la pasión y sobre todo al amor, pero también al peligro. Como te he explicado anteriormente, dependerá de lo que quieran saber: “¿Voy a encontrar el amor?”, “¿Mi novio me quiere?”, “Quiero hacer un largo viaje, ¿es seguro?”, “¿Voy a tener sexo con Fulanito?”.

			»¿Lo vas entendiendo, Jayah?

			—Sí, madre, pero tú lo cuentas de una manera que haces que parezca sencillo, llevas haciéndolo toda la vida y yo aún no lo he experimentado.

			—Tranquila, cielo —se apreciaba dulzura en su voz—, te saldrá todo a la perfección, yo como tu madre no albergo duda alguna. Todas las cachís de la familia han pasado por lo mismo y al igual que tú se sentían perdidas. Después de su primera vez todas y cada una de ellas estaban felices de haber podido ayudar a la gente, que es de lo que se trata, aunque tampoco viene mal algún dinerillo o algo de comida, ¿no crees? —preguntó guiñándole el aquía.

			—Sí, madre —dijo sonriendo—. Bueno, sigue contándome más cosas, necesito saberlo todo para no agobiarme. A ver, por ejemplo, ¿qué significa el color lalané?

			—Bien, se relaciona con la nostalgia, la magia o la creatividad. Pon tú un ejemplo de cuestión que te podrían realizar y cómo le contestarías.

			—Pues no sé —comentó mirando al charó como si este fuese a contestarle y tocándose al mismo tiempo la barbilla—, se me ocurre que pueden preguntar por algún hecho del pasado, por algún familiar al que no ven hacen mucho tiempo o si les puede salir bien un negocio en el que están trabajando. No lo veo como un color negativo, les respondería con serenidad diciendo que todo parece estar o que va a salir bien.

			—Hija, qué pocos consejos vas a necesitar, parece que lo lleves haciendo toda la vida. Son muy lógicas las cuestiones que has planteado. Sigamos entonces, ¿qué piensas que puede significar el bardory? Anda, inténtalo.

			—¿La esperanza? —contestó dudando, pero al instante.

			Su madre emitió una carcajada sonora, la niña era lista, pero que muy lista pensaba ella.

			—Ja, ja, ja. Pues sí, entre otras cosas como la fertilidad o la salud, suerte, una curación y dinerillo, hija.

			—Vaya —dijo Jayah sorprendida—, no creía que iba a acertar, esto no se me olvida seguro. ¡Espero ver muchas veces el color verde! —exclamó con gran entusiasmo.

			—Bueno, hay otro color que sabes reconocer muy bien, el de las ruedas de nuestro vardo. ¿Por qué las pintamos amarillas? ¿Lo recuerdas?

			—Pues si no recuerdo mal, nos dijiste a las niñas y a mí que las pintasteis de color batacolé porque está asociado con la felicidad y la alegría, y el carro es donde hemos pasado lo mejores momentos y sus ruedas son las que nos llevan hacia ellos, ¿no es así?

			—Así es, hija mía —contestó melancólica—, los momentos de felicidad. Además, puede desvelar riqueza, poder, abundancia, fuerza, pero según veas el semblante de la persona puede tener connotaciones negativas como la envidia, la ira o la traición. Cuidado con la luz del cam, puede cegar a cualquiera.

			—¡Madre, cuánto estoy aprendiendo! Sigue, por favor.

			—Bueno, elige, ¿naranja, azul, blanco o marrón? —La conversación se auguraba larga—. Espera, antes déjame hacer una infusión con las hierbas que hemos recogido esta mañana, ¿de qué la prefieres?, ¿de lavanda y salvia o jazmín silvestre?

			—De lavanda y salvia, por favor.

			La madre dispuso un cacillo en el fuego y agregó las hierbas aromáticas, que habían recogido por el camino, y en breves minutos empezó a emanar un delicado aroma. Removió un poco y sirvió el caldo en dos jarras. Se sentó de nuevo y continuaron con la conversación.

			—Madre, pues no sé. Por ejemplo, el color jul como el de mi camisa, ¿te parece bien?

			—Pues claro. El azul, bonito color, como el moró y el charó. ¿Qué te transmite a ti mirar al charó, cariño? —le preguntó Micaela y a continuación dio un gran sorbo a su infusión.

			—Madre, sabes que me encanta mirar al cielo, me relaja, me conforta, me da paz y calma —expresó mirando al firmamento nocturno.

			—Pues ahí lo tienes, eso es lo que significa, pero también tiene su componente negativo como la depresión. Ya sabes que una mirada vale más que mil palabras y si lo ves de ese color al tocar las manos dependerá de ello, ¿lo entiendes, hija?

			—Claro, no podía imaginar que también pudiese significar eso. Estaré muy atenta ante las expresiones de la gente, te lo prometo. —Se llevó el pulgar de la mano derecha a la boca y lo besó con fuerza.

			En esos momentos Micaela pensó en el inmenso moró, en si llegaría a verlo, tanto le habían hablado de él que soñaba con sumergirse en sus aguas claras, cristalinas y limpias, pasear con los pies descalzos para sentir la suave y cálida arena, recibir un delicado masaje en sus pies cansados, tocar la fina y plasní arenilla con sus dedos, ver el horizonte, sentir la brisa, respirar el barbal puro con olor a salitre, relajarse en el mismo. Algún día ella y las niñas lo verían, o eso esperaba.

			—Entusiasmo, éxito, sensualidad, lujuria —comentó la madre mirándola fijamente mientras que Jayah bajaba la vista al suelo algo avergonzada.

			—Ese no me lo imagino —se había sonrojado.

			—El chiringa, cariño. Aunque parezca mentira yo he llegado a verlo muchísimas veces, las personas anhelan todos esos sentimientos, más de lo que puedas sospechar.

			—Madre, ¿existe algún tono relacionado con el hogar? —preguntó con curiosidad.

			—Evidentemente, el color de la tierra, la madera y la piedra.

			—O sea, el marrón —dijo con satisfacción, creía haber acertado.

			—Eso es, mi jelí, las tonalidades marrones están estrechamente relacionadas con la vivienda, el lugar donde vivimos, donde estamos ligados emocionalmente, como nosotras a nuestro vardo en este momento y hasta que tengamos una casa fija donde vivir. El hogar nos aporta seguridad y confort. Cuando aparece este color la gente pregunta por sus plantaciones o tierras, si van a cambiar de casa, si se van a ir a otro lugar…, cosas por el estilo.

			—Vale, pues creo que ya lo sé todo —opinó muy convencida.

			Micaela volvió a sonreír. Le quedaba muchísimo por aprender, pero el tiempo la ayudaría.

			—Jayah, existen muchos más colores, pero de los más importantes ya conoces su significado, son los que verás con más asiduidad. Como último apunte decirte que el rují puede significar amor incondicional, así como la amistad; el plasnó la bondad, la pureza e inocencia y el gris es un color neutral que puede significar ausencia entre otras muchas cosas.

			»Con esto terminamos por esta arachí, ¿vale? Creo que ha sido suficiente por hoy, aunque ya sabes que puedes preguntar todas tus dudas siempre que quieras. Debemos acostarnos, que mañana tenemos que seguir con la marcha.

			»¡Ah!, ante la duda también podemos utilizar las cartas o bien si te lo solicitan, de ellas ya sabes su significado y lo más importante: lo que indica su posición.

			Apagaron la hoguera, recogieron los utensilios, su madre se acurrucó junto a sus hermanas y Jayah se quedó mirando la berbí a través de la ventanita, aún con todo lo que le había explicado su madre seguía teniendo miedo de no saber si podría hacerlo bien, la incertidumbre la entristecía y la desvelaba.

			Quería seguir mirando la berbí, pero le empezaron a pesar los párpados y en breve se quedó dormida.

			Esa arachí soñó que se le caían uno a uno los dientes, según introducía los dedos en su boca otro diente aparecía, al final todos acabaron sobre sus bas. No era capaz de hablar, pero sí veía cómo la gente la miraba y sonreía. El sornindoy estaba claro, tenía un gran temor a hacer el ridículo o recibir burlas de los consultantes, una gran inseguridad. Pronto vería que no todo es tan malo como en los sueños, a veces, parece.
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El Ermitaño: busca sabiduría interior, alimenta la espiritualidad, el crecimiento emocional y espiritual, la vida interior y la revelación.

			«La experiencia no es más que un vistazo desde el cual podemos vislumbrar cosas eternas»

			Pavel Florenskij (filósofo, historiador del arte, matemático y sacerdote ruso, 1937)

			«El pueblo asegura el abrigo inmediato de lo colectivo y lo inmemorial, el halago de compartir valores ancestrales. La ciudadanía, por comparación, ofrece poco más que intemperie, y cada una de sus ventajas posibles está sometida al contratiempo de la responsabilidad y la incertidumbre»

			Antonio Muñoz Molina (escritor español)



	




			
				
					16 Variante diminutiva de Fifi, de Josefina, que significa «renuévame, Dios».

				

			

		

	

III. EL ERMITAÑO: UN PUEBLO

			A la mañana siguiente cuando Jayah se despertó no podía dejar de pensar en lo que había soñado, pero no dijo nada, simplemente volvió a mirar al charó hasta que empezó a amanecer y afloró el cam en todo su esplendor, bijuré, insuflando sus finos rayos, y de pronto empezaron a caer pequeñas gotitas de brijinda como diamantes que empezaron a mezclarse con la luz que emitía la gran esfera. Entonces surgió un precioso arcoíris que le reconfortó con una gran paz y tranquilidad. Quizás ese día no fuese tan malo como ella había imaginado y su sornindoy simplemente fuera eso, solo un sornindoy.

			Jayah peinó su larga bachirdoy, ondulada, color ajigriné, y se puso un bonito pichó que le hacía resaltar sus bellos aquías bicolor intensos, soñadores y despiertos, raros en su familia, ya que la mayoría los tuvieron castaños o gallardós, aunque se decía que algunos antepasados llegaron a tenerlos de ambas tonalidades.

			Su tez era morena y sus pómulos marcados, la ñacle algo respingona, poseía un pequeño lunar en la chomé derecha y casi siempre lucía una bonita sonrisa en sus sonsís carmesí bien definidos, redondeados y carnosos.

			Habían llegado hacía dos días a las cercanías de un pueblo, a través de los caminos reales, que eran los que solían recorrer. La zona en la que habían situado la caravana era boscosa con encinas, robles y alcornoques, con abundantes arbustos como el quejigo y matorral de jara, romero, brezo y lentisco entre otros y desprendía una agradable fragancia gracias al jazmín silvestre y la lavanda. Cerca pasaba un pequeño arroyuelo que les aportaba su fresca agua y la posibilidad de asesarse.

			La fauna era abundante, se podían ver venados, corzos, jabalíes, liebres y perdices, y entre los árboles preciosos búhos reales con su plumaje grisáceo con rayas claras y sus grandes ojos arrujilés, picapinos o pájaros carpinteros golpeando incesantemente con sus picos los troncos de los árboles, abubillas y pequeños chotacabras con plumajes crípticos que los hacían casi invisibles a la vista entre la espesura de los árboles.

			Como era habitual, el día antes de las lecturas se paseaban explicando sus servicios, les decían a los lugareños que podían descifrar su futuro, solventar todas sus dudas sobre el trabajo, el jelí, los hijos, el dinero…, en concreto leerles la bají e indicarles el mejor camino.

			El pueblo al que se dirigían se llamaba Almia, se encontraba a tan solo una hora y se ubicaba en la zona centro de la península, concretamente en la provincia de Toledo, a pocos kilómetros de la capital.

			De camino, una vez pasada la zona boscosa donde se habían asentado, los campos estaban cubiertos de viñedos en amplias zonas llanas, parcelas de trigo y olivares en pequeñas explotaciones familiares, ya que el clima y el suelo poseían unas características excepcionalmente propicias para su sembrado y cultivo.

			Pertenecía como muchos otros pueblos a la España rural, labriega y pastoril. La apicultura también formaba parte de la zona, se cuidaban y mantenían a las abejas melíferas con el propósito de obtener de ellas los beneficios que podían brindar, como la producción de la miel, la obtención de polen, cera, jalea real y veneno, la apitoxina, que utilizaban para aliviar algunas patologías reumáticas y otras afecciones articulares de manera natural.

			Almia era un pequeño pueblo, aunque algo mayor que otros que habían visitado antes, contaría con unos doscientos habitantes.

			—¡Mirad, chicas! ¡Allí está el pueblo! —exclamó Micaela con entusiasmo, por fin habían llegado.

			—¿Crees que se nos dará bien, madre? —preguntó Choomia.

			—A ver, hijas, no todo el mundo cree en lo que hacemos, pero la esperanza mueve montañas, solo el hecho de que les vayas a decir algo bueno sobre sus vidas hace que la gente venga a visitarnos. Recordad siempre, debéis ser amistosas y graciosas, nosotras somos y transmitimos ilusión.

			»No obstante, mañana descubriremos los resultados de nuestra especie de actuación.

			—Madre, ¿qué le parece si le hacemos como que le tiramos la pelota a Kavia? Es un espectáculo verla girar y girar sobre sí misma, seguro que a la gente del pueblo le hace gracia —comentó Sounya riendo.

			—¡Es una idea buenísima! ¡Somos un gran equipo las cinco! —refiriéndose también a la tamborí.

			—Madre, parece un lugar precioso. Mira cuántas casas y al fondo se ve una cangarí, más grande que otras que haya visto anteriormente —dijo Jayah embelesada.

			Las viviendas eran bajas, de una sola planta, de piedra y ladrillo, los tejados estaban cubiertos con pizarra negra o uralita, en contraste con los tejados lollós de antaño, estaban encaladas todas ellas, algunas se repartían alrededor de la plaza y las demás se alineaban en calles. Estas últimas se encontraban empedradas en su mayoría.

			La plaza era rústica con una fuente ajardinada en el centro y en ella también se ubicaba la casa consistorial, de dos plantas, de estilo toledano con una torrecilla y el reloj público, con una armoniosa combinación de mampostería, sillarejo y fabricada en ladrillo.

			En el centro, igualmente, se encontraba una pequeña escuela a la que todos los niños no tenían el privilegio de asistir, la mayoría de ellos eran analfabetos al igual que sus padres, ya que estaban atados al campo, que era lo que les daba de comer.

			En el mismo lugar se ubicaba la cangarí, en honor a la Virgen María del Sagrario en el siglo XVII. Esta fue construida con muros de ladrillo y mampostería, propios del aparejo toledano. La fachada era un sencillo paño, con portalón de arco deprimido, se remataba con un gran frontón y un campanario situado en el costado derecho, que era de gran altura.

			A las afueras del pueblo se observaba una ermita rodeada de una gran arboleda, del mismo estilo que la iglesia parroquial, dedicada a san Idelfonso, que los lugareños visitaban continuamente gracias a la cercanía.

			—¿Qué tal si cantamos la canción Jag bari17 que nos enseñó el batipuró? — preguntó Choomia.

			Era una vieja canción que había pasado de generación en generación. Mientras la cantaban tocaban las panderetas que iban adornadas con cintas de colores, de esta manera llamaban la atención de todos los habitantes que se agolpaban para ver el espectáculo. Nadie podía saber lo que significaba, ya que la cantaban en romanés18, pero eso las hacía parecer aún más pintorescas y llamar así el interés de toda la población.

			—Pues sí, de entre todas las canciones que tenemos es quizás la más llamativa —dijo la madre asintiendo.

			»Ya sabéis, dadlo todo, hijas, a ver si tenemos suerte y nos podemos quedar al menos un par de semanas.

			Bajaron del carro, sacaron las panderetas y comenzaron a cantar y bailar mientras que Choomia hacía como que le tiraba la pelota a Kavia.

			Iag bari, iag Bari			Pasión, fuego ardiente

			Tu de mange me mo gi		que me maten con ella

			Tu mudar me dui iaga		me has matado con tus ojos

			Ri co tuce incarman			para ti vivo

			Te maraman lasa			que me maten con ella

			To dole ogesa			con su aliento

			Te gule ustesa			con sus dulces labios

			Aptar me mo gi			llena mi alma

			S-ar celes s-ar diles			como baila, como me enloquece

			Li andar co gi roves			tomas mi alma y la haces llorar

			Sostar mandar mudares		porque me matas

			Sostar mandar barbares		porque me enriqueces

			Te maraman lasa			que me maten con ella

			To dole ogesa			con su aliento

			Te gule ustesa			con sus dulces labios

			Aptar me mo gi			llena mi alma.

			Todos los algomagós aplaudían emocionados con la actuación.

			Una vez terminado el espectáculo Micaela comenzó diciendo:

			—¡Buenos días, Almia! ¡Venimos a vuestro pueblo a leeros el futuro, a ayudaros en tantas dudas como alberguéis! ¿Qué deseáis saber? ¿Algo sobre el amor? ¿El dinero? ¿Una herencia? Para nosotras no existe incertidumbre o interrogante que no se pueda resolver.

			»Solo cobramos la voluntad o bien algo de comida que nos podáis proporcionar, pero ya os decimos que valdrá la pena el pequeño gasto que vais a realizar.

			»Mañana temprano volveremos esperando vuestra visita. Nos situaremos en la plaza y en nuestro vardo toda cuestión formulada se resolverá.

			»¡Saludos, Almia!

			Recogieron sus panderetas y se fueron a dar un paseo por la aldea, toda la gente las miraba con expectación y a ellas eso les gustaba, cuanto más las miraran sabían que más gente acudiría.

			Visitaron la cangarí, que solo contaba con una nave rectangular con una planta de cruz latina, pero se quedaron deslumbradas ante la belleza que exhibían las paredes del templo. La imagen de la santa se situaba a sus pies, donde también se ubicaba un retablo con imágenes de un precioso charó cubierto de ángeles en la zona superior y en su base la adoración de los pastores al niño Jesús que estaba en brazos de la Virgen María mirándolo con dulzura y José observando la escena con alegría, además, se podían observar diferentes oleos con imágenes de los pasos de Semana Santa en los laterales de la nave, que a su vez se cubría con una bóveda de cañón.

			Después de visitar la cangarí y de deambular por las calles, vieron una cachimaní y entraron a ella.

			El pequeño negocio además de comestibles tenía todo lo que alguien pudiese necesitar. Detrás del mostrador apareció un guapo joven moreno de unos veinte años, alto y algo delgaducho, con cara dulce y confiada, aquías azulados y pequeña ñacle chata. En ese instante Jayah y el muchacho cruzaron sus miradas, una sonrisa afloró en la cara del chico y ella bajó la vista algo sonrojada.

			Micaela se percató al instante de lo sucedido y rompió aquel silencio algo embarazoso. El jelí y el deseo se palpaban en el ambiente.

			—Buenos días. Somos Micaela —dijo señalándose a sí misma— y estas son mis hijas Jayah, Sounya y Choomia —y volvió a realizar el mismo gesto esta vez hacia ellas—. No sé si nos habrás visto antes, hemos venido a revelaros la fortuna y a adivinaros el futuro. ¿Te gustaría que mañana te aclarásemos alguna duda? Estaremos aquí mismo en la plaza.

			—¡Pues claro que sí! ¡Allí estaré! —refirió el muchacho algo eufórico—. ¿Necesitan algo?

			—Sí, claro, por eso hemos entrado —comentó Micaela con algo de sorna.

			—Pues ustedes dirán, señora y señoritas —dijo Narciso19, que así se llamaba, de manera muy jovial.

			—A ver, necesitamos un kg de patatas —pidió Micaela y siguió pensando.

			—Muy bien. —Narciso cogió su romana, pesó las patatas y añadió una más mirando a Jayah.

			—También queremos medio kg de cebollas. —Narciso repitió la acción anterior asintiendo continuamente.

			—Sí, señora, ahora mismo. ¿Van a necesitar algo más?

			—Un trozo de ese queso que tienes ahí y un pan. Por hoy con eso es suficiente. ¿Cuánto va a ser? —preguntó Micaela echándose la mano a una potosía en la que llevaba las pocas pesetas, alguna perra gorda20, otras perras chicas21 y un pelón22.

			Hubiese comprado mucho más pero no disponían de dinero para ello y también habría que esperar a ver qué les ofrecían los lugareños al día siguiente. Tendrían que conformarse con eso por el momento, quizás mañana podrían hacer una fiesta con lo que recibieran, pero en ese instante tenía que ser precavida.

			—Bueno, joven, espera, ¿qué cuesta esa menderí, esa botella de vino? —preguntó pensando que no se la podría llevar, pero un poco de vino le alegraría la arachí.

			Narciso pensó rápidamente y decidió dejársela más barata, no las veía muy solventes y quería que volvieran a la cachimaní, necesitaba volver a ver a Jayah. La menderí costaba una perra gorda, pero decidió dejársela en una perra chica.

			—La botella, señora, cuesta una perra chica —dijo el muchacho mirándola a los aquías.

			—¡Pues qué bien!, un precio muy asequible. Ponnos una y haznos la cuenta, jovencito —verbalizó con regocijo, aunque sus hijas no llegaron a entender el porqué.

			Menuda alegría le entró a Micaela, esa arachí dormiría como una marmota.

			—Entonces son diez céntimos las patatas, cinco céntimos las cebollas, una perra chica el pan, veinte céntimos el queso y otra perra chica, como ya le he dicho, la botella de vino. En total son cuarenta y cinco céntimos de peseta, señora, o cuatro perras gordas y una chica, como usted prefiera decirlo.

			La cara de Micaela era un poema, se quedó plasní como la cera, no esperaba que el queso costara tanto, pero ahora ya no podía echarse atrás. En esos momentos solo contaban con un pelón, dos pesetas, tres perras chicas y el dinero que les iba a costar la compra realizada.

			—Muy bien, hijo, pues cuatro perras gordas y una chica. —Las sacó de su potosía y se las entregó al mozo.

			Mientras le estaba pagando al mancebo apareció una señora, muy entrada en carnes y con un moño mal recogido, desde una puerta que daba al final de la tienda, muy enfadada y dándole unos buenos cachetes a un muchacho que rondaría los ocho años de pelo pelirrojo, aquías celestes y con la carita llena de pecas.

			—Ya estás entrando y lavándote ahora mismo, ¡marrano! ¿Tú te crees que se puede ir así por la vida? ¡Menuda vergüenza! Vamos, ve tirando ya antes de que te atice otra bofetada —lo dijo levantando la ba de nuevo en ademán de volver a darle.

			El niño se fue llorando como una magdalena, sorbiéndose los mocos y con media cara más lollí que la otra media debido al sopapo que le había propinado la madre. Había que verlo, llevaba suciedad por todos los lados.

			—¡Este muchacho! ¡Qué voy a hacer con él! ¡No aprende ni a tortazos!

			»¡Ostras! Perdonen, señora y señoritas, tan ofuscada estaba que ni siquiera había reparado en ustedes. ¿Ya están servidas? ¿Se les ofrece algo más? —comentó al final en un tono más calmado y risueño.

			—No, jefa, aquí el joven nos ha atendido muy bien. Nos sentimos agradecidas. Estaremos unos días por aquí y seguro que nos pasaremos más veces.

			—Disculpen el espectáculo, es duro ser madre y viuda, si no fuera por Narciso… —Se acercó a él y le apretó un sonoro chumendí.

			—La entiendo perfectamente, yo también soy viuda y como ve tengo tres hijas, aunque no me puedo quejar, son como tres soles —comentó Micaela sonriendo y mirándolas. Las chicas se acercaron a ella y la abrazaron.

			—Narciso siempre ha sido un niño buenísimo, amable, alegre, atento, trabajador y muy honrado, en cambio Jacinto23 no hace nada a derechas, no aprende el «jodío» niño, siempre haciendo travesuras y de las malas.

			»El otro día casi incendia la casa, quería hacer algo bueno por mí, limpiar una mancha de las cortinas y ni corto ni perezoso utilizó alcohol en vez de agua y después acercó el braserillo para que se secaran antes, y claro, ya se puede imaginar lo que sucedió. Suerte que estaba bien cerca cuando empezó a chillar y lancé la palancana que tenía llena de agua y enseguida puede apagarlas. El pobre entre llantos no paraba de decir que lo había hecho para ayudarme, que como siempre le estaba diciendo que era muy guarro quería que viera que había cambiado.

			»Bueno, ya lo han visto hoy, más guarro imposible.

			»Suerte ha tenido usted de tener solo niñas, a mí me hubiese encantado tener una; qué se le va a hacer, así es la vida.

			—Sí, señora, así es la vida, tenemos que afrontar lo que nos va deparando.

			»Por cierto, ya le he dicho a su hijo que mañana estaremos aquí en la plaza, bueno, mañana y probablemente un par de semanas, para predecir los acontecimientos futuros a la gente del pueblo. Si quiere puede acercarse y Jayah con mucho gusto le cogerá las manos o le leerá las cartas. Solo pedimos la voluntad, pero como comprenderá tengo que dar de comer a estas tres fierecillas —dijo mirando con ternura a sus hijas y pasándole la ba por la cabeza a la pequeña Choomia.

			—Aunque no he podido salir a la calle, antes las he oído cantar. Muy divertida y estrambótica la canción. Lo tendré en cuenta. Que tengan un buen día —dijo la señora, que ya se disponía a pasarse dentro de la casa.

			—Igualmente le deseamos. —Y Micaela se dirigió junto a sus hijas a la puerta de salida.

			—Espero verlas pronto —dijo Narciso con anhelo.

			Esa chica era especial, preciosa, nunca había visto nada igual. Mañana la volvería a ver, se acercaría a la plaza, aunque para eso tendría que pedirle permiso a su madre y esta no estaba por la labor de trabajar mucho, pero seguro que lo conseguiría.



	


Del mismo modo que llegaron se marcharon. Como el camino era de una hora comieron un poco de pan, carne en salazón que habían comprado con anterioridad y algunas bayas recogidas en el campo, llegarían justas para la hora de la cena y de preguntar Micaela a sus hijas qué les había parecido el día.

			Al llegar Micaela hizo una pequeña hoguera y preparó unas patatas cocidas con cebolla y unas hierbas aromáticas, algo calentito les vendría bien después del día y de las dos horas de viaje. Había que pensar dónde quedarse en las cercanías del pueblo, ya preguntaría mañana a las buenas gentes del lugar, seguro que algún alma caritativa les prestaba un sitio donde poder dormir con su carro.

			Se fueron pronto a dormir, esa arachí no hubo historia, tendrían que volver a levantarse bien temprano. Como siempre todas quedaron rápidamente sumidas en un gratificante sornindoy, sobre todo Micaela después de beberse más de media menderí de vino. Sin embargo, Jayah tardó algo más, pensaba en el muchacho de la cachimaní, y esa arachí su sornindoy fue contradictorio.

			Comenzó con un día soleado, se encontraba en un vergel con gran abundancia de plantas, flores y árboles frutales. Todos los frutos y flores eran de tonalidades rojizas del color de la sangre, el fuego, la pasión. Había un manzano cuyos frutos simulaban adornos navideños relucientes por la incidencia de los rayos del cam, tomatitos en rama como canicas, arbustos con frambuesas como rubíes y moras silvestres que se asemejaban a balajes24, flores como las dalias, los lirios, las camelias, los claveles y las rosas que parecían de terciopelo.

			Se sentó debajo del manzano a disfrutar del paisaje y respirar el barbal puro.

			A lo lejos vio venir a Narciso, ella se levantó a su encuentro y se juntaron en un interminable abrazo. Entonces el charó tornó su habitual color celeste en carmín, después el color lolló se convirtió en gallardó y ya no se encontraba al abrigo de Narciso, se hallaba sola ante un jardín y un charó intensamente oscuro, ahí la invadió un gran temor y angustia.

			No tardó en despertarse de esa peculiar pesadilla, se encontraba empapada en sudor y pensó: ¿no estarían destinados a estar juntos?, ¿qué les iba a suceder? No quiso seguir dándole vueltas a su ensoñación, se dio media vuelta e intentó volver a dormir y a partir de ahí ya no recordó nada más.
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El Papa o Sumo Sacerdote: indica que los valores tradicionales son adecuados para cualquier tipo de acción, pero también que la persona debe escuchar su «yo» interior, al mismo tiempo significa revelación y capacidad de adaptación a la realidad del momento.

			«El vidente podría servir en un mundo de ciegos donde lo visual no tiene sentido, quién habla debe ser útil en un mundo de mudos… en el que no existen, ni viven nuestras voces»

			Ernesto Frith (locutor argentino)

			«Para el que puede entender, un mosquito suena como una trompeta, mientras que para el que no puede entender, en vano son los tambores y lo clarines; de todas maneras, la luz se enciende para los videntes, no para los ciegos»

			Mihai Eminescu (poeta rumano)



	




			
				
					17 Canción antigua que forma parte del Manuscrito Uhrovska, que está fechado en 1730. No se sabe quién lo escribió ni con qué propósito, pero ha sobrevivido en el seno de la propia comunidad gitana con independencia del Manuscrito.

				

				
					18 Lengua con la que se comunican los gitanos de todo el mundo, aunque su origen está en el subcontinente indio, en el sánscrito.

				

				
					19 Narciso se origina en el griego Narkissos, que probablemente proviene de narke, que quiere decir «sueño».

				

				
					20 Equivalía a diez céntimos de peseta.

				

				
					21 Equivalía a cinco céntimos de peseta. 

				

				
					22 Eran las cinco pesetas y se denominaba así porque el duro tenía impresa la cabeza de Alfonso XIII cuando era niño y no poseía pelo. 

				

				
					23 De origen griego cuyo significado es «que es bello como esa flor», como el jacinto.

				

				
					24 Rubíes con tonalidad morada.

				

			

		

	

IV. EL SUMO SACERDOTE: EL DESCUBRIMIENTO

			Esa mañana, la del día de las lecturas, Micaela preparó un desayuno frugal compuesto por un poco de queso, del que había comprado en la tienda del pueblo, y unas uvas que habían recogido el día anterior, solo unas pocas, suficientes para el desayuno, no les gustaba coger nada que no fuera suyo. Era septiembre, cuando se cosechaba la vid, creyó que unas pocas uvas tampoco harían daño a nadie.

			Sus ropas eran muy sencillas, eso sí, de colores vibrantes como todo lo que las rodeaba. Ellas mismas se confeccionaban sus atuendos, así cuando llegaban a algún pueblo en el que vendían telas baratas aprovechaban para comprar algunas y realizarse sus pichós, que cubrían parte de su larga bachirdoy gallardí, a los que les ponían pequeñas moneditas, lentejuelas y cuentas de colores como decoración. Las camisas que utilizaban eran sencillas, abrochadas por delante con botones, siempre de manga larga y las faldas entalladas en la cintura, con un dobladillo que se ajustaba y de gran amplitud desde ahí hasta los tobillos, a las que a veces les ponían algunos volantes. Los botones los extraían de ropas que ya no les valían e incluso esas mismas las utilizaban para reformar las nuevas prendas. Y sus chales, que eran junto con los pichós sus prendas favoritas.

			Jayah, a pesar de su miedo e incertidumbre, se arregló para la ocasión y se puso un pichó de bonitos colores, como los del arcoíris, con pequeñas piedrecillas, una camisa lollí con botones momboricós, una falda amplia con el mismo estampado que el pichó y, cómo no, un chal finito —que los de lana eran para el invierno— del color del éxito y el entusiasmo, chiringa.

			Todo lo que se ponía le quedaba bien. Ella era más esbelta que su madre y hermanas, aunque tampoco mucho, su familia siempre había sido más bien de talla baja, exceptuando a su padre ya fallecido. Todas ellas tenían la piel oscura, así como el cabello gallardó y ondulado y los aquías marrones, exceptuando a Jayah.

			Cuando terminó de arreglarse fue a despertar a sus hermanas. Era realmente temprano, aún de arachí, pero el camino hacia el pueblo era largo.

			—Buenos días, dormilonas. ¿Hoy no pensáis levantaros? Venga, que hay que desayunar, tenemos una hora de camino y hay que preparar para cuando vengan los consultantes. —Se acercó a ellas, les revolvió el pelo y las besó.

			—Jolín, aún es muy temprano —dijo Choomia, a la que no le gustaba madrugar—. ¡Si aún no ha salido el cam! Déjame otro ratito, por favor. —Y se dio media vuelva para ver si colaba.

			—Choomia, no puede ser, son las 7:30, la gente suele venir sobre las 10:00 y hay que dejarlo todo listo. Venga, a vestirse y a desayunar.

			De mala gana y enfurruñada se levantó y comenzó a preparar su ropa, vistosa como la que más.

			—No, si te digo yo que a este paso ya ni vamos a dormir —comentó de nuevo la pequeña haciendo muecas.

			Su madre oyó la conversación. La niña tenía toda la razón, era muy pequeña para esos madrugones. Hoy en el pueblo intentaría solucionarlo, con una habitación para todas ellas sería suficiente, ahora, dependiendo de lo que les cobraran y también de lo que ganaran. La otra opción era aparcar el vardo en las inmediaciones pidiendo permiso al basqueró.

			—Sounya, ya veo que a ti no hay que despertarte, buena chica —dijo Micaela.

			—Claro, no es necesario, con las voces que está dando Choomia, seguro que se han despertado hasta en Almia —comentó Sounya con cara de pocos amigos.

			Al igual que sus hermanas Sounya se vistió con colores vibrantes y llamativos, con su pichó y su chal, aunque a ella no le quedaba tan bien la ropa. Estaba rechoncha, le gustaba comer a la chica y era la más tímida de la familia, su madre no la veía leyendo el futuro a la gente, el tiempo lo diría.

			Choomia era muy parecida a Jayah, lo único que no compartían era el color de aquías y el carácter, tenía mucho genio, siempre estaba malhumorada y era gruñona, pero tenía una gran inteligencia que le hacía salir al paso con cualquier comentario.

			Ambas niñas salieron del carro y vieron que su hermana mayor y su madre ya habían preparado el desayuno.

			—Venga, preciosas, a desayunar. Hoy tenemos pan, queso y uvas, además he preparado una infusión de hierbas que está calentita para reconfortar el cuerpo —explicó Micaela, que tenía un pelín de dolor de cabeza, probablemente por el vino de la arachí anterior; llevaba muchísimo tiempo sin beber nada de alcohol.

			—Vaya, parece un desayuno festivo, madre —comentó Sounya relamiéndose.

			Terminaron de comer y recogieron, se montaron en el vardo y se dirigieron hacia el pueblo. La tamborí las seguía fielmente, estaba contenta porque le había caído un chusco de pan.

			El camino era tortuoso y estaba lleno de baches y Choomia no dejaba de quejarse.

			—Pues anda, que total no hay baches, vaya castaña de camino, no podíamos haber ido a otro sitio mejor. ¿Y así vamos a andar todos los días?

			—Choomia, ya vale. ¿No te das cuenta de qué no consigues nada quejándote? Te va a dar igual si lo haces como si no, pero si no te quejas aquí las presentes te lo agradeceríamos infinito —dijo Jayah intentando calmar a la pequeña.

			—Bueno, vale, ya no me quejo, pero que conste que el camino está imposible y ya me duele el culo de tantos socavones.

			—Intentaremos quedarnos en las cercanías del pueblo el tiempo que nos dure el trabajo. Hoy haré pesquisas para ver dónde podemos pernoctar. Anda, cantad una canción, que así se nos hará el camino más llevadero —dijo Micaela para ver si así callaba a la chica.

			—Vale, madre. ¿Cantamos caballo gallardó? —preguntó Sounya.

			—Me parece perfecto —dijo asintiendo Jayah.

			Choomia como era de esperar no dijo nada, solo hizo algún que otro gestito, pero empezó a cantar con sus hermanas:

			En aquella noche me visitó un caballo negro. En cuanto lo vi se fue trotando y se cayó en un pozo negro. Lo quise salvar, pero cuando me aproximé a él se esfumó. ¿Qué significará ese sueño? Cuéntame, así enciendo un fuego y me dices, por favor, que no es un juego…

			Estuvieron buen rato cantando, cambiaron varias veces de cantinela. Cuando estaban llegando Sounya preguntó:

			—¿Y si no viene nadie, madre?

			—Hija, siempre ha venido gente, sería la primera vez que no asistiera nadie. Creamos curiosidad y además las personas están necesitadas de que les den esperanza, decirles que van a ser felices, que todo va a cambiar a mejor… eso las hace seguir con otro ánimo hacia adelante —comentó Micaela con serenidad.

			—Vaya preguntas que haces tú también, anda que… —dijo Choomia, que no se podía ver callada.

			—¡Mirad! ¡Al fondo ya se ve el pueblo! ¡Ya hemos llegado! —anunció Jayah con emoción, estaba deseando volver a ver a Narciso, el chico de la cachimaní. Se puso muy nerviosa, pero ¿qué rayos le pasaba?

			—¡Vamos, Rufus! Un apretoncillo más, que ya llegamos. Si todo se da bien hoy te comerás una buena zanahoria —expresó Micaela con entusiasmo.

			Según se iban acercando vieron que en la plaza ya había gente esperando, unos haciendo cola y otros curiosos merodeando y cuchicheando, y de entre todos ellos, para sorpresa de Jayah, destacaba la figura de Narciso.

			Dentro del vardo ponían una mesita y dos taburetes que adornaban con telas de colores, no daba para más debido al escaso espacio con el que contaban. Las cartas las situaban a la izquierda, para que estuvieran al lado de la mano del corazón, como era la tradición.

			Mientras Micaela preparaba dentro las sesiones, las pequeñas salieron para ir saludando a la gente y al mismo tiempo tocaban las panderetas acompañadas de Kavia.

			Jayah salió también y vio a Narciso a lo lejos. Poco a poco se iba acercando, y cuanto más se aproximaba más nerviosa se ponía. Tenía algo ese muchacho, le provocaba sensaciones que nunca había experimentado.

			—Hola, Jayah, ¿te acuerdas de mí? —preguntó con miedo por si acaso la joven le decía que no.

			—Sí, claro, eres el chico de la tienda. Te llamabas Narciso, ¿verdad?

			—Si. Vaya, no esperaba que recordaras mi nombre —manifestó el muchacho con ilusión—. No sé qué te parecerá, pero a mí me gustaría muchísimo que nos pudiésemos ver a solas y hablar para poder conocernos. Ahora mismo no me puedo quedar, mi madre me necesita en la tienda, no obstante, intentaré venir a última hora si me lo permite. ¿Crees que tu madre nos dejará hablar un rato a solas? —preguntó esperando una respuesta afirmativa—. Claro, siempre que tú también quieras —comentó al final con miedo.

			—Pues sí me gustaría conocerte, Narciso, pero como bien has dicho he de preguntárselo a mi madre. No puedo decirte nada más. Acércate luego y ya veremos. Ahora tengo que dejarte, debo ir a ayudarla a terminar de preparar. —Mientras se subía al vardo se dio cuenta de que le temblaban las piernas. ¿Eso sería normal? Tendría que preguntarle a Micaela.

			Al poco, Micaela salió del carro para decir que las sesiones podían empezar ya. Se oía bullicio entre las gentes y una mujer se apresuró para entrar la primera.

			—Yo he llegado antes que nadie, me toca a mí —dijo esta con bastante mal genio.

			—Muy bien, pues cuando usted quiera, señora —refirió Micaela amablemente indicándole con la mano derecha que podía entrar.

			Era una mujer enjuta, delgada, seca, vamos, de escasas carnes y con cara de pocas migas, y Micaela pensó: «Nos ha tocado para empezar la agradable». Vestía de gallardó riguroso y tenía una buena joroba. Llevaba una gomarra en los brazos, el animal tenía muy mal aspecto, la cresta ya no se podía decir que tuviera color, estaba grisácea y casi no abría los aquías. Al ser la primera, y viendo el mal carácter de la doña, prefirió que no fuese Jayah quien empezara, así también podría verla a ella nuevamente trabajar.

			—Usted dirá en qué podemos ayudarla —planteó Micaela y le ofreció uno de los taburetes extendiendo su ba hacia él. Jayah se situó de pie al lado de su madre.

			—¿Cómo va esto? ¿Qué tengo que hacer? ¿Cuánto me vais a cobrar? —preguntó con desprecio y mal humor.

			—Bueno, esto es sencillo, tiene que elegir si quiere las manos o la lectura de las cartas mágicas —que habían pasado de generación en generación—. Con la primera opción yo le cojo las manos y usted tiene que decirme qué es lo que quiere saber. Con la segunda es prácticamente igual, pero en vez de cogerle —pensó en decir las zarpas— las cartas harán el trabajo. Y lo de cobrar, como ya dijimos ayer, es la voluntad, dinero o comida. —Esperaba que eligiese las cartas porque si no lo iba a ver todo gallardó.

			—A ver, lo primero es que no me gusta mucho que me toquen por lo que quiero eso de las cartas y aquí tiene a la gallina, la voluntad, ¿no? Pues ya tienen para un buen caldero, es una de mis mejores gallinas.

			¿Cómo serían el resto?, pensó Micaela, pero realmente sabía que había traído a la peor. Bueno estaba, habría que pasar por el aro como tantas otras veces. Esperaba que con el resto tuvieran más suerte y les dejaran algo de dinerillo, sino iba a ser difícil que se pudieran quedar en el pueblo y cualquiera se lo decía a Choomia.

			Decidió utilizar el formato Tras, Tras.

			—Está bien, pues las cartas entonces. ¿Qué desea usted saber? —preguntó Micaela dulcemente.

			—¿Se va a morir pronto el plasta de mi marido? —demandó sin ningún reparo, seguro que estaba intentando matar al pobre hombre.

			—Pues preguntémosles. Lo primero que voy a hacer es barajarlas, cuando usted me diga yo pararé. ¿Lo ha entendido bien? —Había oído multitud de peticiones, pero nunca tan directas.

			—Sí, claro. No soy muy guapa, pero de tonta no tengo ni un pelo. Venga, al lío, que ya me estoy cansando —expresó bruscamente.

			Micaela comenzó a mover las cartas y al momento la madama la hizo parar.

			—Ya vale, así está bien. ¿Qué tengo que hacer ahora?

			—Las voy a repartir en la mesa, verá que las voy a hacer rodar con la mano derecha y usted tendrá que elegir cuatro de entre todas ellas y me las dará a mí. No le pregunto si lo ha entendido porque como ya me ha dicho es usted muy viva.

			—Muy bien explicado, muy viva e inteligente soy. Vale, pues quiero esta, esta, esta y esta —dijo señalando cada uno de los naipes.

			Micaela las cogió y las colocó sin voltearlas en un principio como le habían enseñado, la primera a la izquierda, la segunda a la derecha, la tercera arriba y la cuarta abajo. Seguidamente levantó las cartas y le explicó lo que revelaba cada una de ellas. No habían podido salir peores cartas, pero de situaciones pésimas había salido otras veces.

			[image: ]

			—Bien, la primera carta se refiere a lo que le interesa al consultante, la segunda es lo que puede venir del exterior, la tercera lo que influyen las fuerzas superiores y por último la cuarta el resultado final. Sumaré el valor de las cartas, como ve en la parte de arriba hay un número, pues ese es su valor, y el total hará que salga una última carta, que indicará una sorpresa.

			»Tengo también que decirle que significan cosas distintas si caen al revés.

			»Vamos a ver, primero le voy a ir explicando los significados y por último le aclararé la relación entre ellas y cuál es la conclusión.

			»La primera es La Torre y como ve está al revés. Su significado es literalmente muerte o caída.

			»La siguiente es La Fuerza y también ha salido a la inversa queriendo decir que desde el exterior se ve el fracaso.

			»La tercera —iba señalando cada una de ellas— es La Emperatriz, esta vez sí ha salido del derecho, y expresa un mundo material pasivo, inmutabilidad.

			»Por último, El Diablo, de nuevo al revés, significando mala suerte.

			»Bien, sumando su valor, La Torre 16, La fuerza 11, La Emperatriz 3 y El Diablo 15 hacen un total de 45. Como no contamos nada más que con un total de 22 cartas y habiendo quitado 4 anteriormente, lo que se hace es sumar los dígitos, así pues 4 + 5 es igual a nueve. Cogeré las cartas no echadas y contaré hasta nueve para ver qué nos sale en la sorpresa.

			A la señora, ya desde el inicio, no le gustaba lo que veía, pero tendría que dejarla terminar.

			—Sí, sí, todo entendido. Siga usted —dijo esta vez con un tono más neutral.

			Micaela contó nueve y colocó la carta en el centro.

			—Ha salido La Luna, que significa escándalo y difamación, esta sería la sorpresa, como ya le he dicho antes. Su pregunta fue «¿se va a morir mi marido?», pues según las cartas es muy probable que muera. —Estaba claro que esa señora lo que pretendía era matarlo, ¿por qué si no preguntar que si se iba a morir? Lo que realmente necesitaba saber era si la iban a pillar.

			—¿Eso va a ser pronto? —preguntó impaciente.

			—Espere, tengo que relacionar todo lo que ha salido, le sigo contando. La segunda indica que su muerte no va a reportar un dinero extra. La tercera supone el fracaso, es decir, que si no muere por causas naturales es muy probable que quien haya intentado matarlo sea ajusticiado y si ya sumamos la cuarta carta, que significa mala suerte, todo estaría en contra de esa persona. La sorpresa termina con la lectura tajantemente, escándalo y difamación. Por lo tanto, no creo que su marido vaya a morir de forma natural a no ser que quien lo quiera muerto decida no hacerlo, claro.

			La mujer estaba plasní como la cera, con los aquías muy, muy abiertos y parecía que ni siquiera parpadeara.

			—Pues muy bien, la verdad es que lo quiero muchísimo, me alegro infinito de que no vaya a fallecer. ¡Qué tranquila que me voy a mi casa! Espero que disfruten de la gallina. Muchas gracias por todo —dijo falsamente.

			No había nada de verdad en esas palabras, pero Micaela pensó que al menos habría conseguido salvar a ese manu. Estaba contenta del papel que había podido ejercer. Jayah la miró cuando salió del vardo.

			—¡Qué barbaridad, madre! ¡Se lo quería cargar! Menos mal que estabas tú aquí para poder evitarlo. Me toca el próximo cliente, ¿verdad? —preguntó algo apenada.

			—Sí, hija, te toca el siguiente. Tú tranquila, lo harás genial —le dijo y la besó en la frente con mucho cariño.

			El siguiente en entrar, para sorpresa de Jayah y de Micaela, fue el marido de la que se acababa de marchar.

			—Hola, buenos días —saludó sofocado, le había costado subir al vardo—. ¿Qué les ha contado mi mujer? Ja, ja, ja, ja, seguro que les ha preguntado que cuándo me voy a morir. ¿A qué sí?

			Ambas se quedaron con la boca abierta y negaron rotundamente con la cabeza, estaba claro que no le podían decir nada, lo que se hablaba en el vardo en el vardo se quedaba, secreto profesional.

			Este, al contrario que la cachí, era bastante grueso, tenía boqueras en las comisuras de los labios y olía fatal, todas sus ropas estaban llenas de lamparones. Con lo agradable que era la cachí seguro que no le lavaba las vestiduras desde sabe Dios cuándo y él no tenía pinta de que le importara.

			—Buenos días, aquí mi hija lo ayudará a resolver sus dudas —comentó Micaela, que ya no se podía echar atrás de la decisión que había tomado.

			—Hola. Coja asiento, por favor —dijo Jayah señalando el taburete.

			Al señor le rebosaban los glúteos del asiento, estaba tan obeso que lo mismo se lo cargaba. Micaela pensó: «¡Por Día Devleski, que no se rompa el taburete!».

			Jayah le comentó lo mismo que su madre le había explicado a su cachí, las cartas o las manos.

			—¡A mí lo de las manos, claro!

			A él no le importaba que le tocaran, al revés, estaba deseándolo, y pensó además la suerte que iba a tener, menuda hermosura de muchacha, si se la hubiese encontrado en otro momento…

			Jayah y Micaela se dieron cuenta enseguida de que el hombre rezumaba lascivia, cuanto antes terminaran mejor.

			—Bien, pues lo primero es ¿qué desea usted saber?

			—¿Se va a morir pronto mi esposa la arpía? Joder, es que ya no la aguanto, a ver si hay suerte y deja este mundo rapidito.

			Madre e hija se miraron a la cara. ¿Qué estaba pasando ese día? Pero ¿qué habrían hecho ellas para merecer eso? Vaya mañanita buena que iban a pasar, a ver si el resto de los consultantes al menos era gente normal.

			El caballero extendió sus bas y Jayah puso las suyas por debajo, como sosteniéndolas, y cerró los aquías, del izquierdo se desprendió una pequeña bielima. En ese momento la recorrió un gran escalofrío que la hizo estremecerse, intentó respirar de forma pausada y rápidamente todo se tornó de color gallardó. No hubo pasado mucho tiempo cuando pudo ver con claridad al señor tumbado sobre un gran charco de sangre, la suya propia. Parecía que había caído desde una gran altura porque su cara estaba totalmente deformada al igual que su cuerpo. Sus piernas parecían partidas por la posición en la que se encontraban. A su lado se veía una escalera con un peldaño roto. ¿Al final la señora lo iba a matar? Siguió sujetándole las manos y entonces vio a su mujer debajo de él, también muerta. Lo que es el karma, según había resuelto Jayah la escalera estaba rota o bien la señora le había limado algún peldaño para que cayera, la cachí la estaba sujetando y el marido cayó encima de ella y con el gran peso del señor... dos por uno. Ahora ¿qué le contaba? Tenía que ser sutil como decía su madre.

			—Muy bien, señor. Su mujer no creo que muera antes que usted. —Estaba claro, ambos morían al mismo tiempo, por lo que no estaba mintiendo, aunque sí omitiendo.

			—No jodas. ¿Voy yo a morir antes que ella? ¿Y ya está? ¿No ves algo más? —preguntó el manu expectante. Lo mismo ya tenía algo preparado para ejecutarla.

			»Bueno, eso ya lo veremos.

			—Yo tendría cuidado con las alturas —le advirtió Jayah.

			—Gracias por el consejo, mocita —dijo con una sonrisa lujuriosa en los sonsís—. ¿Cuánto va a ser?

			—Como ya le hemos explicado solo cobramos la voluntad —comentó Micaela.

			—Vale, pues aquí tiene una perra chica, que para lo que me han dicho, si lo llego a saber, ni vengo. Hala, que tengan un buen día. —Y con extremada dificultad se levantó del taburete y se dirigió hacia la puerta.

			Jayah y Micaela se quedaron de piedra, menudo intruso.

			—Parece que el día va a estar lleno de sorpresas. Pero dime, hija, ¿qué has sentido al tocarlo? ¿Has notado algo raro? —le preguntó ansiosa por saber.

			—Madre, ha sido muy extraño. Al principio he sentido frío y me costaba respirar, tenía miedo. He intentado calmarme y enseguida he visto todo de color negro. Tal y como me explicaste a veces se ven colores, pues es lo que me ha pasado a mí, aunque luego he podido ver la escena de la muerte del señor y también de la señora. Al final ambos se van a salir con la suya.

			—¿Que se mueren los dos? —preguntó la madre sorprendida.

			—Pues sí. Va a ser un accidente, aunque es probable que la doña interfiriera en el proceso. Verás, el caballero se sube a una escalera que tiene un peldaño roto y mientras la esposa lo está sujetando, el peldaño se rompe y cae encima de ella.

			—¡Bendita sea Día Devleski! Nada, ellos mismos se lo estaban buscando. Lo que le has dicho al caballero ha estado muy bien, sutil y con advertencia. Bueno, que pase el siguiente, ¿no? ¿Te atreves de nuevo? —preguntó Micaela esperando que la respuesta fuera afirmativa.

			—Pues claro. Mi temor era no ver nada o no saber interpretarlo y parece ser que no se me ha dado muy mal, ¿verdad? —dijo con algo de alegría.

			—Nada mal, mi niña, nada mal —respondió a su vez Micaela con orgullo.

			No tuvieron que esperar mucho cuando entró un manu anciano con cara de tristeza, delgado en extremo y con manchas abundantes en la calva y las manos, eso sí, iba muy bien vestido y aseado. En su mano izquierda llevaba una garrota para poder sujetarse, debía de ser muy mayor. Jayah se apresuró para ayudarlo a sentarse.

			—Buenos días. Mi nombre es Micaela y esta es mi hija Jayah. Si a usted le parece bien será ella quien lo ayude a resolver sus dudas.

			—Me parece perfecto, parece una niña encantadora —dijo el manu asintiendo como aprobación y con una leve sonrisa.

			La muchacha se sentó enfrente de él y le preguntó:

			—¿Qué necesita usted saber?

			—Pues verás, hija, ya no me queda mucho en este mundo, pero me gustaría saber si mi hijo está bien, si regresará algún día, si es feliz y cuál será su futuro. No lo he visto en años, no sé nada de él, de hecho, no conozco ni a mis nietos, si es que los he tenido. Partió del pueblo siendo joven después de una discusión acalorada, no nos llevábamos muy bien, pero prometió venir pronto a vernos, aunque eso nunca sucedió. Mi mujer falleció hace 3 años y me quedé solo. Como pueden observar ya soy muy viejo y mi salud empeora día a día y me agradaría morir sabiendo que está teniendo una buena vida. Poseo unos ahorrillos y no sé qué hacer con ellos; si supiera dónde está podría entregárselos.

			Jayah pensó que sería mejor cogerle las bas que leerle las cartas. Le daba mucha pena el señor, esperaba poder darle buenas noticias y ayudarlo.

			—Está bien, ponga sus manos encima de las mías. —El caballero obedeció sin preguntar nada más.

			Volvió a sentir el mismo escalofrío que la vez anterior, pero esta vez no sintió miedo. Cerró los aquías y nuevamente su aquía izquierdo derramó una bielima, comenzó a ver imágenes, una tras otra. Según le llegaban se las iba transmitiendo al señor.

			—Hay una bonita puesta de sol y veo a un chico joven mirando el mar. Está feliz y tranquilo. Se ha dado la vuelta y ha visto a tres muchachitos que van corriendo hacia él, todos ellos sonriendo, dos niños y una niña. También veo una mujer joven, muy guapa, que va detrás de ellos. Todos llegan a su altura y lo abrazan. El hombre es rubio, con ojos azules, con abundantes pecas en la cara y las manos, es alto y atlético.

			Cuando abrió los aquías vio al caballero llorando a bielima viva, le soltó las manos y le ofreció un pichó. Este se enjugó las bielimas.

			—Muchas gracias, hija. El hombre que has descrito es mi Benito25 sin duda alguna. Tengo tres nietos. ¡Qué alegría más grande! ¡Y están al lado del mar! Cómo le hubiese gustado saberlo a mi difunta esposa, siempre quisimos ir a la playa, pero nunca lo hicimos, ahora mi Benito está allí y es feliz.

			»Muchas gracias de nuevo, ya me puedo morir tranquilo, aunque ¿volveré a verlo algún día?

			Cogió de nuevo sus temblorosas bas y esta vez sí vio un color, el gris. Estaba claro, el gris significaba ausencia, no volvería a verlo.

			—No puedo estar segura al 100 por 100, pero siempre queda la esperanza, ¿verdad? —comentó apenada.

			—No importa, niña, ya me imaginaba que si no había venido en todos estos años no lo iba a hacer ahora, pero soy feliz si él lo es —expresó el señor con nostalgia, con sentimiento de pena por la lejanía.

			—Lo que sí sabemos es que está en algún lugar con mar, pero no puedo decirle exactamente dónde, lo siento mucho —le dijo pesarosa.

			—No pasa nada, bonita, aunque lo supiera yo ya no estoy para hacer viajes, pero sí le hubiese podido mandar el dinero que tengo ahorrado.

			»Ayer oí que solo admitíais la voluntad. ¿Es cierto?

			—Sí, señor —afirmó en esta ocasión Micaela.

			—¡Sea!, pues aquí está la voluntad. —Y les extendió un saquillo—. No se lo puedo dar a mi hijo, no me queda nadie más en esta vida, pero vosotras me habéis proporcionado una gran felicidad para el tiempo que me quede. ¿A quién mejor se lo voy a dar? Os entrego mis ahorrillos para que podáis disfrutarlos. Ya he visto que sois cuatro en la familia y no creo que os sobre, antes de dárselo a alguien de este pueblo, lo entierro. Es vuestro. Por lo menos vosotras podréis aprovecharlo y yo me moriré sabiendo que he hecho una buena obra y que este dinerillo no se va a quedar en saco roto.

			Micaela con cara de asombro cogió el saquillo y miró dentro. Casi se desmaya al ver lo que había.

			—No, no y no. ¡No podemos aceptarlo! ¡Es muchísimo dinero! —manifestó casi chillando y le devolvió el saquito.

			—Sí, son mil quinientas pesetas y ya sabéis, si no lo cogéis lo entierro. ¿Vais a dejar que se lo coman los gusanos? Venga, cogedlo y disfrutadlo —expresó el manu con cierta alegría, y extendiendo su ba se lo volvió a ofrecer.

			En esta ocasión, Micaela lo cogió. No podía dar crédito a lo que estaba pasando. Al fin podrían establecerse. ¿Quién se iba a imaginar que sucedería eso? Podrían empezar de nuevo, pensar en un futuro sin caminos ni carencias, las pequeñas podrían ir al colegio, aprender a leer y escribir y ellas comenzar a trabajar como jornaleras o asistentas cuando escaseara su ocupación. Jayah podría encontrar marido y tener sus propios hijos, que no tendrían que llevar la vida que ellas habían tenido, al igual que las pequeñas Sounya y Choomia.

			—Muchas, muchísimas gracias, señor —le dijo cogiéndole las bas—. Le aseguro que le daremos un buen uso. Quizás incluso nos establezcamos aquí en el pueblo. Si lo hacemos, no dude en pedirnos todo lo que necesite. Su hijo no está, pero nosotras sí, piense que ahora somos su familia. Lo digo en serio, muy en serio —declaró con una cara que denotaba auténtica sinceridad—. ¿Cómo se llama usted?

			—Me llamo Bonifacio26. Lo tendré en cuenta. Que tengáis una buena vida, eso os deseo. Adiós.

			Se levantó con dificultad y Jayah volvió a ayudarlo, bajó con él los escalones del vardo y cuando llegaron al suelo, le dio un chumendí en la chomé, como si de su propio abuelo se tratase.

			Regresó rápidamente al carro y se abrazó a su madre llorando a mares. Cómo había cambiado el día, ya no importaba nada más, ese dinero les ofrecía una buena vida, no sería en vano el regalo que les habían otorgado, harían muy buen uso de él. Micaela cogió el saquillo y lo escondió en un pequeño cofre, en el que también tenía alguna joya y amuletos heredados, y este lo colocó debajo de las mantas, ahora toda precaución era poca, no fuera a pasar que alguien al entrar se lo quitara.

			Una vez guardado el regalo se volvieron a abrazar y estando todavía abrazadas entró en la casa ambulante una joven dicharachera con pocas luces. Llevaba en su ba un pequeño cestillo tapado con un pichó, estaba muy rellenita, iba mal aliñada, peor peinada y con muchas ganas de encontrar marido, ya que fue lo primero que preguntó sin decir siquiera hola.

			—¿Cuándo me caso?

			—Siéntate y lo veremos. ¿Te gusta algún chico del pueblo? —preguntó Micaela.

			—Señora, a mí me gustan todos, ja, ja, ja, ja, no soy escrupulosa. Lo que quiero es un hombre y que me haga esas cosillas que usted ya sabe, ja, ja, ja, ¿a que me ha entendido? —le dijo la moza guiñándole el aquía.

			—Sí, claro, te hemos entendido. —Micaela pensó que en este caso sería mejor echarle las cartas, al no parecer muy lista el otro método podría ser en vano, quizás no vieran nada—. Mi hija te leerá las cartas, ¿de acuerdo?

			—Sí, sí, vamos, estoy deseando —dijo sorbiéndose los mocos.

			—Pues comencemos. —Y Jayah le explicó cómo lo iban a hacer. En esta ocasión iba a utilizar el Sistema Gitano—. Aquí tengo 22 cartas, voy a barajarlas y cuando tú me digas paro. —Pasó un minuto aproximadamente.

			—Ya, para.

			—Lo siguiente es muy sencillo, yo voy a ir sacando 12 cartas, por orden, y colocaré cada una en su posición correspondiente. Estas de manera individual te revelarán una cosa diferente que te puede interesar como el trabajo o la amistad. ¿Seguimos?

			—Sí, claro. Todo eso me importa, pero lo que más es lo de los chicos, ¿vale?

			—Por supuesto —expresó Jayah con decisión y comenzó a colocar las cartas.

			[image: ]

			»La primera se refiere a la salud, en este caso te ha salido La Justicia, que es una carta muy buena. No veo que vayas a tener ningún tipo de enfermedad por lo menos en un buen tiempo, eso sí, no quita que tengas que cuidarte. ¿De acuerdo?

			—Como mucho y todo me sienta muy bien. ¿No ves lo hermosa que estoy? —La muchacha se levantó del asiento, comenzó a contonearse, se cogió los pechos y comenzó a sonreír a carcajadas.

			—Estás genial —comentó Micaela. ¿Para qué decir otra cosa? Se debían a los clientes y si eso es lo que la chica pensaba pues no había nada que añadir en contra de su percepción.

			—La siguiente carta habla de la fortuna que tienes o esperas. En esta ocasión aparece El Loco. Siento decirte que no creo que vayas a tener mucho dinero.

			—No pasa nada, vivo al día. Tengo un pequeño corralillo con gallinas y cultivo algunas hortalizas que vendo al igual que los huevos, con eso me mantengo hasta que encuentre marido, que espero que sea pronto porque este —dijo señalando su zona íntima— ya no aguanta más, ja, ja, ja, ja.

			—Ya te entiendo —dijo Jayah con una media sonrisa por no quedar mal—. Esta carta alude a la familia. —Señaló la siguiente—. ¿Tienes familia? Al salir El Ahorcado supongo que no, ¿es así?

			—Así es, mi madre murió hará unos dos años y mi padre al fallecer ella se marchó sin decir nada. Una vecina me enseñó cómo cuidar de las gallinas y del huertecillo que teníamos. —En esta ocasión no hubo risas, lo dijo con tono melancólico y añadió—: Pero vamos, que espero tener una muy pronto. —Y volvió a guiñar el aquía de nuevo, esta vez sonriendo.

			—La cuarta apunta a la herencia, El Emperador al revés, supongo que al no tener familia la herencia tampoco existe.

			—Bueno, me quedé con la casa que, aunque muy chica, me da cobijo, por lo que estoy contenta. Tendré herencia cuando me case, ¿a que sí? —preguntó esperando una respuesta afirmativa.

			—Es lo más seguro. —No lo creía así, pero tampoco le iba a decir lo contrario, la esperanza es un buen aliado—. Venga, ahora llega el naipe del amor. Según veo tienes novio, pero no parece ser que vaya muy en serio porque eso es lo que dice La Emperatriz.

			—Ah, no, no va en serio, tiene novia y dice que se va a casar con ella, nos toqueteamos y eso nada más. Le tengo echado el ojo a otro que me mira mucho y con ese seguro que llego más lejos.

			—¿Cuánto de lejos? Te lo digo porque el siguiente naipe se refiere a la enfermedad y como ya te he dicho estás muy sana, de hecho sale El Sol, que es uno de los mejores naipes de la baraja, pero en este caso quiere decir embarazo, se ve muy claro —le advirtió Jayah.

			—Pues vale, si me quedo preñada seguro que me caso. ¡Es una gran noticia!

			Jayah se quedó de piedra. ¿Eso era lo único que esperaba en la vida? El resto de cartas seguro que le fastidiaban el optimismo según estaba viendo.

			—Llegamos al matrimonio, aparece La Luna, no es buena. No digo que no te vayas a casar, pero creo que no durará mucho, por lo menos con el que estás pensando. Yo que tú me esperaría a otro muchacho, con lo hermosa que eres podrías tener al hombre que tú quisieras —comentó Jayah intentando que valorase la situación, tenía pinta de que se iba a casar con el mozo pero que iba a llevar en su vientre al bebé del otro.

			—Uf, qué negativa eres, nena, el que se case conmigo seguro que no querrá dejarme jamás, pues menuda soy yo, que en complacer no me gana nadie —dijo sonriendo de nuevo—. A ver qué dice la siguiente —le instó.

			—Muy buena, El Juicio y aparece en la zona de la vida o la muerte, claramente y sin duda alguna puedo decirte que vas a vivir muchos años —expresó esta vez contenta, hasta ahora no es que le hubiese dicho nada en condiciones.

			—Ves, con un empujoncito y ya me dices cosas buenas, ja, ja, ja, ja. A mí no me matan ni las malas hierbas, pues menuda soy yo —repitió de nuevo sin parar de reír.

			—Ya nos quedan solo cuatro. —«Menos mal», pensó—. La Rueda de la Fortuna, en esta ocasión sale invertida. Alude al trabajo y al estar al revés no veo que vaya a cambiar tu situación por el momento.

			—Tranquila, no sé hacer otra cosa, ja, ja, ja, ja. Así estoy bien, con mis gallinas y mi huerto. La verdad es que no me gusta trabajar mucho y no sé si sabría hacer algo distinto —dijo abriendo los aquías de par en par y extendiendo los brazos con las palmas hacia arriba.

			A esa muchacha no le impresionaba nada, todo le parecía bien, sin embargo, Jayah lo estaba pasando mal, hacía tiempo que no veía cartas tan malas, de las veces que había observado a su madre leerlas, creía que esta era la peor combinación. Esperaba estar haciéndolo en condiciones.

			—Bien, estamos en la décima, salen Los Amantes al revés, lo que significa una ruptura, pero vamos, seguro que se refiere al chico que dice que se va a casar con otra —dijo valorando lo anterior.

			—Anda, está más claro que el agua. Eso va a suceder en na, porque cada vez viene menos al gallinero y ya apenas me saluda por la calle. ¡Que no me importa, eh! Así podré mostrarle mis dotes al otro mozalbete, que ese sí que me tiene loquita —anunció con alegría.

			—¡La penúltima es buenísima! —dijo entusiasmada Jayah—. Ha salido El Mundo y se relaciona con la amistad. Tienes una gran amiga o amigo, ¿verdad? De esos que te ayudan en todo, vamos, estoy segurísima.

			—Pues sí, mi vecina, ha sido una madre para mí desde que me quedé sola. Muchos días me trae hasta la comida, así estoy yo de hermosa, no puedes imaginar lo bien que cocina esa mujer —se apreciaba gran afecto en su voz—. Le tengo mucho aprecio. Lo único que no me gusta es que me dice que me tengo que apañar mejor. ¡Si estoy estupenda! Yo creo que ya no ve bien la pobre.

			—Tiene que ser eso, yo también te veo estupenda —tuvo que decir, porque no paraba de mirarla como si estuviese esperando que corroborara su comentario.

			»Terminamos con La Fuerza, que significa que todo lo que te depare el futuro lo vas a afrontar con buen espíritu y voluntad. De lo poco que te conozco creo que esta última carta ha dado totalmente en el clavo, no albergo duda de que vas a poder con lo que se te ponga por delante, eres una persona muy fuerte según he observado. —Por fin, algo bueno que decir. ¡Ya era hora!, pensó.

			—Muchísimas gracias. —Se le había escapado una pequeña lagrimita—. Agradezco mucho tus palabras. Me voy contenta, no esperaba mucho más, me has dicho cosas que esperaba y advertencias que tendré en cuenta. —Cogió su cestillo y se lo pasó a Micaela—. Tomad, una docenilla de huevos, para que os hagáis una buena tortilla. —Se levantó y les dijo adiós.

			—Espera un momento. ¿Cómo te llamas? —preguntó Micaela.

			—Me llamo Casilda27.

			—Toma, Casilda, lleva este saquito rojo que contiene hierbas aromáticas siempre contigo, te darán buena suerte. Ponlas en tu pecho.

			—Muchas gracias.

			—Si quieres luego nos acercamos a tu casa y te compramos algunas hortalizas, ¿te parece bien?

			—¡Sí, muy bien! Vivo detrás de la iglesia, no tiene pérdida, pero podéis preguntar si veis a alguien en la calle, todo el mundo me conoce —dijo la chica con alegría.

			—Así lo haremos, adiós.

			—Madre, ¿lo he hecho bien? Mire que me ha costado. Pobre muchacha, apenas le he podido decir cosas buenas.

			—Lo has hecho genial, hija, estoy muy orgullosa de ti. —Y le propinó un chumendí sonoro en la frente.

			—Gracias, madre —expresó con gran alivio.

			Micaela se puso a recoger, ya era mediodía y por hoy habían terminado con el trabajo, tenían que comer algo, las niñas debían estar famélicas. Le dijo a Jayah que saliera a explicar que mañana volverían a la misma hora. Según salió entraron por la puerta del vardo una cachí ostentosamente vestida y pintada, nada que ver con lo ropajes de los jornaleros y agricultores del pueblo. Iba acompañada de tres muchachas, que supuso que eran sus hijas, cada una de ellas más fea que la anterior y, por supuesto, vestidas igual que la señora, con corsés que se ajustaban a la cintura y hacían sobresalir sus pechos, faldas adornadas con volantes y flores de vistosos colores, sombreros con encajes y plumas, la típica vestimenta de la burguesía de la capital.

			—Hola, ¿puedo ayudarlas en algo? —preguntó Micaela algo sorprendida porque ya no esperaba que entrase nadie más.

			—Hola. Soy la mujer del alcalde y estas tres hermosuras son mis hijas. No creemos mucho en lo que hace, pero me han convencido para que vengamos a verlas y aquí estamos —dijo haciendo una mueca y con algo de desprecio.

			—Pues verá usted, señora, por hoy hemos terminado. Hay un cartel que dice que atendemos hasta la una. —Su marido le había pedido a un amigo que se lo escribiera—. Como habrá observado fuera hay dos muchachas que también son mis hijas y necesitan comer.

			—¡Pero soy la mujer del alcalde! ¡Me dice que no me atiende! —exclamó con furia.

			—Señora, estaré encantada mañana de atenderlas a usted y sus bonitas hijas a primera hora. Les guardo el sitio, pero hoy ya no podemos seguir.

			—Está bien, lo tendré en cuenta —dijo con desaire.

			Ya se disponían a salir cuando a Micaela se le ocurrió preguntarle si había casas en venta en el pueblo.

			—Disculpe, señora. A mis hijas y a mí nos gustaría establecernos en el pueblo. ¿No sabrá usted si se vende alguna casa aquí?

			—En este momento no lo sé, puedo preguntarle a mi marido. Mañana podré decírselo a usted y a sus bonitas hijas a primera hora —expresó sonriendo maliciosamente y se marcharon.

			Una vez que hubieron comido se pasaron por la casa de Casilda y compraron unas hortalizas, entre ellas unas zanahorias, había que celebrar la suerte que habían tenido y Rufus también tenía derecho.

			Asimismo, se acercaron a la cachimaní de Narciso a por algunas cosas que necesitaban porque la gomarra seguro que no llegaba ni a la cena, no tenía buena pinta para un caldero. No comprarían mucho porque ya llevaban huevos para el desayuno y seguro que al día siguiente se podrían quedar en el pueblo. De paso Micaela pensó en preguntar al chico y a su madre si sabían de alguna habitación donde poder quedarse esa arachí, mañana la mujer del basqueró le diría algo, pero no se fiaba mucho de ella, la señora parecía ser muy orgullosa y creía que la había ofendido; bueno, creía no, estaba segura.

			—Buenas tardes, Narciso. Necesitamos algunas cosas y queríamos preguntar si sabéis de alguna habitación que podamos alquilar para esta noche.

			—Muy buenas, déjeme un momento, que le pregunto a mi madre.

			Narciso se pasó dentro de la casa como una exhalación. ¡Menuda sorpresa! No tendría ni que pedir permiso a su madre para salir a verla, aprovecharía la ocasión para quedar con ella al día siguiente.

			—Madre, la señora del vardo y sus hijas necesitan una habitación para pasar la noche. ¿Qué le parece si le ofrecemos la que tenemos libre?

			»Verá, la hija mayor me gusta mucho y creo que sería un gran paso para mí, me haría un gran favor —lo dijo con gran anhelo.

			—Pues va a ser que no, yo no me fío de esas, no se te ocurra decirles nada, ¿de acuerdo? ¡Anda si les da por robar o algo por el estilo! —vociferó la madre.

			—Sí, madre, lo he entendido. Espero que no les pase nada en el bosque, si les llegara a ocurrir algo sepa que la culpa sería de usted —dijo tajantemente.

			—Anda ya, niño, ve y véndeles lo que quieran y diles que nosotros no sabemos nada —comentó la madre moviendo la mano para que se fuera.

			Más o menos es lo que esperaba Narciso, su progenitora aparte de ser poco trabajadora no se fiaba ni de Dios y realmente no las conocían, aunque para él era como si hubiese estado con Jayah toda la vida. Estaba claro, se estaba enamorando de la chica.

			—Micaela, mi madre no sabe de ningún sitio, de todas maneras, preguntaré a los vecinos. Por cierto, mañana viene el mercadillo al pueblo. ¿Le importaría que recogiera a Jayah para dar un paseo y enseñárselo? —preguntó con gran empeño.

			—Me parece bien si a Jayah le parece bien, claro —miró a su hija y esta asintió fuertemente—. Con la mujer del alcalde y sus hijas creo que pasaré parte de la mañana y seré yo quien las atienda. —Pensó que si era muy amable lo mismo tendría una audiencia con el basqueró.

			»¡Ah! Como he dicho estoy de acuerdo con el paseo, pero además de Jayah tendrás que hacerte cargo también de Sounya y Choomia. ¿Trato hecho?

			—Trato hecho. Le prometo que las cuidaré muy bien. —Y se estrecharon las manos.

			Micaela sintió un escalofrío y vio el moró, como si Narciso estuviera en la cubierta de un barco. Estaba claro que el chico iba a hacer un viaje, lo que no tenía claro es si su hija iba a ir con él, ya que su don no abarcaba el futuro de su familia, el tiempo lo diría.

			Al final no les quedaba otra que volver al bosque. La verdad es que se alejaban tanto por estar cerca del riachuelo, además tenían colocadas trampas en las que a lo mejor había caído algún conejo u otro animal y no podían dejarlas puestas por si alguien se lastimaba. Esa arachí las retiraría, porque si no se podían quedar en el pueblo al día siguiente, no tenía intención de alejarse tanto de él.

			Cuando llegaron Kavia empezó a ladrar y fueron con rapidez a ver qué estaba ocurriendo. ¡Menuda sorpresa! ¡Había caído una ajojoí!

			—Madre, ¡ha caído algo en la trampa! —comentó Choomia con alegría.

			—¡Bien! ¡Esta noche toca caldero! —exclamó a su vez Sounya, que llevaba un hambre atroz.

			—Sí, hijas, caldero y del bueno. Jayah, trae las patatas y cebollas que nos quedaron de ayer y las zanahorias y nabos de Casilda, hay que celebrar la suerte que hemos tenido y tu comienzo en estos lares, hija mía. ¡Gracias a la diosa madre Día Devleski!

			La gomarra ya se había muerto y no pensaba utilizarla para la cena, pero aun así iban a comer un suculento pirría gracias a la ajojoí.

			—Que sepáis que he valorado quedarnos para siempre en el pueblo y como nos ha caído ese buen dinerillo he pensado en comprar una casita para poder establecernos de una y no tener que seguir con la vida ambulante que llevamos. Mañana la mujer del basqueró me dirá algo.

			—¡Qué alegría, madre! Te prometo que ya no me quejaré más —dijo Choomia juntado las bas a modo de rezo y cerrando los aquías.

			—¿Seremos como el resto de las familias? —preguntó Sounya con cara de sorpresa.

			—Sí, cielo, como el resto de las familias.

			—Muchísimas gracias, madre —dijo al final Jayah, que solo podía pensar en Narciso, si se entendían tendría la opción de pasar el resto de sus días con él.

			—Es lo que nos merecemos, cariño. Voy a retirar las trampas, ya que no vamos a regresar.

			Una vez que hubo limpiado y recogido la loza, Micaela se fue más contenta que nunca a dormir con sus hijas, había un buen futuro a la vista para todas ellas.

			Esa arachí, Jayah soñó con su padre, lo acompañaba un perro lobo gallardó y amenazante. Se encontraban en un bosque, muy parecido a donde se ubicaban ellas en ese momento. Bavol estaba sentado en una gran piedra y le indicó que se sentara a su lado, la abrazó, le acarició con ternura el rostro y la besó en la frente. El perro lobo se quedó detrás de ellos gruñendo:

			—Hola, mi jelí —le dijo mirándola a los aquías—. No tengas miedo, no nos hará daño —le aclaró al ver la cara de pánico de su hija.

			—Hola, padre. Qué alegría verlo, lo echamos muchísimo de menos —habló algo más tranquila y con una sonrisa en los sonsís.

			—Lo sé, cariño, a mí me encantaría poder estar con vosotras, pero aunque no esté físicamente ten en cuenta que todos los días os visito y siempre estoy cerca.

			—Lo sé, padre.

			—Cariño, vengo a alertaros de un peligro. Jayah, debéis tener mucho cuidado, algo malo va a pasarle a la familia. Confío en tu criterio. Tenéis que cerrar bien la puerta del vardo cuando os vayáis a acostar y observa a Kavia, ella tiene un sexto sentido con el que os puede advertir.

			—Estaré atenta, padre.

			—Lo sé, mi jelí, confío plenamente en ti.

			»Te quiero mucho, no lo olvides nunca —le dijo acariciándole el pelo con verdadera ternura, al momento dejó de hacerlo y miró al charó.

			»Siento dejarte ya, pero me están avisando de que debo regresar. Adiós, mi niña bonita.

			Se levantó, le dio un chumendí en la frente y seguidamente se esfumó, sin embargo, el animal no se marchó, aún permaneció detrás de ella. Sintió un miedo atroz y comenzó a mirar a su alrededor, era de arachí y estaba oscuro, no podía ver nada más allá de donde se encontraba y empezó a llorar desconsoladamente. Poco después se despertó soliviantada, se fue a beber un poco de agua al riachuelo y se mojó el pelo, acto seguido se marchó al carro, cerró bien la puerta y se acurrucó junto a su familia, le costó volver a dormirse, pero al final lo consiguió.

			¿Qué les deparaba el futuro? ¿Quién querría hacerles daño? Esas preguntas se contestarían por sí solas en muy poco tiempo.
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El Mundo: armonía interior, el altruismo en el amor, el encuentro con el verdadero «yo» y del compañero ideal.

			«El amor, a quien pintan ciego, es vidente y perspicaz porque el amante ve cosas que el indiferente no ve 
y por eso ama»

			José Ortega Y Gasset (filósofo y ensayista español, 1955)

			«El verdadero amor es eterno, infinito y siempre como él mismo. Es igual y puro, sin manifestaciones violentas: se ve con canas y siempre es joven de corazón»

			Honoré de Balzac (novelista francés, 1850)



	




			
				
					25 De Bĕnĕdīctus, literalmente significa «del que se habla bien o es alabado por su bondad».

				

				
					26 De origen latino que significa «buen amo, mi señor divino».

				

				
					27 De origen árabe cuyo significado está relacionado con «cantar», por lo que posee una inmensa connotación de delicadeza y seducción.

				

			

		

	

V. EL MUNDO: NARCISO

			Apenas pudo dormir esa arachí, solo pensaba en la chica de aquías bardory y jul. Consideró que se había precipitado al pedirle permiso a Micaela para llevarla al mercadillo sin saber si le iba a dejar su madre, pero esa jornada apenas visitaba la tienda nadie, era como un día perdido en el negocio.

			—Madre, he de pedirle un gran favor.

			—Pues tú dirás, no sueles pedirme muchos.

			—Verá, ayer le pregunté a Micaela, la que lee el futuro, la que viene en el carro con sus hijas, la madre de Jayah…

			—¿Quieres ir al grano?

			—Pues que le pedí permiso para llevar a Jayah al mercadillo. Como hoy vendrá poca gente seguro que se las podrá apañar usted sola. No le importa, ¿verdad? —preguntó esperando una respuesta positiva.

			—Pues no te creas que me hace mucha gracia, aunque ya eres mayorcito para elegir y decidir por ti mismo. Puedes ir, vas a tener suerte, porque si llega a ser otro día ni soñando te dejo, pero eres muy trabajador y un gran hijo, te mereces tener un día libre y de paso así conoces a la chica, que lo mismo luego te decepciona y no es lo que tú pensabas —dijo con retintín—. Otro día desde luego no te había dejado —repitió—. Tú me dirás, yo sola en la tienda, con las cosas que tengo que hacer en la casa y además cuidar de Jacinto, que ya sabes que no hace más que liarla… —y siguió con la retahíla.

			—Lo entiendo, madre, por eso mismo le pedí verla hoy, porque sabía que usted no se negaría. Muchísimas gracias. —Y la besó en la chomé con gran ímpetu.

			—Anda, termina de recoger la mesa. Ya veo que no tienes mucha hambre, ni has probado el desayuno. Qué, ¿estás nerviosillo? —preguntó riéndose.

			Narciso no dijo nada, pero su madre tenía mucha razón, estaba nervioso como en la vida.

			—¿Has visto a tu hermano? Hace ya un rato que se levantó de la mesa y no sé dónde anda.

			—Lo vi levantarse y sé lo mismo que tú.

			—Jacinto. ¿Jacinto? ¡Jacinto! La leche, tres veces lo he llamado y sin contestar, ya está haciendo alguna de las suyas. ¡Ven aquí ahora mismo o te llevas una buena bofetada! ¡Me has oído! —En ese momento apareció el muchacho, con la cara sucia del desayuno, lleno de mocos y llorando.

			—No me pegue, madre, yo no quería hacerlo.

			—¿Qué es lo que no querías hacer? ¿Te aprieto ya? —preguntó con la ba alzada.

			Narciso ni se daba cuenta de lo que estaba pasando a su alrededor, sus pensamientos se centraban en otro asunto. Se dirigió a la tienda a coger un pichó de seda para regalárselo a Jayah, creyó que ese sería un bonito detalle. De entre todos los que poseía vio uno de color bardory con estampaciones jules como sus aquías y fue el que escogió. De ahí fue a arreglarse, era un día importante para él y se puso sus mejores ropas y unos tirabañís, casi nuevos, que le habían costado ocho pesetas. Los había comprado para una ocasión especial y esta sin duda era la más especial de todas las que había vivido. Se aseó a conciencia —no era algo habitual—, incluso se echó un poco de colonia que todavía guardaba de cuando su padre vivía, hasta ahora no la había necesitado, era el momento ideal para hacerlo. Estaba deseando verla, por fin podrían hablar y conocer sus inquietudes.

			Una vez arreglado —iba como un pincel— se dirigió hacia el vardo, que ya estaba en la plaza. Enseguida pudo ver a Jayah, que lo estaba esperando en la puerta del carro, y a las pequeñas en la calle. Al acercase a ella se quedó sin habla, qué leches le pasaba, y tartamudeando le dijo:

			—Buenos… días, Jayah… ¿Qué tal noche has pasado? —¿Por qué le habría preguntado eso? Bueno, ya estaba hecho, la próxima vez pensaría más en qué preguntarle—. Si te parece bien voy a pasar a decirle a tu madre que nos vamos ya para el mercadillo, ¿de acuerdo?

			—Claro, Narciso, pasa. —Abrió las coloridas cortinas y le indicó el camino, aunque solo había uno, claro. Ella también estaba nerviosa.

			—Buenas, Micaela, vengo a recoger a las chicas, a mediodía estaremos de vuelta. ¿Quiere que le compremos algo del mercadillo?

			—No, no es necesario. Si necesito cualquier cosa luego me paso por tu tienda, hijo, muchas gracias. No obstante, te doy una peseta por si las niñas quieren algo, lo dejo a tu valoración, que no sea cualquier estupidez, ¿de acuerdo?

			—Sí, señora. —Salió del carro y fue en busca de las chicas—. Cuando queráis nos vamos, pero antes, toma, Jayah, te he traído un regalo. —Le extendió el pichó, las niñas miraban y sonreían haciendo gestitos.

			—No puedo aceptarlo, Narciso —expresó firmemente.

			—Claro que puedes, y además insisto. ¿A quién le va a quedar mejor que a ti? Tiene las mismas tonalidades que tus ojos, lo escogí pensado en ellos.

			—Muchas gracias, es precioso. —Se quitó el pichó que llevaba puesto y lo reemplazó por el nuevo.

			El mercadillo era como el de tantos otros pueblos, solía apostarse los miércoles. Los tenderetes de los mercaderes invadían el espacio y animaban con sus tiendecillas el ir y venir de los algomagós, nada que ver con el sosiego que por lo común presidía la plaza del pueblo.

			Los productos a la venta eran variadísimos, desde pieles, paños, cerámicas, artículos de madera y de hierro, frutas, legumbres, hortalizas, cereales, cervezas, licores, hierbas medicinales, carnes y pescados en salazón. El género más caro era por regla general el importado, como las sedas, lanas finas, perfumes, especias y azúcar.

			En algunos casos se realizaban intercambios. Los habitantes del pueblo contaban con vino, aceite, miel y harina que trocaban por otros productos que necesitan y no se podían conseguir en la localidad.

			Entre la mercancía se podían descubrir libros —que en raras ocasiones se vendían, ya que la mayoría de los lugareños no sabía leer—, cerámicas y carbón para los braserillos.

			Los aperos de labranzas y el ganado mular formaban parte del género que se podía adquirir, los pertrechos necesarios para trabajar el campo.

			Se vendían también ropas ya confeccionadas y calzado variado que solo estaba al alcance de unos pocos.

			Los cortadores de carnes llevaban escasos productos, solo los que podían vender en el día, ya que no cabía la posibilidad de conservación de los alimentos frescos, eran para el consumo inmediato.

			Los tenderetes eran muy básicos, solo los cubría una pequeña lona y exhibían sus productos encima de mesas o tarimas.

			—¿Qué te parece el mercadillo? —preguntó Narciso.

			—Pues la verdad es que no me esperaba ver tantas cosas. Mira, allí hay libros —dijo señalando el lugar—. ¿Podemos acercarnos?

			—Claro. ¿Sabes leer? Yo no aprendí, desde pequeño tuve que faenar en la tienda y mi madre decía que no servía para nada, que ya podía dar gracias por tener un trabajo como el que tenía.

			—No, yo tampoco sé. Nosotras nos hemos ido desplazando de pueblo en pueblo toda la vida y no cabía la posibilidad de aprender. En mi comunidad todo se ha ido transmitiendo de manera oral, de hecho, conocemos muchas canciones y leyendas típicas de nuestro pueblo. Casi todas las noches mi madre suele relatar alguna de estas historias. Cuando sea madre también se las contaré a mis hijos.

			—Me parece algo muy bonito, Jayah —comentó el chico mirándola con ternura.

			Jayah observó los libros con curiosidad, no había tenido muchas oportunidades antes de poder cogerlos y admirarlos. Le llamó la atención uno en cuestión, en su portada había una muchacha rubia, delgada y muy triste que portaba una escoba en una calle solitaria y le preguntó al dueño del puesto sobre él.

			—Perdone, ¿cómo se llama el libro? ¿De qué va? A la niña se le ve muy triste.

			—Este libro es uno de mis favoritos, tienes muy buen ojo, niña. Se llama Los miserables y trata entre otras cosas sobre el bien y el mal, la forma de redimirse de este último, y la defensa de los oprimidos. La niña se llama Cosette y es la protagonista.

			»Te lo puedo dejar por una peseta, lo vendo más caro, pero tu cara parecía resplandecer al observarlo.

			—Ah, no, muchas gracias. No sé leer, ya me hubiese gustado aprender.

			—Bueno, te lo puede leer alguien. ¿No es así, joven? —le preguntó a Narciso guiñándole un aquía.

			—Pues verá usted, yo tampoco sé leer, pero sí se lo puedo comprar por 50 céntimos de peseta. ¿Qué le parece?

			—Mal, muy mal, por ese dinero ni las pastas del libro, chico. ¿Qué tal 80 céntimos? —preguntó el señor, que parecía tener ganas de despachar algo.

			—¿Y 75 céntimos? Esta es mi última oferta.

			—Sea, pues, 75 céntimos. Hoy pierdo yo dinero —dijo el vendedor refunfuñando, aunque a él le había costado mucho menos.

			Narciso cogió el libro y se lo ofreció a Jayah, esta se quedó mirándolo fijamente y le preguntó bastante sorprendida:

			—¿Y quién nos lo va a leer?

			—No te preocupes, de eso ya me encargo yo. Tengo un amigo que sí tuvo el privilegio de ir al colegio y seguro que estará encantado de leérnoslo.

			Siguieron paseando, mientras las niñas iban de puesto en puesto mirando las cosas, Narciso no las perdía de vista no fuera a ser que se extraviaran y entonces a ver quién se lo decía a Micaela.

			—Narciso, mi madre está buscando casa para quedarnos en el pueblo, nos lo dijo anoche.

			—¿De verdad? ¡Qué alegría! Tu madre me preguntó por una habitación para pasar la noche, pero no por una casa en venta. ¡Es la mejor noticia que he escuchado nunca! Ahora podremos vernos todos los días y conocernos mejor.

			—Sí, yo también estoy muy contenta. Es bonito comer y cenar al aire libre, visitar diferentes pueblos y aldeas, ayudar a la gente a resolver sus dudas, pero esa vida al final pesa. Hoy mi madre hablará con la mujer del alcalde, le dijo ayer que le preguntaría a su marido.

			—En cuanto os instaléis te llevaré a merendar a un sitio muy bonito que está muy cerquita del pueblo.

			—Me encantaría, Narciso, de verdad.

			Y siguieron conociéndose mientras iban recorriendo los tenderetes del mercadillo.

			Micaela, mientras, estaba con la alcaldesa consorte. No le refirió nada de la lectura de cartas, a ella le gustaba más tomar las manos.

			—¿Le ha preguntado usted a su marido por lo de la casa? —Micaela estaba nerviosa, necesitaba saber ya algo.

			—Primero me dice usted lo que yo quiero saber y después hago yo lo propio y le cuento. ¿De acuerdo?

			Y miró a sus hijas, que tenían la boca tapada discretamente con una ba, pero se veía perfectamente cómo sonreían con malicia.

			—Como usted lo prefiera. ¿Quién va a ser la primera?

			—Yo, yo, yo —dijo levantando la ba y con inquietud la que parecía la mayor.

			—Sea, pues, tú. ¿Qué te gustaría saber? ¿En qué puedo ayudarte?

			—Pues me gusta un chico del pueblo, se llama Narciso, es el muchacho que regenta la tienda de aquí al lado.

			Empezaba bien la mañana, y su hija mientras de paseo con él. Micaela carraspeó levemente de los nervios, aunque enseguida se serenó y realizó su trabajo.

			—Está bien, coloca tus manos encima de las mías. ¿Cómo te llamas? —A Micaela le gustaba saber el nombre de las personas que confiaban en ella; además, así podía darles un trato más personalizado.

			—Mi nombre es Trinidad28.

			Rápidamente Micaela vio a Narciso sobre un fondo lolló, en esta ocasión sabía que el color no estaba relacionado con el jelí sino con el peligro, estaba clarísimo que el muchacho se había enamorado de su hija, por lo tanto, dedujo que la chica algo malo estaría dispuesta a hacerle si no le hacía caso, tendría que avisarlo.

			Las imágenes siguieron fluyendo, pudo ver una boda, ella era la novia, la cara del chico estaba emborronada, todo lo que se podía observar alrededor denotaba gran lujo y riqueza excesivos, los presentes iban ataviados magníficamente, nada que ver con la indumentaria de los pueblerinos. En esa ocasión el fondo era chiringa, lo que significaba éxito, y este se fue transformando en batacolé, que indicaba riqueza, poder y abundancia.

			—Bien, según he visto no creo que tengas un futuro con Narciso, pero ¿hay algún chico de la capital que te esté rodando? Te lo pregunto porque he visto una gran boda, preciosa, lujosa, todo el mundo está contento y la novia radiante. La novia eres tú, estás hermosa y encantadora. Tienes un gran futuro por delante y creo que vas a ser muy, pero que muy feliz.

			—Pues sí hay otro, pero me gustaba Narciso, aunque la verdad es que es un pobretón y nosotros tenemos muchísimo más nivel. ¿No es verdad, hermanas? Creo que ha sido una buena idea venir a verla; de todas formas, ya veremos lo de Narciso.

			—Mucho, mucho nivel —contestaron las otras dos al unísono.

			—¿Voy a tener hijos? —preguntó de nuevo Trinidad.

			—Extiende las manos otra vez. —Y Micaela pudo ver a dos niñas de la misma edad—. Pues sí, dos niñas mellizas o gemelas.

			La madre parecía estar contenta, lo mismo le había venido de lujo que le dijera a su hija que Narciso no era para ella. Seguro que tenía previsto otro futuro diferente para su prole.

			—¿Quién será la siguiente?

			—Yo, por supuesto. Las mellizas son aún pequeñas.

			—Jolín, madre, eso no es justo —dijo una de las muchachas.

			—Pues eso digo yo, no es justo —reiteró la otra.

			—Vosotras me vais a decir a mí qué es justo y qué no. A callarse y listo.

			Las muchachas no replicaron a la madre, pero sus caras denotaban indignación y cólera.

			—¿Cuál es su nombre?

			—Me llamo Baltasara29, como mi abuela y mi madre, que en paz descansen.

			—Que en paz descansen. Veamos, Baltasara, ¿qué precisa saber? —Micaela estaba deseando terminar, lo mismo cuando llegaran las niñas ya tenía hasta las llaves de una casa.

			—Me gustaría saber cómo va a ser mi futuro.

			—Extienda las manos y veamos.

			Nada, que iban a tener suerte toda la vida. No es que le disgustara a Micaela, aunque parecía que habían nacido con una flor en el culo.

			Manteniendo los aquías cerrados comenzó a explicarle, en realidad solo veía el color bardory, así que tuvo que ingeniárselas para decirle cosas bonitas, que estaba segura que le iban a pasar, además eso la ayudaría.

			—Va a tener mucha suerte en la vida. Veo grandes oportunidades que no va a dejar escapar. También observo que siempre que se le presenta un nuevo camino no duda en transitarlo. —«Seguro que pasando por encima de los demás, es lo que tiene ser rico y poderoso, se puede comprar todo lo que se quiera», pensaba Micaela mientras le soltaba el discursillo—. Percibo que es muy optimista y esa es una gran cualidad para lograr el éxito en todo lo que se proponga.

			—Vaya, buena retórica para decirme lo que ya sé, aunque no ha estado del todo mal —rectificó al final—. Tome, un pelón por tu trabajo, que no se diga que la mujer del alcalde y sus hijas son unas tacañas.

			—Muchísimas gracias, no esperaba menos de usted —mentía, evidentemente; creía que no le iba a dar nada.

			—Espere, Micaela, me gustaría hacerle otra pregunta. En este caso me gustaría saber el futuro de mi marido.

			Micaela sacó las cartas y comenzó a barajarlas, para esa pregunta era mejor utilizar ese método.

			—Bien, Baltasara. Como ve estoy barajando las cartas, cuando usted me indique paro y elige una de ellas.

			—Vale, así está ya bien. Elijo esta.

			La pitonisa se quedó de piedra, malas noticias, a ver cómo salía de esa, su marido era un corrupto consumado, pero así no podía decírselo.

			—La carta que ha salido no es muy buena, es La Luna, que significa escándalo y difamación.

			»Debe advertir a su marido, si está metido en algún asunto que no es legal debe dejarlo cuanto antes, no vaya a ser que le salpique.

			—¿Mi marido? ¡Pero si es un santo! Almia funciona a la perfección gracias a él.

			Estaba mintiendo cual bellaca, de más sabía que su esposo estaba metido hasta las cejas en negocios bastante turbios, de ahí la riqueza que poseían, el dinero no venía del charó y menos de su sueldo como corregidor.

			Micaela se dio cuenta de todo, e intentó suavizarlo.

			—Las cartas a veces se pueden equivocar. Yo solo la advierto por si acaso.

			—Supongo que gracias.

			»Con respecto a lo de la vivienda, mi marido me ha dicho que la espera en la casa consistorial a las 12:00, por lo visto tiene algo que le puede interesar, aunque no creo que posea dinero suficiente como para comprarla, ja, ja, ja, ja —dijo al final con malicia.

			Se levantó, sus hijas la imitaron y salieron del vardo sin despedirse, eso sí, riéndose a carcajadas.

			A Micaela no le importó en absoluto el comportamiento de las cuatro «víboras», lo importante era que el basqueró la iba a recibir.

			Había llegado casi la hora, pensó que si las niñas regresaban y no la veían Jayah se encargaría de todo. Como no sabía escribir no podía dejarles una nota, consideró que eso no sería problema para sus hijas pequeñas en un futuro próximo, ellas aprenderían a leer y a escribir, estaba convencida de que entrarían en la escuela, por lo que recogió, salió del carro, tuvo que pedir disculpas a la gente que estaba esperando para entrar y les prometió verlas al día siguiente de manera gratuita. Finalmente se dirigió hacia el armorojí.

			—Buenas tardes, tenía cita con el alcalde a las 12:00 —le comentó al manu que había en la puerta.

			—Por supuesto, sígame.

			La condujo hacia el primer piso y entró a una sala donde el corregidor estaba sentado en un gran sillón de madera maciza de nogal, de estilo barroco, que debía ser importado, tallado y con adornos en relieve débil, y delante de él una mesa de estilo Luis XIII de la misma época. Las paredes lucían cuadros con escenas de caza, las ventanas se cubrían con cortinas de terciopelo burdeos que estaban recogidas con cintas bijurís que tenían borlones en los extremos del mismo color. La cachí nunca había visto tal lujo, por lo que se quedó sorprendida.

			El señor iba impecablemente vestido, aunque eso no lo ayudaba a disimular su fealdad. Tenía la cara gruesa y una gran papada, seguro que no le faltaba de comer y beber. En unos casos Dios da ovejas y en este le dio unas orejas para repartir y su cabello, aunque escaso, era graso y casposo, la escamilla se le depositaba en los hombros.

			—Buenos días, señor alcalde. Mi nombre es Micaela. Estaba citada con usted para hablar sobre la compra de alguna casa que estuviera en venta en el pueblo, a poder ser pequeña y barata.

			El basqueró sin saludarla y apenas mirarla le indicó que se sentara en una silla que estaba frente a él.

			—Algo me había comentado mi esposa. La verdad es que sí contamos con una vivienda propiedad del Ayuntamiento que está en estos momentos en venta, pero ya le digo yo que no se la va a poder permitir.

			Se mostró soberbio, grosero, insolente y antipático, estaba claro que se creía más que ella, aunque Micaela no se achantó, aguantó el trago siendo amable como siempre.

			—Bueno, usted dígame el precio y si está dentro de mis posibilidades hablamos. ¿Le parece bien?

			—La casa en este momento está para entrar a vivir, aunque es probable que, si se la queda, tenga que hacer alguna pequeña reforma. El precio es de 1200 pesetas. —Y la miró como diciendo «cuando quieras, vuelves».

			—Me parece un precio razonable. ¿Podemos ir a verla?

			—¿Cómo? ¿Que le parece bien? ¿Dispone de ese dinero?

			Más ira no se podía mostrar en un semblante. ¿Cómo podía esa mujerzuela tener tal cantidad de dinero?

			—Sí, dispongo de ese dinero, en caso contrario no hubiese venido a hablar con usted. ¿Podemos entonces ir a verla?

			Era casi todo lo que poseían, pero teniendo casa ya se las arreglarían para salir adelante.

			—Pues la verdad es que puedo enseñarle la fachada, la casa por dentro no. Las llaves no se las daría hasta mañana, en este momento no las tengo aquí. —Todo era mentira, sí que tenía las llaves, mas con la mala leche que le había entrado no estaba dispuesto a pasar por el aro de la cíngara—. Si mañana me da el dinero en mano yo le doy la llave y cerramos trato. —«¡Toma ya! A ver qué dice ahora», pensó el alcalde riéndose para sus adentros.

			—Perfecto. Mañana cerramos trato. ¿Qué tal a las 9:00?

			—Me parece estupendo. —En su voz no se percibía la ira que lo corroía por dentro, estaba a punto de estallar.

			»Me pongo el abrigo y vamos a ver la vivienda. ¿Le parece bien?

			—Por supuesto, señor.

			Salieron del armorojí, tuvieron que dar un paseo hasta llegar a la morada y por el camino la gente cuchicheaba al verlos a los dos juntos. Esa situación enfureció aún más al corregidor. Según iban llegando le dijo a Micaela:

			—Tendrá que darme una señal porque la vivienda está bastante solicitada —lo dijo solo para quedarse encima de alguna manera, la casa llevaba deshabitada varios años.

			—No hay ningún problema. ¿Qué tal 200 pesetas? Después nos acercamos a mi vardo y se las entrego.

			—Está bien. —Joder, no estaba bien, no había manera de putearla.

			Y llegaron a la casa. No se veía gran cosa desde fuera pero sí pudo observar que por detrás había una zona que parecía amplia, sin techar, por lo que supuso que sería un patio o corral donde podrían situar su carro, cultivar un pequeño huertecillo y, por supuesto, albergar a Rufus y a Kavia. El interior no lo había visto, pero seguro que con una buena limpieza y unas pequeñas notas de color estaría estupenda, hasta ahora habían vivido en un simple carro, para ella la casa era un gran lujo que nunca creyó que pudiera llegar a tener.

			—Me parece perfecta. Y dice que está para habitar, ¿verdad?

			—Sí, claro, yo no miento, señora —dijo con furia—. Tiene un gran salón, tres habitaciones y un patio enorme con pozo.

			—No era mi intención dudar de usted. Vayamos entonces a mi carro y le doy la fianza que me ha requerido.

			Y así lo hicieron, Micaela subió al vardo, sacó de su escondite el dinero y extrajo las 200 pesetas. Acto seguido salió y se las entregó al basqueró. De inmediato vio llegar a sus hijas acompañadas de Narciso y para sorpresa suya detrás venían la señora del basqueró y sus niñas con cara de pocas pulgas, no les debió gustar en demasía que Narciso escoltara a Jayah, no es lo que quería para su hija Baltasara, pero…

			—Bueno, mañana entonces a las nueve recojo las llaves.

			—Por supuesto. Mire, por ahí vienen mi esposa y mis lindas hijas.

			—Qué casualidad, y las mías con Narciso. —Y esta vez sí que lo dijo con sorna.

			El basqueró se dio media vuelta y fue a recoger a su familia. Se les oía hablar desde lejos y no parecían estar contentos.

			—Te has dado cuenta, madre, Narciso va con esa gente, seguro que por eso me dijo que no tenía nada que hacer con él —expresó con gran rabia Trinidad.

			—Sí, hija, parece que nos han mentido, pero puedes estar segura de que esto no se va a quedar así, a nosotros nadie nos toma por tontos y menos esas. ¿A que sí, cariño? —preguntó Baltasara a su marido.

			—Desde luego que sí, ya se me ocurrirá algo con lo que poder fastidiarlas —sentenció el basqueró.

			Este ya había empezado a maquinar una pequeña venganza, no por lo de Narciso, sino porque le disgustaba que tuviese ese dinero, lo quería para él y sin tener que darle la casa, y sobre todo porque no había podido con ella. Él era la autoridad, él era el dueño del pueblo, él era todo y esa mujer no era nada. Entonces vino a su cabeza la solución, pensó que era un genio: avisaría a los Hurtado, mediante su «matón», para que les robaran el dinero esa misma arachí, así obtendría su venganza y al mismo tiempo el dineral que poseían las gitanas.

			—No esperaba menos de ti, papá —dijo con gran satisfacción Trinidad.

			Micaela se imaginó que estarían hablando de ellas, aunque le dio igual, estaba deseando contarles la noticia a las niñas, lo malo era que aún quedaba una arachí a la intemperie.

			—Hijas, ya tenemos casa, pero hasta mañana no nos dan la llave, ahora os llevo a verla por fuera. —Las chicas gritaban de alegría.

			»Narciso, ¿existe algún sitio cercano en el que podamos quedarnos y pasar esta noche?

			—En la zona de la ermita, allí no va nadie cuando anochece y está al abrigo de los árboles. Eso sí, no se lo digáis a nadie —advirtió.

			—Muchas gracias, hijo. Ahora nos pasaremos por tu tienda para comprar algo para la cena.

			—Muy bien, allí estaré. —Se fue radiante de alegría, Jayah ya no se iba a ningún lado, estaría con él para siempre.

			—Jayah, llevas un pichó precioso y ¿un armensallé? —preguntó la madre extrañada.

			—Sí, el pañuelo ha sido un regalo de Narciso y hemos comprado el libro en el mercadillo, ya le he dicho que no sé leer, pero ha insistido en adquirirlo, por lo visto tiene un amigo que sí sabe.

			—Como ya nos vamos a asentar en el pueblo, tengo pensado que las pequeñas empiecen a ir a la escuela. Ellas nos lo leerán, y si no al tiempo —dijo con gran satisfacción.

			Pasaron por la cachimaní, compraron una menderí de vino —Micaela tenía que celebrar— y carne en salazón para aderezar el puchero de la cena. Visitaron la fachada de su nuevo hogar, Micaela se santiguó y para sus adentros se dijo sinele andré ocona quer («Dios sea en esta casa»). Las chicas estaban emocionadas, incluida Choomia, que no puso ni un pero, se acabó el madrugar. De ahí se subieron a su casita ambulante, la que tan felices momentos les había proporcionado, y se dirigieron a la ermita a pasar su última arachí al barbal libre.

			Micaela preparó el puchero y le escalfó los huevos que aún le quedaban de Casilda. Una vez terminada la cena y recogida la loza Micaela se pasó al vardo y sacó su velo gallardó, su mermellí lollí y su taburete especial para las arachís de leyenda.

			—Bueno, chicas, esta es nuestra última noche al aire libre, por lo que he pensado que estaría bien contar una historia, las seguiré narrando, pero ya no de esta manera. ¿Os parece bien?

			Las niñas estaban contentísimas, se arrimaron a su madre, la abrazaron y besaron.

			Micaela hizo su ritual y comenzó como siempre.

			Historias, historias, llegad a mí, que pueda contarlas sin sentir y que la diosa madre, Día Devleski, se apiade de mí.

			El rey Darij era un rey gitano que vivió hace mucho, en los tiempos antiguos, cuando la gente peleaba entre sí. Ante esta situación, que a él le disgustaba en demasía, el rey Darij decidió llevar a los gitanos a un lugar seguro para evitar que se convirtieran en víctimas inocentes. El pueblo, que adoraba su rey, sin dudarlo, recogió sus pertenencias, se subió a sus vardos y emprendió el camino.

			Realizaron un largo viaje hasta llegar al mar Rojo, donde se detuvieron, asustados, ante la inmensidad sin fin del moró, sin saber qué hacer.

			Darij, al ver el miedo reflejado en los rostros de su gente, pidió a Dios:

			Por favor, Señor, ¡ayúdanos a cruzar el moró!

			Dios escuchó su súplica y abrió un camino a través del moró. Todos quedaron asombrados por el milagro. Darij, entonces, dijo al pueblo, con el orgullo típico de un rey:

			—¡Yo cruzaré primero! ¡Dios nos seguirá!

			Al oír esto, Dios se enfureció. Cuando Darij y sus jefes llegaron al centro del moró, Dios juntó de nuevo los dos lados. Como resultado, Darij y sus jefes se ahogaron y los gitanos se desperdigaron por todo el mundo. Por su desobediencia, Dios los condenó a no tener jamás estado, ni rey30.

			Las niñas aplaudían sin cesar y entonces Choomia pidió:

			—Madre, al ser la última noche, cuéntanos otra cortita, por favor.

			—Tus deseos son órdenes, hija, pero después a la cama sin rechistar, ¿de acuerdo?

			—Sí, madre, lo prometo, sin rechistar. —Y se besó el pulgar de la mano derecha como forma de juramento.

			Sentada de espaldas en su pequeño taburete, tapada con el velo gallardó de su tía abuela, volvió a modular su tono de su voz y comenzó.

			La berbí no existía cuando el hombre fue creado, esta se creó mucho después.

			Las gentes que vivían en aquel tiempo eran muy distintas a nosotros y entre ellas existían las personas que trataban las cosas con Dios. Hoy los llamamos sacerdotes, pero en aquella época se les llamaba zhiratzi, que significa «lo que quieran que hagan lo hacen de arachí».

			En aquel tiempo también vivía una mujer anciana que se llamaba Lechikovitza, la cual tenía el don de poder sanar a la gente sin dolor. Cada arachí ella amasaba una berbí, utilizando una arcilla especial de color plasnó, en un barreño lleno de agua. Esta desprendía una luz que se extendía por todo el cubo y hacía que el agua se transformara en milagrosa y con ella pudiera curar a los enfermos.

			El señor la observaba y entonces creyó que debía crear la berbí para que la gente estuviera más sana, y desde entonces podemos verla en el charó, cada arachí, dadora de luz y protectora cuando uno duerme31.

			Se quitó su velo, subió al carro, guardó el taburete y la mermellí lollí, después salió y les dijo a las pequeñas que se fueran a la cama, estas sin rechistar obedecieron fielmente a su madre. Jayah y ella se quedaron un poco más a disfrutar de la arachí y de la inmensa berbí llena, una luna que seguirían viendo, pero a partir de ahora desde su casa fija. Micaela aprovechó para hablar con su hija mayor, a la que le ofreció un vaso de vino de una menderí que ya casi estaba vacía.

			—Cariño, te veo muy bien con Narciso. —A Micaela no le disgustaba el muchacho, lo veía atento y la cara de su hija resplandecía al verlo, pero el miedo estaba ahí, lo mismo podía perderla.

			—La verdad es que sí, madre, ya que nos quedamos podremos conocernos mejor y algún día, si nos llevamos bien, casarnos.

			—Yo no te quiero quitar la ilusión, lo mismo no es para ti, mi jelí —dijo con pena.

			»¿Es que ha visto algo? —preguntó con curiosidad.

			—Ayer, cuando me pidió permiso para llevaros al mercadillo y chocamos las manos en forma de trato lo vi sobre la cubierta de un barco. No me gustaría perderte, Jayah, aunque sé que no me puedo entremeter en tu futuro, tú y solo tú tienes que decidir cómo quieres que sea este.

			»¿No has percibido nada?

			—No, madre, ya sabe usted que nuestro futuro es el único que no podemos ver, mis sueños me suelen revelar cosas, pero no he visto nada en relación con un viaje.

			—Está bien, cariño, según se vayan presentando los momentos los iremos analizando. Vayámonos a la cama, mañana empezamos una nueva etapa en nuestra vida.

			La besó en la frente y ambas se subieron al vardo a descansar, a Micaela seguro que no la despertaba ni el dios Devla32. Se acostó contenta y con pensamientos positivos, si la estuviera viendo Bavol estaría muy orgulloso de ella, rápidamente concilió un placentero sornindoy.

			Jayah tampoco tardó mucho en dormirse, aunque antes se aseguró de cerrar bien la puerta del carro.

			Esa arachí soñó con el moró y con Narciso. Ambos se encontraban sentados en una preciosa playa de arena plasní, suave y templada, ante un moró tremendamente calmado que les ofrecía paz y tranquilidad. Pasado un rato en el que no dejaron de mirarse y sonreírse, se levantaron cogidos de la mano y se introdujeron en él, el agua era clara y estaba tibia. Poco duró esa paz y armonía, el moró empezó a embravecerse y los engulló hacia las profundidades, tan solo en un instante dejó de ver al muchacho, estaba sola, comenzó a sentir una gran angustia, no podía respirar y al final se quedó totalmente a oscuras. De esa oscuridad emergieron tres hombres, sin rostro, amenazantes, que se acercaban hacia ella con gran rapidez. Antes de que llegaran a su altura se despertó sobresaltada y casi sin aliento. Kavia la había despabilado, ladraba con ferocidad y empezó a escuchar ruidos fuera del vardo.

			—¡Madre! ¡Madre! ¡Despierte! —exclamaba al mismo tiempo que zarandeaba a Micaela para despertarla—. Hay alguien fuera, Kavia no deja de ladrar.

			—¿Qué pasa, hija? —preguntó la madre aún medio dormida.

			—Creo que corremos peligro —dijo casi en susurros.

			»Padre me avisó en sueños y no le dije nada porque pensé que solo era eso, un mal sueño, pero creo que me estaba avisando. Dijo que estuviéramos pendientes de Kavia, que tenía un sexto sentido con el que nos podía advertir, se oyen ruidos fuera y no para de ladrar; además, acabo de ver en mis sueños a tres hombres sin rostro que desprendían maldad.

			—No te preocupes, hija, seguro que no es nada, la perra habrá visto algún animal y por eso está ladrando.

			A Micaela le faltaba poco para entrar en pánico, no podía respirar. Joder, que ya tenían medio resuelta la vida.

			La chuqueyí ladraba como en la vida y en ese momento se oyó un fuerte golpe, la tamborí gimió y ya no la volvieron a escuchar.

			El miedo se apoderó de ellas. Avisaron a las pequeñas y se abrazaron esperando a que quien estuviese fuera se largara por donde había venido, pero no fue así. Acto seguido oyeron grandes golpes en la puerta, ya no se veían seguras y al instante la puerta cedió.

			¿Qué estaba pasando? ¿Quién querría entrar? La voz de Bavol resonaba en la cabeza de Jayah. ¿Tan en peligro se encontraban?
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«La Muerte: muerte física, cambio, fin de un ciclo y resurgimiento de otro».

			«El hombre nació en la barbarie, cuando matar a su semejante era una condición normal de la existencia. Se le otorgó una conciencia. Y ahora ha llegado el día en que la violencia hacia otro ser humano debe volverse tan aborrecible como comer la carne de otro»

			Martin Luther King (religioso estadounidense, 1968)

			«La violencia no es fuerza sino debilidad, nunca podrá crear cosa alguna, solamente la destruirá»

			Benedetto Croce (historiador, humanista y filósofo italiano, 1952)



	




			
				
					28 Nombre originario del latín que significa «tres divinidades en un solo Dios».

				

				
					29 De Baltasar, nombre teofórico que probablemente proviene de Babilonia y significa «Dios protege al rey».

				

				
					30 Extraído de la página La sangre de Caín —Lorena Botella Gonzalo Navarro—, leyendas romaníes, con licencias de la autora. Ver enlaces externos al término de la novela.

				

				
					31 Extraído de la página La sangre de Caín —Lorena Botella Gonzalo Navarro—, leyendas romaníes, con licencias de la autora. Ver enlaces externos.

				

				
					32 Dios universal del folclore romaní.

				

			

		

	

VI. LA MUERTE: LOS HURTADO

			Los Hurtado se habían hecho a sí mismos. De pequeños vivían en la miseria y solo les quedó dedicarse, para poder sobrevivir, al bandolerismo33, robando, asaltando y al pillaje en general. En los últimos años ya no les importaba matar, en realidad les gustaba, sentían placer al hacerlo. Todo lo que querían era suyo por derecho, así lo pensaban.

			Eran tres hermanos que habían huido, siendo bien chicos, de su casa y aldea, por las constantes e incesantes palizas que les propinaba su padre, además de vejaciones sin par. Siempre habían vivido en lugares escondidos, refugiados en los montes, lejos de los lugares habitados, normalmente en cuevas que ya conocían y se repartían por la región. Su nombre ya era conocido y se les había buscado para comparecer ante la ley por su larga e interminable trayectoria criminal, pero aún nadie había conseguido dar con ellos. Su nombre figuraba en bandos de busca y captura. Se les conocía como los hermanos Número o los Hurtado, su apellido, que era lo único que habían heredado de su padre exceptuando las zurras.

			Lo de denominarlos Número venía de que se llamaban unos a otros por el número Uno al mayor, Dos el mediano y Tres el pequeño, se supone que su progenitor ni les puso nombre. Eso se sabía por las personas que habían sido robadas por ellos y no asesinadas.

			Daban miedo tan solo en apariencia, eran grandes como una casa y en vez de un aire les faltaba un «tornado», quizás debido a los golpes que les propinaba su progenitor o que ya nacieran así, quién sabe, pero eso no les impedía conseguir lo que se propusieran. Todos ellos poseían deformidades probablemente causadas por las palizas constantes y por la vida que habían decidido seguir. El pelo se lo rapaban con sus chairas, y ahí en sus calvas era donde más bollos y bultos se apreciaban. No sabían lo que era el agua, o eso parecía: iban sucios, descuidados, mugrientos, su olor era fétido y sus ropas estaban roídas, aunque ninguno de ellos estaba delgado, hambre no pasaban.

			Eran verdaderos malhechores. Su arma preferida era la navaja, todos ellos poseían una, con la que amenazaban a la gente y en ocasiones sin más rebanaban cuellos por simple diversión.

			No tenían familia, si necesitaban «amor» lo cogían por su cuenta, violando a mujeres indefensas. Torturaban por pura satisfacción y asesinaban sin piedad, no les importaba nada excepto ellos mismos.

			Su vocabulario era soez hasta el extremo, el lenguaje que utilizaban estaba dotado de palabras que conformaban un dialecto similar al de los presos; mientras llevaban a cabo sus depredaciones, maldecían, blasfemaban y lo poco que hablaban solía ir acompañado de alguna palabra malsonante.

			Llevaban días rondando a Micaela y a sus hijas, ya tenían pensado robarles todo lo que tuvieran y luego ya verían qué hacer con ellas. Además, el basqueró34 les había dado aviso de que esas mujerzuelas tenían dinero y no le importaba lo que les pasara, tendrían que repartir ganancias, como casi siempre, pero se lo pasarían en grande. Ese día las habían seguido hasta Almia, sin terminar de acercarse, para no ser descubiertos, escondiéndose en las afueras. Como depredadores que eran, esperaron a la arachí para acechar a sus víctimas.

			Les gustaba armar jaleo y que la gente sufriera, pasara miedo, era su espectáculo, por lo que habían esperado a que se metieran en el vardo para hacer su entrada triunfal. La chuqueyí estaba siendo un problema, no paraba de ladrar, un buen mamporro y listo, animal fuera de servicio.

			Gritando y soltando improperios comenzaron a aporrear la puerta hasta que la echaron abajo. Les encantó la estampa, todas abrazadas, llorando, olían el miedo, eso les ponía aún más. Las cogieron por los pelos y las sacaron fuera del vardo.

			—Por favor, no nos hagan nada, les daremos todo lo que tenemos —dijo Micaela con verdadero pánico, con las bas en forma de rezo y con las rodillas pegadas al suelo. Seguidamente se santiguó y mirando al charó dijo—: Devla, listraba amague e saró bastal («Devla, líbranos de todo mal»).

			—Anda, la guarra, la vieja. ¿Qué me vas a decí tú lo que tenemos que hacé?

			»¡Ven aquí, bruja! —era Uno el que habló, los hermanos mientras reían a carcajadas.

			La cogió por el pelo, la levantó, se puso detrás de ella y sin más la degolló. La sangre comenzó a salir a borbotones, Micaela cayó de rodillas sujetándose el cuello intentando evitar que la sangre saliera de su cuerpo y mirando a sus hijas, después se desplomó sobre el terreno. Todo empezó a oscurecerse para ella y de esa oscuridad surgió una luz plasní por la que apareció Bavol, se acercó a ella y tiró de su ylo, que salió resplandeciendo de su cuerpo. Ya no le dolía nada. Mirando fijamente al jelí de su vida y cogidos de las bas oyó como le decía: «Cariño, ya estoy aquí. Amor mío, no temas nada».

			La besó con amor en los labios y se fundieron en un eterno abrazo. Las dos ylos subieron al charó, acompañadas de un ser inmensamente bello, con el cabello largo brillante y carmesí que flotaba en el aire, con los aquías plateados y vestido de cintura para abajo con mariposas plasnís.

			Micaela ya estaba en paz, ahora viviría la eternidad en el cielo junto a Bavol y el resto de su familia.

			Pero la imagen real, la terrenal, era grotesca: Micaela tumbada en el campo, en un baño de sangre, sin vida.

			Las niñas no lo podían creer, abrazadas todas ellas lloraban y lloraban, su madre ya no estaba.

			—¡Madre! ¡Madre! —gritaban desconsoladas.

			—¿Qué os ha parecío, hermanos? —preguntó riéndose a carcajada limpia—. La vieja no nos valía pa na, una cosa más hecha. Ahora elegí, que hemos tenío la suerte de tener una pa cada uno —dijo sin dejar de reír—. ¡A disfrutá, hermanos!

			Los dos parientes se reían del mismo modo, les había gustado el espectáculo.

			—No, por favor. Haced lo que queráis conmigo y dejad a las pequeñas, os lo suplico —rogó Jayah sin poder parar de llorar.

			—Otra puta, igual que la madre, intentando decí qué es lo que tenemos que hacé —dijo Uno—. Te voy a enseñá yo, zorra.

			La agarró del cuello y la levantó del suelo, como si se tratara de una pluma, sin ningún esfuerzo. La soltó, Jayah no podía respirar y en ese momento, Uno le propinó una patada, un puntapié, una coz, en la cabeza que la dejó inconsciente. Todos reían y reían sin cesar.

			—Pos yo me quedo con la chica —manifestó Tres—, como yo, ja, ja, ja, ja.

			—Claro, qué listo, entonces yo con la guarrona del medio, la gordinflona —expresó a su vez Dos carcajeando.

			Así lo hicieron, uno se encargó de Choomia, otro de Sounya y el mayor de Jayah. Las desnudaron, les propinaron una real paliza y luego las sodomizaron. El sonido que se escuchaba era horroroso, gritos y llantos por parte de ellas, risas y palabras soeces por parte de los bandoleros. Volvieron a violarlas, utilizaron todos los orificios que poseían sus pequeños cuerpos, puñetazo tras puñetazo y así durante toda la arachí. Dejaron sus cuerpos despojados de toda ropa y sangrantes en un minúsculo hilo de vida, se sentían satisfechos ante la postal que estaban admirando.

			—Mira, cómo se ha quedao la mía. No se mueve na, lo mismo está mueta. ¿A ve? —Le asestó una patada en la cabeza, era Choomia—. Pos no, esta zorrilla yo creo que ya no chilla más, joder, no paraba, parecía un guarro en la matanza.

			—Ja, ja, ja, qué alcances tienes, Tres. Mi furcia anda más o menos iguá. —Cogió a Sounya del pelo y la elevó, le propinó un puñetazo en el estómago—. Yo creo que esta la ha palmao —dijo mofándose y moviéndola de un lado a otro como si de una muñeca se tratara—. Y ¿qué tal la tuya, Uno?

			—La mía creo que está viva, pero no por mucho, la he jodío pero bien, cuando recobró el conocimiento se resistía poco, digo que no tenía fuezas después de lo de su madre y al ver lo que le hacíais a las otras. Hostias, ha sío una noche de puta madre, no me acuerdo de otra igual, sin tener ni que compartir a las zorras. Vamos, entrad en el carro ese tan raro y buscal a ver qué encontráis para llevalnos, no creo que tengan mucho, aunque el alcalde opina lo contrario, aun así, el fornicio ha valío la pena ya. Tenemos que terminá el trabajo antes de que amanezca.

			Pasaron al carro y revolvieron todo lo que había en el interior, Uno vio un pequeño cofre que estaba debajo de unas mantas y lo abrió, dentro había unas pocas joyas, unos amuletos y un pequeño saquito.

			—¡Hostia puta! Miral lo que he encontrao —dijo Uno y se lo enseñó a sus hermanos.

			—¡No jodas! ¿Quién se lo iba a imaginal? Hay muchas perras, ya lo decía el alcalde, lo malo es no sabemos contalas, pero creo que nos han hecho ricos. Anda, joder, menuda suerte que hemos tenío —dijo Tres exultante de alegría—. Con las joyas y estas cosillas raras nos quedamos nosotro, de esto ni mu al alcalde. Miral también hay un libro, como no sabemos leer lo quemamos y punto.

			—¿Qué hacemos con el burro? —No sabían ni que era un caballo, su inteligencia no llegaba a más—. ¿Qué es lo que comerá? Yo no lo mato —comentó Dos.

			A diferencia del placer que sentían matando a personas no disfrutaban haciéndolo con los animales, solo mataban a los que necesitaban para comer; raro, pero así pensaban.

			—No, hombre, cómo lo vamo a matá. Lo dejamos y listo. Venga, vámono ya, que se hace tarde. Llevamo mucho más de lo que esperábamos aquí. ¡Somos unos suertudos! —terminó diciendo Uno.

			Se alejaron del lugar tan rápido como pudieron, dando gracias por la suerte que habían tenido y allí, inertes, dejaron a las tres hermanas y a la madre.

			No hubo pasado mucho tiempo cuando Kavia recobró el conocimiento y se acercó a sus dueñas, las olía, las lamía y les daba con la patita, pero ninguna de ellas se movía. El animal era muy listo, sabía que algo estaba mal, muy mal y decidió regresar al pueblo. Corría como nunca, como si de ella dependiera la vida de sus amas.

			Cuando llegó a Almia se fue directa a la tienda de Narciso y comenzó a ladrar sin parar hasta que este salió a la calle.

			—¿Qué pasa, Kavia? —le dijo acariciándola, y entonces vio que tenía sangre por todos lados—. ¿Te han hecho daño? —Nada más hacer la pregunta se le encogió el estómago y le volvió a preguntar—: ¿Dónde están?

			La chuqueyí seguía ladrando, daba vueltas y miraba hacia la ermita, entonces Narciso lo supo, algo malo les había ocurrido. No dijo nada a su madre, apenas podía respirar, no podía perder a Jayah, ahora no, no podría vivir sin ella. Siguió al animalito hasta la ermita, imaginando cosas terribles, pero lo que pensaba no tenía ni punto de comparación con lo que se iba a encontrar.

			Según se aproximaba más barbal le faltaba. Cuando llegó y vio el panorama, la estampa de miedo, de horror, de espanto, cayó al suelo sin respiración, lo acompañaron arcadas secas. Como pudo se rehízo y se acercó a Jayah. Estaba fría, como un témpano, no se movía, su rostro estaba morado e hinchado, le salía sangre por la boca, la nariz, las orejas, y de su zona íntima. Le tomó el pulso, seguía viva, pero de qué manera. Subió al vardo, cogió una manta y la tapó. Se dijo para sí mismo: «Tengo que ser fuerte, yo cuidaré de ti, amor mío».

			Después se dirigió hacia las pequeñas, no podía dejar de llorar, dormían sobre un manto carmesí, se habían desangrado por las heridas infligidas, estaban destrozadas, como si les hubiese pasado un tren por encima, ninguna de ellas respiraba. Narciso se ahogaba, se quedaba sin aire, qué atrocidad, quién habría sido capaz de hacer semejante carnicería. También las envolvió en sendas mantas con muchísima delicadeza, para que no pasaran frío ni vergüenza, como si de sus propias hermanas se tratase.

			Por último, se arrodilló ante Micaela, su cara transmitía un gran espanto, la garganta estaba tan rajada que se podía ver la columna vertebral, le cerró los aquías y se los tapó con su pichó de vibrantes colores.

			Pensó con rapidez lo que hacer. No sabía cómo llevar el vardo, por lo que cogió a Rufus, colocó con sumo cuidado en él a la familia y se dirigió hacia el pueblo. Atizaba al grasté gitano para que este corriera, Kavia los seguía. Mientras realizaba el camino de regreso no dejaba de rezar, necesitaba fuerza para poder continuar, por fin había conocido al amor de su vida y en esos momentos se encontraba entre la vida y la muerte. Si sobrevivía ¿cómo le iba a decir que toda su familia había fallecido?

			Cuando entró en Almia, toda la gente lo miraba y le preguntaba qué había pasado, él no podía contestar, se había quedado sin habla, estaba en shock. En la plaza se reunió una multitud, al oír los gritos las personas se iban aproximando. La mayoría eran cachís y niñas, los manus y muchachos se afanaban ya a esa hora en sus tareas campestres. Se le acercó una cachí y comenzó a zarandearlo al mismo tiempo que le preguntaba qué era lo que había pasado. Siguió sin contestar. La señora, que iba acompañada de una muchacha, le asestó una bofetada y Narciso regresó.

			—¿Qué ha pasado, Narciso?

			—Las han matado. —Y se agarró a la señora llorando desconsoladamente.

			—Está bien hijo, vamos a bajarlas.

			—Jayah está viva, es la única que ha sobrevivido —dijo entre sollozos.

			—¡Rápido, Isabel35! ¡Ve a avisar al médico! —urgió a la niña—. Vale, Narciso, coge a Jayah y súbela a tu casa, comienza a lavarla para que el médico pueda ver el alcance de sus heridas.

			—Sí, señora.

			La madre de Narciso ante el alboroto también había salido al rellano de la tienda y vio cómo su hijo transportaba el cuerpo inerte de Jayah y rápidamente fue a ayudarlo.

			—Déjame que te ayude, hijo mío —le dijo con mucho cariño—. Jacinto, ve a jugar con tus amigos, hoy tendrás suerte, no te voy a regañar cuando vengas. Vamos a subirla a casa, yo me encargaré de asearla y prepararla para cuando llegue el médico.

			—Muchas gracias, madre —expresó entre bielimas.

			—Lo siento mucho, Narciso, nunca me hubiese imaginado que les iba a pasar algo semejante. La culpa es mía por no hacerte caso y haberles dejado la habitación. No sé por qué te dije que no, ahora me arrepiento muchísimo. Te ayudaré en todo lo que pueda.

			—No se preocupe, madre, quién se iba a imaginar que sucedería algo así y, como usted bien dijo, no las conocía de nada. Ya no sirve de nada lamentarse, ahora nos toca cuidar de Jayah y darle consuelo, aún no sabrá que ha perdido a toda su familia, será un golpe casi mortal cuando se entere.

			Una vez en la habitación, Eufrasia36, que así se llamaba la progenitora de Narciso, la preparó y lavó con delicadeza. Se le saltaban las bielimas, ella que era fuerte como un roble y que no le impresionaba nada. Narciso se sentó en una silla, a su lado, sujetándole la ba, no quería separarse de ella.

			Se presentó el médico, un hombre mayor de talla baja, con orejas prominentes, gran alopecia y nariz típica de boxeador aplastada por un accidente que tuvo de pequeño y que fue el origen de su vocación. Este también se quedó de piedra al ver a la muchacha.

			—¡Por todos los santos! ¡Qué atrocidad! ¡Pobre muchacha! A ver, dejadme que la examine bien.

			Según fue analizando el galeno Jayah tenía la ñacle, el pómulo derecho, el sonsí y un brazo rotos, una brecha en la frente, su cuerpo estaba cubierto de moratones, carne quebrada y sus zonas íntimas desgarradas, destrozadas, desgajadas. Cosió las heridas abiertas, le entablilló el brazo y le colocó la nariz.

			—Mirad, yo he hecho todo lo que he podido. No sé ni cómo sigue viva.

			—¿Se va a recuperar? —preguntó Narciso sollozando.

			—No lo sé, hijo mío, es horroroso lo que le han hecho. Las heridas creo que sanarán, pero hay que darle tiempo al cuerpo para recuperarse. De momento sigue inconsciente y no sé cuándo se despertará.

			»Mojadle los labios de vez en cuando para que no se le sequen. Si se despierta avisadme de inmediato; no obstante, vendré todos los días a visitarla.

			»Os recomiendo cocer borraja para que beba el caldo, eso calmará algo sus dolores físicos, aunque los del alma son otro cantar.

			—¿El caldo de borraja será suficiente para calmar su dolor? —preguntó Eufrasia sorprendida.

			—No, mujer, eso la aliviará un poco nada más. Como ya os he dicho llamadme si despierta antes de mañana, vendré y le administraré morfina, después os explicaré cómo debéis dársela. Solo la utilizaremos como último recurso.

			—Muy bien, muchísimas gracias, don Emilio37. ¿Qué le debemos por la visita? —preguntó Eufrasia, que llevaba un pequeño monederillo con algunos de sus ahorros.

			—Nada, Eufrasia, esto corre de mi cuenta. No os voy a cobrar nada, solo os pediré lo que cueste la medicación si es necesario dársela.

			»Adiós, espero que se recupere.

			Mientras, en la calle, se seguía amontonando gente, se echaban las manos a la cabeza al ver la barbarie.

			—Ve a llamar al alcalde —le espetó una señora a una muchacha que tendría unos 10 años.

			—Ahora mismo, madre.

			La niña se dirigió a toda prisa a advertir al corregidor de lo que había sucedido.

			—Hola. Me manda mi madre a llamar al alcalde.

			—¿Qué es lo que quiere? —preguntó el alguacil que la atendió.

			—Narciso ha llegado con un caballo, en el caballo llevaba a cuatro señoras, tres de ellas están muertas y dicen que la otra está muy malita —dijo la niña entre sollozos.

			—Gracias, bonita. Ahora mismo aviso al alcalde, ya te puedes marchar, tu madre tiene que estar muy orgullosa de ti. —Y le removió el pelo de manera afectiva.

			El alguacil se dirigió raudo hasta la primera planta, donde el corregidor estaba reposando su abundante almuerzo, se encontraba dormido sobre la mesa de estilo barroco. Al entrar el hombre se asustó y se enderezó rápidamente.

			—Ya tendrás algo importante que decirme para entrar así de esta manera —expresó con furia.

			—Pues sí, don Ciriaco38, si no fuera así no se me hubiese ocurrido entrar a molestarlo —dijo con la cabeza gacha.

			—Venga, suéltalo. —E hizo ademán con la ba para invitarlo a que siguiera hablando.

			—Acaba de venir una muchachilla, Juana39, la hija de Marcela40, la apicultora. La pobre venía muy asustada por lo que había presenciado en la plaza.

			»Su madre la ha mandado para que lo avisara.

			—Joder, Canuto41, ve al grano.

			—Por lo visto, Narciso ha llegado portando los cuerpos de cuatro mujeres, en un caballo; tres de ellas han fallecido.

			El basqueró, que no era tonto, supo de inmediato quiénes eran. Esta vez los Hurtado se habían ensañado pero bien, tendría que hacer lo imposible para que no le salpicara. No creía que los fueran a encontrar, de lo contrario se hallaba en una situación bastante jodida. De todas formas, negaría todo lo que de sus bocas saliera, nadie se iba a creer lo que unos malditos asesinos dijeran. De igual modo, tenía que seguir haciendo su trabajo. En cuanto diera el discurso en la plaza llamaría a Casimiro42, el que le hacía todo el trabajo sucio, para que fuera a avisar a los Número; él ya sabía dónde encontrarse con ellos.

			—Gracias, Canuto. Voy de inmediato.

			Mientras llegaba a la plaza iba pensando en el discurso que iba a dar, tenía que ser convincente, tendría que hablar de castigo para los asesinos y denunciar la barbarie.

			Según llegó, se echó las bas a la cabeza, sabía muy bien cómo actuar y en ese momento era lo que tocaba, tenía que calmar a la ciudadanía. Seguidamente comenzó su perorata.

			—Está bien, vecinos. Vamos a hacer todo lo que podamos. En estos momentos solo nos queda dadles santa sepultura y que el médico atienda a la muchacha que ha sobrevivido. El Ayuntamiento se encargará de todos los gastos. —Lo sacaría de las arcas públicas, no estaba dispuesto a gastarse ni un pelón.

			»Me pondré en contacto con el corregidor de la capital, de Toledo, y le explicaré lo sucedido. Seguro que nos mandará una patrulla de la Guardia Civil43, esto tiene pinta de que lo han hecho bandoleros y, por la sangría, estoy casi seguro de que se trata de los hermanos Número. Son asesinos y ladrones sin escrúpulos.

			»¡No dejaremos sin castigo a los asesinos! —gritaba don Ciriaco.

			La población envalentonada vociferaba, chillaba y aplaudía sin cesar, soltando improperios hacia los asesinos.

			—¡Que se haga justicia!

			—¡Muerte a los asesinos!

			—¡Al garrote vil!

			—¡Ojo por ojo es lo que se merecen!

			El basqueró estaba en todo lo suyo, así le gustaba ver a sus conciudadanos, por dentro estaba exultante, aunque por fuera seguía con su pantomima, fingiendo para ocultar la realidad de sus hechos y de sus sentimientos.

			—Mandaremos bandos a todos los pueblos de la comarca y avisaremos a estos del peligro que puede correr la población.

			»¡No habrá escapatoria para los malhechores! ¡Acabaremos con ellos!

			La gente cuchicheaba, aplaudía y gritaba enloquecida.

			—¡Viva el alcalde!

			—¡Viva!

			El corregidor ya llevaba su dosis de halagos, ahora tenía que seguir haciendo su trabajo, por lo que después de saludar a los ciudadanos, que no paraban de aclamarlo, se dirigió al armorojí.

			—Rosalía44, ponme de inmediato con el Ayuntamiento de Toledo —urgió a su secretaria.

			—Sí, señor, ahora mismo.

			»¿Es verdad lo que me han contado? ¿Han matado a esa familia? —preguntó la muchacha ávida de saber lo que había ocurrido.

			—Sí, ha sido una tragedia, vamos a ver si podemos encontrar a los asesinos y para ello necesitaremos un destacamento de la Guardia Civil. Don Isidoro45, el alcalde de Toledo, nos lo puede proporcionar.

			»Venga, Rosalía, comunícame con Toledo.

			—Corriendo voy, don Ciriaco.

			De inmediato, la secretaria realizó el trabajo demandado.

			—Señor, ya tenemos contacto con Toledo. Me han dicho que esperemos un momento, que van a avisar a don Isidoro. En cuanto esté en línea lo aviso.

			—Rosalía, dile a Canuto que tiene que alertar a los enterradores para que retiren los cuerpos de la plaza. Mañana se les dará sepultura en camposanto. Ah, y que le diga a don Fulgencio46, el párroco, que tendrá que oficiar una misa para despedirlas, que corra la voz por el pueblo, no podemos dejar que estén solas, todos seremos su familia. También haz llamar a Florentino47 y Saturnino48, los mensajeros, deberán llevar los bandos de busca y captura por la comarca, y tendrán que explicar lo sucedido, con todos los detalles; si cunde el pánico serán apresados con mayor celeridad.

			—Sí, señor.

			Pensó que le había quedado de lujo, si es que era muy bueno en su trabajo. Ahora a seguir con don Isidoro.

			—¿Don Isidoro?

			—Sí. Eres Ciriaco, el alcalde de Almia, ¿verdad?

			—Sí, señor. Lo llamo porque en mi pueblo ha acontecido una terrible tragedia y con los medios con los que contamos nos va a ser imposible hacer justicia. Sé que usted es una persona con recursos y tengo oído, de muy buena fuente, que combate el bandolerismo.

			—Pues es verdad, quien te lo haya dicho no ha mentido, pero ¿qué es lo que ha sucedido?

			—Han masacrado a una familia, eran dos mujeres y dos niñas, han muerto tres de ellas y la cuarta está en muy mal estado. Por aquí merodean unos bandoleros muy sangrientos, casi nunca dejan a nadie con vida y la ciudadanía tiene miedo.

			»Yo quería pedirle que nos enviara un destacamento de la Guardia Civil para poder darles caza y captura.

			Militarmente Toledo pertenecía a la Capitanía General de Castilla la Nueva y Extremadura. Contaba con comandancia de artillería, ingenieros y subinspección de la Guardia Civil, de ahí que don Ciriaco pidiera la ayuda a don Isidoro.

			—Hombre, eso está hecho, no se hable más, ahora mismo lo organizo y mañana a primera hora estarán en Almia. Mientras usted prepare a los escopeteros49 que van a acompañar a los agentes, ellos conocen bien el territorio y les servirán de gran ayuda.

			»¿Tiene idea de qué bandoleros se trata? ¿Existe bando de busca y captura?

			—Se trata de los hermanos Hurtado, son los que actúan por esta zona y sí, he mandado enviar bandos por toda la comarca para alertar, hay orden de que si los ven me avisen de inmediato. Las personas que voy a destinar explicarán con todo lujo de detalles la barbarie que han cometido, estoy seguro de que ante el miedo la gente no dudará en hablar.

			—Muy buen trabajo, Ciriaco, lo tendré en cuenta para futuros puestos, es muy eficaz y aquí en la capital se necesitan hombres como usted. Téngame al tanto de la operación.

			—Por supuesto, don Isidoro, usted será el primero en saber lo que vaya aconteciendo.

			—Un saludo y suerte.

			—Igualmente, muchas gracias.

			No cabía de gozo en sí mismo, no te jode, todo había sido culpa suya y encima le iban a dar un ascenso. Ahora tocaba atar cabos.

			—Rosalía, manda llamar al alguacil.

			—Sí, señor, enseguida.

			Cuando llegó lo envió en busca de Casimiro, él era el que por orden del alcalde les decía donde tenían que robar a los Hurtado. Debía llevarles el mensaje él mismo. Quedaban una vez en semana en un sitio apartado del pueblo, detrás de la almazara, no podía dejarles mensajes escritos porque eran analfabetos, por lo que se desplazaba hasta el lugar y los instruía en lo que tenían que hacer. Después de un robo volvían a quedar allí para repartir ganancias, por lo que sabía que lo estarían esperando.

			—Casimiro, marcha de inmediato a por las ganancias del robo y no le digas a esos desalmados la que se les viene encima, viene de camino la Guardia Civil para apresarlos, creo que ya no vamos a volver a hacer negocios con ellos, díselo clarito, a mí no me conocen de nada y si dicen lo contrario será su palabra contra la mía y eso no me gustaría que pasara.

			»Debes amenazarlos con que si dicen que me conocen iré a por ellos y no tendré piedad. ¿Entendido?

			—Entendido, señor.



	


Casimiro se fue raudo y veloz a hablar con los Número, cuando llegó lo estaban esperando.

			—A ver, muchachos, ¿no creéis que os habéis pasado? El alcalde rompe el acuerdo, no quiere saber nada más de vosotros, a partir de ahora estáis solos, me ha dicho que os comunique que si se os ocurre decir que lo conocéis no tendréis sitio donde esconderos, que os encontrará e imaginaros el final, a criar malvas. ¿Lo habéis entendido?

			—Pos sí, pero vamos, que nunca le ha importao que matemos —dijo Uno.

			—Pues ahora sí le importa.

			»¿Qué habéis encontrado? Enseñadme y reparto, ya sabéis, es la última vez.

			—Que sí, hombre, que lo hemo entendío. Toma, esto es lo que había dentro de ese carro raro del demonio —dijo en esta ocasión Tres.

			Casimiro miró el saquillo y se quedó de piedra, pues sí tenía razón don Ciriaco, estaban forradas. Del saco sacó tres pelones, les dio uno a cada uno y esa fue la repartición.

			—Anda, tomad, por ser la última vez voy a ser generoso. Un pelón para cada uno.

			—Joer, qué suete, muchas gracias, Casimiro —expresó contento Dos—. Toma, esto también estaba en el carro ese. —Y le extendió uno de los amuletos, aunque habían decidido quedarse con todo ese no les gustaba.

			—Gracias, yo se lo daré a don Ciriaco. Ya sabéis, hasta nunca.

			—Pos eso, hasta nunca —terminó diciendo Uno.

			Sin más Casimiro se fue a Almia a darle el botín al basqueró, seguro que le caía algo bueno y los Hurtado sepa Dios a dónde se encaminaron.

			Ya habían retirado los cuerpos y Kavia se había quedado en la puerta de la cachimaní, sentada, como esperando a que saliera Jayah. Eufrasia sacó dos cacharritos, uno con agua y otro con comida, estaba tan triste que el animalito ni los tocó. Un poco después llegó Jacinto e intentó jugar con ella, la chuqueyí ni se movió, no lo haría hasta que viese a su dueña.

			A Rufus se lo llevó Marcela, la apicultora, hasta su pequeña parcela y también se hizo cargo del vardo hasta que Jayah se recuperara.

			Jayah seguía inconsciente, pero en su inconsciencia soñó o se transportó hacia otro lugar.

			El celeste charó estaba salpicado de pequeñas parés plasnís y en él resplandecía un gran cam arrujilé, podía percibir su calor. En el fondo se dibujaban montes bajos con picos torneados y de ellos bajaba un riachuelo de agua transparente que dejaba ver coloridos pececillos. Estaba rodeado por una preciosa pradera bardory de diferentes tonalidades, oliva, menta, salvia y esmeralda, rebosante de flores de todos los colores del arcoíris. En la ribera del arroyo se podían observar lirios de agua y lobelias añiles, y a partir de ahí se extendían por todo el prado petunias y rosas violetas de las que resbalaban pequeñas perlas de rocío, camelias y verbenas lollís, caléndulas y dalias arrujilís, narcisos y tulipanes batacolés, celosías cristatas y rosas bardoris, hortensias y campanulas jules que colgaban en pequeños racimos, entre las que revoloteaban abejas y mariposas de colores vibrantes; podía oler la fragancia que desprendían.

			Era un lugar precioso y apacible.

			Decidió hacerse un ramillete y mientras sintió que alguien le tocaba el hombro, se dio la vuelta y allí justo enfrente de ella estaban Micaela, Sounya, Choomia y Bavol, todos radiantes, felices.

			Jayah cayó de rodillas en la hierba, ya se imaginaba que si se hallaban todos juntos algo malo les habría sucedido a su madre y hermanas. Llorando y sin poder hablar, escuchó lo que venían a decirle:

			—Querida hija, no te preocupes por nosotros, estamos juntos y somos felices. Te esperaremos, no tengas prisa, tendrás un bonito futuro, no sin complicaciones, pero bonito, al fin y al cabo.

			»Serás madre y Narciso te colmará de atenciones, es un muchacho cariñoso y atento.

			»Verás el mar y otras tierras diferentes.

			—Aquí todos los días nos cuentan historias a la luz de la luna y no hay que madrugar —dijo Choomia feliz.

			—Y no veas lo bien que comemos, hay de todo y podemos repetir las veces que queramos —expresó con entusiasmo Sounya.

			—Cariño, debes vivir tu vida, cuando esta termine, dentro de muchísimos años, te veremos aquí. Disfruta la vida, mi jelí —terminó diciendo su padre.

			Se acercaron todos hasta abrazarla y repentinamente apareció una luz plasní, cegadora, la soltaron sonriendo, se dirigieron hacia ella enviándole chumendís y desaparecieron. En ese momento supo que había perdido a toda su familia, se había quedado sola.
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La Justicia: lucha ganada, equilibrio, la verdad, la causa y el efecto, la ley y las normas, lo equitativo, la honestidad.

			«Si la justicia existe, tiene que ser para todos; nadie puede quedar excluido, de lo contrario ya no sería justicia»

			Paul Benjamin Auster (escritor, guionista y director de cine estadounidense)

			«Cuatro características corresponden al juez: escuchar cortésmente, responder sabiamente, ponderar prudentemente y decidir imparcialmente»

			Sócrates (filósofo griego, 399 a. C.)



	




			
				
					33 La imagen del bandolero apareció en el siglo XIX por diferentes situaciones de crisis en España como la invasión francesa, el reinado de Fernando VII, los carlistas�, y perduró hasta 1931 cuando murió, según se tiene constancia, el último de ellos.

					Al bandolerismo casi siempre se le ha situado en la zona de Andalucía, pero en Castilla-La Mancha también existió. De hecho, hubo un bandolero muy famoso que se movía por los Montes de Toledo llamado Castrolas y que nació en Villarrubia de los Ojos. Como describo en mi narración eran ladrones y asesinos, nada que ver con la imagen que se ofrecía en los medios de comunicación, de ahí que se haya escogido a estos personajes, los malvados Hurtado.

				

				
					34 Detrás de las partidas de bandoleros, había a veces un poder institucional que les prestaba amparo o que repartía con ellos el botín.

				

				
					35 Al parecer se habría ocultado el origen pagano del nombre presentándolo como una variante del hebreo Elisheva (Elisabet), que significa «juramento de Dios», «promesa de Dios» o «Dios es mi juramento». También se refiere a la combinación del nombre de la diosa egipcia Isis, y Bel, el principal dios babilónico.

				

				
					36 Proviene de eu-phrasía: «alegría, sentimiento festivo», o de eu-phrasís: «buena expresión o lenguaje».

				

				
					37 Del latín y el griego que significa «el rival», «el que está en contra» o «el muy amable».

				

				
					38 De origen griego Κυριακός, de κύριος (Señor), por lo que significa «señorial, perteneciente al Señor».

				

				
					39 De origen hebreo que significa «la que es fiel a Dios».

				

				
					40 Viene de marcus, marcellus: «martillo», «relativo al dios Marte».

				

				
					41 De origen germánico llamado Knútr o Knut, su significado es «origen, estirpe».

				

				
					42 De origen polaco que significa «el que promueve la paz».

				

				
					43 La Guardia Civil española se distinguió por su lucha contra el bandolerismo.

				

				
					44 Significa «guirnalda de flores» o «llena de flores». 

				

				
					45 Proviene del griego Isidoros y significa «regalo de Isis, diosa egipcia de la fertilidad».

				

				
					46 De origen latino, proviene de Fulgentis, de Fulgens, que significa «brillante, resplandeciente».

				

				
					47 De origen latino. Deriva de Florentinus, patronímico de Florens, «floreciente».

				

				
					48 De origen latino, que significa «el que siembra», en clara alusión al dios de la agricultura romano Saturno.

				

				
					49 Los escopeteros hacían las veces de guía a la Guardia Civil, estos conocían bien los montes y sus alrededores.

				

			

		

	

VII. LA JUSTICIA: EL ESCARMIENTO

			Los Hurtado se habían escondido a conciencia, ya habían visto sus retratos por todos los sitios, los habían ido retirando según los habían ido encontrando, ni siquiera habían vuelto a robar.

			Decidieron ocultarse en su morada principal, en su cueva50 favorita, la que tenía muros como nichos para los enterramientos, a ellos les gustaba dormir allí, aunque era húmeda y oscura. Tenía una pequeña capilla en la que depositaban las joyas y los utensilios robados que más les gustaban, para ellos era su pequeño altar, entre ellos se hallaban las joyas y amuletos de la familia de Jayah.

			En esos momentos solo salían a cazar algún animalillo o mirar las trampas, por si había caído alguno, para poder alimentarse, acto que no les gustaba, pero tenían que comer.

			—Chicos, no nos quea na pa comer. Salimos a cazá algún bicho y nos volvemos a meté, que todavía está muy caliente lo de Almia —dijo Uno a sus hermanos.

			—¿Miramos las trampas antes a ve si ha caío algo? —preguntó Tres.

			—Pos sí, cuanto menos estemos fuera menos peligro corremo de que nos apresen —comentó el mayor de los hermanos.

			La Guardia Civil era una fuerza de seguridad con solidez institucional, prestigio y respeto, no sometida a los vaivenes políticos. Era un cuerpo de Policía de ámbito nacional que velaba por la seguridad pública, combatiendo la delincuencia y en concreto el bandolerismo. Eran personas muy sacrificadas a la hora de ayudar a la población.

			Llevaban tricornios decorados de manera diferente atendiendo a su graduación, vestían de jul oscuro con el cuello, los vivos, vueltas y bocamangas en grana, el cinturón en color mostaza, además del capote gallardó típico de la caballería.

			Todos ellos trabajaban al mismo nivel siguiendo las órdenes de su capitán. Acompañados de los dos escopeteros y sus caballos, los diez agentes de la ley se recorrieron parte de la provincia en busca de los Hurtado. No quedó rincón cercano a Almia que no fuese revisado. Atravesaron sierras, valles, navas, las rañas a pie de monte, varios arroyos con cursos torrenciales o divagantes, llanuras y cuevas. En estas últimas siempre encontraban indicios de que alguien había estado allí, pero no de que fueran los Hurtado.

			Llevaban dos semanas de ruta cuando llegaron a un pueblo en el que existían unas cuevas que habían sido creadas por el hombre hacía ya muchos siglos, seguro que como refugio para los cristianos en tiempos de persecuciones, e incluso debieron servir como catacumbas cristianas. En aquellas galerías subterráneas, hallaron pruebas que apuntaban a que no hacía mucho habían estado allí y que era como su propia morada. Había bandos de busca y captura pegados en la piedra, como si de cuadros se tratase, existía una especie de pequeño santuario en el que se podían ver diferentes objetos preciosos entre los que se encontraban las cosas hurtadas, los agentes los requisaron como pruebas para el juicio. Habían hecho un buen trabajo previo preguntando a las personas que habían sido robadas, apuntando y creando una lista de lo que se les habían sustraído: un reloj antiguo, el collar de su madre, un anillo con un pequeño zafiro, un colgante con la foto de mi señora… Toda la gente les había dado lujo de detalles de sus pertenencias. Allí se encontraban muchas de ellas, por fin habían dado con la guarida.

			Ahora tenían que ser cautos, esconderse y esperar a que llegaran y así poder apresarlos. Todos estaban eufóricos, los guardias por completar casi su misión, por la que serían reconocidos, y los escopeteros por poder volver al hogar con su familia.

			—¡Dios, por fin los hemos encontrado!

			—Los restos de la hoguera aún están calientes, no deben haberse ido hace mucho.

			—Ha valido la pena el trabajo realizado, al final siempre tienen que ganar los buenos y los malhechores ser juzgados.

			—Pues estos cuando sean juzgados no van a salir muy bien parados.

			—Hombre, está claro que del garrote vil no se libran. Como dice la Biblia en el Éxodo 21, 24: «ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie». Así se hará justicia por todas las barbaries que han cometido, al final podrá descansar la familia de esa muchacha de Almia y ella verá que se ha hecho justicia.

			—Hablad más bajo y escondeos, no sabemos cuándo llegarán. Haremos turnos de vigilancia. En cuanto los veamos rifle en mano y los avisamos de que si se mueven nos los cargamos aquí mismo —dijo el capitán, y los organizó en grupos.

			—Entendido, capitán.

			No habría pasado una hora cuando los hermanos Número entraron en la cueva. Llevaban una tórtola en la mano.

			—Joer, na más que un tórtola, esto no nos llena el buche —dijo Tres.

			—Menos es una piedra. Mañana cazaremo algo —le contestó Dos.

			—¡Alto! ¡Aquí la Guardia Civil! —gritó el capitán.

			Hicieron ademán de salir corriendo, pero por detrás ya estaban los componentes del destacamento armados hasta los dientes.

			—¿Es que no me habéis oído? ¡De rodillas y con las manos en la cabeza! ¡De inmediato!

			—Nosotros no hemo hecho na —viéndose acorralados obedecieron sin más.

			—Eso cuéntaselo a otro que se lo crea. ¿Qué me decís de las dos mujeres y las niñas de Almia? ¿Eso tampoco es obra vuestra?

			—Pos… no me acuerdo —dijo Uno como si estuviera pensando.

			—Tranquilo, que no vas a tardar en recordar. Abundio51, átales las manos, emprendemos el camino hacia Toledo, podemos estar allí en un par de horas.

			—Sí, señor, ahora mismo.

			—A ve, que tenemos dinerillo y lo podemos repatí, y nos olvidamos de to, ¿vale?

			—¿Qué vale? Tú estás mal de la cabeza. ¡No hay oro en el mundo para comprarnos, imbécil!

			Estaban acorralados, ante la presión y sabiendo que no se podían encontrar en peor posición, ya no les importaba lo que el basqueró les hiciera, librarse iba a ser difícil, pero no caerían solos.

			—¡Lo hicimo, porque no lo mandó el alcalde de Almia! Es él el que nos dice dónde y a quién robá. Nosotros solo somos unos mandaos. De las señoras de Almia nos dijo que no le importaba na lo que les pasase, pero que tenían dinero y lo quería para él.

			—¡Bendito sea Dios! ¿También os dijo que matarais a esa gente?

			—No, eso no, pero tampoco nos dijo que no lo hiciéramos. Nosotros robábamo y luego repartíamo con él las ganancias. Siempre venía uno que se llama Casimiro a recogerlas. Quedábamos una vez en semana detrás de la almazara de Almia.

			—Esto sí que es bueno, ahora el alcalde también es corrupto. A ese se le va a caer el pelo.

			»Aniceto52, adelántate tú y ve avisando a don Isidoro de que ya hemos apresado a los Hurtado y de que detrás de todos sus robos anda implicado don Ciriaco, el alcalde de Almia. Díselo directamente a él, que no haya intermediarios, así podremos coger a ese señor sin que se lo espere, no vaya a ser que intente huir. Ya no se puede fiar uno de nadie. Nosotros llevaremos a estos desalmados a la cárcel, donde los interrogaremos más detenidamente.

			—Sí, señor.

			Aniceto hizo el camino hacia Toledo, en su corcel, sin pararse ni un momento. La ciudad se encontraba asentada sobre un enorme peñasco, casi rodeada por el Tajo. Llegó al empedrado puente de Alcántara, por el que podía divisar a lo lejos el castillo de San Servando, con sus arcos de herradura, almenados muros y altos torreones. Atravesó las empinadas y tortuosas calles de la ciudad, en las que se podían ver los heráldicos emblemas que ostentaban las portadas de multitud de edificios particulares. Pasó por la Puerta del Sol, que era de estilo mudéjar, con torres albarranas moriscas flanqueando el esbelto arco de herradura que tenía su entrada, y así prosiguió su camino atravesando la ciudad y disfrutando de sus gloriosos monumentos y edificios emblemáticos, en los que habían dejado su huella diferentes civilizaciones (musulmanes, árabes, judíos, visigodos, romanos), el Alcázar, la Mezquita, la Catedral… hasta llegar a la casa consistorial por la bajada del Pozo Amargo.

			El armorojí había pasado por tres grandes etapas constructivas. En la fachada que daba a la plaza, por donde se disponía a entrar, se observaba el primitivo proyecto de Juan de Herrera, que perduró a pesar de las transformaciones realizadas por diversos y sucesivos arquitectos, dando a esta su estilo herreriano.

			Contaba con tres alturas y dos torres adosadas en sus extremos coronadas con un chapitel de pizarra barroco. La parte inferior estaba conformada sobre nueve bóvedas paralelas abiertas en puertas de medio punto. El segundo cuerpo era de menores proporciones y de orden jónico, compuesto por medias columnas a plomo, ventanales de dintel y jambas molduradas; el entablamento y la cornisa se resaltan bajo el frontón triangular, que apoyaba en las cuatro columnas centrales. En la tercera planta aparecía un extraordinario balcón con unas grandes aberturas rectangulares, un frontón donde se esculpía y albergaba el escudo imperial y los dos emperadores, que eran el emblema de la ciudad.

			Tras franquear la puerta de acceso, Aniceto se adentró en un gran portal y se acercó a un señor, que estaba sentado tras una mesa, que debería ser el alguacil.

			Pudo observar en la sala una panorámica paisajística de la ciudad y sus tierras y un zócalo de azulejos de Talavera con escenas de tema guerrero en las que se rememoraba la lucha entre moros y cristianos, con atuendos y pertrechos del siglo XVII, semejando cuadros pictóricos de composición barroca, en las que manus y grastés adoptan actitudes movidas.

			—Buenos días. Debo hablar con don Isidoro.

			—¿De qué quiere hablarle? En estos momentos está ocupado.

			—Pues que se desocupe. El capitán de la Guardia Civil le manda un mensaje y ha dicho que debo dárselo en persona.

			—¿Tan importante es?

			—¿Usted qué cree?

			—Veré lo que puedo hacer.

			El alguacil subió por una gran escalera de estilo barroco que estaba decorada con pinturas ecuestres hacia la primera planta, donde se encontraba el despacho de don Isidoro.

			—¿Se puede, don Isidoro?

			—Adelante.

			—Señor, acaba de llegar un miembro de la Guardia Civil que dice que debe hablar de inmediato con usted.

			—Vale, hágalo pasar, seguro que trae noticias del destacamento que envié para buscar a los asesinos de Almia.

			Aniceto pasó a una sala revestida de terciopelo carmesí, con un gran ventanal que proveía de luz a la misma. La estancia era majestuosa y elegante, recargada y ostentosa al mismo tiempo. Había un espejo de grandes proporciones con el marco bijuré y tallado. La silla en la que se sentaba el basqueró, un hombre mayor de pelo cano y vestido elegantemente de gallardó, y la mesa que le precedía eran de madera de ébano, con gran cantidad de detalles ornamentales, y a la izquierda se ubicaba un escritorio del mismo estilo con candelabros y jarrones. La alfombra que cubría el suelo estaba bordada con hojas de árboles y flores que aportaban calidad al ambiente. Del techo colgaba una lámpara de araña de gran tamaño y se exhibía detrás del basqueró un lienzo de grandes proporciones con escenas de caza.

			—Buenos días, señor.

			—Buenos días. ¿Cómo va el asunto de Almia? ¿Han conseguido atrapar a los bandoleros?

			—De eso mismo venía a hablarle.

			»Los hemos atrapado en una cueva cercana, pero lo más intrigante es lo que nos han contado una vez que se han visto sin escapatoria. Todos los robos que han realizado tenían otra cabeza pensante, la del alcalde de Almia. Nos han dado todo lujo de detalles de cómo quedaban con un hombre que trabaja para él una vez a la semana y ese mismo era el que les decía lo que tenían que hacer por orden de don Ciriaco, a ellos no se les ve muy listos que digamos. Este los avisó de que la familia de Almia poseía dinero y les ordenó que les robara, según ellos no les dijo que las matara pero que nunca le había importado que lo hicieran.

			»Por eso me ha mandado el capitán a hablar directamente con usted, para poder apresarlo sin crear alarma y que pueda escapar. El capitán ya viene de camino con los tres malhechores, los llevará directamente a la cárcel hasta que sea el juicio.

			—¡Bendito sea Dios! Y yo pensando en ascenderlo, bien me tenía engañado, menuda pieza. Me parece que habéis procedido de la mejor manera posible, voy a avisar a la comandancia de artillería para que vayan a detenerlo.

			»Muy buen trabajo el que habéis realizado.

			—Muchas gracias, señor.

			—A vosotros.

			De la comandancia de artillería partieron cuatro soldados en busca del basqueró. Se dirigieron directamente al armorojí, sin decir nada. Ante el asombro de Rosalía, la secretaria, subieron a su despacho y lo apresaron.

			—¿Se puede saber qué pasa? Pero ¿qué estáis haciendo? —preguntó don Ciriaco con soberbia e intentando zafarse.

			—Usted sabrá. Queda detenido por alentar, promover y participar en diversos robos.

			—Pero ¿qué está diciendo? Yo soy un alcalde muy honrado, pregunte a mis conciudadanos y si no al alcalde de Toledo.

			—Don Isidoro está al tanto de todo, él mismo nos ha enviado a apresarlo.

			—Debe haber algún error, yo no he hecho nada, si de algo se me puede culpar es de acatar la ley.

			—Todo lo que usted diga. Los Hurtado han cantado y explicado la relación que mantenían con usted y cómo los enviaba a robar.

			—¿Y se van a creer lo que unos asesinos digan? Se habrá visto cosa igual —dijo con furia.

			—Señor, nosotros cumplimos con nuestro trabajo. Usted irá a juicio y allí podrá alegar lo que considere oportuno, pero en este momento queda arrestado. Ponga las manos atrás.

			Cuando salieron del armorojí ya había gente arremolinándose en la plaza observando la situación y cuchicheando, Casimiro se encontraba entre ellos, sabía que a él también le salpicaría, por lo que salió corriendo del lugar.

			—¿Por qué se lo llevan detenido? —preguntó una mujer a los oficiales.

			—Ya se enterarán de todo.

			Los cuatro se encontraban en prisión, llevaban un mes apresados, habían sido conducidos allí directamente hasta que tuviera lugar el juicio, un juicio del que ya se auguraba el final.

			La penitenciaría53 era un edificio de tres plantas incluyendo el sótano, donde estaban los calabozos, que tenían forma rectangular. Estos contaban con una cama, una mesilla, un taburete, un cubo que servía como escusado y una pequeña ventana, cercana al techo, que daba justo al firme de la calle, que hacía las veces de ventilación. Por la puerta principal, se accedía a un zaguán donde se encontraban dos guardias y en una sala situada a la izquierda se hallaba la oficina del Tribunal, donde tenían lugar los cabildos, formados por el basqueró, los jueces municipales y los concejales, entre cuyas funciones se encontraban la persecución de la delincuencia y la administración de la justicia local. En la primera planta se ubicaba el salón del Tribunal donde se iba a realizar el juicio, que en esta ocasión se había decidido que fuera público y pudiera asistir la ciudadanía.

			A Jayah le habían mandado notificación para que asistiera como testigo, pero se había negado, no podía ver a esos desalmados después de lo que le habían hecho, después de lo que le habían hecho a toda su familia, iría a la ejecución si esta se llevaba a cabo. Lo que sí le tomaron fue declaración en el pueblo, le enseñaron diversos objetos y de entre ellos pudo identificar las joyas y amuletos que le habían robado.

			Era el 25 de octorbá, las 10:00 de la mañana y la sala se hallaba repleta, multitud de curiosos se habían acercado para ver de primera mano a los Hurtado y al basqueró corrupto.

			El juez, acompañado por don Isidoro, se encontraba sentado detrás de una mesa al final del salón. Llevaba su toga gallardí, una peluca plasní y portaba su mazo en la ba derecha. Por su parte el basqueró de Toledo vestía impecable, de gallardó riguroso también. A su izquierda se sentaba el escribano, él anotaría todo lo que se hablara en el juicio. Delante de ellos se hallaban maniatados y escoltados los criminales y detrás de estos el resto de los curiosos ciudadanos. El juez alzó su mallete y lo soltó dando un golpe seco como indicación de que el juicio iba a comenzar.

			—Nos encontramos hoy en este Tribunal para juzgar a los hermanos Hurtado o Número, Uno, Dos y Tres sus nombres, que así es como consta en su declaración cuando fueron apresados, y al alcalde de Almia, don Ciriaco. —El juez se llevó la ba a la boca y carraspeó, no le entusiasmaba tener que llamarlo de usted, pero tenía que seguir el protocolo, después del juicio ya no tendría esa etiqueta. Se aclaró la voz y continuó su discurso—. Según esta, que tengo en mi posesión —alzó la ba con el documento—, los hermanos encausados afirman que ellos mismos perpetraron los crímenes de Almia con la información adquirida por parte del alcalde. Este último les indicó que esa familia poseía un dinero que quería para él mismo y les ordenó que lo requisaran mandando a un tercero, un tal Casimiro, al que no hemos podido encontrar por el momento. ¿Es así?

			—Así es, señó —respondió Uno.

			—¡Todo es mentira! ¡Yo no he hecho nada! Llevo un mes en la cárcel y sin juicio, esto tendrá sus consecuencias —gritó don Ciriaco.

			El juez, que no daba crédito a lo que estaba escuchando, alzó su mallete, dio varios mazazos seguidos y dijo:

			—¡Silencio en la sala! Aún no le he preguntado a usted, responda cuando lo haga. ¿Lo ha entendido? —le dijo mirándolo a los aquías.

			—Sí, señoría.

			—Sigamos pues. Se había citado como testigo a la única superviviente de la matanza, pero sus heridas emocionales le han impedido poder asistir. Este tribunal comprende a la perfección su ausencia; sin embargo, declaró que las joyas y amuletos romaníes sustraídos de su vardo estaban entre los objetos que se le enseñaron, además dio detalles de su procedencia.

			»Sabemos que los acusados no solo han cometido este terrible delito, obran en mi posesión otras tres declaraciones en las que se especifica, claramente, que los Hurtado han delinquido en más ocasiones.

			»Veamos, ¿están presentes don Arsenio54, don Bartolo55 y don Filadelfo56?

			—Sí, señoría —dijeron los tres al mismo tiempo.

			—¿Son estos hombres los que les robaron y torturaron?

			—Sí, señoría —aseguraron.

			—Que conste en acta. También serán juzgados por estos delitos. Los acusados tienen el derecho a hablar y defenderse si así lo estiman oportuno.

			—Señoría, nosotro nos declaramos culpables, ya sabemos que to está en nuestra contra. Han encontrado cosas que quitamos a las de Almia. A esos también les robamo y zurramo —aseguró el mayor de los hermanos, que era la voz de los tres, y comenzó a reírse cuando terminó la frase, los parientes hicieron lo mismo.

			Bisbiseando y en tono coloquial, el juez se dirigió a su amigo Isidoro.

			—Madre mía Isidoro, cómo está el patio, a estos tres les falta un aire. No saben ni la que se les viene encima. —Don Isidoro asintió.

			» Está bien, que conste en acta que se declaran culpables de los delitos de los que se les acusan. Si tiene algo que declarar don Ciriaco es el momento.

			—Pues sí, como bien he dicho antes yo no he tenido nada que ver con estos delincuentes.

			—Anda ya, mentiroso, si nosotro no sabíamos ni dónde robá —comentó Dos—. Ademá, le dimo una cosa rara a Casimiro pa que se lo diera a él.

			El público comenzó a cuchichear.

			—Orden en la sala —dijo el juez a los asistentes.

			»Que traigan el amuleto encontrado en la casa de don Ciriaco. Que conste que ya ha sido reconocido por la agredida.

			En ese momento se le vino el mundo encima al corregidor, ya no había manera de librarse. ¿Por qué lo habría guardado?

			—¿Es este amuleto el que le disteis a alcalde?

			—Sí, señó, ese es.

			—Bueno, Ciriaco. ¿Qué tiene ahora que decir en su defensa? —Ya omitió el «don».

			—¡Yo no sabía que las iban a matar! ¡Yo mismo mandé llamar a la Guardia Civil! ¡No puedo correr la misma suerte que estos criminales! ¡Yo no soy un homicida!

			—No, no ha matado a nadie, pero ha alentado a malhechores a realizar un robo que se convirtió en una masacre. Si no hubiese sido por usted, la familia aún estaría viva. ¿Lo comprende?

			—¡Pero yo no las he matado! —gritó prácticamente llorando.

			—Pero sí ha participado en robos dando información y quedándose con el dinero. Es usted un corrupto y tendrá que acatar la sentencia que decida este tribunal.

			—¡A mí no me pueden hacer esto!

			—¡Silencio! ¿Algo nuevo que alegar que pueda redimirle de la pena que se le va a imputar?

			—Nada, señoría —contestó al final cabizbajo, viendo que no había posibilidad de librarse.

			—Una última pregunta, Ciriaco. ¿Cómo sabía usted que esa familia poseía una suma de dinero alta?

			—La madre vino a visitarme con el fin de comprar una casa para establecerse en el pueblo. El Ayuntamiento contaba con una, le dije el precio y no puso ningún obstáculo, me dio una fianza de 200 pesetas y al día siguiente me daría las otras 1000 pesetas restantes, de ahí que supiera que tenían dinero contante y sonante. Mi idea era quedarme con la casa y las perras.

			—Ahora entiendo, además con alevosía.

			»Que conste en acta lo que declaro a continuación.

			»La sentencia es la siguiente:

			»Para los Hermanos Hurtado, por su larga trayectoria criminal, por los asesinatos de Almia y como castigo ejemplar, los sentencio a la pena de muerte por garrote vil que se llevará a cabo en la plaza de Zocodover el día 1 de noviembre, en una semana, a las 13:00 horas.

			»Al exalcalde lo sentencio a cadena perpetua sin posibilidad de volver a ver el exterior más 100 azotes. Su casa será embargada hasta que se nombre al siguiente alcalde. Su mujer y sus hijas se podrán quedar con sus pertenencias y el dinero que posean, exceptuando las 1500 pesetas que les robaron a la familia romaní, que deberán ser devueltas a la víctima, la única superviviente, cantidad que ha declarado don Bonifacio, habitante del pueblo en cuestión, haberles donado por sus servicios prestados y que fue la que desencadenó el robo.

			El susurro del Tajo era una revista semanal de Toledo, que escribía sobre las noticias más jugosas de la ciudad, entre ellas había publicado la crónica de la captura y posteriormente el juicio de los Hurtado y de don Ciriaco.

			La del veredicto había llegado por fin a Almia. La mayoría de los ciudadanos no sabían interpretar las palabras, así que habían pensado que don Emilio leyera la noticia en la plaza para que todos pudieran oírla. Este había accedido sin dudarlo, le parecía una buena idea que Jayah pudiera escucharla, estaba seguro de que la ayudaría en su recuperación. Tal y como le prometió a Eufrasia había ido todos los días a visitarla, se habían hecho amigos, él le sirvió de apoyo moral en sus pensamientos, no solo en la recuperación de su cuerpo. Don Emilio le había cogido muchísimo cariño, no había visto en su vida a nadie tan fuerte como ella, en ningún momento se quejó de dolor alguno, ni siquiera quiso que se le administrara la morfina.

			Las heridas físicas de Jayah casi habían sanado, pero las de su espíritu aún tardarían; no obstante, el saber que habían sido apresados y que iban a tener un juicio donde serían condenados y sentenciados la ayudaba a pasar mejor su luto.

			En sus condiciones no pudo asistir ni siquiera al archelo de Micaela, Sounya y Choomia, Eufrasia le comentó que había sido precioso y que había ido todo el pueblo.

			Narciso apenas se había separado de ella desde el día que llegó herida, solo lo imprescindible, cuando alguien llegaba a comprar a la tienda y por las arachís, que dormía en su propia habitación con Jacinto. Si antes se creían enamorados ahora sabían que lo estaban.

			Ante la noticia de que iba a leer, don Emilio, el artículo de El susurro del Tajo, Jayah decidió vestirse para salir y escucharlo, él mismo le había contado que lo haría en la plaza al anochecer, cuando se pudiera reunir todo el pueblo.

			Acompañada por Narciso, Eufrasia y Kavia, se dirigió hasta el lugar. Allí ya estaba todo dispuesto para empezar y el galeno comenzó a leer:

			Una historia sin igual, la de los Hurtado y el exalcalde de Almia

			Unos bandoleros que han masacrado y robado a los ciudadanos de la comarca de Toledo durante años que al fin han sido apresados y juzgados por sus graves crímenes y un alcalde corrupto hasta el infinito que les indicaba lo que tenían que hacer.

			De entre todos sus delitos, el que más ha pesado para su sentencia ha sido el cometido en el pueblo referido al inicio de esta noticia. Los bandoleros pillaron desprevenida a una familia compuesta por la madre y tres hijas, por la noche, cuando aún dormían en su vardo. Se trataba de una familia romaní que se desplaza de aldea en aldea en su casa ambulante. Irrumpieron en la misma y las sacaron a la fuerza. Primero degollaron a la madre sin mediar palabra, después cada uno de los criminales se ensañó con las hijas, abusando durante toda la noche de ellas hasta matar a las dos pequeñas. La tercera pudo sobrevivir de milagro.

			Les robaron sus pertenencias, pertenencias que han sido clave para acusarlos del delito.

			Estos cuatro desalmados ya han sido juzgados, los hermanos Hurtado, a la pena de muerte por garrote vil, y el exalcalde a cadena perpetua. La sentencia a la que acabamos de hacer referencia tendrá lugar el día 1 de noviembre a las 13:00 horas en la plaza de Zocodover a vistas de toda la ciudadanía. El alcalde de Toledo, don Isidoro, afirma que él mismo ha pedido a un herrero la fabricación del artefacto que les arrebatará la vida para dar castigo ejemplar y que no se vuelvan a producir acciones como esta, sabiendo el resultado de cometerlas.

			Desde El susurro del Tajo damos nuestro humilde pésame a la víctima y alabamos el veredicto del juez, que ha sido justo y equitativo como siempre. Tal vez, podamos a partir de ahora vivir con tranquilidad sabiendo que se ha hecho justicia.

			Laureano57 Domínguez. Redactor jefe de El susurro del Tajo.

			—Esto es todo, vecinos. La justicia prevalece.

			—Es lo que se merecían.

			—Un final que estaban pidiendo a gritos.

			—Y el exalcalde que se pudra en la cárcel. Quién lo iba a decir, bien engañados nos tenía a todos.

			Y así seguían los algomagós, comentando lo escuchado. Mientras Narciso hablaba con Jayah sin atender lo que estos decían.

			—¿Quieres que vayamos? Podemos coger el vardo y a Rufus, desplazarnos hasta Toledo, no sería más de una hora de camino y así podrías ver con tus propios ojos el final de estos asesinos, lo mismo serena tu alma.

			—Sí, Narciso, me gustaría ir, quiero que esto se acabe y creo que la mejor manera de sanar, como tú bien dices, sería viendo el final de los Hurtado.

			»Ya no harán más daño a nadie —dijo entre bielimas acordándose de su familia.

			—Está bien. Madre, ¿está de acuerdo en que vayamos? ¿No le importa quedarse sola con la tienda?

			—Por supuesto que debéis ir. No te preocupes por mí, el negocio va solo, cariño.

			—Muchísimas gracias, madre. —Y le propinó un sonoro chumendí.

			Al mismo tiempo, desde la ventana de su casa, doña Baltasara miraba y no perdía detalle de lo que estaba sucediendo. El pueblo ya no las quería, no podrían tampoco sacar más tajada de él y le había dado ya las 1500 pesetas pactadas a Jayah.

			—Chicas, ha llegado el momento de empaquetar nuestras pertenencias y salir del pueblo, aquí ya no pintamos nada y la gente, como es normal, nos mira con desagrado. Además, nos embargan la casa y no estoy dispuesta a tolerar esa situación, a nosotras no nos encuentran dentro cuando eso suceda.

			»He estado hablando con mi hermana Genoveva58, la que vive en Toledo. Podemos quedarnos con ella hasta que encontremos casa, dice que no tenemos que preocuparnos de nada, que allí comenzaremos una nueva vida y que nos presentará a la élite de la ciudad. Ya le he explicado que nosotras no sabíamos nada de lo que tu padre tenía entre manos, qué vergüenza, en menuda situación nos ha dejado, menos mal que dinero no nos falta. Nos compraremos ropas nuevas para poder entrar en la alta sociedad de la capital.

			»Ahora tenemos que pensar en nuestro futuro y lo primero será encontrarte marido, Trinidad; alguien tendrá que mantenernos.

			—Sí, madre, usted tiene toda la razón. Venga, chicas, haced las maletas. Dejamos este maldito pueblo y por fin nos trasladamos a Toledo, allí tendremos una vida mucho mejor.

			La plaza de Zocodover era el centro neurálgico para los toledanos y sus visitantes, actuaba como plaza mayor. En esta se reunía toda la población y se realizaban actividades públicas organizadas por el consistorio. Se encontraba a escasos metros del Alcázar y nació como un espacio abierto defensivo de la época romana, ya que estaba ubicada en uno de los puntos más altos de la ciudad. Las ejecuciones públicas de los presos se realizaban allí y posteriormente se exhibían en una picota, una columna de piedra alta que se alzaba en medio de la plaza, las cabezas de los ajusticiados por la autoridad civil como escarmiento y para servir de advertencia; era la manera más literal de explicar lo que podría ocurrirle a todo aquel que se atreviese a violar las leyes de los hombres y de Dios.

			Las viviendas estaban formadas por varias alturas y poseían balcones que en estas ocasiones se usaban como palcos, para poder observar mejor las ejecuciones.

			Los curiosos que allí se encontraban iban ataviados con vestimentas de todo tipo, dependiendo de su estatus social.

			La clase media había sacado sus galas de fin de semana, día de cangarí o salidas sociales para la ocasión.

			Llevaban las señoras basquiñas fruncidas en la cintura o faldas de color oscuro que tenían bastante vuelo y se cubrían los hombros con sus mantones de paño más vistosos. Sobre la falda portaban sus delantales festivos, las camisas las llevaban remetidas por dentro y el pelo recogido en moño, alguna que otra flor adornaba este.

			Los manus vestían con sus chambras grises o gallardís, con pantalones anchos en tonalidades neutras, pañuelos de hierbas atados al cuello, algunos portaban chaquetas tipo torera y fajines coloridos además de sus gorrillos de tela, y al igual que sus mujeres usaban alpargatas o esparteras.

			Por el contrario, estaba la burguesía, la clase acomodada, con los manus trajeados de gallardó, sobrios y elegantes a la vez, con chalecos, fracs, levitas, chisteras de cima plana y ala amplia y zapatos de cuero.

			Las damas iban engalanadas con colores vistosos como el jul, el bardory y el batacolé, encorsetadas y con cascadas de encajes en la pechera, faldas con polisón interno, además de las enaguas, que hacía que les abultara el vestido por detrás pero que cayera recto por delante e iban decoradas con volantes o con grandes lazos bajos en la zona trasera. Adornaban sus cabezas con sombreros con encajes y flores, su cuello con joyas de plata u oro que incluían piedras preciosas y sus pies con zapatitos de tacón decorados, incluso algunas de ellas portaban sobre sus hombros mantones de manila majestuosamente bordados a mano.

			Jayah y Narciso se habían acicalado también para la ocasión, no querían parecer una pareja pobre que se acercaba a la ciudad.

			A Jayah le habían sido devueltas sus pertenencias robadas, así que se había puesto el pichó que le regaló Narciso, en el que dominaba el color de la esperanza, los pendientes que su madre había heredado de su paparuñí y que ahora le pertenecían —unos zarcillos de plata—, un pequeño collar de oro con una diminuta serpiente que se comía su propia cola formando un círculo cerrado que representaba la eternidad y el retorno sin fin, que Bavol había regalado a Micaela. En su camisa de color lalané, evocando la nostalgia, llevaba prendido el amuleto que habían extraído de la casa del exalcalde, una mariquita o Coccinella de color batacolé y con lunares gallardós, que se consideraba un imán para la buena suerte. Según relataban sus ascendientes si se te posaba una en la mano, el número de lunares indicaba los años de buena suerte, el tiempo que tendrías que esperar para conseguir un sornindoy o bien para encontrar el jelí. Su falda tenía tonalidades jules, había escogido este color pensando en que por fin su familia y ella podrían descansar. Y por último llevaba un chal de lana, porque ya refrescaba, con gran variedad de colores.

			Por su parte Narciso se puso sus zapatos nuevos, una camisa plasní, una gorrilla de tela, una chaquetilla de lana gris y unos pantalones anchos del mismo tono.

			Realizaron el camino casi sin hablar, cada uno de ellos inmersos en sus propios pensamientos, Jayah reflexionando si ver la ejecución la iba ayudar o tenerlos cerca la iba a atormentar y Narciso considerando con preocupación cuál sería la reacción de su amada.

			Cuando llegaron a la plaza no podían dejar de mirar con expectación, ella no había estado nunca en una ciudad y él ni siquiera había salido de Almia.

			Tuvieron que dejar el vardo y a Rufus en la entrada del Arco de la Sangre, al lado de la célebre Posada de la Sangre, que era el acceso a la plaza, porque estaba atravesado por escaleras. Este estaba formado por un arco de herradura y en su zona alta se encontraba un gran reloj que marcaba las horas a los transeúntes. Era la vía de comunicación de la plaza principal con los caminos que procedían del sur y este y que confluían en el puente de Alcántara, que habían atravesado nada más llegar. Su inquietante nombre se debía a que la capilla que existía sobre él era sede de la cofradía de la Preciosa Sangre de Cristo, que atendía a los que iban a ser ajusticiados.

			Se podían observar diferentes puestecillos, unos compuestos por una mesilla y tapados con un toldo plasnó y otros con el género en espuertas, de entre ellos los de verduras y frutas serían los que hicieran el agosto vendiendo su mercancía a los que quisieran apedrear a los que iban a ser ejecutados.

			Para ellos era todo nuevo, desde las casas altas a la arquitectura, los monumentos, los carros tirados por bueyes, las vestimentas, las tiendas, las posadas… Nunca habían visto a tanta gente congregada en un mismo lugar.

			—Narciso, qué rara va la gente vestida.

			—Sí, no tiene nada que ver con la ropa que utilizamos en el pueblo.

			—¿Damos un paseo hasta que llegue la hora de la ejecución? Son las 12:00 según indica el reloj de la puerta, todavía queda una hora.

			—Claro. ¿Visitamos los puestos y tenderetes?

			—Me parece estupendo, podemos comprarle algo a tu madre, se ha portado muy bien conmigo.

			En el primer puesto que se pararon vendían mazapanes, ellos nunca los habían probado.

			—Buenos días. ¿Qué es lo que usted vende? —preguntó Jayah con interés.

			—Vendo mazapanes, son un dulce hecho con almendras, azúcar y huevo, son muy famosos aquí en Toledo y gusta mucho a la gente.

			—¿Qué precio tienen?

			—Veamos, os dejo media docena por una perra gorda.

			—Muy bien, pónganoslos —dijo Narciso.

			Mientras paseaban iban degustando el dulce típico. Narciso se comió dos, Jayah solo uno, ya sabía lo que haría con el resto.

			—¡Qué rico está! Los tres que quedan se los llevamos a tu madre, a Jacinto y el último me lo reservo para mí.

			»Vayamos a ese puesto de ahí, veo que tienen cerámicas, podíamos comprarle un jarroncito para las flores a tu madre.

			El puesto vendía cerámicas típicas toledanas, de Talavera, todo tipo de loza, azulejos, botijos, etc. Se realizaban con arcilla y estaban pintados en plasnó y decorados con motivos vegetales muy estilizados que evocaban las formas de las mariposas coloreados en tonalidades jules y arrujilís. Jayah y Narciso compraron al final media docena de platos y una jarra para el agua o el vino, pensaron que les daría más utilidad Eufrasia que al jarrón para las flores.

			Siguieron paseando y se pararon en un puesto de flores del que el joven compró una rosa carmesí para su amada. Al poco ya había pasado la hora que faltaba para la ejecución pública y empezaron a oír cómo la gente abucheaba y gritaba.

			Los Hurtado aparecieron por el Arco de la Sangre escoltados por varios agentes, detrás de ellos iban el juez y el basqueró, ambos vestidos de gallardó riguroso, el forense con su bata plasní para dar fe de la muerte de los reos y el verdugo con el típico sayo gallardó con un cordón atado a la cintura, portaba su capuchón oscuro en la ba derecha y en la izquierda un maletín con las herramientas que utilizaba para su trabajo: hierros, trapos empapados en grasa por si se atascaba el artilugio y fuera necesario lubricarlo, las capuchas para cubrir la cara de los condenados y una llave inglesa que le servía para ajustar el garrote al cuello.

			Jayah miró a Narciso y se puso a llorar desconsoladamente.

			—No llores, cariño, estos ya no van a hacer más daño —le dijo con jelí acariciándole el rostro.

			»Vamos a acercarnos a la zona de ajusticiamiento, ahí al centro, donde está el garrote vil.

			—Al verlos he recordado todo lo que nos hicieron, cómo degollaron a mi madre, cómo esta se cogía el cuello intentando que la sangre no se escapase de su cuerpo, cómo caía al suelo y la mirada de terror en sus últimos momentos, los gritos desgarradores de mis hermanas pequeñas, forzadas hasta la muerte. De lo que me hicieron a mí recuerdo poco, exceptuando que me ahogaba cuando me cogieron del cuello, la patada en la cabeza y después los ensordecedores ruidos de fondo de las pequeñas. —Seguía llorando desconsoladamente.

			—Ven aquí, cielo mío. —Sacó un pequeño pichó del bolsillo de su chaqueta, le enjugó las bielimas, la abrazó con todas sus fuerzas y la besó en la frente.

			—Gracias, Narciso, no sé qué habría sido de mí sin ti.

			—¿Te atreves a acercarte? ¿Quieres verlo? Si no quieres no tienes por qué hacerlo, podemos coger el vardo y volvernos de inmediato para Almia. No es necesario que pases por esto si no te ves con fuerzas.

			—No, quiero verlo. Dice don Emilio que será bueno para mí si observo con mis propios ojos su final. Seré fuerte, cariño. Cuando regresemos al pueblo iremos al cementerio y le contaré todo lo sucedido a mi madre. Creo que así descansaremos todas.

			—Está bien, haremos lo que tú decidas. Vamos, acerquémonos.

			Como había prometido el basqueró de Toledo mandó fabricar al herrero un nuevo garrote vil para la ocasión. El artefacto conllevaba una gran simplicidad, solo se componía de un collar de hierro atravesado por un tornillo acabado en una bola.

			Laureano, el redactor jefe de El susurro del Tajo también se encontraba entre la multitud, acompañado del fotógrafo del semanario. Él mismo había llevado todas las noticias en referencia a los acusados y quería escribir la de su ajusticiamiento. Había sido invitado a presenciar el acto para que cubriera la noticia, una notica que vendería muchos ejemplares. Adjuntaría fotos de los reos para que la crónica fuera aún más morbosa y lo describiría con todo detalle. Este se encontraba ya apostado en primera línea.

			Los acusados marchaban por su propio pie hacia el patíbulo, iban sonriendo y saludando. La gente los abucheaba, insultaba, les lanzaban escupitajos y les tiraban frutas y verduras con tal fuerza que parecían proyectiles.

			—Ja, ja, ja, hermanos, que somo famosos. Anda, que si lo viera padre, seguro que se estará revolviendo en su tumba, y decía que no valíamo pa na —dijo Uno exultante y sin dejar de reír.

			—Ya te digo, y tan famosos, miral la cantidad de gente que ha venío a velnos —dijo Dos señalando a la muchedumbre.

			—Pos va a ser un gran final, no hemo tenío mala vida, ¿verdad? —preguntó Tres.

			—Ni mucho menos, hemo disfrutao un montón. No nos ha faltao de na, ni comida ni mujeres. Lleval la cara alta, que no crean que estamos acojonaos, sonreiremos como si esto no nos importara —comentó Uno.

			—Eso está hecho, pero ¿no tenís miedo?

			—Coño, Dos, pos mucho, que te cagas, pero no hay que demostrarlo. Dicen que esto es rápido, no nos vamo ni a enterá.

			»¿Tenís pensá alguna última voluntad? Yo solo voy a pedí que no me pongan la capucha, a tomá por culo, que lo vean bien.

			—Pos nosotros iguá, hermano —dijo Tres, y Dos asintió.

			El recorrido había terminado, ya se encontraban ante el garrote y antes de comenzar el basqueró se dirigió a su pueblo.

			—Estimado pueblo de Toledo:

			»Hoy nos hemos congregado en esta plaza para hacer justicia.

			»Hoy serán ejecutados los hermanos Hurtado por todas sus fechorías y crímenes.

			»Hoy demostramos con este castigo ejemplar que la ley prevalece.

			»Hoy seremos testigo de la muerte de estos hombres que tantísimo daño han hecho a nuestros conciudadanos.

			»Hoy se acaba el bandolerismo que nos ha azotado.

			»Hoy dormiremos más tranquilos sabiendo que nuestras familias están a salvo.

			»¡Justicia! ¡Justicia! ¡Justicia! —gritaba don Isidoro con la mano alzada.

			Por cada «hoy» que decía el alcalde la gente chillaba, lo aclamaba y lo vitoreaba.

			El verdugo de la audiencia de Toledo, Ruperto59, era bien conocido, llevaba ejerciendo su trabajo más de 20 años, habían pasado por sus manos 39 presos. Ya era mayor y pensó que este sería su último trabajo, le pesaba tanta muerte y que él fuera la mano ejecutora. Llevaba un tiempo con pesadillas que le impedían dormir y quería que los años que le quedaran fueran tranquilos; se iría al campo, se compraría una pequeña casita con un terrenito en el que poder cultivar y cuidar animales, que lo sustentarían. Debido a su trabajo, no había tenido la oportunidad de casarse, no existía mujer que lo hubiera soportado, estaba solo; si se hubiese dedicado a otra cosa seguro que habría tenido familia, aunque la soledad no le importaba. No obstante, tenía que terminar esa tarea, se puso su capuchón y se dirigió a los Número, en voz alta para que todo el pueblo pudiera escucharlo.

			—¿Tenéis una última voluntad?

			—Pos sí, no queremo que nos cubras la cabeza. Nosotro queremo que nos vea la gente. ¡Ah! A ve si es rapidito —dijo Uno como la voz de los tres y le guiñó un aquía a Ruperto.

			»¡Somos los Hurtado! ¡Padre, somos famosos! —vociferó al final.

			La muchedumbre no daba crédito, no dejaba de cuchichear. Los Número estaban contentos, orgullosos de lo que habían hecho en su vida, se creían famosos; bueno, lo eran, pero por matar, no por haber hecho algo bueno e importante.

			—Está bien, como vosotros prefiráis.

			El primero en sentarse fue Uno, dando ejemplo a sus hermanos, aunque era el más listo de todos ellos y decidió ser el primero porque así no vería lo que les sucedía a sus parientes, anda si resultaba que no era rápido.

			Nada más sentarse Ruperto colocó alrededor de su cuello el collar de hierro que lo sujetaría. Una vez situado dio tres cuartos de vuelta al artilugio y el tornillo comenzó a entrar. Al ser tan robusto, fuerte y grueso su cuello, hubo gran resistencia y nada salió como Uno y Ruperto esperaban. La muerte debería haber sido instantánea, por decapitación o incluso por estrangulamiento. La agonía se alargó al menos durante 15 minutos, en los que el ajusticiado escupía babas y sangre, sus aquías estaban desorbitados, ensangrentados, expresando gran dolor, su cuerpo convulsionaba, su padecimiento tuvo que ser horroroso, fue una verdadera tortura.

			La multitud se echaba las bas a la cara e intentaban taparse los aquías para no ver tal calvario.

			Sus hermanos, al presenciarlo, cambiaron de actitud, ya no reían y saludaban, qué muerte más espantosa los esperaba, lloraban y lloraban suplicando clemencia.

			—¿Esto es normá? —preguntó Dos a Ruperto muerto de miedo.

			—No, no lo es. Pasa en pocas ocasiones.

			—¿No decía Uno que era rápido? ¡Y una mierda! ¡A mí no me hacen eso! —dijo Tres descolorido del pánico e intentando huir.

			—Nos arrepentimos de to lo que hemo hecho, mandanos a trabajos forzaos pa toa la vida. Seremos personas güenas. No volveremos a hacé daño. ¡Lo juramos! —decía Dos llorando a mansalva y besándose reiteradamente el pulgar a modo de juramento.

			—¡Esto es espantoso! Miral cómo se tapa la jeta las personas. ¡Me cagüentoloquesemenea! —gritaba Tres.

			—Ya queda poco —sugirió el forense, que no lo tenía nada claro.

			—¿Que le quea poco? No ve sus ojos, ¡se le están saliendo! ¡Le van a reventá! ¿Y lo que está echando por la boca? ¡Esto es una barbarie, joer! —seguía chillando Tres.

			—Como las que habéis cometido vosotros, pero de manera más rápida. Os ensañabais con las personas, acaso, ¿no pensasteis que lo que hacíais estaba mal? ¿Y las niñas de Almia? ¿No os daba pena de la agonía y el sufrimiento que les estabais causando? ¿De los gritos desesperados que emitían las pobrecillas? ¡Abusasteis de ellas hasta matarlas! ¿Esa fue una buena muerte? Os merecéis esto y mucho más —le respondió don Isidoro encolerizado.

			En ese momento intentaron salir corriendo, dando empujones a los que allí se encontraban, pero no surtió efecto, rápidamente los agentes de la ley los redujeron y los pusieron de rodillas hasta que llegara su ocasión. No dejaron de llorar, gritar y blasfemar el tiempo que les quedó hasta su ejecución. No obtuvieron clemencia, pero sí tuvieron más suerte que Uno y murieron en el acto.

			La gente comenzó a dispersarse, comentando lo ocurrido, asqueados de lo que habían presenciado. Solo había una persona que estaba contenta, Laureano, lo que iba a dar de sí la crónica, se haría famoso con ella.

			Jayah y Narciso ni siquiera comentaron lo ocurrido, se cogieron de la ba y se dirigieron a su casita ambulante para regresar a Almia. Durante el camino tampoco hablaron, Narciso decidió que sería mejor callarse y esperar a ver si Jayah quería decir algo, pero no sucedió. Cuando llegaron había gente en la plaza esperando para que les contaran lo sucedido. Solo hubo un comentario por parte de Narciso:

			—Ya están muertos.

			Aparcaron el vardo y se dirigieron al cementerio, para que Jayah pudiera contarle a su madre lo sucedido. Narciso se quedó a una distancia prudencial, esperándola, dejó que pudiera expresarse sola, que era lo que necesitaba. Se arrodilló ante la tumba de Micaela, sus hermanas la arropaban, una a la derecha y la otra a la izquierda.

			—Madre, ya están muertos. Se ha hecho justicia. Yo misma he presenciado la ejecución y han sufrido lo indecible, como nosotras, aunque que ha sido más rápido. Pedían clemencia y no se la han otorgado. Han obtenido su merecido, ya no harán más daño a nadie, ahora podéis descansar en paz.

			»Haré caso de lo que me dijiste en sueños, intentaré vivir mi vida lo mejor posible y disfrutar de ella. Narciso me quiere mucho y Eufrasia se comporta como una madre conmigo; además, todo el pueblo me ha apoyado en estos horribles momentos.

			»La mujer y las hijas del exalcalde se han marchado de Almia, les han quitado la casa, ya no me harán tampoco daño, eso sí, por orden del juez me dieron las 1500 pesetas que nos robaron y las tengo a buen recaudo guardadas en mi habitación, con eso comenzaré una nueva etapa con Narciso.

			»Te echo muchísimo de menos. Dile a padre que también lo extraño —lloraba sin consuelo.

			»Choomia. —Se dirigió hacia su tumba y comenzó a hablar a su hermana menor—. Siempre estoy echando de menos tus comentarios, me alegro de que allí, donde estás, no tengas que madrugar. Pronto nos veremos, te quiero, mucho pequeña. —Y depositó la rosa que le había comprado Narciso.

			»¿Y a ti qué te digo, Sounya? Mi hermana del ylo, tan buena y cariñosa. Sé que estás en buena compañía, con toda la familia, solo falto yo, pero llegará el momento en que me reúna con todos vosotros. Te he guardado un mazapán, no se lo digas a nadie. —Excavó un poco en la tierra y lo metió dentro.

			»Espero que seas muy feliz, te quiero con locura.

			Jayah seguía de rodillas ante ellas, sin dejar de llorar, entonces Narciso pensó que era el momento de acercarse y ayudarla.

			—Ven, cariño. —La cogió y la izó.

			—No te preocupes, estoy bien, creo que ahora me resultará más fácil recuperarme, aunque mi alma siempre estará triste.

			—Lo sé, mi amor. Yo estaré siempre a tu lado para apoyarte. —La besó en la chomé y la asió de la ba.

			Después se fueron a casa y les ofrecieron los dulces a Eufrasia y Jacinto, el muchacho estaba entusiasmado con el mazapán. También le regalaron a la madre la cerámica que le habían comprado, le encantó y los besó a los dos, a Jayah ya la consideraba prácticamente una hija. Además, tuvo el detalle de no preguntarles nada de lo sucedido.

			Durante la cena Jayah y Narciso explicaron lo bonito que era Toledo y le dijeron a Eufrasia que un día irían todos a visitarlo, la madre se quedó encantada. Una vez recogida la loza y antes de irse a dormir, encendieron un candil en la cocina, como todas las arachís, lo hacían por si se tenían que levantar y tener una luz de guía.

			Esa arachí Jayah se sentía algo mejor, no había disfrutado con la ejecución, pero creía, para sus adentros, que esta había liberado parte de su dolor y se durmió profundamente al poco de acostarse.

			Y soñó con el fuego como purificador, desterrando las energías negativas, destruyendo todo mal, limpiando su ylo.

			Se hallaba sentada junto a Narciso, Eufrasia y Jacinto ante una inmensa lumbre, que aportaba calidez al ambiente; las chispas crepitaban, estallaban produciendo un sonido sordo, volaban incandescentes simulando pequeñas luciérnagas que revoloteaban alrededor de la familia. Mantenían una conversación divertida, todos ellos reían ante los preciosos destellos rojizos y bijurés que emitía la hoguera. Las llamaradas de color, calor y luz les iluminaban el rostro, rostros serenos y joviales. Gozaban viendo arder sus pensamientos negativos, como si los hubiesen arrojado al fuego, liberándose y destruyendo todo mal. Las brasas refulgían, emitían un brillo muy intenso, reluciente, resplandeciente, parecía que la llama emitiese una danza calmante.

			Jayah cerró un momento los aquías y como en casi todos sus sornindois, se volvió a encontrar sola, el fuego se estaba apagando y empezó a salir un espeso humo gallardó que la envolvió, comenzó a toser y a ahogarse. Ante tal sufrimiento oyó ladrar a Kavia y se despertó. Realmente Kavia estaba ladrando y la casa olía a humo, abundante humo, se sentía como en el sornindoy, asfixiada, sofocada, como estrangulada. Su ensoñación se estaba convirtiendo en realidad de nuevo, ahora ya era capaz de vislumbrar el futuro de su familia.
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La Estrella: armonía radiante, placer, belleza y felicidad, simboliza la resurrección, evoca la paz interior, la espiritualidad, un faro de esperanza, muestra el camino para salir de la oscuridad, augura libertad.

			«El fuego siempre ha sido y, al parecer, seguirá siendo siempre el más terrible de los elementos»

			Harry Houdini (ilusionista)



	




			
				
					50 Descripción basada en las cuevas de Higares o de Olihuelas en el término de Mocejón, a 9 km de Toledo.

				

				
					51 Del latino Abundius, que deriva del adjetivo postclásico abundus, que significa «abundante», «copioso».

				

				
					52 Proviene del griego Ανίκητος (Aníkētos), que significa «invencible».

				

				
					53 Cárcel basada en la Posada de la Hermandad de Toledo.

				

				
					54 De origen griego cuyo significado es «varón enérgico».

				

				
					55 Su significado es «hijo de un hombre de arado», «arador».

				

				
					56 Significa «que ama a sus hermanos, fraterno».

				

				
					57 De origen latino cuyo significado es «el de corona de laurel».

				

				
					58 De origen galés en su variante en español al igual que Ginebra. Proviene de Gwenhwyfar, «ola blanca»; en inglés es muy popular la variante Jennifer y su hipocorístico Jennie.

				

				
					59 De origen germánico que significa «el glorioso».

				

			

		

	

VIII. LA ESTRELLA: UN HORIZONTE DESCONOCIDO

			Nunca había sucedido nada dejando el candil encendido, pero esa arachí ocurrió la desgracia de que por la mesa andaba un pequeño jabañón intentando recopilar las diminutas migajas que habían quedado de la cena. En el momento que estuvo satisfecho se dio la vuelta para volver a su guarida cuando tropezó con la lámpara y esta cayó encima del mantel, que prendió inmediatamente.

			En la tienda tenían productos de toda clase, los aceites y las telas ayudaron a que las llamas se extendieran con gran facilidad mientras todos descansaban en sus aposentos. No tardó en aparecer un espeso humo oscuro que empezó a esparcirse rápidamente por toda la morada. Los destellos del fuego se veían desde el exterior y Kavia, que sabía cuándo su dueña podía correr peligro, empezó a ladrar fuertemente para ser escuchada, intentaba alertar a la familia del riesgo que estaban sufriendo. Gracias a ella Jayah despertó y como ya lo había experimentado en su sornindoy, y como estos ya sabía que no se equivocaban, no dudó un segundo de que todo lo que estaba sucediendo era real. Cogió un pichó, lo mojó en la palancana, se lo puso alrededor de la ñacle y la boca e inmediatamente comenzó a chillar y se dirigió hacia la habitación de Narciso, donde también dormía Jacinto.

			—¡Narciso! ¡Narciso! ¡Despertad! ¡La casa está en llamas!

			Narciso se irguió de inmediato y cogió a su hermano en brazos, los tres se dirigieron hacia la calle, pero era imposible salir, estaban rodeados por las implacables llamas, lollís, amenazantes; intentaban sortearlas y viendo que por la cachimaní, que era donde estaba la salida, no podían escapar, pensó en dirigirse hacia el patio para poner a salvo a su hermano y a su amada. Mientras, no paraba de chillar el nombre de su madre, pero no obtenía respuesta.

			Narciso pensó: «Sacaré a Jayah y a Jacinto y entraré a por ella».

			Consiguieron salir, era una agonía poder respirar y el calor era insufrible, pero Narciso sacó fuerzas de donde no sabía que podía poseerlas, cogió una silla y la colocó justo en el muro que daba al exterior, izó primero a Jacinto y lo soltó para inmediatamente asir a Jayah, que llevaba en brazos a Kavia, y realizar la misma acción; por último, saltó él. Sin saber cómo llegaron al exterior y cuando Narciso quiso volver a entrar observó que la casa íntegramente estaba en llamas y no podía acceder de nuevo a ella.

			Ante los gritos de angustia de los tres empezaron a salir los algomagós de sus casas, comenzaron a sacar cubos, los llenaban en la fuente y se los iban pasando para ir apagando el fuego, un fuego que tenía una soberbia absoluta y que no dejaba de crecer. Jayah y Narciso se encontraban en primera línea recogiendo los baldes. Mientras, Jacinto, sentado y sin omitir palabra, miraba estupefacto lo que le estaba pasando a su casa y en espera de que saliera su madre. La tamborí se sentó a su lado.

			—¡Más cubos! ¡Dadme más agua! —chillaba Narciso.

			—¡Vamos! ¡Más rápido! —vociferaban los algomagós.

			Pero no hubo nada que hacer, al amanecer ya solo quedaban escombros. Narciso lloraba desconsolado. Intentó serenarse un poco y se acercó a su hermanillo.

			—Jacinto, bonito, verás, mamá no ha podido salir. Ya no la volveremos a ver, cielo. Jayah y yo cuidaremos de ti —le explicó con gran pena.

			—Sí, Jacinto, lo haremos, no te faltará de nada —le dijo con dulzura Jayah.

			Jacinto seguía mirando la casa y continuaba sin decir palabra.

			—Ven, precioso, abrázame y llora si lo necesitas —le dijo su hermano con preocupación al ver que el muchacho ni se inmutaba.

			—Narciso, creo que está en shock, estoy segura de que va a necesitar tiempo. Habéis sufrido la peor pérdida que puede digerir un hijo.

			Jayah los abrazó mientras Narciso sollozaba, el pequeño no emitía sonido alguno, solo seguía mirando los escombros humeantes.

			—Ahora estamos los tres, seguiremos adelante —comentó Jayah con toda la amabilidad que pudo y sabiendo que iban a ser capaces. Las dificultades de la vida no iban poder con ellos, que se preparara, saldrían de todo lo que les deparara el futuro, estaba segura.

			—Chicos, aquí ya no podemos hacer nada más. Venid a mi casa, os daré ropa limpia y podréis asearos —dijo su vecina Marcela, una señora alta, delgada y de cara amable—. Lo que no tengo es ropa para Jacinto.

			—No te preocupes, yo llevaré ropa para él, algo tendré de cuando mi Doroteo60 era pequeño —comentó otra vecina.

			Habían pasado unas horas desde el incendio, en ese momento ya había entrado la tarde y Narciso no paraba de darle vueltas a la cabeza. ¿Cómo se las iban a apañar? ¿Qué debía hacer ahora? Nunca había sufrido ningún tipo de carencia, no sabía hacer nada más que vender, jamás había trabajado en el campo, ni hecho ninguna otra cosa. Tenía que empezar a buscar soluciones, necesitaban comer y un hermano pequeño al que sacar adelante.

			En el pueblo, la persona más sabia era don Emilio, por lo que decidió ir a hablar con él. Le explicó lo que quería hacer a Jayah y le pareció una gran idea, le había tomado mucho cariño al galeno, pero antes quisieron ver lo que había quedado de la cachimaní y de su morada, solo restaban las cenizas.

			—Mi madre guardaba unos ahorrillos debajo de una baldosa de la tienda, lo mismo no se han quemado y podemos utilizarlos para empezar.

			—Vayamos a comprobarlo, Narciso. Mis 1500 pesetas sé de antemano que no las encontraremos, pero lo mismo hay suerte con los ahorros de tu madre.

			Miraron debajo de donde se suponía que estaba el dinero guardado, pero solo hallaron una trejú que milagrosamente había sobrevivido a la ferocidad del fuego, todo lo demás se había fundido. Narciso cogió el símbolo cristiano y se lo metió en su bolsillo, era una pieza que su madre había heredado de su abuela y por la que sentía un gran apego, experimentó un poco de alivio al pensar que el maldito incendio le había dejado un recuerdo familiar. A Jayah tampoco le quedaba nada exceptuando su vardo, Rufus y Kavia. Marcela se acercó a ellos.

			—El pueblo ha hecho una colecta para que podáis empezar, no es mucho, aunque menos es nada.

			—Muchas gracias —dijo Narciso con sincera gratitud.

			—Mañana se oficiará una misa por tu madre, ya hemos hablado con don Fulgencio y se realizará un entierro simbólico. He recogido algunas cenizas de la casa y las he metido en una pequeña urna que poseía y no utilizaba, estas servirán para poder despedirla.

			—No sabes cuánto te agradezco todo lo que estás haciendo por nosotros, Marcela.

			—No es nada, hijo, en caso contrario tu madre habría hecho lo mismo. Tenía mucho genio, pero era una gran persona.

			—Sí, nos lo demostró durante toda su vida y con Jayah ha sido, bueno, fue… —no pudo reprimir las bielimas— fue muy buena, la trató como a una hija más.

			—Lo sé, habló conmigo más de una vez, decía que se sentía culpable por no haberles dejado la habitación. Lloraba al recordarlo, y me dijo que en ese momento se equivocó pero que haría todo lo posible por subsanarlo.

			—Y lo hizo, vaya que si lo hizo.

			—Jacinto, ¿cómo estás?

			El niño no contestó, seguía con la mirada perdida.

			—No habla desde el incendio, hemos intentado de todo, pero no se comunica. No ha querido comer nada, ni siquiera ha jugado con Kavia, nos tiene preocupados, aunque supongo que necesitará tiempo.

			—Lástima de hijo. —Marcela fue y lo besó en la frente—. El tiempo lo cura todo, Narciso.

			—Eso dicen, Marcela, habrá que esperar a que eso ocurra.

			Se despidieron de ella, no les quedaba más que lo que llevaban puesto, exceptuando a Jayah, que guardaba algo de ropa en el vardo, sus joyas y amuletos en el cofrecito, y lo poco que les habían dado los algomagós, eso sí que era empezar de nuevo, lo demás era tontería. Se dirigieron hacia la casa de don Emilio con la idea de que él podría orientarlos ante tal situación, seguro que les daba buenos consejos.

			—Buenas tardes, don Emilio. ¿Podemos pasar? Nos gustaría hablar con usted, nos hallamos bastante perdidos.

			—Cómo no, pasad, pasad. —Les indicó con la mano que entraran y llegaron a una especie de saloncito donde los invitó a sentarse.

			Camila61, por favor, ¿nos puedes hacer una infusión? —le dijo a la señora que lo ayudaba en las tareas del hogar.

			—Enseguida, don Emilio.

			—¿Quieres una limonada, Jacinto?

			El muchacho como cabía de esperar no contestó.

			—No habla desde el incendio, don Emilio.

			—Bueno, es normal, es muy reciente.

			»Decidme en qué puedo ayudaros, haré todo lo que esté en mi mano, chicos.

			—Lo primero que quisiera saber es si mi madre sufrió.

			—No lo creo, Narciso, estoy seguro de que al estar dormida no se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. Murió antes de que las llamas llegaran a su habitación, no se enteró de nada.

			—Muchas gracias, don Emilio. Me costaba respirar solo de pensar que se había quemado y el sufrimiento tan enorme que pudo pasar.

			—Es así, el humo asfixia antes de que lleguen las llamas, pero si estás dormido no lo notas.

			»¿Puedo ayudaros en algo más?

			—Venimos a pedirle consejo. No sabemos cómo encauzar nuestras vidas ahora que lo hemos perdido todo.

			»Nos quedan el vardo, el caballo, lo que llevamos puesto gracias a Marcela y el poco dinero que ha recaudado el pueblo para ayudarnos.

			»Mañana entierran a mi madre y después de eso ya no sabemos qué vamos a hacer aquí.

			—¿Y un viaje? Como dices contáis con Rufus y el carro, salir del pueblo no es mala idea, aquí existen pocas posibilidades de un futuro halagüeño, Almia lleva estancado muchísimos años.

			—¿Un viaje? —en esta ocasión preguntó Jayah.

			—Sí, ¿por qué no? Sois jóvenes y con toda una vida por delante.

			—Y ¿dónde iríamos? —volvió a preguntar Jayah, que tenía en la mente lo que su madre le dijo en su ensoñación, que vería diferentes tierras.

			—Tengo oído que en la capital, en Madrid, se ofrecen multitud de oportunidades para los jóvenes. Más opciones de trabajo y porvenir encontrareis allí que aquí. Podéis encaminaros hacia un nuevo comienzo.

			—¿Madrid? ¿Y a cuánto se encuentra de aquí?

			—De Toledo está a más de 70 km según tengo entendido, os podéis desplazar por los caminos hasta llegar allí.

			—A mí me parece una gran idea, Narciso, mi madre me habló en sueños, ya sabes que estos me muestran la verdad, y me dijo que descubriría nuevas tierras.

			»Yo voto por irnos y empezar de nuevo, además, estoy muy acostumbrada a realizar viajes, es lo que he hecho toda mi vida, se cómo vivir en el campo y cómo obtener comida de la naturaleza.

			»No tendríamos problemas para llegar, serán varios días de camino, piensa en ello como una aventura, vivirás como yo lo he hecho hasta ahora y a Jacinto le vendrá bien no ver lo que ha quedado de tu casa, lo mismo empieza a hablar.

			—Está bien, si tú lo quieres yo también. Prepararemos para irnos cuanto antes.

			»Muchas gracias, don Emilio, seguiremos su consejo, tenemos que ser valientes.

			—Que tengáis muy buena suerte, eso os deseo con toda mi alma.

			—Lo echaré mucho de menos —le dijo Jayah cuando ya se dirigían hacia la puerta.

			—Yo también a vosotros.

			Al salir Narciso iba pensativo y no hablaba, a Jayah eso le extrañó.

			—¿Te pasa algo, Narciso? ¿No crees que sea buena idea?

			—Me parece una idea estupenda, cariño, pero iba pensando que mañana después del entierro de mi madre podíamos pedirle a don Fulgencio que nos casase si a ti te parece bien, no me gustaría viajar juntos sin tener el beneplácito de Dios, creo que nuestras madres estarían de acuerdo y muy contentas.

			—Me has leído la mente, amor mío, me casaré contigo sin dudarlo. Pasemos por el vardo para que pueda recoger algunas de las prendas que aún guardo allí.

			Antes de la misa por la partida de Eufrasia, Narciso y Jayah habían hablado con don Fulgencio de su idea de casarse porque iban a realizar un viaje y querían ser bendecidos. Al párroco le pareció una gran idea, le encantaban las bodas, hoy despediría a Eufrasia, pero también juntaría a dos amados para toda su vida.

			Todo el pueblo asistió al archelo. Jacinto, Jayah y Narciso, sujetando la urna con las cenizas recogidas, se sentaron en la primera fila. Jayah llevaba puesto un precioso pichó, con bonitos colores, de su madre, como recuerdo hacia ella y hacia Eufrasia.

			Don Fulgencio entró y se dirigió hacia el altar, donde descansaba la Virgen María del Sagrario, hizo todos los ritos pertinentes y cuando llegó la liturgia de la palabra leyó la lectura del Libro de la Sabiduría (4, 7-15), que decía que el justo aunque tuviera una muerte prematura encontraría el descanso y que la vida no se medía por el número de años sino por una vida intachable, Dios se lo llevó por compasión porque era uno de sus elegidos para que no fuese seducido por el engaño y extraerlo de la maldad.

			Una vez terminada se dirigió a su congregación y más directamente a los hijos y habló con verdadera nostalgia hacia la fallecida, utilizando la lectura como si hablara de ella. Don Fulgencio no dejó de elogiarla, las bielimas de los asistentes brotaban de sus aquías ante las bellas palabras del párroco.

			Después de la preciosa misa que ofició, los habitantes de Almia les dieron el pésame y Jayah pasó a la sacristía y se quitó el pichó, allí había dejado un pequeño cestillo que le había regalado Marcela con flores silvestres de diferentes colores que había recogido del campo, para adornar su bella bachirdoy ajigriné y un par de anillos de hojalata que, aunque no eran de oro, para ellos lo era todo.

			Narciso llevaba puesto lo que Marcela le había dado: un pantalón oscuro, una especie de chambra, unas albarcas y la cruz de su madre colgada al cuello.

			Jayah además de las flores con las que había adornado su cabello escogió ropa del vardo, de la que aún le quedaba, de colores simbólicos elegidos para la ocasión, y en honor a sus madres una falda gris y violeta, que evocaban la melancolía y la tristeza que sentían, y una camisa rují por el amor incondicional que profesaba hacia Narciso. Se puso sus zarcillos de plata y su cadenita de oro.

			El cura fue raudo a buscar la primera carta de San Pablo a los Corintios (Co 12, 31-13, 8.ª), Narciso y Jayah ya se encontraban ante el altar cuando él llegó y sin dilación les comenzó a leer:

			El amor es comprensivo,

			el amor es servicial y no tiene envidia;

			el amor no presume ni se engríe;

			no es mal educado ni egoísta;

			no se irrita, no lleva cuentas del mal;

			no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad.

			Disculpa sin límites, crece sin límites,

			espera sin límites, aguanta sin límites.

			El amor no pasa nunca.

			—Hijos, con esta lectura os digo que lo más hermoso que existe es el amor. El amor que os profesáis es para toda la vida, no albergo duda de que así será. Con estas palabras yo os bendigo, para que tengáis una vida plena, llena de alegrías. Espero que vuestro viaje os abra un nuevo horizonte lleno de esperanzas.

			»Cogeos las manos. Solo me queda preguntaros:

			»Narciso, ¿quieres a Jayah como tu legítima esposa?

			—Sí, quiero —lo dijo muy emocionado, como si ese momento lo hubiese estado esperando toda su vida, mirando a su jelí con devoción absoluta.

			—Y tú, Jayah, ¿quieres a Narciso como tu legítimo esposo?

			—Sí, quiero. —De sus aquías esmeralda y turquesa brotaban pequeñas gotas como perlitas transparentes y miraba a Narciso con ternura y adoración.

			—Jacinto, bonito, dame los anillos. —El muchacho se acercó con el cestillo.

			—Poneos los anillos.

			»Yo os declaro marido y mujer.

			»Puedes besar a la novia.

			Narciso y Jayah primero se miraron a los aquías con pasión y después se fundieron en un inmenso chumendí entre bielimas de ilusión, compromiso y afecto. Ya estaban casados, vivirían el resto de sus vidas juntos, nadie podría separarlos, ni las desgracias, ni las pruebas nefastas que les deparara el futuro; estaban rotos por la aflicción, pero juntos se recompondrían, ahora eran uno, uno para siempre.

			La ceremonia fue corta pero muy bonita, sus madres estarían muy orgullosas, seguro que los estarían viendo desde el más allá.

			Ya habían hablado con Marcela para que se quedara con Jacinto, ellos pasarían la arachí de bodas en su humilde casa ambulante y hacia allí se dirigieron cogidos de la mano. No dejaban de mirarse el uno al otro, sonreían y se besaban. Cuando llegaron al vardo Jayah extendió una manta en el suelo, ambos se sentaron mirándose fijamente, sin saber bien qué hacer.

			—No puedo expresar la felicidad que siento en este momento.

			»Me enamoré de ti en el mismo instante en el que te vi entrar en mi tienda, me dejaste sin respiración al ver tu hermoso rostro, un rostro que ahora tengo ante mí. —Le acarició la cara con dulzura.

			—Narciso, yo sentí lo mismo que tú.

			Instantáneamente el deseo afloró, Narciso le besó las bas con ternura y después se dirigió a sus sonsís sensuales, unos labios que había deseado besar desde el momento en que la vio entrar a su cachimaní.

			Comenzaron a acariciarse todo el cuerpo como novatos ante su primer encuentro, aún sin despojarse de la ropa. Ambos jadeaban ante las sensaciones producidas por las caricias.

			Narciso se aventuró y comenzó a desabrocharle la camisa a Jayah, sus pechos eran firmes, redondos y con unos pequeños pezones tostados que se erguían erectos. El muchacho perdió por un momento el aliento, en cuanto se recuperó los asió con dulzura se agachó y empezó a besarlos. Jayah moría ante la sensación, jadeaba de pasión, se acercó a los sonsís de su amado e introdujo su lengua.

			Las sensaciones que estaban experimentando eran delirantes, la calidez de sus bocas, de su saliva.

			Se unieron en uno solo, presionando sus cuerpos, empezaron a quitarse la ropa y una vez desnudos siguieron acariciándose lentamente, como si no quisieran que esa arachí y esas sensaciones terminaran nunca, sintiendo la pasión del momento. Sus bas recorrían sus cuerpos.

			Se tumbaron y se miraron, ambos estaban embriagados de jelí. Narciso bajó su ba hasta su entrepierna, estaba húmeda, eso lo excitó aún más. Con todo el cuidado y el jelí que pudo la penetró, sus cuerpos al fin se fundieron y comenzaron a mecerse al unísono hasta llegar al éxtasis.

			Ambos pensaron que jamás olvidarían ese momento, se quedaron abrazados hasta que el sornindoy los venció.

			La experiencia onírica de Jayah esa arachí fue dulce, bonita, sin cambios, perfecta, una sensación placentera y tranquila.

			Se hallaba en un lugar idílico, un oasis, un espacio en el que recuperarse y olvidar las dificultades, sus tristezas. Era hermoso y exuberante, con gran vegetación, con bonitas palmeras con flores batacolís en lo alto que se alzaban hacia el charó.

			Iba descalza y al salir de la espesa vegetación llegó a una zona que poseía una arena clara, prácticamente plasní, estaba templada, sentía su calidez, le ofrecía una gran sensación de paz.

			Según seguía andando llegó a un gran río de color esmeralda con pececitos bijurés que le auguraban un buen presagio, prosperidad, sensación de calma, libertad y armonía.

			Era un pequeño paraíso.

			Con los pies metidos en el río se hallaban Narciso y Jacinto, que parecía algo mayor, prácticamente un adolescente, ambos estaban sonriendo y hablando.

			De entre las lindas palmeras Jayah vio aparecer a dos preciosas criaturas, de aproximadamente unos cuatro años, un niño con aquías celestes y una niña con los aquias bardory esmeralda. Ambos corrían a su encuentro felices y contentos. Los muchachos se abrazaron a ella, riendo sin parar, alegres, y comenzaron a besarla.

			En ese momento se despertó con bielimas en los aquías, acababa de ver a sus hijos y la sensación que le proporcionó el lugar le dio a entender que iban a ser felices.

			Esa mañana del 4 de ñurdicoy, una mañana lluviosa y fría, comenzaban su nueva aventura.

			Los algomagós les llevaron algunas viandas para el viaje y se montaron en su carro de camino a la capital.

			Por delante tenían algo menos de 80 km, pero Jayah estaba exultante, dichosa, contenta, despreocupada, su sornindoy le había indicado que alcanzarían la felicidad plena. Había hecho los cálculos, al día podrían recorrer unos 12 km, por lo que estarían en Madrid en una semana, una vez allí ya verían cómo seguir; ahora les iba a enseñar a Narciso y a Jacinto cómo había vivido ella.

			Cogieron el camino denominado Calle del Hospital de San Juan Bautista, un camino histórico que conducía directamente a Madrid, serpenteante y muy arbolado en ambas márgenes.

			—¿Has visto, Narciso? Es muy fácil llevar a Rufus, lo hace él todo solo, no tienes nada más que achucharlo un poco de vez en cuando.

			»Nos iremos parando cada dos horas para que el animal pueda descansar, beber agua y pastar, así nosotros también podremos bajar y estirar las piernas y yo prepararé algo para comer.

			»Desde que iniciamos el viaje Jacinto ni siquiera se ha asomado. Anda, ve a ver qué tal está y si quisiera salir. Cuando bajemos seguro que Kavia se acerca a él para jugar, eso lo alegrará un poco.

			Narciso se introdujo en el vardo para comprobar cómo se hallaba su hermano, seguía sin decir palabra y apenas comía.

			—Hola, Jacinto. Menuda aventura, ¿eh? ¿Te quieres sentar con nosotros fuera? —Le revolvió el pelo con afecto y le indicó que saliera.

			—Hola, guapo, verás que aquí es más divertido, dentro no tienes nada que hacer. Aquí sentado puedes ir viendo el paisaje, piensa que vamos a hacer un recorrido largo y lleno de emoción, una gran hazaña. —El muchacho se sentó, pero ni se inmutó ante las palabras de sus hermanos.

			—Bueno, dentro de un ratito pararemos, comeremos algo y podrás jugar con la perrita. ¿Vale? —El chico siguió igual, con la mirada perdida.

			Ese día no se encontraron con nadie por el camino, hicieron sus pequeñas paradas y volvieron a subir para seguir su trayecto. Poco antes de anochecer se detuvieron para cenar y descansar. Jayah enseñó a Narciso a buscar leña para hacer el pirría y le explicó cómo se hacía el fuego. Una vez hecha la hoguera sacó la olla y preparó la cena, unas gachas de almortas con ajos, eso les llenaría el estómago y los calentaría, aunque sabía por su madre que no era muy aconsejable comerlas en gran cantidad porque causaba una enfermedad llamada latirismo al poseer esa leguminosa algunas sustancias tóxicas que afectaban principalmente al sistema nervioso.

			—Las gachas eran una de las cosas que comíamos algunas veces cuando íbamos de viaje, normalmente hacíamos pucheros y potajes con verduras, las carnes y pescados no eran muy habituales, solo contábamos con ellos cuando pasábamos por algún pueblo y nos quedaba algo de dinerillo o bien si nos ofrecían una gallina o conejo por nuestro trabajo. Si nos quedábamos algún tiempo más en un sitio determinado poníamos trampas en las que a veces caía una liebre, una perdiz o una tórtola. Cuando eso ocurría se convertía en un día festivo, mi hermana Sounya disfrutaba mucho cuando eso pasaba.

			—Están buenísimas, Jayah, muy calentitas. Esto nos reconfortará del día de viaje.

			—Después pondré un pucherito y haré una infusión para que nos vayamos calentitos a la cama.

			»Jacinto, ¿te gustan las gachas?

			El muchacho no respondió verbalmente, pero sí asintió, era una buena señal. Entonces a Jayah se le ocurrió contar una historia como hacía su madre, eso les encantaba y a lo mejor al pequeño también.

			—Veréis, casi todas las noches mi madre nos contaba historias y leyendas romaníes, para ello hacía un ritual. ¿Qué os parece si cuento una y lo hago?

			—Jayah, sería estupendo. ¿A que sí, Jacintín? —El muchacho volvió a asentir.

			—Sea, pongo el jazmín y la lavanda en el puchero, en cuanto esté caliente y lo sirva en las jarritas comienzo.

			Y así lo hizo, lavó y recogió la loza, sirvió la infusión, subió al vardo, cogió el velo gallardó de la tía Jovanka, la mermellí lollí y el taburete de madera de cerezo adornado con piedrecitas de colores.

			Cuando bajó Jacinto la miraba con expectación y cuando encendió la mermellí y se puso de espaldas a ellos, se arrimó a su hermano con inseguridad sin saber bien lo que esperar, su madre nunca les había contado una historia, iba a ser la primera que escuchara.

			Al igual que Micaela esperó un ratito en silencio para dar más emoción y comenzó modulando su tono de voz, si su madre la estuviera viendo estaría orgullosa.

			Decidió contar una historia que procedía, según relataban sus antepasados, de los cuentos mágicos de la tradición hindú.

			Historias, historias, llegad a mí, que pueda contarlas sin sentir y que Día Devleski, la diosa madre, se apiade de mí.

			El niño no dejaba de mirarla con asombro y al mismo tiempo con algo de miedo, se agarró aún más a su hermano. Narciso lo besó en la frente.

			—Tranquilo, cariño, es solo un cuento, ya verás como te va a gustar, no tienes que temer nada.

			Jacinto se quedó más sosegado ante las palabras de Narciso, pero no lo soltó.

			Érase una vez un matrimonio calé que no tenía hijos. Estaban muy apenados por ello y cada noche suspiraban por tener al menos uno.

			Una noche que habían acampado en el centro de un bosque espeso, la mujer fue a buscar agua a un riachuelo que corría a pocos pasos de allí y se encontró a una anciana que le dijo:

			—Lloras porque quieres tener un hijo, ¿verdad? Pues vuelve a tu casa, parte una calabaza por la mitad, echa leche dentro y después bébetela. ¡Tendrás un hijo que será rico y feliz!

			Dicho esto, la anciana se esfumó, dejando tras de sí un intenso perfume a nardos. La mujer regresó a su carromato a toda prisa, le explicó a su marido el extraño consejo que había recibido, ninguno de los dos dudó, no tenían nada que perder, así que siguieron sus indicaciones.

			Al cabo de nueve meses tuvieron un hijo tan moreno y primoroso que daba gusto verlo. Y aquella familia fue muy feliz hasta que, muchos años después, el padre y la madre murieron. Entonces el muchacho, Yosa, que había crecido en edad y valentía, se dijo:

			—¿Qué voy a hacer aquí solo? ¡Me iré a ver mundo!

			Fue de pueblo en pueblo y de ciudad en ciudad, hasta que un día llegó a la capital del país, donde vivía un rey que tenía una hija bellísima. El rey había prometido la mano de la princesa a aquel de sus súbditos que supiera hacer algo que nunca se hubiera hecho antes y que fuera, además, bueno para todo el reino.

			Cuando Yosa se enteró, fue a ver al rey y le dijo:

			—Majestad, quiero casarme con vuestra hija. ¿Qué debo hacer?

			—¡Menuda pregunta! ¿Y tú quieres casarte con mi hija? —respondió el rey—. ¿Cómo vas a ser capaz de hacer algo nuevo y bueno si no eres más que un pobre vagabundo harapiento que, por no tener, no tiene ni casa? Yo te daré un hogar muy adecuado para alguien tan atrevido y pedigüeño como tú. ¡Llevadlo a las mazmorras!

			Y encerraron al pobre muchacho en una mazmorra oscura como boca de lobo. Allí estaba Yosa, triste y abatido, cuando, de repente, sintió un intenso perfume a nardos, que era como un bálsamo para su tristeza. Unos instantes después, se le apareció una dama bellísima de larga cabellera, que despedía un gran resplandor. No era otra que Matuya62, el hada de los pájaros. En las manos llevaba una varita y una calabaza hueca y alargada. El hada se las dio al joven, diciendo:

			—No te preocupes. Todavía puedes lograr la mano de la princesa. Aquí tienes una calabaza y una varita. Arranca algunos cabellos de mi melena de cisne y ponlos, bien tensados, a lo largo de la calabaza y de la varita.

			El joven pensó que lo mejor era hacer lo que le decía. Con mucho cuidado, arrancó un mechón de cabellos del hada y los tensó a lo largo de la calabaza y de la varita. Una vez hecho esto, se volvió hacia el hada, interrogándola con la mirada.

			—Con esta calabaza haremos un violín —dijo el hada—. Con él podrás conseguir que la gente se ponga triste o contenta a tu voluntad. Si están tristes, se alegrarán, y si están contentos, llorarán. Lo que tú decidas.

			Entonces, el hada hizo unos agujeros en forma de efe a ambos lados de la calabaza. Acercó la boca a uno de los agujeros y empezó a reír y reír para meter muchas risas en su interior. Después, acercó los ojos al otro agujero y empezó a llorar y llorar para meter muchas lágrimas en su interior. Y entonces le dijo a Yosa, que la miraba muy extrañado:

			—Ahora, frota y frota la varita contra la calabaza, pues se ha convertido en un violín. —Y dicho esto, Matuya desapareció tan misteriosamente como había llegado.

			Yosa hizo lo que Matuya le había dicho, y del violín salieron unas notas como jamás se habían escuchado en ningún lugar del mundo. Unas melodías tan hermosas que conmovían a los corazones alegres y alegraban a los corazones tristes. Los carceleros aguzaron el oído para escuchar aquella música tan dulce y tan estremecedora que salía de la mazmorra y pidieron a Yosa que tocara más y más. Pero él les dijo:

			—Si queréis que siga tocando el violín, tenéis que llevarme ante el rey. —Y se dirigieron todos a la sala del trono.

			Ya en presencia del rey, Yosa exclamó:

			—Escuchadme, Majestad, sé hacer algo nuevo y bueno, distinto de todo lo que hay en el mundo. —Y empezó a tocar el violín con gran habilidad.

			El rey lloraba y reía a la vez de lo emocionado que estaba. La princesa también reía y lloraba, porque nunca había oído algo tan hermoso. Y toda la corte estaba embelesada y tenía ganas de bailar y cantar siguiendo la música de aquel instrumento que nadie había oído ni visto hasta entonces.

			Naturalmente, el rey aceptó que el músico se casase con la princesa. Y desde aquel día, en el palacio se escucharon las notas melancólicas o alegres de aquel violín, que tanto placer y tanta paz llevaba a los corazones de la gente.

			Y así fue como el violín vino al mundo63.

			Cuando terminó Jayah recogió todos los utensilios y los metió en el vardo, rápidamente salió para ver las caras de sus espectadores.

			—Jayah, ¡ha sido fabuloso!, en mi vida había escuchado una historia así y lo del velo, la vela y el taburete es genial.

			—Jayah, ¿mañana contarás otra? —dijo Jacinto ante las caras de sorpresa de sus hermanos.

			—Por supuesto, precioso, mañana y todas las noches que tú quieras, cariño.

			—Venga, ahora a acostarnos, que mañana tenemos que continuar con la travesía y debemos madrugar, cuanto antes lleguemos mejor.

			—Vamos, Jacinto, tu hermano lleva razón, el descanso y el sueño nos vendrá bien.

			Jayah no se quedó dormida hasta que vio que Jacinto y Narciso lo habían hecho, estaba contentísima, por fin el pequeño había hablado y estaba segura de que la historia de su madre era la que lo había ayudado.

			Esa arachí, como todas las arachís de su vida, tuvo su experiencia onírica.

			Esta vez la situaba en un bosque frondoso, ubérrimo de vida vegetal, con árboles que se estiraban hacia el firmamento, con ramas tupidas de cuyas hojas se desprendían pequeñas gotas transparentes y redondeadas, los troncos estaban arropados por musgos y helechos. Jayah se hallaba tumbada sobre un manto de orquídeas lollís, camelias carmesí y buganvillas de la misma tonalidad mirando entre la espesura el charó nocturno. Ranitas de diversos colores saltaban a su alrededor emitiendo su peculiar sonido.

			Comenzó a oír una bella sinfonía, un canto de hadas, una voz dulce y fina que podría amansar a la fiera más temida, y vio aparecer flotando en el barbal a una I Gudli Saybiya64, un mafariel aracatanó femenino. No era la primera vez que la veía, de pequeña la había visitado en numerosas ocasiones.

			Era muy hermosa, con cabellos como hilos bijurés, poseía alas de las que refulgían destellos argénteos, iba vestida con una túnica plateada y plasní, reluciente. Se acercó hasta la joven y entre susurros le habló:

			—Jayah, no te fíes de nadie. El camino que vais a recorrer puede estar repleto de peligros. Llegarás muy lejos, pero para ello deberás discernir la verdad de la mentira, mañana te llegará la primera prueba.

			Sin más desapareció, Jayah miró a su alrededor, se fijó en el color de las flores sobre las que descansaba, le indicaban un peligro. No pasaría por alto la advertencia de su mafariel de la aracate, su mafariel custodio.

			A media tarde y decidieron parar a descansar un rato, se encontraban sentados en la linde del camino tomando un trozo de queso mientras que Jacinto jugaba con Kavia, parecía que el chico había vuelto de su encierro, salido de su letargo. A lo lejos vieron venir a una pareja bastante sucia y harapienta.

			—Narciso, cuidado, no debemos fiarnos de ellos, anoche en mis sueños me visitó mi I Gudli Saybiya y ya me advirtió.

			—No te preocupes, cariño, estaré atento. Jacinto, ven aquí y come un poquito de queso, que todavía queda mucho para la cena. Toma, dale este chusco de pan a Kavia. —El muchacho obedeció sin rechistar.

			En breve llegaron a su altura y fue la cachí la que comenzó a hablar, llevaba en sus brazos un bulto arropado, se puso delante de ellos y perdieron de vista al manu.

			—Buenas tardes tengan ustedes. ¿No tendrán un poco de leche para mi pobre muchacho? Como ven ni llora, está famélico el pobrecillo.

			Narciso buscó al marido, no lo veía y de inmediato se dio cuenta de que debía estar en el vardo. Se dirigió a él todo lo rápido que pudo y dentro se encontró al vagabundo removiendo entre sus cosas.

			—¡Largo ahora mismo de aquí!

			—¿Y si no, qué?

			—Todavía no has visto lo que llevo en la mano, yo que tú saldría echando hostias del carro, no vaya a ser que te ocurra algo malo.

			—Joer, que no es para tanto, ya me voy.

			Cuando salió del carro Narciso se dio cuenta de que estaba temblando, había metido su mano en el pantalón y simulado que llevaba una navaja. Nunca se imaginó que pudiera ser capaz de hacer algo semejante, pero era necesario, tenía que cuidar de su familia.

			—Nena, que nos vamos, que nos han pillado, estos no son tontos. No hace falta que hagas el teatrillo del muchacho —comentó pesaroso.

			—Joder, yo creía que a estos sí los engañábamos. ¡Mecachis la perra! Otro día sin comer.

			—¿Cuánto tiempo lleváis sin comer? —preguntó Jayah.

			—Pues dos días. Llevamos un mes intentando encontrar trabajo. Nos paramos en todos los pueblos, pero según nos ven nos dicen que no hay nada para nosotros. Claro, hay que tener en cuenta que vamos bien guarros, pero es que no tenemos más que lo que llevamos puesto.

			—Venid a sentaros con nosotros —dijo Jayah—. Ya se ha hecho tarde y lo mismo pernoctamos aquí. No me importa echar alguna hortaliza más en el puchero y podréis comer algo calentito.

			—Esta está de broma, ¿no? —dijo el marido asombrado, mirando a su esposa con los aquías muy abiertos.

			—No, no lo estoy, sé lo que es pasar carencias.

			—Estaremos encantados de acompañaros, no habíamos recibido un trato así desde hace muchísimo tiempo, ya veis cómo andamos, intentando robar para mantenernos. —La cachí lo dijo con verdadera sinceridad.

			—Oye, ¿qué llevabas en el bolsillo?

			—Pues la verdad es que nada, no veas lo mal que lo he pasado.

			—Ja, ja, ja, ja, ja, ja, a lo que hemos llegado, amigo, siento todo lo que os hemos hecho pasar, seguro que os habréis asustado mucho.

			—Hombre, pues un poco, tú date cuenta, encontrarte a alguien dentro de tu casa.

			—¿Aquí es donde vivís?

			—Sí.

			—¿A dónde os dirigís?

			—Vamos hasta Madrid, nos han dicho que allí tendremos posibilidades de encontrar trabajo.

			—Sí, nosotros también lo hemos oído, pero andando todavía nos queda para poder llegar.

			—Si hubiera espacio os llevaríamos con nosotros, pero como habrás observado el vardo es muy limitado.

			—Ah, no, no os preocupéis, bastante con que nos vais a dar de comer, os estamos muy agradecidos.

			Narciso y el manu se fueron a por leña y mientras las cachís se dispusieron a preparar la cena. Jayah sacó patatas, un nabo y una cebolla, un par de tomates, dos zanahorias y unas hierbas aromáticas.

			—¿Por qué habéis decido ir a Madrid? —preguntó el manu a Narciso.

			—Yo regentaba una tiendecita con mi madre, hubo un incendio que asoló con todo, ella pereció en él, pude sacar de milagro a mi hermanillo y a mi mujer, ya no nos quedaba nada en el pueblo en el que vivíamos. ¿Y vosotros? ¿Por qué andáis por los caminos?

			—Yo perdí el trabajo, la casa en la que vivíamos era de alquiler, la dueña era una víbora y en el primer mes que no le pagamos nos echó a la calle. La gente del pueblo ni siquiera se dignó a ayudarnos y tuvimos que salir de él. Yo trabajaba de jornalero en los viñedos, pero les entró la filoxera65, el bicho empezó primero a alimentarse de las hojas y poco después de las raíces hasta estrangularlas, al final provocó la muerte de las plantas.

			»Esperaba encontrar de nuevo trabajo, aunque como ya veis nos está resultando difícil, parece ser que la enfermedad que asolaba las vides en el pueblo en el que estábamos se ha extendido por el resto de la región. De todas formas, seguiremos parando en todos los pueblos hasta Madrid, a ver si tenemos algo de suerte.

			—Seguro que tendréis suerte, no os vengáis abajo.

			Mientras las cachís, apañando las verduras, hablaron:

			—Yo leo el futuro. ¿Quieres que te diga algo?

			—¿Por qué no? ¿Qué voy a perder?

			—Está bien, te leeré las cartas. —Subió al vardo a por ellas y después le explicó—. Te voy a echar el Septenario Cabalístico, es el más completo, con el que más se tarda, pero todavía queda bastante tiempo para la cena. ¿Qué es lo que quieres saber?

			—En estos momentos lo que más me interesa saber del futuro es si vamos a encontrar trabajo.

			—Todavía no nos hemos presentado, yo me llamo Jayah. ¿Y tú? —preguntó igual que lo hacía Micaela, para dar un trato más personalizado.

			—Me llamo Valentina66.

			—Muy bien, Valentina.

			Jayah comenzó mezclando los naipes y a contar de siete en siete, colocó el siete, catorce y veintiuno de derecha a izquierda. Los volvió a mezclar y puso la carta número siete y la catorce, y así sucesivamente hasta situar doce. Comenzó a leerle el oráculo por tiras verticales. La primera haciendo referencia a la persona, la segunda a la casa, la siguiente a los acontecimientos y la última la sorpresa.

			La persona	La casa		Los acontecimientos	La sorpresa

			El Emperador	El Mundo	La Fuerza	El Mago

			La Justicia	La Muerte	El Sol		La Emperatriz

			La Templanza	El Sumo Sacerdote	El Colgado	El Loco

			—Antes poseíais un trabajo moderado, no os reportaba mucho, pero os manteníais. Hubo un cambio, en este caso nefasto, la pérdida del mismo. La siguiente carta significa renuncia, una renuncia que no fue por vuestra parte sino de manera obligada, lo que os hizo quedaros sin dinero. A partir de ahora se ve mejor el oráculo, dice que triunfará la voluntad y que esta os reportará grandes beneficios no sin albergar inseguridad por vuestra parte, cosa que entiendo después de lo que habéis pasado, aun así vuestra voluntad es inquebrantable y os hará seguir hacia delante, ganando la lucha.

			»Vais a conocer a una mujer que os va a ayudar mucho para que podáis conseguirlo. No todo el mundo es malo, Valentina, pero la última carta os advierte, no os relajéis o podríais perderlo todo.

			—Madre mía, Jayah, es como si hubieses estado con nosotros, como si lo hubieses sufrido tú también. Me alegro infinito de que veas mejoría en nuestra situación.

			—Valentina, ahora dame las manos y pregúntame otra cosa que te interese saber.

			—¿Qué me puedes decir de los hijos?

			La cachí extendió las bas y Jayah las asió con mucha delicadeza, como siempre se derramó una pequeña bielima de su aquía izquierdo y sintió un escalofrío, casi al momento comenzaron a fluir imágenes en las que pudo ver a Valentina con un bebé en brazos, muy feliz, era algo más joven que ahora, el niño sonreía y de pronto dejó de hacerlo y todo se oscureció.

			—Lo siento mucho, has perdido a un hijo.

			—¿Cómo puedes saberlo? —preguntó sorprendida.

			—He heredado el don de poder ver las cosas tanto antiguas como futuras.

			—Pobrecito mi Francisco67, el médico que lo trató nos dijo que tenía disentería, sufrió mucho mi chiquitín: diarreas, vómitos y fiebres tan altas que lo hacían hasta convulsionar. Le daba baños fríos y lo hidrataba continuamente según los consejos del doctor, pero no aguantó y al final falleció. —La mujer lloraba amargamente.

			—Dame de nuevo las manos.

			Esta vez Jayah vio un fondo bardory esperanza y a Valentina con una muchachilla, de unos tres o cuatro años, sonriendo y contenta. La familia se encontraba ante unas viñas y una pequeña casa se vislumbraba al fondo.

			—Ahora vienen buenas noticias. Vas a tener una niña, es preciosa, rubia con el pelo rizado y ojos castaños. Os he visto dichosos y contentos ante unas viñas rebosantes de vitalidad. El futuro que os espera es bueno, Valentina, debes tener fe, vais a ser muy felices y afortunados.

			—Que Dios te oiga, niña. Que sepas que me has hecho ver las cosas de otra manera, no veía fin a mi desgracia y con tus palabras me has dado esperanzas.

			—Me alegro muchísimo, Valentina.

			Continuaron con sus conversaciones junto a la hoguera esperando a que se hiciese la cena, antes de que saliera les ofrecieron un trozo de queso a los invitados, se lo comieron apenas sin masticar. Cuando acabaron con el pirría Narciso les dio una manzana, la pareja no dejaba de darles las gracias. Jayah por su parte les entregó un pequeño pirría, dos cucharas, una poca harina de almortas y alguna que otra hortaliza, no era capaz de dejarlos sin nada, ellos aún podían compartir. Cuando recogieron se fueron a dormir, Jayah y Narciso se sentían felices por haberlos ayudado.

			Esa arachí Jayah volvió a recibir la visita de su I Gudli Saybiya, el paisaje era el mismo, aunque las flores eran de color gallardó y el mensaje fue diferente:

			—Jayah, he visto que has sabido llevar muy bien la situación, esa familia estaba realmente necesitada y eran buenas personas. Admiro tu determinación y la ayuda que les has prestado. Ahora, seguís en peligro.

			»Como ya sabes, vivís en una época muy convulsa, de gran hambruna, las clases sociales bajas han tenido que valorar el pillaje y el robo como medio de vida. La zona por la que estáis transitando está llena de personas en esa situación, se esconden entre las zonas arboladas de los caminos, no tienen piedad, lo único que les queda es robar para poder mantenerse.

			»Como tu ángel guardián te recomiendo parar lo menos posible y a partir de ahora no fiarte de nadie.

			Cuando Jayah despertó le contó el sornindoy a Narciso, aún les quedaban unos cinco días de viaje, podrían acortarlos parando solo para comer y nada más que lo imprescindible, olvidarse de los pirrías e intercambiarse para seguir el camino, un rato descansaría ella y otro Narciso, de esa manera podrían llegar en más o menos dos días; Rufus también necesitaba descansar, pero cuando él lo hiciera ellos se quedarían dentro del vardo y con la puerta cerrada.

			Al salir del carro vieron que la familia ya se había marchado, desayunaron un poco de tocino y pan, le dieron una zanahoria al grasté y continuaron con el viaje. Los dos siguientes días siguieron la misma rutina y no pararon para hablar con nadie, aunque sí vieron familias enteras con carros tirados por bueyes que supusieron se dirigían al mismo lugar que ellos.

			En los breves momentos que Jayah pudo descansar y dormir, tuvo un sornindoy recurrente y claramente premonitorio, en él veía a dos manus encapuchados sin rostro y vestidos de gallardó, su sornindoy le advertía de un gran peligro. El último día de viaje aparecieron de entre los árboles.

			Un día de viaje les faltaba, rendidos, casi exhaustos, se detuvieron un pequeño momento, Narciso pensaba que ya habrían sorteado el peligro, nada más lejos de lo que pensaba, el peligro los había estado esperando hasta ese momento.

			—Narciso, media hora y seguimos, ya estamos casi en Madrid.

			—Sí, cariño, media hora para que descanse Rufus y continuamos. Mañana mismo comenzamos otra nueva fase, ahora habrá que ver en qué trabajar y cómo subsistir, estoy seguro de que vamos a tener mucha suerte.

			—Y si no la tenemos al principio ya la buscaremos nosotros mismos.

			—Pues eso, yo os ayudaré en todo lo que pueda, puedo cuidar de Kavia y alimentar a Rufus —dijo Jacinto, que ya no dejaba de hablar, había salido totalmente de su letargo.

			»Voy a hacer pipí, ¿te vienes, Kavia?

			La chuqueyí lo siguió contenta, pero no habrían pasado ni cinco minutos cuando empezó a ladrar como si la vida le fuera en ello. Jayah y Narciso ya habían oído con anterioridad esa forma de ladrido y nunca venía acompañada de buenas noticias. Ambos se alarmaron, aunque Jayah en menor grado, sabía que algo así iba a suceder y lo importante era no perder los nervios.

			—Jayah, voy a ver qué sucede.

			En ese momento de entre la espesura de los árboles aparecieron dos manus andrajosos, uno de ellos llevaba a Jacinto en volandas y sosteniendo una navaja en su cuello, el muchacho ni se canteaba, estaba plasnó como la cera. La tamborí intentaba morderle la pierna y el mendigo le dio un puntapié que casi la dejó inconsciente, cuando se incorporó empezó a emitir una mezcla entre ladrido y aullido de dolor.

			El otro manu también iba provisto de una chaira. Ambos iban descalzos y llevaban sayos como los que habitualmente utilizaban los monjes, la capucha les ocultaba los aquías y dejaba ver unas largas barbas plasnís y desaliñadas, estaban famélicos, esqueléticos, llevarían varios días sin comer, las bas les temblaban y sus uñas largas albergaban una gran suciedad, olían a podredumbre.

			Cuando los divisaron entre los árboles pensaron que eran jóvenes y vulnerables, ellos carecían de fuerza, pero iban armados y habían cogido desprevenido al pequeño. No hacía mucho habían tenido trabajo y una vida normal, ahora solo les quedaba hacer lo que estaban haciendo, robar e intimidar para sobrevivir.

			—A ver si sois listos. Esto es muy sencillo, nos dais todo lo que tengáis y dejamos suelto al muchacho y no os hacemos nada. Por otro lado, si no cooperáis, directamente le rajo el cuello al chico, os robamos todo lo que lleváis y os matamos también a vosotros. ¿Lo habéis entendido? ¿Necesitáis más información? —dijo el pordiosero que no sostenía a Jacinto.

			—Lo hemos entendido a la perfección. Lo primero, soltad al niño y hablamos, seguro que llegamos a algún acuerdo. Tenemos comida, eso sí, nada de valor, vamos a Madrid en busca de trabajo, a nosotros tampoco nos queda nada, yo solo poseo la ropa que llevo puesta y el niño igual, supongo que la ropa de mujer no os ayudará mucho.

			—Bueno, parece que no lo habéis entendido muy bien.

			—Esperad, por favor, dejadme que os prepare comida, estoy segura de que no queréis hacernos daño, no parecéis mala gente, me imagino lo mal que lo estáis pasando, supongo que no os queda otra para hacer lo que estáis haciendo. Mirad, incluso si queréis os podemos llevar a Madrid en el vardo, nos podemos cuidar mutuamente.

			Jayah lo dijo esperando que cambiara su suerte, aunque sabía por la advertencia de su mafariel de la aracate que no debía fiarse de nadie; además, esos manus eran exactos a los de sus sornindois, trataría de calmarlos y mientras iría pensando cómo solventar la situación. Narciso no entendía bien lo que Jayah pretendía, pero confiaba absolutamente en ella, por lo que le siguió la corriente.

			El manu soltó a Jacinto y entre bielimas le dijo a Jayah:

			—Señora, les estaríamos muy agradecidos si nos dieran de comer. Como usted bien ha dicho nosotros no éramos así, la mala suerte nos ha hecho llegar a donde estamos, a esta situación. La verdad es que no le hemos hecho daño a nadie.

			—Está bien. Voy a sacar un puchero y preparar algo calentito. ¿Os parece bien?

			—Sí, señora —dijeron los mendigos al unísono.

			Una vez dentro del vardo buscó el bote que guardaba su madre con hierbas calmantes y somníferas que utilizaba para que su padre descansara y no sufriera mientras estuvo enfermo. Era un cóctel que no podía fallar con valeriana, melisa, pasiflora, lúpulo y adormideras con un alto contenido alcaloide, no estaba dispuesta a que les ocurriera nada ni tampoco a perder los pocos recuerdos que aún conservaba, las cartas del tarot, las pequeñas joyas y los amuletos, además del carro que con tanto jelí compraran sus padres.

			Narciso encendió la hoguera y todos se sentaron alrededor de ella. Jayah preparó unas patatas con un poco de bacalao en salazón que aún les quedaba y les sirvió comida hasta que estuvieron hartos. Terminada la cena era el momento de servirles la infusión, haría su efecto, aunque no de inmediato; a Narciso le hizo una señal para que no la bebiera. Les regalaron una manta porque se les veía arrecidos. Al instante todo cambió, sacaron sus navajas y uno de ellos les dijo:

			—Muchas gracias por todo, podéis quedaros con la manta y el puchero, esta casita ambulante ahora es nuestra. Sois demasiado buenos, siendo así no vais a llegar muy lejos. Lo sentimos, ya hemos pasado demasiado frío y hambre, cuando lleguemos a Madrid podemos vender el carro y al caballo, aunque no creo que nos den mucho por él, ya se le ve viejecillo. Vamos a ocupar nuestra nueva casa, Rosendo68.

			Ambos manus se subieron en el carro y los dejaron allí tirados, en medio de la nada. Narciso no daba crédito a lo que les estaba sucediendo, ahora sí que lo habían perdido todo y se quedó mirando cómo desaparecía su casa en el camino.

			—No os preocupéis, no tardarán en parar, he estado gestando una solución desde que los vi llegar, de hecho, ya sabía que nos iba a ocurrir esto.

			»Narciso te he indicado que no bebieras porque les he preparado un brebaje que les hará quedarse dormidos profundamente en poco tiempo.

			»Vamos a recoger, salimos detrás de ellos y en breve recuperamos nuestra casa y pertenencias.

			—¿Cómo sabías lo que iba a suceder?

			—Mis sueños, Narciso, ellos me han estado alertando estos dos días y al verlos he pensado que la mejor solución era seguirles la corriente, darles una buena atención y así verían que no éramos peligrosos ni rivales, estarían relajados y no pensarían que íbamos a hacer nada en contra de ellos.

			—¿Qué haríamos sin ti, cielo? Eres muy valiente.

			—No, los tres somos valientes y nuestra perrita también. —Se acercó a Kavia y la acarició—. Vamos, campeones, un pequeño tramo andando y mañana a empezar de nuevo, menuda aventura nos espera. ¿A que sí, Jacinto?

			—Sí, claro —comentó el muchacho no muy convencido.

			No llevarían ni diez minutos andando cuando vieron el vardo parado, se acercaron a él y con cuidado, aunque no se lo merecían, sacaron a los dos individuos y los arroparon con la manta, también les dejaron un chusco de pan y algo de tocino. Se montaron para terminar el camino, ya no harían ni una sola parada hasta llegar a su nuevo destino.
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La Fuerza: espíritu, voluntad, simboliza la energía y el valor, que junto a la fe pueden vencer obstáculos conquistando los objetivos que se planteen. La fuerza interna, la lucha, el coraje, la paciencia como factor determinante para sobrellevar las batallas venideras.

			«¡Qué bueno es estar así! Remando siempre hacia arriba, y aunque todo venga mal, tener la fuerza para seguir»

			Celeste Carballo (artista argentina de rock y blues)

			«Siempre atraemos a nuestras vidas aquello en lo que creemos con más fuerza, lo que ansiamos más profundamente, lo que imaginamos de un modo más real»

			Shakti Gawain (autora de New Age y desarrollo personal, 2018)



	




			
				
					60 Procede del antiguo griego Δωρόθεος, de δῶρον (don) y θεός (dios), por lo que significa «don de Dios».

				

				
					61 Nombre originario del latín Camillus, significa «aquella que está frente a Dios» o «aquella que presenta sacrificios».

				

				
					62 Hada buena que aparece en la mitología romaní de Transilvania, Hungría, Polonia, Rusia y Serbia como reina del Ursitorio. Eran mujeres típicamente hermosas que vivían en las laderas de las montañas, cantaban, bailaban y simbolizaban la música.

				

				
					63 Historia extraída, prácticamente literal, del libro Roma Paramici (Cuentos gitanos), Selección y adaptación: José Antonio Lago. Su origen procede de un cuento de hadas romaní de Transilvania que fue escrito por Heinrich von Wlislocki en 1890 e incluido en su libro alemán, Acerca de los gitanos itinerantes: escenas de la vida de los gitanos de Transilvania. Ver enlaces externos al final de la novela.

				

				
					64 Personaje reflejado en el folclore romaní como ángel guardián femenino.

				

				
					65 Insecto cuyo origen se sitúa en EE. UU. y que entró en Europa a finales del siglo XIX, casi termina con la producción de vino.

				

				
					66 Significa «la que vale», «la que es valiente» o «la que tiene mucha salud».

				

				
					67 Del latín que significa «aquel que ama la libertad».

				

				
					68 De origen germano y significa «el que camina o se dirige hacia la fama».

				

			

		

	

IX. LA FUERZA: UN NUEVO DESTINO

			Madrid conservaba más trazos propios de una antigua villa que de una ciudad moderna, además reflejaba dos escenarios desiguales: por un lado, se podía observar la desmesurada opulencia de las clases burguesas que habitaban los distritos de Congreso, Centro, Buenavista, Hospicio y Palacio en los barrios altos, con toda clase de manifestaciones de lujo, con calles que se adornaban con suntuosos palacios y jardines o vergeles pintorescos y estrafalarios; por otro lado, estaban los barrios bajos con los arrabales de Inclusa y Hospital, el distrito de Universidad, así como el barrio de La Latina, donde se albergaban las familias pobres hacinadas en pequeñas viviendas sin apenas iluminación ni ventilación, con la inexistencia de condiciones higiénicas tanto en casas como en las calles, sin servicios públicos ni abastecimiento arrastrando una vida llena de privaciones.

			Madrid carecía de una industria desarrollada y su estancamiento derivaba de los intereses de la burguesía madrileña, que se enriquecía a través de las inversiones especulativas, como la compra del suelo urbano y la bolsa, en detrimento de la inversión industrial, que dotaría de trabajo e incorporaría en el mundo laboral a la clase popular, por lo que existía una situación crónica de mendicidad lacerante, delincuencia y prostitución también provocada por la inmigración rural que azotaba la ciudad que acudía a la capital en busca de trabajo para salir de la pobreza y de nuevas oportunidades.

			La prensa tachaba a Madrid como la ciudad de la muerte por la sobremortalidad de los barrios bajos debida a la exposición de sus habitantes a focos de insalubridad, como pozos negros sin alcantarillado y muladares o lugares donde se acumulaba la basura; no existía agua potable, ni limpieza de vías públicas o alumbrado; además, el rastro y otros mercadillos vendían ropa usada y enseres viejos de personas ya fallecidas a través de los cuales se podían transmitir fácilmente las enfermedades.

			Jayah, Narciso y Jacinto entraron por la parte sur de la ciudad, llegaron concretamente al distrito de la Inclusa. Ellos esperaban una gran ciudad llena de monumentos y gentes bien ataviadas y no a un pueblo máximamente empobrecido.

			—La verdad es que no esperaba esto, don Emilio andaba algo equivocado, por aquí no parece que sobre el trabajo, mira cómo está la gente —dijo Narciso asombrado.

			Los habitantes se encontraban sentados en la calle, descuidados, con ropas remendadas, los muchachos sucios jugando con piedras y entre medias de todos ellos multitud de perros.

			Decidieron conversar con los pobladores del arrabal en busca de respuestas, para tener una idea de lo que les esperaba. Se acercaron a una familia que estaba sentada en el umbral de una puerta de una casa de vecindad69.

			—Buenos días, acabamos de llegar de Toledo, nos habían informado de que en Madrid nos esperaban nuevas oportunidades de trabajo, pero hemos observado que no deben sobrar al ver el barrio.

			—¡Ay, joder!, otra familia mal informada. Pues siento deciros que por aquí oportunidades es lo que no hay, mirad cómo está el barrio, aquí nos morimos de hambre, la mayoría de la gente se traslada al centro a mendigar, utilizan todo tipo de técnicas para conseguir algún real (veinticinco céntimos de peseta) y poder comprar algo de comida para sus familias. Los que no mendigamos tenemos algo de trabajo, aunque muy mal pagado.

			»En este distrito y en el del Hospital, vivimos hacinados sin medidas de salubridad, estamos olvidados de la mano de Dios. Los jornaleros urbanos, trabajadores manuales no cualificados y los inmigrantes recién llegados nos repartimos por esta zona y el distrito de Universidad, que está al norte porque la vivienda es barata, nos cuesta entre 3 y 5 pesetas al mes la habitación.

			—¿Entonces no hay trabajo? —preguntó Jayah.

			—Sí, mujer, algo existe, aunque mal pagado como te he dicho antes. Las mujeres que se ocupan del servicio doméstico están en su mayoría internadas, a eso se dedican las que no tienen familia ni hijos. Por otro lado, están las costureras y las lavanderas entre las que me incluyo, nos desplazamos a la ribera del río Manzanares, situado en el puente de Segovia, allí los esportilleros nos llevan la ropa sucia que han recogido de las casas de los pudientes. Nosotras utilizamos nuestras manos y piedras o una plancha de lavado de madera con la que frotamos la ropa con agua hasta que desaparece la suciedad. Al estar siempre mojadas y sobre todo cuando hace frío solemos contraer bronquitis y enfermedades reumáticas, que son más acuciantes en las lavanderas de mayor edad. Nosotras mismas fabricamos el jabón utilizando ceniza que hervimos en agua y posteriormente colamos caliente junto a la ropa más sucia para que al penetrar en los tejidos quede limpia y blanca. Después las ponemos en secaderos, las recogemos, doblamos y las echamos en cestos y se las devolvemos a los esportilleros. Solemos cobrar alrededor de 2 pesetas al día.

			»Trabajamos de la mañana a la noche y con los muchachos tenemos suerte, nos los podemos llevar y los que son menores de cinco años se pueden quedar en el asilo de las lavanderas, que lo atienden las Hijas de la Caridad; además, si nos accidentamos nos asisten.

			»Hoy nos pillas aquí en la calle porque es el día de descanso.

			—Y ¿eso es todo? —preguntó Jayah alarmada, no se veía en ninguno de esos oficios.

			—No, mujer, en la tabacalera de Embajadores emplean mano femenina, estas son las que más ganan, aunque bien difícil es entrar, bueno, casi imposible.

			—¿Queda algo más?

			—Algunas campesinas trabajan en la venta ambulante o en mercadillos, vienen de los pueblos de alrededor a vender huevos de Fuencarral, hortalizas de Leganés y panaderas de Vallecas. Las que peor suerte tienen se dedican a la prostitución, su última alternativa. Pero ¿a qué te dedicabas tú?

			—Yo procedo de una familia romaní y siempre nos hemos dedicado a leer el futuro de la gente.

			—Bueno, chica, pues lo mismo tienes mucha suerte. Con ese carro tan original te puedes desplazar al centro y liberar tus dotes, sacarías un buen dinerillo de las clases burguesas, claro; por aquí, en esta zona, no tienes nada que hacer.

			—¿Y los hombres? —en esta ocasión preguntó Narciso.

			—Pues los hombres que trabajan como jornaleros, como mi marido, cobran alrededor de 2 pesetas y 50 céntimos al día, la mayoría de ellos se dedican a la construcción, un trabajo muy duro y con largas jornadas, a lo que hay que sumarle que tienen que hacer largos trayectos a pie desde estos barrios hasta el Ensanche, donde se están construyendo nuevas calles. No siempre tienen trabajo, se acercan a las obras para ver si los cogen.

			—Muchas gracias por vuestra información. Por cierto, nosotros nos llamamos Jayah, Narciso y el pequeño es Jacinto.

			—Rafael70 y Agripina71 —dijo la señora señalando a su marido, que hasta el momento no había dicho palabra—, y por ahí andan jugando nuestros cuatro hijos.

			—No habrá problema para que podamos aparcar por aquí el vardo, ¿verdad?

			—Ninguno, niña, mejor estaréis en él que en alguna de estas habitaciones de mala muerte.

			—Narciso, ¿puedo ir a jugar con los niños? —preguntó Jacinto, que estaba deseando divertirse un poco con muchachos de su edad.

			—Pues claro, cielo, eso sí, no te alejes mucho. Llévate a Kavia.

			—¡Vale! Vamos a jugar, Kavia. —El muchacho se fue corriendo y la tamborí contenta detrás de él.

			—Y ¿dónde dices que podemos aparcar? —preguntó nuevamente Narciso.

			—Mirad, justo ahí donde terminan las casas no molestáis a nadie y tampoco la gente del barrio os va a decir nada, lo mismo se acercan por curiosidad para preguntaros de dónde venís y para ver más de cerca vuestra casilla, por aquí nunca se ha visto nada parecido.

			—Muchas gracias, Agripina.

			—No hay de qué, bonita, aquí estamos para lo que necesitéis mientras que no sea dinero, claro, de eso no tenemos. Acercaros dentro de un par de horas, los domingos salimos todos a la calle y hacemos pucheros comunitarios con lo poco que tenemos. La mayoría de los días cocinamos potajes viudos, un puchero con garbanzos o arroz, y le añadimos verduras, patatas, tocino y algún hueso, pero el domingo le añadimos un poquillo de carne de vaca.

			—¡Estaría genial, Agripina! Nosotros podemos hacer unas gachas de almortas.

			—¿Qué es eso?

			—Se hace con ajos y harina, cuando hay algo más de dinerillo les freímos torreznos y pimientos secos para acompañar.

			—Torreznos va a ser que no, pero sí podemos freír algún pimiento.

			—Pues hasta dentro de un par de horas.

			—Hasta luego, bonita.

			—¡Jacinto! ¡Jacinto! —lo llamó su hermano, y el muchacho llegó de inmediato.

			—¿Ya no puedo jugar más? Me lo estaba pasando muy bien.

			—Puedes seguir jugando, pero ya sabes que no debes alejarte. Vamos a poner la caravana allí, en cuanto termines te vienes, que luego cenaremos con tus amigos, ¿vale?

			—Sí, claro. —El chico se marchó raudo y veloz nuevamente junto con su chuqueyí.

			Narciso y Jayah se fueron hasta el lugar que les indicó la vecina y apostaron su vardo.

			—¿Cómo ves la situación? —preguntó Narciso.

			—Pues la verdad es que fatal, pero seguro que salimos como otras tantas veces, yo no me preocuparía. Le preguntaremos a Agripina por dónde se va al centro luego en la cena y mañana mismo nos encaminamos hacia allí y vemos qué tal se da.

			—Es una idea estupenda, aquí parados poco vamos a conseguir.

			Cuando llegó la hora cogieron su caldero, unos ajos, un poco de aceite y la harina de almortas. Al llegar vieron varios pirrías humeantes alienados puestos sobre hogueras y que las vecinas iban removiendo de vez en cuando. Buscaron a Agripina y se sentaron junto a ella, también estaban sus cuatro hijos, tres muchachas y un chico, lo que le hizo mucha ilusión a Jacinto.

			—Buenas noches, Agripina, aquí traemos para hacer las gachas.

			—En cuanto saque el puchero del fuego las haces. Eso tarda poco, ¿verdad?

			—Sí, las haré en un santiamén. Por cierto, Agripina, ¿cómo podemos llegar al centro?

			—No tiene pérdida, bonita, vais recto y sabréis cuándo habéis llegado, pasaréis de los arrabales a la opulencia, transitaréis levemente por el barrio de La Latina, después por el distrito de Audiencia y llegaréis al centro, veréis una puerta con un sol, yo me detendría allí, hay gente con muchas perras.

			—¿Qué podemos cobrar?

			—¿Qué cobrabas antes?

			—La voluntad, en los pueblos no se podía pedir más.

			—Ah, no, aquí pide al menos un pelón por persona, tienen dineros a espuertas y lo pagarán sin rechistar.

			—¿Un pelón? Jesús, si mi madre me viera. Pocas veces nos han dado eso, bueno, la verdad es que apenas nos daban nada, teníamos lo justo para comer.

			—Pues aquí, esa situación va a cambiar, creo que vas a tener muy buena suerte, en Madrid les llama mucho la atención lo nuevo y vosotros vais a ser la novedad.

			—Muchas gracias por tus consejos.

			Hacía tiempo que no se juntaban con tanta gente, eran pobres, aunque no lo parecía por la alegría que desprendían. Durante la cena contaron anécdotas y ellos se sumaron explicando su viaje desde Toledo. Lo pasaron bien y se rieron junto a sus almogamós, les hizo gracia que durmieran a los asaltantes del vardo. Se fueron contentos a dormir, al día siguiente sería otro cantar, pero no era necesario darle vueltas.

			—Narciso, lo primero que haremos nada más llegar al centro será comprarte ropa nueva a ti y a Jacinto, debemos dar buena impresión, si nos ven bien ataviados vendrá más gente.

			—¿Vamos a utilizar el dinero que nos dieron en Almia? Nos quedaremos sin nada.

			—No importa, Narciso, según me ha dicho Agripina vamos a tener suerte y yo tengo el pálpito de que así va a ser.

			—Está bien, cariño, lo que tú digas haremos, siempre aciertas en tus decisiones.

			—Gracias por confiar en mí. —Y lo besó tiernamente en los sonsís.

			—Vayámonos a la cama y mañana una nueva aventura. Jacinto, ya verás qué cosas más chulas vamos a ver.

			—Estoy deseando, Narciso —dijo el pequeño emocionado.

			—Venga, a dormir, que hay que madrugar.

			—A sus órdenes, mi capitán —refirió el muchacho poniéndose la ba en la frente a modo de soldado y estirando todo su cuerpecito.

			—Narciso, mañana para que se acerque la gente tendremos que hacer algo similar a lo que hicimos mi familia y yo en Almia. Tendréis que salir con las panderetas y vender el producto.

			—No te preocupes, estoy seguro de que sabré hacerlo, he vendido cosas toda mi vida, pondré todo mi afán en ello.

			—Gracias, mi amor, ya verás como todo sale bien.

			Jacinto, que aún no se había dormido, se acercó a ellos.

			—Yo quiero ayudar, Jayah, tocaré la pandereta. —Ya se portaba muy bien y procuraba siempre estar muy aseado.

			—Gracias, cariño. —Y lo besó con dulzura.

			Esa noche Jayah soñó con una gran plaza en la que se encontraba a pie de calle rodeada de voluminosos edificios, por cuyas calles adoquinadas circulaban carruajes y tranvías de tracción animal —denominados tranvías «de tracción de sangre» al ir tirados por caballos o mulas—; para sus adentros ella sabía que soñar con altos edificios se relacionaba con una buena autoestima y creatividad, pero al poco de estar disfrutando de las vistas se encontró en lo alto de uno de los inmuebles y se vio caer durante largo tiempo, no conseguía llegar al suelo.

			Se despertó dando un gran respingo que incluso desveló de su profundo sornindoy a Narciso. Valoró lo que acaba de ver e intuyó que estaba muerta de miedo de no poder cumplir sus metas en la vida, sobre todo de no poder ayudar a sus seres queridos y a sus consultantes. Tendría que empezar a confiar y creer más en ella misma, era la única forma de seguir hacia delante, no teniendo miedo.

			Durante la primera parte del recorrido pudieron observar la gran pobreza que inundaba las calles de Madrid. Salieron del arrabal de la Inclusa y pasaron por el barrio de La Latina, una zona abandonada por la aristocracia y en la que se comenzaron a construir viviendas para el alquiler, corralas, con balcones que daban a un patio interior, un modelo de edificación característica de Madrid en la que vivía la clase popular y castiza, aunque ese barrio ya se diferenciaba del distrito del que procedían. Allí las vecinas tenían trabajos mejor remunerados y cualificados, entre los que se encontraban las modistas, fruteras y floristas, y de ello se desprendía el tipo de vestimenta. Se las denominaban chulapas, «Mari Pepas» o «Palomas» y llevaban vestidos bien ajustados de flores o lunares o el torso cubierto por una blusa plasní ajustada y de cintura para abajo una falda con lunares, delantales vistosos para proteger la falda, mantones y su pelo recogido en moño con un pichó plasnó anudado a la barbilla. Por encima de la frente, entre el pichó y el pelo, llevaban claveles72.

			Los hombres, los chulapos, «Felipes» o «Pichis» solían llevar parpusa73 a cuadros blanquinegros, safo74 al cuello plasnó, mañosa75 con clavel en la solapa, gabrieles76, babosas77, alares78 oscuros y ajustados, calcos o botines gallardós.

			Estos desprendían un toque de golfería, que en ocasiones rondaba el mundo de la delincuencia, pero algunos de ellos trabajaban en las herrerías del barrio y se les denominaba «chisperos» por alusión a las chispas de la forja.

			Siguiendo el camino llegaron a Audiencia, que era un distrito de transición donde se podían encontrar los barrios más populares cerca de La Latina y barrios con población acomodada situados cerca de la Puerta del Sol, predominantemente burgueses, con una alta concentración comercial.

			Y por fin llegaron a la Puerta del Sol, llamada así por un sol que adornaba la entrada, colocado ahí por estar orientada hacia levante. Era un espacio de paso ensanchado, donde convergían diversas calles y le ofrecía un aspecto de plaza, una zona de forma circular en la que destacaban la Casa de Correos, un edificio de planta rectangular con cuatro fachadas, alineado con la mayoría de las casas, de tres plantas con sus balconadas en las ventanas de los dos pisos superiores y con una torre que albergaba un gran reloj.

			En esta plaza también se podían observar diferentes cafés que llamaban a la tertulia. Por otro lado, destacaban las fondas y un gran bazar donde se vendía de todo y a precios fijos. A este último se acercaron Jayah, Narciso y Jacinto para comprar nueva indumentaria.

			—Todo es precioso, qué altura más grande tienen los edificios, no había visto nada así en mi vida —dijo Narciso.

			—Si lo viera mamá seguro que soltaba algún improperio —comentó el pequeño riéndose en voz baja como si la estuviera viendo.

			—Venga, chicos, entremos que os vistan adecuadamente para el trabajo.

			—Sí, claro, luego seguimos viendo la hermosa plaza. Kavia, tú aquí quietecita hasta que salgamos. —El animal se sentó obedientemente.

			Nada más entrar encontraron a un señor vestido de gallardó, con el pelo plasnó y un gran bericobe del mismo color que portaba unas pequeñas lentes. Al lado de este había un muchacho joven que debería ser su ayudante, con abundante acné en el rostro.

			—Buenos días tengan ustedes. ¿Qué se les ofrece?

			—Buenos días. Necesitábamos ropa que esté bien pero barata para el niño y mi marido.

			—Muy bien, no se hable más. Viriato79, saca a esta familia atuendos populares.

			A Jayah no le sonaron muy bien esas palabras, pero tal y como habría hecho Micaela no dijo nada y esperó a que el muchacho trajera las prendas.

			—Aquí tienen, camisa de algodón a elegir entre lisa o de rayas con cuello de tira; chaleco de paño de lana y la espalda de tafetán de algodón; pantalones de pana oscuros; chaqueta tipo americana con solapas, abotonada y con bolsillos, de paño de lana oscuro; unas alpargatas y un par de calcetines; un pañuelo de algodón estampado para que se lo anude al cuello y una gorra, imprescindible, de lana con visera. Todo esto para el caballero y para el muchacho camisa de algodón lisa, pantalones de lana amplios, abriguito para que no pase frío, las alpargatas y los calcetines.

			—Está bien. Me llevo la camisa de rayas, los pantalones de pana, la chaqueta, el pañuelo, unos calcetines y la gorra. Y para el niño lo que usted ha dicho menos las alpargatas, que ya tiene —explicó Narciso.

			—Muy buena elección, caballero. ¿Se lo envuelvo o prefieren llevar el atuendo puesto?

			—Nos gustaría cambiarnos, si no le importa.

			—Ni mucho menos, pasen al fondo, mi ayudante les indicará dónde pueden cambiarse.

			—Muchas gracias. ¿Cuánto va a ser el total?

			—En esta casa los precios son muy asequibles, aquí compran personas de todos los estatus sociales. Bien, haciendo cuentas el total asciende a 15 pesetas.

			—Me parece un buen precio. —Narciso sacó el dinero que les quedaba y le pagó. Se quedaron con alguna perra chica y gorda, como hoy no ganaran dinero no tendrían ni para comprar comida, pero él confiaba en su amada.

			Se cambiaron y salieron al exterior, pudieron observar los carros y tranvías además de la gran cantidad de viandantes que circulaba por la plaza, una plaza que desprendía vitalidad; en esa zona no se atisbaban problemas de alcantarillado, poseían agua potable, iluminación y pavimentado.

			Pudieron distinguir gentes de toda clase social desde la burguesía o nobleza bien ataviados siguiendo la moda parisina, los señores con bastones, chisteras o bombines, levitas, frac o chaqués y las damas con lindos trajes con faldas plegadas en pliegues con anchos volantes acanalados en el bajo, de lanilla glaseada, combinadas con seda estampada y cenefas; camisas de muselina de seda con cuello drapeado cerrado por delante con una vistosa corbata de encaje; chaquetillas entalladas con cuello vuelto y mangas ajustadas; sombreros de paja listada y encaje, con adornos florales voluminosos; pendientes, collares, broches y sortijas con perlas y brillantes de gran tamaño; calzadas con zapatitos de pequeño tacón adornados con cenefas y arabescos y por último portaban sombrillas para guarecerse del cam.

			Por otro lado, se veían a las Palomas en sus puestecitos de flores y sus Pichis llamando la atención —con gran verborrea— de los que paseaban por la plaza para vender sus crisantemos, gladiolos, dalias y claveles de todos los colores del arcoíris.

			También se distinguían tenderetes con frutas y otros productos de la tierra de las hortelanas y campesinas de los pueblos de los alrededores de la capital, estas con sus ropas simples y desgastadas.

			Por último, estaban los mendigos harapientos y hedientos, unos perseguidores exponiendo su demanda durante minutos, otros lastimeros pidiendo algún céntimo sin parar de sollozar, los que llevaban niños sucios, andrajosos y esqueléticos para dar más pena y viejas o viejos temblorosos.

			Visto el panorama pensaron que ellos estaban entre la opulencia y los hortelanos, nada mal en comparación con los mendigos.

			Empezaban con la prueba de fuego, o les salía muy bien o no tendrían nada con lo que sobrevivir.

			Entre los huecos libres que quedaban en la plaza apostaron su precioso y lucido vardo. Durante el recorrido Jayah ya les había explicado cómo lo iban a hacer, ella se quedaría dentro para dar más expectación y ellos tocarían las panderetas y venderían el producto y así lo hicieron.

			—Buenos días, viandantes, buenas gentes de Madrid. Venimos a leeros el futuro. La pitonisa que se alberga dentro del vardo es una gran adivinadora de procedencia romaní que domina la cartomancia, además tocando las manos es capaz de responder a cualquier pregunta que le quieran hacer. ¿Les interesa saber lo que va a ocurrir? No tengan miedo, acérquense y prueben por un precio módico de cinco pesetas. —Jacinto bailaba y tocaba la pandereta junto con la chuqueyí, que lo acompañaba con pequeños ladridos, en realidad se estaba divirtiendo.

			La gente comenzó a acercarse, no habían visto un carro tan particular en su vida, habían oído que existían personas que leían el futuro, pero en la capital era la primera vez que llegaban pitonisas.

			Los viandantes se arremolinaban, se amontonaban sin orden, en las cercanías del vardo, era una gran señal.

			—A ver, vosotros, jovenzuelos. ¿No necesitáis saber nada sobre el amor o algún futuro trabajo?

			Narciso se dirigió a dos muchachos bien vestidos, burgueses, con camisa plasnó, corbata oscura, chaleco con botones, pantalones ajustados, botas de cuero con cordones, sus bombines de fieltro suave con corona redondeada, con cierre cruzado en la chaqueta gris como el pantalón y bastones.

			Los chicos estaban deseando entrar, de hecho, se habían posicionado justo en la entrada, los primeros, por eso Narciso se dirigió directamente a ellos.

			—Sí, sí. Nosotros queremos entrar.

			—Pues adelante, caballeros.

			Jayah se hallaba sentada en uno de los taburetes por detrás de la pequeña mesita y para llamar más la atención se había puesto el velo gallardó de su tía abuela Jovanka, tapando la cara, y encendido la mermellí lollí. Los muchachos al entrar sintieron un escalofrío.

			—Hola.

			—Buenas. ¿Qué necesitáis saber?

			—Queremos saber quién va a ganar el amistoso de fútbol, el Madrid Foot-Ball Club o el New80.

			—¿Venís juntos o por separado?

			—Juntos, solo le vamos a hacer esa pregunta —comentó uno de ellos.

			—Está bien, el dinero por adelantado. —Jayah ni se creía lo que estaba haciendo, ella no era así, pero no sabía si luego se iban a largar sin darle nada, tenía que asegurarse de que le pagaran.

			—Claro, sin problemas. —Y uno de los chavales le dio el primer pelón del día.

			—Para esta cuestión utilizaré las cartas. Las voy a ir barajando y cuando me digáis paro. Después sacaréis un naipe de la baraja y me preguntaréis lo que queréis saber —lo dijo con un tono seco e intrigante.

			—Muy bien, entendido —dijeron los dos al unísono.

			Jayah barajó las cartas y uno de los chicos sacó la que creyó conveniente.

			—Queremos esta —eligió uno de ellos mirando a su amigo, que asintió.

			—Perfecto. Esto es lo que va a ocurrir. Ha salido El Carro, lo que significa buena noticia. Vuestro equipo va a ganar.

			—¿Cuántos va a meter? El partido consta de dos tiempos. El Madrid va vestido de blanco.

			—¿Cómo es el juego?

			—Son dos equipos de once jugadores, dos de ellos se apostan en sendas porterías que están al final del campo, una en cada extremo, el resto lleva una pelota que solo se pueden pasar con los pies entre los del mismo equipo evitando que se la robe el contrario hasta la portería del contrincante intentando meter la pelota o lo que se llama gol.

			Entonces Jayah decidió cerrar los aquías para imaginar la situación y ver si vislumbraba el resultado; de su aquía izquierdo, como siempre le ocurría, brotó una pequeña bielima. Comenzó viendo colores, después destellos, y por último pequeñas imágenes algo borrosas, estas se fueron aclarando. En un primer momento vio dos paneles en los que ponía «0-0» —las letras no las conocía, los números sí—, todo se volvió a tornar en colores y al final volvieron a aparecer otra vez los dos paneles, esta vez con 2-0.

			—En la primera parte van a quedar empate a 0. En la segunda vuestro equipo va a meter…, goles habíais dicho, ¿verdad?

			—Sí.

			—Pues va a meter dos goles, con lo que van a ganar a los contrincantes.

			—Genial, niño, ahora podemos echar la porra.

			—Ya te digo. —Y salieron llenos de dicha del vardo, eso también favoreció que el resto de la gente quisiera entrar.

			—Pasad, pasad, es una experiencia estupenda —dijo uno de los muchachos al resto de los presentes.

			Narciso siguió llamando la atención de los allí congregados y se acercó a una muchacha a la que se le veía algo nerviosa, iba muy bien vestida, de jul porcelana y llevaba un gran sombrero con la copa alta de forma cónica adornado con guirnaldas de dalias jules y lazos de encaje; tenía una tripa muy abultada, la chica debía estar embarazada y de bastante tiempo.

			—Buenos días, ¿te gustaría pasar a preguntarle algo a mi señora? Seguro que estará encantada de atenderte.

			—La verdad es que sí, tengo una gran duda.

			—Anda, pasa, yo te ayudo a subir.

			—Muchas gracias.

			Cuando Jayah la vio se quitó el velo para no asustarla, ya iba bastante atemorizada, con esa consultante tenía el pálpito de que funcionaría mejor así.

			—Hola, me llamo Jayah, siéntate y ponte cómoda.

			—Yo me llamo Virginia81 y estoy muy preocupada.

			—Está bien, intentaré ayudarte. ¿Qué es lo que necesitas saber?

			—Como habrás comprobado estoy embarazada y con miedo de perder al bebé o mi propia vida. Mi abuela y mi madre murieron al dar a luz y no sé si a mí me va a ocurrir lo mismo.

			—Vale, dame tus manos.

			La muchacha le extendió las bas y Jayah las asió, cerró los aquías, por su chomé se deslizó la bielima y rápidamente como en un destello la vio dando a luz. Parecía que llevara varias horas, se la veía agotada, un momento después quien la estaba asistiendo en el parto le dijo que diera un último empujón y apareció una preciosa niña. Ya iba Jayah a decirle que iba a tener una muchacha cuando Virginia empezó de nuevo con dolores y apareció otra niña algo más chiquitina que la anterior, daba la impresión de que no respiraba. La matrona comenzó a masajear a la pequeña y a administrarle algo de oxígeno y pasado un breve momento la bebé lloró con gran fuerza, como si no hubiera un mañana para volver a hacerlo. Posteriormente volvió a ver a la muchacha perdiendo mucha sangre y todo el escenario se oscureció, de pronto apareció una luz plasní casi cegadora y entre ella pudo distinguir a su madre, en susurros le dijo: «Esta niña puede salvarse, solo necesita estar en un hospital el día del parto, no debe tenerlo en su casa».

			Al instante se esfumó y Jayah notó cómo le resbalaban bielimas por sus chomés, acababa de ver a su madre y le estaba dando un preciado consejo, abrió los aquías y miró a la chica.

			—Está bien, Virginia, lo he visto todo con muchísima claridad. ¿Tienes pensado dar a luz en casa?

			—Sí, claro.

			—Pues debes replantearte esa decisión, tu parto no va a ser sencillo y necesitarás a profesionales a tu lado.

			—¿Me voy a morir? —preguntó la muchacha.

			—No si se puede evitar, creo que yendo a un hospital sobrevivirías, de hecho, estoy casi segura.

			—Así lo haré, en cuanto llegue a casa se lo diré a mi marido, sé que no pondrá ningún obstáculo si mi vida y la de mi hijo dependen de ello.

			—Tu vida y la de tus hijas, vas a tener dos niñas.

			—¿Dos niñas? Mi abuela era gemela, pero nunca me había planteado que yo también iba a tener dos hijas.

			—Pues así va a ser, bonita, hazme caso y todo te saldrá bien.

			—Muchísimas gracias. Aquí tienes el pelón, creo que ha sido el mejor dinero gastado en toda mi vida. Gracias de nuevo. —La muchacha se levantó y fue a bajar del vardo cuando ya la estaba esperando Narciso para ayudarla.

			—¿Se han resuelto tus dudas?

			—Sí, señor —dijo sonriendo.

			—Me alegro infinito.

			Y así fue pasando la mañana, hasta entrar diez personas curiosas con necesidad de saber sobre sus futuros, el jelí, el trabajo, alguna que otra herencia, y nadie ponía ningún tipo de impedimento en pagar las cinco pesetas. ¡Qué locura!, en una sola mañana habían ganado 50 pesetas. Decidieron parar para comer, les dijeron a los consultantes que aún seguían fuera que por la tarde también estarían allí. Cerraron el vardo y como tenían buen dinerillo y el negocio auguraba bien decidieron pasar a una taberna a comer, la tamborí se tendría que quedar en la calle. Sería la primera vez que comieran en un restaurante, de hecho, no sabían con qué se iban a encontrar al entrar. Pasaron y se quedaron de pie, enseguida se les acercó un hombre con camisa plasní, pantalón gallardó y un delantal.

			—Buenas tardes tengan ustedes. ¿En qué puedo ayudarlos?

			—Nos gustaría comer.

			—No se hable más. ¿Les gusta esta mesa? —les indicó con la ba.

			—Sí, está bien.

			—Enseguida les traigo el menú para que puedan elegir.

			En ese momento Jayah y Narciso se miraron, no sabían leer. ¿Cómo iban a elegir? Jayah pensó con rapidez.

			—Es la primera vez que estamos en Madrid, nos gustaría que usted nos indicara cuáles son los platos típicos.

			—Ah, por supuesto. Yo les recomiendo para empezar un pincho de tortilla española, se hace con huevos, patatas y cebolla. De plato principal, sin duda alguna, un cocido madrileño.

			—¿Qué lleva el cocido madrileño? —preguntó Narciso.

			—Son garbanzos cocidos con tocino, col, morcilla, hueso de jamón, chorizo, carne de cerdo y ternera. Primero se toma una sopa con el caldo que sale de cocer todos los ingredientes y después se comen los garbanzos junto con toda la carne.

			—Nos parece que comeremos lo que nos ha sugerido —comentó Jayah.

			—Perfecto. Un vino de Valdepeñas acompañará muy bien la comida.

			—Desde luego, una botellita de vino también.

			—Voy a pedir la comanda, enseguida estarán disfrutando de los platos típicos de la capital.

			Comieron hasta saciarse, todo estaba buenísimo, ni siquiera hubo que achuchar a Jacinto para que comiera. Antes de salir le preguntaron al camarero:

			—Perdone, ¿algún dulce típico de aquí dónde lo podemos comprar?

			—Unos churros, en cualquier buñolería. Pregunten por la calle y les indicarán.

			—Perdone de nuevo, ¿las sobras nos las podríamos llevar?

			—Por supuesto, señores, ahora mismo hago que se las traigan. Que pasen una buena tarde.

			Las sobras eran para Kavia, se las comió en un santiamén, se relamía el animalito, parecía incluso que se reía, no dejaba de mirarlos y menear el rabito. Después decidieron buscar la buñolería antes de seguir con el trabajo, andando quizás bajaran algo el condumio. Los churros iban a ser un detalle para Agripina, ellos creían que no iban a ser capaces de comer más en todo el día, aunque pararon en otra tienda para comprar lo básico: carne en salazón, un poco de bacalao, legumbres, queso, verduras, arroz y un pequeño lujo en forma de tableta, chocolate.

			La tarde fue igual que la mañana, mucha gente se acercaba y más después de lo que iban contando los que habían estado allí al salir. Otras cincuenta pesetas se embolsaron y con todas sus ganancias se dirigieron para el barrio de la Inclusa, si se les seguía dando así de bien lo mismo se cambiaban de zona para vivir, pero antes de nada querían darle las gracias a Agripina y preguntarle a dónde más podían ir. Cuando llegaron la vecina ya los estaba esperando.

			—Hola, chicos. ¿Qué tal se ha dado?

			—¿Qué tal se ha dado? ¡Ha sido todo un éxito!

			—Ya me lo imaginaba, a la gente con dinero les gusta tener nuevas experiencias y vosotros les habéis proporcionado una muy diferente a la que están acostumbrados. No es que se aburran, no tienen tiempo para ello entre los paseos, las corridas de toros, los teatros, las comidas y cenas sociales, las zarzuelas, los cafés y las tabernas.

			—Te hemos traído un detalle. —Jayah le extendió la bolsita de papel con los churros.

			—¡No me digas que nos has traído churros! ¡Ya no logro recordar la última vez que los comimos! ¡Niños! Mirad lo que nos han regalado los vecinos. —Los muchachos se acercaron, cogieron su churro y lo devoraron.

			»Muchas gracias, chicos, les habéis alegrado el día, bueno, el día, el mes y el año.

			—Ja, ja, ja. Mañana os traeremos otra cosilla. Nosotros nos vamos a ir a dormir, venimos muy cansados, aunque no sabemos si volver mañana al mismo sitio o visitar otro —comentó Narciso.

			—Yo os recomiendo que vayáis una vez en semana a cada lugar, así la gente no se cansará y estarán deseando volver a veros.

			—Pues así lo haremos —dijo Jayah.

			—Mañana seguid el mismo recorrido que hoy y preguntad cómo se llega a la Plaza del Arrabal82 y al día siguiente yo iría al distrito de Congreso, allí es donde vive toda la población privilegiada, veréis los palacios en los que viven los nobles.

			—Pues mañana a la Plaza del Arrabal, no hay más que decir —expresó con entusiasmo Narciso.

			No tardaron en quedar plácidamente dormidos, iban pasando de desgracia en solución, pero por ahora habían salido bien parados todas las veces, aunque aún no era tarde para que algo saliera otra vez mal.

			Jayah se durmió pensando en su madre, la había visitado y no solo en sornindois, sabía que la estaría ayudando toda la vida, y con la imagen de Micaela en su cabeza se quedó dormida y soñó con ella.

			Jayah se hallaba sentada en el banco de un parque, rodeada de árboles. Hacía una temperatura exquisita. Había niños correteando por los jardines húmedos bardory botella y la gente paseaba conversando tranquilamente. A lo lejos la vio venir, se sentó a su lado, la cogió de las bas, se acercó más y la besó en la frente. Jayah sonreía, estaba con su madre, parecía muy real. Empezaron a conversar.

			—Hola, mi jelí, qué alegría poder estar aquí contigo.

			—Madre, este es un regalo inesperado para mí, me alegro muchísimo de verla. —Jaya seguía sonriendo, la tocaba y acariciaba.

			—Hoy ha ido todo muy bien, cariño, la familia está muy orgullosa de ti. Mañana también os visitará mucha gente y volveréis a ganar un buen dinerillo.

			—Ha sido toda una aventura, no nos esperábamos algo así.

			—Habrá un hombre que os dé un pequeño folleto, cogedlo y preguntadle qué es lo que pone, veo un cambio en vuestro futuro si seguís ese camino. Otra vez será un recorrido difícil, pero piensa que la gente se cansará de ir a veros todas las semanas por eso nosotros viajábamos tanto.

			»Los consejos de Agripina son buenos, también debéis ir a la zona en la que vive la nobleza, allí cobrad aún más, hasta 10 pesetas por persona, les sobra el dinero y no les importará gastárselo.

			—Así lo haremos.

			»Os echo mucho de menos, madre —dijo sin dejar de mirarla y con bielimas en los aquías.

			—Eso es bueno, hija, que nos eches de menos, pero ten en cuenta que estamos siempre contigo.

			—Lo sé, lo intuyo.

			—Ahora tengo que irme, mi niña. Pronto volveremos a vernos.

			Jayah notó cómo su madre la besaba en la frente y entonces se despertó, ya había amanecido, Narciso y Jacinto ya no se hallaban dentro del vardo, la habían dejado descansar. Salió y comprobó que habían preparado el desayuno, los dos sonreían, incluso parecía que Kavia también, estaban deseando volver a recorrer el camino hasta el centro.

			—Muchas gracias, chicos. Narciso, tengo que hablar contigo.

			—Dime, cariño.

			—Me ha visitado mi madre en sueños, cree que esto no va a durar mucho y que tenemos que pensar en algo nuevo. Me ha dado un consejo, hoy se acercará a nosotros un hombre con una propaganda que por lo visto debemos coger y valorar. Tenemos que preguntarle qué es lo que pone y decidir si volvemos a cambiar nuestro destino, por lo visto no va a ser un camino de rosas. No puedo decirte por ahora nada más.

			—De acuerdo, estaré pendiente.

			Se encaminaron a su segundo destino en Madrid, a la Plaza del Arrabal, lo hicieron sin ningún contratiempo, preguntado a los viandantes.

			Al llegar vieron una plaza porticada, rectangular, con bancos y abundante vegetación, idéntica a la que había visto Jayah en sus sornindois la arachí antes de ir a la Puerta del Sol, para ella era como si ya hubiese estado allí. La altura de los edificios que la rodeaba era de tres plantas con balcones y en el centro de la misma se imponía una estatua ecuestre83.

			Los paseantes vestían igual que en la Puerta del Sol, existía la misma dinámica, vendedores ambulantes y mendigos; distinto escenario, mismo reflejo del día anterior. Se acercaron hasta la estatua.

			—Es impresionante. ¿Quién será? Parece alguien muy importante. ¿Qué os parece si nos situamos cerca de ella? —dijo Jayah.

			—A mí me parece genial, es el mejor sitio.

			—Vale, Narciso, comienza a llamar la atención de la gente que va paseando y a ver si tenemos la misma suerte que ayer.

			»Estate pendiente por si ves al hombre de los folletos.

			—Claro, cielo.

			—Jacinto, tú con la perrita a bailar.

			—Genial, Jayah. ¡A jugar, Kavia!

			La suerte les siguió sonriendo, durante el día pasaron 15 personas con preguntas banales, sus necesidades estaban cubiertas gracias a su poder adquisitivo, a Jayah no le resultó difícil contentarlas.

			Cuando ya estaban recogiendo para regresar vieron al señor que repartía los folletos, este se acercaba a los puestecillos o tenderetes. Llevaba una chaqueta tipo levita y un pantalón a juego de color marrón chocolate, una camisa plasní con un gran pichó anudado en forma de lazo de raso, un chaleco bordado con relieves y un sombrero de copa, además de un gran puro habano en la mano, era lo que se denominaba un «gancho»84 o reclutador profesional de mano de obra que ofrecía a los jóvenes una vida mejor en ultramar, una vida próspera que nada tenía que ver con la realidad que encontraban los inmigrantes españoles al llegar a América.

			Venían de parte de navieras o de ricos hacendados argentinos, cubanos, puertorriqueños o brasileños, que necesitaban jornaleros para sus plantaciones, la construcción de ferrocarriles y la extracción de mineral. Orientaban a los viajeros sobre los requisitos que se necesitaban para el viaje, normalmente ellos mismos arreglaban los asuntos de pasaporte, visado, billetes de tren y barco.

			Se acercaron a él.

			—Buenas tardes. ¿Qué va repartiendo usted? —preguntó Narciso.

			—Reparto el futuro, pareja.

			—¿Nos lo podría explicar?

			—Por supuesto, con mucho gusto. Veréis, voy reclutando gente que quiera hacer las Américas, que quiera mejorar su porvenir y hacer fortuna, traigo la llave de la tierra prometida. Una vez al mes, exceptuando noviembre, diciembre y enero por el mal tiempo, sale desde el puerto de La Coruña un magnífico barco de vapor directamente hacia Buenos Aires. Allí podréis comenzar una nueva vida, empezar de cero o abrir vuestro propio negocio.

			»A todo pasajero se le da un estupendo trato durante los 20 días que dura el viaje, incluye comida española, con pan fresco y vino, instalaciones modernas con alumbrado eléctrico, servicio de botica y asistencia médica gratuita. Mi propio gobierno subvenciona el viaje.

			—¿Por qué subvenciona el viaje? —preguntó Narciso, ya que le extrañaba que fuera todo tan simple y óptimo.

			—Cuando lleguéis allí, tendréis que trabajar durante un tiempo en la plantación de mi señor, pasado ese tiempo podéis emprender una nueva vida.

			—¿De cuánto tiempo estamos hablando?

			—Serían unos dos años85, pero os ofrece casa y comida, ¿qué más se puede pedir?

			—¿A los dos años seríamos libres?

			—Sí.

			—¿Qué nos pagarían por nuestro trabajo?

			—Os pagamos el viaje, la casa y la manutención.

			—Muy bien, muchas gracias.

			»Si vamos por nuestra cuenta, ¿cuánto cuesta el pasaje?

			—Hombre, es carillo. Una media de 400 pesetas por persona. Vosotros pensad que os saldría gratis.

			—Sí, claro, por dos años de trabajo.

			—Nada es gratis en esta vida. ¿No crees?

			—Lleva razón. Gracias de nuevo.

			Narciso y Jayah lo tenían bien claro, era una gran estafa por la que seguro muchísimas personas sin nada que perder y sin nada con lo que vivir se embarcarían sin dudarlo. Ellos no se encontraban en esa situación.

			—¿Qué te ha parecido? No creo que tu madre se refiera a pasar por lo que ese hombre nos pide.

			—Claro que no, Narciso, mi madre nos ha abierto la puerta hacia América. Nosotros iremos por nuestra cuenta. Seguiremos ganando dinero aquí en Madrid hasta febrero y luego nos iremos para La Coruña y cogeremos el barco, allí volveremos a comenzar.

			—Eso ya me parece mejor.

			—No te había contado que mi madre, el día del mercadillo, cuando chocó contigo la mano a modo de trato, te vio en la cubierta de un barco, en aquel momento estaba apenada y me comentó que quizás no serías para mí porque te ibas a marchar, lo que ella no sabía en ese momento es que el viaje lo íbamos a realizar juntos.

			—Así será, cariño, sabes que nunca dudo ni dudaré de ti.

			—Gracias por confiar tanto en mí.

			—Sin ti no habríamos ni llegado a Madrid con el vardo. Si hacemos el viaje tendremos que hacernos un pasaporte, como ha dicho el señor de antes.

			Regresaron al arrabal, durante el camino continuaron hablando e imaginando cómo sería su futuro. Al día siguiente fueron al tercer escenario que les reportaría el dinero necesario para salir de España y hacer las Américas, el distrito de Congreso.

			Ya era su tercer día de andadura por Madrid, llegaron al distrito de Congreso, el distrito residencial por excelencia de la nobleza madrileña, un espacio único alejado del bullicio y del hervor popular de las zonas del sur, sirviendo como un espacio común para las personas de gran poder adquisitivo, industriales, comerciantes, políticos y banqueros entre otros.

			La carrera de San Jerónimo y la plaza de las Cortes era donde más número de nobles se concentraba y donde se ubicaban privilegiadamente sus hoteles o construcciones de grandes dimensiones.

			Era el espacio más caro para vivir en la capital, sin contar con los palacetes como la cúspide de la escala social con grandes zonas ajardinadas, donde vivían entre otros los banqueros ennoblecidos.

			Por otro lado, estaban los cuartos86 con gran nivel de confort, amplios, ni demasiado cerca ni excesivamente lejos del nivel de la calle.

			Por último, Jayah y Narciso contemplaron los palacios, las residencias de los nobles, que se extendían por la carrera de San Jerónimo. Esta se iniciaba en la Puerta del sol y llegaba hasta el paseo del Prado, que se ubicaba a tan solo un km del Parque del Buen Retiro, que eran donde habían decidido apostar el vardo para realizar su trabajo por consejo de Agripina.

			A lo largo de la carrera de San Jerónimo presenciaron un gran movimiento entre calesas con sus elegantes viajeros y varios carruajes que parecían realizar algún tipo de desfile o comitiva. Por las aceras paseaban multitud de transeúntes y los numerosos toldos poblaban una calle en la que brillaba el pavimento húmedo. En los edificios se distinguían tiendas con fachadas de madera y con adornos de bronce que vendían mantones de manila y abanicos, restaurantes, bancos que parecían mansiones combinando elementos corintios y toscanos, con balcones iluminados con farolas de forja.

			Según seguían su camino pudieron ver hoteles, bazares y el palacio del Congreso de los Diputados.

			Siguieron hasta llegar al paseo del Prado, que albergaba espectaculares palacios y conventos y 1 km después ya estaban en el parque del Retiro, donde muchos nobles paseaban. Era un lugar idílico, un remanso de paz, con fuentes y esculturas, con grandes estanques, un palacio de cristal, jardines con variedad de especies vegetales, grandes rosaledas, madroños y cipreses mexicanos con forma de candelabro por sus ramas y el corte de sus hojas.

			En una zona donde observaron que había más transeúntes apostaron su vardo y Narciso, acompañado de Jacinto y Kavia, comenzó llamando la atención de los mismos, esta vez su mensaje debía ser más comedido.

			—Buenos días, señores y señoras de la nobleza.

			»Traemos en exclusiva para ustedes la posibilidad de conocer su futuro, el de sus hijos o seres queridos.

			»Por un módico precio de diez pesetas, la gran pitonisa de origen romaní que se encuentra dentro del vardo les leerá el porvenir a través de las cartas del tarot o simplemente cogiéndoles las manos. La gran Jayah podrá adivinar cualquier pregunta que le quieran realizar.

			»No tengan miedo a saber más, pasen y no se arrepentirán.

			Los nobles curiosos se empezaron a amontonar, cuchicheaban entre ellos. Los primeros en acercarse fueron un matrimonio bastante mayor.

			—Buenos días, joven, nos gustaría entrar. Serán 20 pesetas por los dos, ¿verdad?

			—Sí, señor, así es. —El caballero le entregó el dinero—. Pueden ustedes pasar.

			Jayah volvió a ponerse el velo gallardó de la tía Jovanka, tenía puestas las bas sobre la pequeña mesita y la mermellí lollí encendida, sus cartas se situaban a su izquierda, tal y como le enseñó Micaela. Al entrar los consultantes sintió como una especie de escalofrío; esa familia más adelante tendría que ver con su futuro, esa fue la impresión que a ella le dio, por lo que decidió quitarse el velo y hacer que la sesión fuera algo más directa e íntima.

			Iban elegantemente vestidos, como nobles que eran, el señor de gallardó exceptuando su camisa, la chaqueta era de cierre sencillo con solapa de pico y forrada en seda gallardí y llevaba su sombrero de copa; la señora vestía tonalidades marrones y bardoris muy otoñales, su sombrero estaba adornado espectacularmente con crisantemos y Acmella oleracea87 de coloración batacolí y castaña además de gran follaje bardory jade.

			—Por favor, siéntense. —Les indicó los taburetes—. ¿Qué necesitan ustedes saber?

			—Buenos días. En primer lugar, nos gustaría saber qué tal se le va a dar el negocio a mi nieto. Como regalo de boda le hemos comprado una pequeña hacienda en Cuba para el cultivo de tabaco —le explicó el caballero.

			—¿Cómo se llama usted? Me gusta dirigirme a los consultantes por su nombre.

			—Soy don Nicasio88 Rodríguez García y mi señora doña Etelvina89 Martínez Fernández.

			—Por favor, don Nicasio, ponga sus manos encima de las mías.

			Jayah cerró sus aquías, y del izquierdo emergió una pequeña bielima y comenzó a ver bonitos colores, el chiringa del éxito, el batacolé de la riqueza, el poder y la abundancia. Después llegaron las imágenes y se las comenzó a transmitir.

			—El negocio va a funcionar muy bien, señor. Veo a su nieto, un hombre joven y esbelto, de estatura media, de cara confiada —para ella más bien inexpresiva— con los ojos soñadores —maliciosos— de color negro, pelo oscuro como el azabache, la nariz la tiene un poco torcida, la tez bronceada por el sol, vestido elegantemente con colores pálidos. Está mirando desde el porche de una gran casa hacia una plantación muy extensa con plantas que alcanzan los dos o tres metros de altura con grandes hojas de color verde pálido —podía notar el calor y distinguir el olor que desprendían, ligeramente acre— y flores rosadas.

			—Perdona, ¿has salido alguna vez de España? ¿Has visto alguna plantación de tabaco en tu vida? —preguntó el señor, que no era capaz de razonar lo que le estaba escuchando.

			—No, señor, he visto parte de Andalucía, de Castilla-La Mancha y Madrid, eso es todo.

			—Parece como si hubieras estado allí.

			—Sí, es como si me trasladase.

			»A su lado veo a una preciosa joven con el pelo largo rubio y ondulado.

			»Solo puedo decirle que van a ser felices y que el negocio va a funcionar muy bien.

			—Estoy muy sorprendido, además de la plantación has descrito al milímetro a mi nieto, incluida su nariz torcida, y a su esposa.

			—Perdone, ¿puedo preguntarle a qué se ha dedicado usted? —Necesitaba saberlo, el escalofrío tenía que significar algo.

			—Sí, niña. He trabajado y aún trabajo exportando productos españoles a ciertas zonas de América, sobre todo en el sur, tengo muchos contactos en aquel continente, de ahí lo de regalarle la hacienda a mi nieto, vino del consejo de una gran amistad.

			—Nosotros hemos pensado también irnos a América, en concreto a Buenos Aires.

			—Allí hay muchas oportunidades, muchos españoles que han emigrado han venido con fortunas. ¿A qué os gustaría dedicaros si al final os vais?

			—Todavía no lo hemos pensado, quizás un pequeño negocio, una tiendecita con todo tipo de cosas que se puedan necesitar. Mi marido regentó una durante muchos años con su madre, pero la perdió, sería la forma de comenzar de nuevo.

			—Mi nombre ya lo sabes, don Nicasio Rodríguez García y mi dirección es carrera de San Jerónimo 15, tenedla en cuenta si llegáis a Buenos Aires, lo mismo puedo ayudaros. Luego os mandaré a un mensajero con la dirección para que podáis guardarla en caso de necesidad. De todas maneras, si realmente os vais cuando os asentéis avisadme, mandadme una carta con vuestra ubicación, si ponéis un negocio creo que os podré ayudar bastante.

			—Muchas gracias, señor, lo tendremos en cuenta. ¿La señora quiere saber algo?

			—¿Cuándo voy a ser bisabuela? El primero, ¿será un niño o una niña?

			—Extienda sus manos. —Al momento comenzó a ver—. No puedo saber el momento exacto, pero veo a sus nietos igual de jóvenes que antes al cogerle las manos a su marido, yo diría que dentro de un año aproximadamente. En los brazos de su nieta veo un precioso niño y se les ve muy felices. —Todo el fondo era de color batacolé.

			—¡Qué alegría tan grande me das!

			Jayah seguía sosteniendo sus manos cuando la vio toser, era una tos muy aguda y en el pichó que se puso en la boca para controlar la salida del barbal aparecía sangre. El escenario se transformó en gallardó y al final pudo verla muerta en su ataúd, al lado estaba don Nicasio llorando, no creía que fuera a conocer a su futuro nieto. A la hora de transmitir lo que estaba viendo sabía que tenía que ser precavida, no podía cambiar el futuro de las personas, solo ayudar.

			—¿Tose usted mucho?

			—Pues la verdad es que sí, niña.

			—Le aconsejo que vaya cuanto antes a un médico, quizás pueda darle algún remedio que la haga sentirse mejor. Mi madre usaba el té con miel y la raíz de malvavisco con tomillo, eso nos aliviaba.

			—Eres un sol, a ver si en algún momento nosotros os podemos ayudar tal y como ha dicho mi Nicasio. Toma otras 10 pesetas por lo bien que te has portado.

			—No es necesario, señora.

			—Insisto.

			El matrimonio salió del vardo y en ese momento entró Narciso para decirle que esperaba mucha gente, se sentía pletórico.

			—El señor que acaba de salir se dedica a la exportación de alimentos españoles a América. Va a venir un mensajero de su parte para traernos su dirección por si queremos ponernos en contacto con él cuando lleguemos a Buenos Aires.

			—Y ¿por qué nos hace ese favor?

			—Al entrar he sentido un gran escalofrío y la necesidad de preguntarle a qué se dedicaba, creo que en un futuro nos puede ayudar.

			—¿Y cómo nos ayudará que comercie con productos españoles?

			—Me ha preguntado qué es lo que pensamos hacer cuando lleguemos allí y de sopetón me ha venido a la cabeza que vamos a poner un pequeño negocio con todo tipo de productos como el que regentabas con tu madre.

			—¿Ya habías pensado antes eso?

			—No, Narciso, ya te digo que ha sido de pronto, pero era como si ya estuviera esa idea dentro de mi cabeza.

			—Pues me parece la mejor idea del mundo, mi amor, sería un comienzo en el que yo podría trabajar en lo que ya sé.

			»Estaré atento al muchacho, si tú piensas que nos puede ayudar ese señor yo estoy seguro de que será así.

			»Me voy fuera, que hay muchísima gente esperando.

			—Gracias, Narciso.

			Fue un día estupendo, muchos nobles curiosos pasaron para saber de sus futuros y a ellos les reportó una gran cantidad de dinero.

			Así estuvieron hasta finales de inerín, recorriendo las zonas más privilegiadas de Madrid, disfrutando de espléndidos paisajes y monumentos, preciosos marcos inconfundibles.

			La noticia del talento de Jayah corrió como la pólvora, hasta el hecho de llegar a ganar más de 20 000 pesetas leyéndoles la bají a los ricos y pudientes de Madrid, una gran fortuna. Con ese dinero tenían lo suficiente para coger el tren hacia La Coruña, pagar los pasajes hasta Buenos Aires y comenzar una vida holgada sin carencias en un nuevo continente. Tal y como predijo Micaela surcarían los mares hacia lo desconocido, nuevamente.

			La arachí del último día que fueron a trabajar Jayah soñó con un hermoso amanecer surcando el moró en una gran embarcación; una brisa fuerte, fresca y húmeda estallaba en su rostro. En el horizonte se vislumbra el renacer del cam, sus primeros rayos aún sin aportar calor, emergía despacio haciendo su perfecta y preciosa aparición diaria, poco a poco se iba separando del gran jul proporcionando destellos batacolés, arrujijlés y rojizos.

			En su mente sabía que estaba cerca de su nuevo destino, se sentía en calma y entonces notó un movimiento en su vientre, posó sus bas sobre él y percibió a sus hijos, en ese momento experimentó un gran jelí y supo que ellos ya se encontraban en su interior.
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El Carro: movimiento, buena noticia. Fuerza, valentía y empuje bien aspectado. Éxito en viajes, desplazamientos, ascenso en el trabajo y posición social. Carta que augura éxito seguro en un futuro próximo.

			El Carro denota la existencia de batallas que luchar, dificultades que superar y la necesidad de un carácter resistente cuando lo que se pretende es la victoria. A pesar de esta nota dramática, El Carro es reflejo de la propia vida, poblada de conflictos, confrontaciones y batallas, internas y externas.

			«No vaciles nunca en irte lejos, más allá de todos los mares, de todas las fronteras, de todos los países, de todas las creencias»

			Amin Maalouf (escritor y periodista franco-libanés)

			«Todo soñador sabe que es perfectamente posible sentir nostalgia por un lugar en el que nunca se ha estado, quizás más nostalgia que por algo conocido»

			Judith Thurman (escritora, biógrafa y crítica estadounidense)



	




			
				
					69 Viviendas clásicas de las clases populares madrileñas, ocupadas en su mayoría por jornaleros, empleados y personas paradas.

				

				
					70 Origen hebreo que significa «el Dios ha sanado».

				

				
					71 Proviene del latín, de la palabra Agrippinus, referente a la familia de Agripa. Su significado es «nacido de parto difícil».

				

				
					72 Casada- rojo; soltera- blanco; comprometida- rojo y blanco; viuda- 2 rojos y uno blanco.

				

				
					73 Gorra.

				

				
					74 Pañuelo.

				

				
					75 Chupa.

				

				
					76 Chalecos.

				

				
					77 Camisas.

				

				
					78 Pantalones.

				

				
					79 De etimología dudosa, se relaciona con el latín uiros, «varón», y con la raíz céltica uir o uei, «torcer».

				

				
					80 El equipo del Real Madrid se denominaba Madrid Foot-Ball Club y no era el único equipo de la capital, también existía el New.

				

				
					81 Proviene de virgo, virginis o virginalis y significa «doncella, virginal o virgen».

				

				
					82 La Plaza de la Constitución en 1900 se llamaba la Plaza del Arrabal.

				

				
					83 Estatua ecuestre de Felipe III.

				

				
					84 «Por lo demás conviene advertir que lo mismo los enganchadores de emigrantes para la América del Sur, como los que ejercen su infame tráfico en favor de otros países, todos emplean las mismas pomposas y mentidas ofertas de viajes gratis, de rápidas fortunas, y de irrealizables realidades, como que todos son de la misma raza: de la raza de los canallas.» «¡Pobres emigrantes, víctimas de la más sórdida avaricia y del más refinado egoísmo!», Cola y Goiti, J., La emigración vasco-navarra, Vitoria, 1886, pp. 232 y ss.

				

				
					85 El tiempo que se les obligaba tenía una duración de entre 3 y 5 años, con jornadas diarias de al menos 16 horas y no tenían posibilidad de descansar los festivos, ya que también los ocupaban haciendo tareas de vigilancia y seguridad para el amo; eran prácticamente esclavos. Los terratenientes les quitaban sus documentos de identidad para impedir su emancipación y los obligaban a adquirir sus alimentos en tiendas que ellos mismos abastecían con precios superiores a los del mercado. Además, eran obligados a pagar el dinero del pasaje del barco.

				

				
					86 Apartamentos, término de origen francés, no llamados así hasta 1927.

				

				
					87 Parecidas a unas margaritas sin pétalos, existen variedades de color amarillo, amarillo y rojo en la punta.

				

				
					88 Su significado es «el victorioso».

				

				
					89 Es la forma femenina del nombre Adalwin, de origen griego y cuyo significado etimológico podría interpretarse como «la que es amiga fiel».

				

			

		

	

X. EL CARRO: EL HOMBRE DEL BOMBÍN

			Habían pasado los meses, era una mañana gélida de invierno, concretamente el 2 de ibrain de 1903. El charó lucía un tono gris siberia más cercano al plasnó que al propio color que proporcionaba luminosidad y claridad. Caían pequeños copos blanquecinos imperfectos que revoloteaban y jugaban por el ambiente.

			Narciso y Jayah iban directos hacia una tienda, situada cerca del Armorojí90, en el distrito centro, aledaño también a la Puerta del Sol, en la que despachaban y alquilaban carruajes y calesas para poder vender su humilde casita, a la que tanto cariño le tenían y que con tanto amor habían comprado los padres de Jayah. No se podían arriesgar a realizar un trayecto de casi 600 km en él, el viaje desde Toledo había sido corto y por muy poco no lo pierden todo, además contaban con abundante dinero para poder pagarse los billetes de tren que los llevaría hasta La Coruña.

			Rufus, su grasté amigo, el que había estado con ella toda la vida, se lo habían regalado a Agripina y a Rafael para que este último no tuviera que ir andando al trabajo, así les dieron las gracias por todo lo que habían hecho por ellos, con lo viejo que era no esperaban que les dieran mucho por el animal. Para ella era como desprenderse de una parte de sí misma, pero pensó que sería donde mejor trato recibiría. El resto de pertenencias que no podrían llevar o portar a cuestas se las dieron a Agripina como las mantas, los utensilios de cocina y el taburete de madera de cerezo con el que tantas veces habían leído el futuro Micaela y ella. Rafael los acompañó para luego poder llevarse a Rufus.

			Aparcaron el carro a la entrada de la tienda, Kavia se quedó esperando sentada encima de la pata delantera derecha de Rufus, Rafael se quedó dentro del vardo para resguardarse del frío y pasaron a la misma. En un periquete se les acercó un manu vestido con levita y pantalones gallardós, con el pelo oscuro peinado hacia atrás y con bericobe (se suponía que estaba de moda).

			—Buenos días, señores, ustedes dirán.

			—¿Ve el vardo que está aparcado fuera? Nos gustaría venderlo —le dijo Narciso.

			—Vayamos a verlo entonces —dijo el señor indicándoles la salida con la mano.

			El caballero miró y remiró el pequeño vehículo, pensó que era extravagante, pero estaba ricamente decorado, seguro que podría venderlo posteriormente a un buen precio a algún comerciante o dueño de una compañía circense.

			—No está mal, pero algo viejo, ¿no? —empezaba el regateo.

			—Estas piezas no se miden por el tiempo, sino por el trabajo decorativo que se realizó en ellas. ¿Ha observado las tallas hechas a mano? —preguntó Narciso.

			—Sí, muy originales. Bueno, pasemos dentro y hablemos. —Les indicó con la ba, de nuevo, que pasaran.

			»Os lo puedo comprar por 200 pesetas, no le veo mucha salida.

			—Perdone, creo que nos está tomando el pelo. No lo vendemos por menos de 500 pesetas —dijo con tono de ofuscación Jayah.

			—¡Eso es una barbaridad! Puedo subir hasta 300 pesetas.

			—Seguimos sin estar de acuerdo.

			—No seréis vosotros los que vais leyendo el futuro por Madrid, ¿verdad?

			—Pues sí lo somos.

			—A ver, yo estoy muy intrigado y me gustaría preguntar algo, si me ayudáis os lo compro por 350 pesetas.

			—Nosotros lo ayudamos, por supuesto, pero lo vendemos por 500 pesetas.

			—Veo que no vais a cambiar de opinión.

			—No, señor, el vardo cuesta mucho más de lo que le pedimos, estamos seguros de que podrá revenderlo por mucho más que eso.

			—Está bien, trato hecho, os lo compro. —Pasó dentro de una pequeña habitación y sacó el dinero—. Aquí tenéis. ¿Y de lo mío?

			—¿Tiene algún sitio tranquilo en el que pueda echarle las cartas?

			—Sí, claro, seguidme. Rogelio91, quédate a cargo de la tienda, después saldremos juntos a por el carro. —Pensó en poner un letrero que dijera que era de la gran pitonisa romaní, eso le haría ganar aún más dinero.

			Entraron en una pequeña habitación que tenía fotografías de diferentes tipos de carros y carruajes, una mesa decorada con relieves y dos sillas a juego con reposabrazos bastante lujosas una a cada lado de la mesa. El señor se sentó y le ofreció la otra silla a Jayah.

			Decidió echarle el Alfabeto Sacro, no solía utilizar ese método porque era largo, pero ya no echaría las cartas con tanta asiduidad, así que pensó que por qué no hacer esa tirada.

			Cogió sus cartas y las barajó, al terminar extrajo el primer naipe porque el consultante era varón, si hubiera sido una mujer hubiera cogido el número ocho, y retiró El Colgado.

			—¿Qué desea usted saber?

			—Enviudé hace dos años, estoy cortejando a una joven de muy buena familia, el negocio va muy bien y creo que tengo posibilidades, aunque no me han dicho si están de acuerdo con el casamiento.

			»La semana que viene me han invitado a cenar a su casa y no sé si llevar una sortija o no, si tú me dices que todo va a salir bien la compraré, además me gustaría también saber si el negocio va a seguir yendo como hasta ahora.

			Jayah comenzó a hacer su magia, cogió los naipes restantes y formó siete montones de tres cartas cada uno, con la superior de cada montón formó una línea vertical de siete, a la izquierda otra y finalmente la última.

			III   III   III   III   III   III   III

			El Ermitaño	La Sacerdotisa		El Diablo

			El Juicio		Los Enamorados		La Rueda de la Fortuna

			La Luna		El Carro			La Torre

			El Emperador	La Templanza		La Justicia

			El Loco		La Muerte		El Sumo Sacerdote

			La Emperatriz	El Mago			El Mundo

			La Estrella		El Sol			La Fuerza

			Comenzó a leer las líneas que se habían formado horizontalmente de izquierda a derecha.

			—¿Pretende aumentar el trabajo? Como por ejemplo poner otra tienda.

			—Sí, niña, eso tengo en mente, en el distrito de Congreso.

			—Pues no lo dude, su negocio va a ir a mejor, muchas calesas y carruajes necesitará Madrid y sus gentes pudientes, esta ciudad aumentará en gran proporción el número de habitantes, será una gran metrópoli.

			—¡Jesús! ¡Qué alegría!

			—En cuanto a su amada veo éxito en la relación en un primer momento, se mostrará muy interesada en casarse con usted, pero según las cartas está enamorada de otro hombre. Le recomiendo no intimidar demasiado con ella, puesto que lo podrían llegar a difamar.

			»Usted mismo llegará a la conclusión que estime oportuna, aunque yo le recomiendo que no case con la joven.

			—Buenos consejos me estás dando, ya había notado lo que me estás diciendo, el casamiento sería más bien obligado, aunque yo esperaba que en algún momento llegara a quererme.

			—Yo no lo creo así, además puede influir negativamente en sus decisiones laborales si usted se viene abajo. Ya le digo que tendrá que meditar su decisión; yo lo oriento, pero no lo obligo a hacer nada, que quede claro.

			—Sí, queda claro.

			—Sin embargo, sí existe una señora con la que usted tiene buena relación, pero con la que nunca se hubiese imaginado casado, vive muy cercana a usted, yo diría que en el mismo edificio.

			—Pues tendrá que ser mi vecina Asunción92, la verdad es que la mujer es un sol, siempre está sonriendo. Suele alegrarse si obtengo buena suerte y es muy cariñosa. ¡Madre mía! ¿Cómo no me he dado cuenta antes?

			—Piense en ella y extienda sus manos. —Volvió a resbalar la bielima por su chomé y vio todo de color carmesí—. Sin duda es ella. Puedo casi asegurar en este caso que será muy feliz y tendrá hijos.

			—¿Hijos? ¡Herederos para mi negocio! —dijo con cara de gran satisfacción.

			—Así es, señor.

			—Muchas gracias por todo, tendré en cuenta lo que me has dicho, no lo dudes. Iré a la cena porque estoy invitado, pero no llevaré sortija. Invitaré a Asunción a algún evento, creo que es hora de conocerla mejor.

			—Que tenga mucha suerte, eso le deseo.

			—Gracias, igualmente.

			Salieron de la tienda y entraron en el vardo a recoger los tres hatillos que se habían confeccionado para portar sus pertenencias, uno para cada uno y así repartirse el peso. Jayah había guardado el cofrecito con los amuletos y las joyas que aún poseía en uno de ellos, el dinero en papel moneda —de 25, 50, 100 y 500 pesetas que habían cambiado en un banco; los de 1000 pesetas no los quisieron, era demasiado dinero en un solo trozo de papel— lo llevaba siempre metido Narciso en los calzones en una especie de monederillo que les había confeccionado Agripina, por miedo a ser robados, aunque no parecían personas con dinero; mucho les había costado salir de la penuria y no estaban dispuestos a volver a empezar. El dinero suelto lo portaba Jayah en su potosía bien atada a la cintura y cubierta. Al subir al carro Narciso se introdujo el resto del dinero que habían obtenido por la venta de su casita.

			—Narciso, esperadme fuera, quisiera despedirme de mi casa y rememorar mis buenos recuerdos en ella.

			—Por supuesto, cariño, no tengas prisa.

			Jayah comenzó a tocar diferentes partes del vardo y cada una de ellas le proporcionó gratas sensaciones. De sus aquías se derramaban bielimas al recordar todo lo que había vivido allí junto a sus padres y hermanas. La mermellí lollí aún no la había guardado en el hatillo y de forma inexplicable se encendió, su llama arrujilí produjo un bonito baile, era como si su familia le estuviera dando el permiso necesario para poder dejarla. Esa señal la hizo sentirse mejor.

			—Gracias a todos por vuestro apoyo —agradeció con voz trémula.

			Entonces la llama se apagó y en el humo que desprendió se dibujaron los rostros de su familia sonriéndole. Se secó las bielimas y guardo la mermellí dentro del hatillo.

			—Adiós, casita de mi vida. A vosotros sé que os volveré a ver. —Les envió un chumendí y salió del carro.

			Se despidieron de Rafael y de Rufus, Jayah plañía con desconsuelo mientras acariciaba al animal.

			—Muchas gracias por todo, Rafael, esperamos que tengáis una buena vida.

			—Gracias a vosotros, chicos, ahora ya no tendré que pegarme esas grandes caminatas. No llores, Jayah, nosotros cuidaremos muy bien de Rufus.

			—No albergo duda de ello, pero considera que es como parte de mi familia.

			—A partir de ahora será parte de la nuestra, te lo aseguro.

			»Que tengáis buen viaje y buen futuro. Tomad este pañuelo —era muy sencillo y de color bardory, lo que realmente se podían permitir, pero Agripina le había bordado unas rosas muy bonitas—, me lo ha dado mi señora para que nos recordéis, ella sabe que a ti, Jayah, te gustan.

			—Dale las gracias de nuestra parte, es precioso, le daré mucho uso. Adiós, Rafael.

			Jayah miró cómo desaparecía Rafael y cómo su grasté se alejaba, sabía que había hecho lo correcto, aunque no por ello se sentía feliz.

			Cuando ya los perdieron de vista decidieron seguir su camino paseando por la plaza de la Villa —con sus hatillos cruzados y atados al hombro para mayor comodidad— hacia el Armorojí, donde querían formalizar sus papeles para el viaje. Según andaban Jayah pensó que era el momento perfecto para contarle a Narciso lo del embarazo, ya estaba segura de su condición.

			—Cariño, tengo algo que contarte.

			—Tú dirás, cielo.

			—Estoy encinta.

			—¿Qué? —La cara de Narciso se iluminó.

			—Que estoy embarazada.

			Narciso la asió con fuerza y la alzó dándole vueltas en el aire, al bajarla la agarró fuertemente y la besó con jelí.

			—¿Qué pasa? —preguntó Jacinto.

			—¡Que Jayah va a tener un bebé!

			—¡Bien! ¡Otro niño!, ya tendré con quien jugar —exclamó entusiasmado Jacinto.

			—No, otro niño no, vamos a tener dos, un niño y una niña.

			—¿Qué? —volvió a preguntar Narciso con los aquías muy abiertos.

			—Como lo oyes, serán dos bebés.

			—Pues entonces doble felicidad —dijo volviendo a abrazar a su amada.

			—Venid, acercaros —los instó Jayah señalando su barriguita—, no paran de moverse.

			Ambos posaron sus cabezas en la tripita y notaron el movimiento. Se quedaron sorprendidos.

			—Así se pasan todo el día, es una sensación rara por el momento.

			—Pero ¿no tienes ganas de vomitar?

			—No, nada. Estoy perfecta, mejor que nunca, cariño.

			—Estos niños nacerán ya en un nuevo continente y seguro que serán muy felices. Nosotros haremos todo lo impensable para que así sea.

			—Y entonces, ¿ellos serán mis hermanos o mis sobrinos? —preguntó Jacinto.

			—Tus hermanos, cariño, ya sabes que eres para nosotros un hijo.

			La zona donde se ubicaba el consistorio poseía edificaciones bien distintas a las que anteriormente habían visto, era el Madrid medieval, la ciudad no dejaba de sorprenderlos. En el trayecto pudieron ver una casa93 con la torre de estilo gótico-mudéjar cuya fachada presentaba un arco de herradura, un palacio plateresco94 donde se ubicaban las caballerizas y una gran estatua de bronce95.

			Cuando llegaron al Armorojí dejaron a la chuqueyí fuera, ella sabía que no debía moverse hasta que salieran. Era una edificación sobria de estilo neoclásico, de planta cuadrada alrededor de un patio central, una configuración simétrica, con un gran zócalo de granito y muros de ladrillo; a los lados se situaban dos grandes portales de acceso y los extremos se remataban con torres chapiteles apizarradas, destacaba en el centro un balcón en el piso principal con frontones triangulares de piedra y debajo de este se hallaba la puerta de acceso.

			Al pasar observaron un pequeño patio de mármol con pilastras techado con una vistosa vidriera96 de colores con el escudo de Madrid en el centro y los laterales con bonitos paisajes que albergaban diferentes monumentos emblemáticos de la ciudad como la Puerta de Alcalá, una ancha escalera y rodeado de puertas de acceso a diferentes salones. Se acercaron a uno de ellos, estaba abierto y sintieron una gran curiosidad.

			Era hermoso el salón, contaba con una bóveda decorada con frescos que representaban una alegoría a la monarquía97 con elementos barroquizantes, con diferentes figuras como la de una mujer, que simbolizaba la Villa de Madrid, con una rodilla hincada en el suelo y actitud sumisa vestida de bardory oliva y con un manto carmesí, a la que la acompañaban un águila y un león apoyados en la esfera terrestre, con una corona de laurel y una espada respectivamente. Poseía zócalos de mármol y una gran cornisa bijurí de la que arrancaba la bóveda. Según admiraban el salón vieron entrar a un señor.

			—Buenos días, señores. ¿Qué se les ofrece?

			—Perdone, hemos visto la puerta abierta y hemos pasado, es un salón muy hermoso —contestó Jayah.

			—Sí que lo es, pero no deben estar aquí solos. ¿A qué habían venido? —volvió a preguntar el señor.

			—Vamos a realizar un viaje a América y queríamos formalizar los papeles para el mismo —dijo Narciso.

			—¿Traen fotos? —preguntó el manu.

			—Sí, claro.

			—Pues acompáñenme —les indicó hacia dónde debían dirigirse.

			Los tres siguieron al caballero, que mostraba el semblante afligido y los aquías tristones, hasta una sala donde se encontraban varias personas trabajando detrás de pequeñas mesas, con cantidad de papeles y alguna que otra máquina de escribir sobre las que tecleaban cachís con gran rapidez.

			Les ofreció asiento y comenzó a preguntarles.

			—Bien, comencemos. ¿Cómo se llama el caballero?

			—Narciso Moreno Ruiz.

			—¿El viaje es para una estancia corta o de larga duración?

			—De larga duración, nos queremos establecer allí.

			—¿Cómo les surgió la idea? Si no es mucho preguntar.

			—Yo tengo sueños reveladores que me han indicado que tendremos mejor futuro si salimos de España, tampoco es que nos quede nada más aquí que nos retenga.

			—Qué interesante. ¿No tienen ningún familiar?

			—No, los hemos perdido a todos, ahora estamos solos los tres.

			—Bueno, pues entonces veamos, se hará el pasaporte para el caballero y en este mismo se adjuntará a los acompañantes, que como imagino serán su señora y el niño.

			—Sí, señor. El pequeño es mi hermano.

			—Está bien. Necesito además de su nombre y apellido el lugar y provincia de nacimiento, la edad, el estado civil, la profesión, dónde ha estado su residencia habitual, el motivo del viaje y por supuesto las fotos. Exactamente, ¿dónde tienen pensado ir?

			—A Buenos Aires, Argentina —contestó Jayah.

			Mientras continuaban con la conversación Narciso le proporcionó toda la información al señor, que fue rellenando primero la página de inicio, donde se reflejaban sus datos, puso su foto y siguió en la página siguiente con Jayah y finalmente con Jacinto. Lo selló y se lo entregó.

			—Pues aquí tienen su pasaporte para poder desplazarse a América.

			—Muchas gracias —dijo Jayah—. ¿Me permite que le haga una pregunta?

			—Sí, claro.

			—No he podido evitar ver que está usted muy triste. Quizás pueda ayudarlo.

			—Sí, hija, estoy muy apenado, hace tres días mi señora se subió a una escalera con tan mala suerte que metió uno de los pies entre medias de un peldaño, la escalera se cerró y aprisionó sus piernas, las tiene en muy malas condiciones, además desde aquel día no le ha bajado la fiebre. Pero ¿cómo podría ayudarme?

			—No sé si habrá oído hablar de nosotros, llevamos unos meses aquí en Madrid leyendo el futuro a sus ciudadanos.

			—Pues sí había oído hablar de ustedes. Entonces, ¿me podría decir si va a mejorar?

			—Extienda sus manos y póselas sobre las mías.

			Como siempre Jayah sintió un escalofrío y de su aquía izquierdo resbaló una pequeña bielima hacia su chomé. En breve pudo ver a la señora acostada y al lado suyo al caballero. El fondo era oscuro, pero empezó a transformarse en color bardory, color que también significaba curación. Posteriormente vio cómo la señora se levantaba de la cama con ayuda, después pudo verla con una garrota, andaba con dificultad, pero podía andar y Jayah supo que había salido del peligro.

			—Su señora no se va a curar de un día para otro, tienen por medio un largo recorrido, aunque sí puedo decirle que llegará a andar con ayuda de un bastón. No volverá a ser la de antes, aunque vivirá y usted lo verá.

			»La fiebre es un mecanismo del cuerpo, cederá en unos días, deben darle mucha agua y caldos para que sane antes. Para bajar la fiebre viene muy bien tomar infusiones con saúco, tomillo, salvia, menta, violeta, café o romero.

			—Muchas gracias, bonita, así lo haremos, me he quedado un poco más tranquilo.

			»¿Dónde tienen pensado embarcar? Si no es mucho preguntar.

			—En La Coruña, un señor nos indicó que salían barcos todos los meses exceptuando el pleno invierno. Nuestra idea es dirigirnos allí y embarcar en el primero que salga para marzo.

			—Eso está bien, así pasarán menos frío, tengo entendido que en el mar refresca más aún debido a la brisa.

			—Por cierto, nos gustaría comprar algo de ropa y unas maletas. ¿Dónde podemos ir que esté cerca? Hemos vendido nuestro carro y nos tenemos que desplazar andando —dijo Narciso.

			—Pues hay una tienda muy cerca de aquí, a unos 200 metros. —Salió con ellos fuera y les indicó la dirección—. Allí encontrarán lo que están buscando.

			—Perdone, una pregunta más.

			—Pregunte, hijo, sin miedo.

			—¿Una pensión para pasar la noche?

			—Poco después de la tienda hay una barata, si van a pasar pocos días en Madrid, creo que les servirá, no es muy cómoda y hay mucho ruido, pero para una estancia de corta duración…

			—Nos valdrá, no queremos quedarnos mucho, a lo mejor unos dos días. Por cierto, ¿queda muy lejos la estación de tren?

			—La verdad es que no, estará a unos tres km y medio, pueden hacer el recorrido andando, tardarían aproximadamente una hora, ahora bien, tienen la opción de coger el tranvía en la Puerta del Sol, no tendrían que andar tanto, sobre todo por si se cansa el niño.

			—Así lo haremos. Adiós y gracias de nuevo.

			Se encaminaron hacia donde les había indicado el señor, pasaron a la cachimaní, dejando nuevamente a Kavia en la calle, tenían que comprar ropa nueva, por lo visto en La Coruña hacía frío y en el trayecto en barco no iban a pasar calor, esas prendas las guardarían de momento en las nuevas maletas, cuando hicieran el viaje en tren se las pondrían y guardarían las que llevaban, además seguirían portando sus hatillos, irían con la casa a cuestas.

			Después se dirigieron a la fonda o casa de huéspedes. Era una fachada pequeña de piedra y ladrillo con varias alturas. Al entrar vieron a una señora mal peinada y vestida, con pitarras en los aquías, entrada en carnes, rezumaba sudor por todos sus poros y desprendía un olor desagradable. En tono agrio les preguntó:

			—¿Qué desean ustedes? Que sepan que están en una de las mejores fondas de Madrid. —Habría que dudarlo—. Por un precio módico de una peseta al día les ofrecemos habitación y manutención, además todos los días se realiza limpieza en el cuarto y se quitan las sábanas.

			—¿La habitación cuenta con llave para una mayor privacidad?

			—Sí, claro. En esta casa nunca ha habido robos, si lo dicen también por eso, regentamos un negocio familiar con muy buenas críticas —les dijo malhumorada.

			—No pretendíamos ofenderla, señora. ¿Nos puede enseñar la habitación?

			—Antes el cobro por adelantado. ¿Cuántos días piensan quedarse?

			—De momento dos días, la perra también entrará con nosotros a la habitación.

			—Pues serán seis pesetas y no hay problema con lo de la perra.

			—¿No había dicho que una peseta por día?

			—Sí, por cada uno.

			A Narciso y Jayah les pareció excesivo.

			—Verá, hemos cambiado de opinión, nos iremos a otra fonda.

			—¿Lo hacen por el precio? —preguntó la señora.

			—Pues sí, nos parece muy caro.

			—Vale, se lo dejo en cuatro pesetas y no se hablé más.

			—Por ese precio nos quedamos. Tome, aquí tiene el dinero. ¿Puede ya enseñarnos la habitación?

			Subieron al segundo piso y les abrió la puerta. La habitación no estaba en absoluto higienizada, olía mal, poseía una cama —tenía la manta encima, lo que les impidió ver las sábanas—, una palancana sucia y al lado una jarra con agua, una toalla con lamparones y lo que les pareció jabón. Una pequeña ventana daba al exterior, Jayah se acercó y la abrió de par en par para ver si se disipaba el olor a zorruno.

			—Aquí tienen la llave. El desayuno se sirve a las nueve, la comida a las dos y la cena a las nueve de la noche.

			—Llegamos entonces a tiempo para la comida.

			—Sí, síganme y les enseño dónde está el comedor.

			Dejaron sus pertenencias en la habitación y la cerraron con llave, no se fiaban en absoluto de la cachí. Al entrar al comedor vieron a varias personas, ninguna de ellas iba bien aliñada, serían personas que estaban de paso, no creyeron que allí viviera nadie durante mucho tiempo. Les indicó una mesa y se sentaron. En esta había una jarra de agua, los cubiertos, unos cuencos para la comida y unos trozos de pan.

			—Siéntense. Enseguida les traigo la comida.

			La señora llegó con un puchero que desprendía un olor nada agradable, con el cazo les echó un caldo verdoso y algo gelatinoso, no apetecía probarlo en absoluto.

			—Coman, está muy rico.

			Se llevaron la primera cucharada a la boca y no tuvieron más remedio que tragársela, el pote estaba realmente malo, se diferenciaban algunas verduras y patatas, pero el sabor y la textura eran desagradables. Al final se comieron el pan mojándolo en el caldo para ver si les entraba mejor. Luego les trajo fruta, algo picada, pero se podía comer, de ella sí hicieron un buen uso.

			Subieron a la habitación y allí permanecieron hasta la hora de la cena, que fue aún peor que la comida. Al día siguiente tendrían que comprar algo, sobre todo para el niño, que ni siquiera la había probado.

			En la habitación se oían ruidos de todo tipo: personas discutiendo, personas chillando, personas haciendo el amor, personas llorando… Se auguraba una arachí larga de insomnio.

			Quitaron la manta y vieron las sábanas, esas no las habían lavado en meses y quizás era quedarse corto. Se tumbaron con las ropas puestas e intentaron dormir. El pequeño sí consiguió conciliar el sornindoy con rapidez, Narciso lo siguió y Jayah pudo hacerlo bien entrada la madrugada, ya que le picaba todo el cuerpo.

			El sornindoy que tuvo la inquietó. De entre la oscuridad apareció un manu, sin rostro, bien vestido y con bombín, olía a carbón quemado como el de los braserillos y percibía una especie de neblina en el ambiente. La neblina se disipó y pudo observar un lugar provisto de abundantes hierros y techado, podía oír el sonido típico que emitían las máquinas de tren y su característico silbido de entrada y salida, Jayah pensó que el medio de transporte debía ser monumental por los ruidos casi ensordecedores.

			El manu se acercó a Jacinto y comenzó a hablar con él, después le entregó algo y al final se lo llevó cogido de la ba; ella se quedaba mirando la escena sin poder moverse ni hablar, ahogada intentando chillar, los vio cómo desaparecían ante sus aquias. Su sornindoy ya le estaba alertando de que otro peligro inminente los acechaba, tendrían que estar muy atentos nuevamente.

			Al despertarse les picaba todo el cuerpo, las sábanas debían estar cubiertas de chinches, al salir de la habitación ya hablarían con la casera, no se podía tolerar que después de haber pagado cuatro pesetas estuviera la habitación de esa manera. El pequeño, además de los picores que tenía en el cuerpo, no dejaba de rascarse la cabeza, Jayah lo miró y por su pequeña cabecita correteaban multitud de bichitos, piojos los llamaban. Al salir tendrían que buscar alguna tienda que vendiera aceite de romero, limón y lavanda para aplicarle en el cuero cabelludo e intentar eliminar a los animalitos saltarines.

			Se vistieron con las prendas nuevas que se habían comprado; aunque tenían pensado esperar a ponérselas para el viaje, esa mañana hacía muchísimo frío, desde la pequeña ventana de la habitación podían observar cómo la calle había amanecido blanca por la jibé y además no se fiaban de la dueña de la fonda, no fuera ser que les robara. Se pusieron sus abrigos y zapatos nuevos, con las albarcas se les hubieran mojado los pies. Narciso pensó en ponerle una gorrilla a Jacinto, pero no sabía si sería capaz de aguantarla con la nueva vida que había surgido en su cabecita, no obstante, le puso una buena bufanda para taparle el cuello y la boca. La ropa que llevaban al llegar la metieron en las maletas y cogieron sus hatillos, dejarían lo menos posible en la habitación. Una vez preparados decidieron ir a hablar con la dueña del establecimiento.

			—Narciso, tengo algo que contarte.

			—Dime, mi amor.

			—Esta noche he tenido uno de esos sueños míos. Tenemos que estar muy atentos con Jacinto. He visto cómo un hombre se lo llevaba y yo no podía hacer nada para remediarlo.

			—Jacinto, ven aquí, cariño. Hoy no te puedes separar de nosotros, tienes que ir cogidito de la mano todo el tiempo, no puedes acercarte a nadie y si alguien lo intenta y nosotros no nos damos cuenta, rápidamente nos lo dices. ¿Lo has entendido, mi amor?

			—Sí, papá. Uy, perdona.

			—No pasa nada, cielo, tú puedes llamarme como quieras. —De sus aquías brotaron unas pequeñas lagrimitas casi imperceptibles.

			—Te prometo que no me soltaré en ningún momento.

			—Me lo creo, eres un niño muy bueno. Mirad, ahí está la casera. —Señaló al mostrador de la entrada, donde ya se encontraba la doña.

			—Buenos días, ¿qué tal han pasado la noche? —preguntó sonriendo la dueña de la fonda.

			—¿Que qué tal hemos pasado la noche? ¿Usted qué cree? —Las preguntas de Narciso iban bien alzadas de tono.

			—Lo veo un poquito enojado, señor —dijo con sorna la señora, como si con ella no fuese el comentario.

			—Eso se queda corto. Los ruidos nos impedían dormir —contestó enojado.

			—Ahí yo no puedo hacer nada, siempre digo que hay que mantener el silencio a partir de las doce de la noche, pero nadie atiende a razones.

			—No, si eso es lo de menos. Las sábanas estaban plagadas de chinches, nos han acribillado durante la noche y eso contando que nos acostamos con la ropa puesta. Ah, y el niño ha amanecido plagado de piojos.

			—¡No me diga, señor! Ahora mismo vamos y las cambiamos.

			—No se preocupe, devuélvanos las dos pesetas del día y estamos en paz, no pensamos dormir de nuevo en una habitación tan sucia e insalubre.

			—¡Yo no devuelvo nada! —exclamó casi chillando—. No obstante, les aseguro que voy a mandar a la sirvienta para que arregle la habitación a conciencia. Esa habitación en concreto llevábamos meses sin alquilarla, lo mismo se le ha olvidado limpiarla.

			—Sí, claro, váyale con ese cuento a otros. Llegaremos ya entrada la tarde, si al pasar a la habitación sigue igual no tendré reparos en llamar a las autoridades para que revisen el lugar y tampoco tendré reparos en decirle a todo el mundo que usted regenta un negocio sucio y que la comida no es apta para estómagos delicados, por no decir otra cosa que pueda llegar a herirle los sentimientos.

			—¡Bendito sea Dios! Es la primera vez en mi vida que me dicen algo así —lo dijo consternada, aunque bien sabía que lo que estaba diciendo Narciso era verdad.

			—Lo que usted diga, pero en nuestro caso puede contarle ese cuento a otro que se lo crea.

			—No se preocupen, la habitación estará como los jaspes del oro cuando lleguen.

			—Eso esperamos, si no ya sabe, no tendré reparo alguno en explicar lo que se cuece en esta fonda.

			Salieron de la casa de huéspedes para dirigirse a la Puerta del Sol, donde iban a coger el tranvía que los llevaría hasta la estación de tren, lo mismo tenían suerte y salía uno al día siguiente para La Coruña, si no era así buscarían otro sitio donde dormir.

			El día era extremadamente barojil, habría unos 10 centímetros de jibé acumulada en la calle y las aceras, el bear les cortaba el aliento y colgaban chupones de hielo de los balcones y arriates de los edificios. Jacinto nunca había visto tanta jibé, bueno, ni Jayah ni Narciso, pero al pequeño le llamó más la atención.

			—Coge una poca nieve con la mano y, mira, haz una bolita. —Una vez hecha Narciso se la tiró, el muchacho se reía a carcajadas.

			Los tres comenzaron a hacer bolas de jibé y jugaron durante un pequeño rato, la perrita se volvía loca al ver volar las pelotas heladas, no todo iba a ser malo, también tenían derecho a disfrutar de vez en cuando. La cara de Jacinto relucía de felicidad, el pobre casi nunca tenía la oportunidad de jugar con muchachos de su edad.

			Después pasaron a una buñolería a desayunar, pidieron unos churros y un tazón de chocolate para cada uno de ellos, eso los reconfortó y los hizo entrar en calor. Al salir le dieron un churrito a Kavia, que no dejaba de dar vueltas de la emoción.

			Siguieron el camino hasta llegar al tranvía, aún quedaban de tracción animal, también llamados los Ripert o ómnibus cerrados, que transportaban a los viajeros tirados por caballos o mulas, pero ellos decidieron coger el tranvía eléctrico. Este último ya se había extendido mucho y rápidamente por Madrid y realizaba grandes trayectos por la capital. Los había de un vistoso color batacolé, de ahí que los denominaran los «canarios», y otros coches con motores de fabricación belga decorados de color gris a los que llamaban los «grises». Se montaron en los grises, que tenían vagones metálicos cerrados con pequeñas ventanitas y asientos. Pasaron y se sentaron, Jacinto se puso encima del halda a Kavia, nadie les puso impedimento por llevar un animal.

			Durante el recorrido pudieron volver a disfrutar de las vistas de la ciudad del mismo modo que lo habían hecho cuando iban montados en su pequeño vardo, eso le trajo recuerdos a Jayah.

			Una media hora después ya estaban en la estación del Mediodía98 o también conocida como la estación del Sur o Embarcadero.

			Al pasar, a Jayah se le revolvió el estómago, parecía que la arachí anterior, en su sornindoy, había estado allí mismo. Rápidamente cogió la mano de Jacinto y miró a Narciso para indicarle que el peligro estaba cerca.

			La estación se componía de una nave central, poseía una cubierta de hierro que según se decía había sido construida en Bélgica. La estructura interna del vestíbulo permitía la circulación de muchas personas en su interior. En ese vestíbulo era donde se vendían los billetes y se hacía la facturación del equipaje entre otros asuntos.

			Los tres se acercaron a la ventanita de venta a preguntar, Jayah al mismo tiempo no paraba de mirar a su espalda, y en una de esas veces vio y supo que el manu de sus sornindois estaba detrás de ellos.

			—Narciso —le señaló de manera prudente—, ese es el hombre de mis sueños, el que pretende llevarse a Jacinto.

			—Vale. Jacinto, ponte delante de mí y no te separes ni un solo momento. ¿Entendido?

			—Sí, Narciso.

			Toda precaución era poca.

			—Buenos días.

			—Buenos días tengan ustedes. ¿Qué necesitan?

			—Veníamos a preguntar por la salida de trenes hacia La Coruña. Nos gustaría irnos cuanto antes.

			—Mañana mismo sale un tren hacia La Coruña a las 9 de la mañana. ¿Les vendría bien?

			—Sí, por supuesto. —De vez en cuando Narciso miraba hacia atrás para comprobar si el manu seguía allí, este permanecía siempre en el mismo sitio—. Somos dos adultos, un niño y llevamos también a una perrita. ¿Existe algún problema en llevar animales?

			—No hay problema, pero tendrán que ir en segunda o tercera clase, en primera clase no se permiten.

			—No hay problema. ¿Qué cuesta el pasaje de segunda clase?

			—Son 0,0500 pesetas por kilómetro, como hasta La Coruña son 600 el pasaje por persona es de 30 pesetas, al niño le cuesta la mitad y evidentemente la perra nada, por lo que en total serán 75 pesetas. ¿Llevarán equipaje?

			—Sí, tres maletas.

			—La facturación del equipaje es gratuita, aunque tendrán que estar aquí al menos una hora antes de la salida del tren.

			—De acuerdo. ¿Cuánto dura el viaje?

			—Unas veinte horas.

			—Vale, pues denos los billetes. —Mientras los pedía, Narciso miró hacia atrás de nuevo y en ese momento ya tenían al manu casi encima de ellos—. Perdone, ¿quería usted algo? No he podido evitar ver que desde que llegamos nos ha estado mirando y ya me estoy mosqueando un poco.

			—Pero ¿qué está diciendo? Vengo a comprar un billete igual que ustedes. Hola, guapo, ¿cómo te llamas? —se dirigió a Jacinto.

			—No tiene nombre, haga el favor de dejarnos en paz.

			—¿No quieres un caramelo?

			—Como tenga que volver a advertirle voy a tener que llamar a las autoridades. —Habló con el taquillero—: Perdone, este señor nos está acosando.

			El señor que vendía los billetes cogió un pequeño altavoz y dijo:

			—Por favor, en taquilla 1 tenemos un problema.

			En vez de marcharse se apresuró para tirar de Jacinto. Los pilló desprevenidos y salió corriendo con el muchacho, que se revolvía y lloraba con fiereza. Narciso y Jayah estuvieron tan solo un par de segundos mirando la escena, entonces Narciso salió corriendo detrás de ellos seguido de Kavia, mientras Jayah chillaba explicando la situación.

			—¡Ayuda, por favor! ¡Se llevan a mi niño! ¡Ayuda! —gritaba sin control, empujando a las personas que allí estaban.

			En ese momento aparecieron dos trabajadores de la seguridad de la estación y se dirigieron hacia Jayah portando sendas porras.

			—Tranquila, señora. ¿Qué ha pasado? —preguntó uno de ellos.

			—Un señor vestido de negro y con bombín se ha llevado a mi niño. Mi marido ha salido corriendo detrás de ellos por esa dirección —dijo señalando— y ya los he perdido de vista —explicaba con el tono muy elevado y llorando al mismo tiempo de la impotencia.

			—Está bien. Esa descripción es diferente a la que tenemos de otras ocasiones. Creemos que se disfraza cada vez que intenta sustraer a un muchacho. Como le digo no es la primera vez que ocurre, pero para su tranquilidad podemos decirle que la policía suele encontrar a los niños al cabo de un par de días deambulando por Madrid sin daño alguno.

			»Dicen los chicos que los llevan a una casa y que los cuidan muy bien, además de darles dulces. Tan solo una vez apareció el niño muerto sin ninguna marca que pudiera indicar que fue lo que le pasó. La policía sigue sus pasos desde hace ya tiempo.

			—¡Pues vayan corriendo! ¡Mi marido también se encontrará en peligro!

			El personal de seguridad salió en su persecución, siguiendo los pasos de la información que Jayah les había proporcionado.

			Una hora llevaba esperando cuando vio llegar a los dos guardias solos, sin Narciso y sin Jacinto.

			—Mire, señora. No los hemos encontrado, pero acabamos de dar parte y cinco compañeros de la policía se han puesto de inmediato a trabajar para recuperar a su familia.

			—¡Pero, qué me están diciendo! ¿Y yo qué hago mientras?

			—Lo mejor es que usted se quede aquí, no creo que tarden en llegar noticias. De inmediato van a llegar otros dos agentes para hacerle compañía, ya están al tanto de lo sucedido.

			Jayah allí se quedó esperando junto con sus hatillos, llorando sin consuelo, rodeada de las miradas de las personas que allí estaban, y entonces pensó en cerrar los aquías para ver si era capaz de ver o adivinar algo que pudiese ayudar en la búsqueda de su familia. Se concentró y pudo ver un escenario en el que Narciso estaba inconsciente, maniatado, y Jacinto a su lado llorando intentando hacerlo despertar, rodeados de escombros. Siguió concentrándose y apareció una pequeña fachada de una casa medio derruida, sin puerta.

			—Esperen un momento —les dio el alto a los de seguridad—. ¿Les suena de algo una casa medio en ruinas a la que le falta la puerta de entrada? Es prácticamente de piedra y tengo la seguridad de que ellos se encuentran allí.

			—Señora, muy cerca de aquí existe una casa que concuerda perfectamente con la descripción que nos ha dado. ¿Cómo sabe usted eso?

			—Tengo premoniciones, soy capaz de ver lo que otros no pueden y estoy segura, al máximo, de que ellos se encuentran allí.

			—Está bien. No se mueva de aquí, le diremos a la policía que lo investigue. —En ese momento llegaron los otros dos compañeros—. Quedaos aquí con la señora, protegedla hasta que lleguemos.

			—Sin problema, iros a ver si los encontráis.

			Salieron de la estación directos hacia la casa en ruinas. Pasaron con porra en alto y cubriéndose las espaldas. No habiendo pasado mucho tiempo vieron a Narciso inconsciente en el suelo junto con el niño, que lloraba amargamente, y la chuqueyí.

			—Hola, guapo. ¿Te encuentras bien? Venimos a rescataros, tu mamá te está esperando en la estación.

			—Señor, señor —dijo el otro agente zarandeando a Narciso, que comenzó a moverse lentamente. De su cabeza fluían diversos corrillos de sangre—. ¿Se encuentra usted bien? Hemos venido a ayudarlos.

			—Me duele la cabeza, me dio con una piedra al resistirme, pero la perra ha hecho que se marchara. Tiene que tener una herida en la pierna.

			—Esa información es muy importante para poder cogerlo. Ahora mismo se lo vamos a transmitir al resto de los compañeros. ¿Puede usted levantarse? Espere que le liberemos las manos.

			—Sí, puedo levantarme. Necesito que nos lleven de vuelta con mi esposa, debe estar horrorizada.

			—No se preocupe por ella, hemos dejado a dos guardias a su lado y ella misma es la que nos ha indicado dónde debíamos buscarlos. Tiene un gran talento, aunque algo raro.

			—Sí que lo tiene, ese talento es el que nos está ayudando a salir hacia delante.

			Los cuatro y Kavia se dirigieron hacia la estación y nada más entrar vieron a Jayah en un moró de bielimas, que se acercaba hacia ellos.

			—¿Estáis bien? ¿Qué os ha hecho? —Tocaba, miraba y remiraba a Narciso y a Jacinto.

			—Tranquila, Jayah, estamos bien, solo ha sido un rasguño, ya sabes que la sangre es muy escandalosa. Venga, vamos a por los billetes y salgamos de aquí. Creo que ese hombre no volverá por ahora.

			—Y tú, mi amor, ¿cómo te encuentras? —preguntó acariciándole el pelo al pequeño, que tenía la cara plasní como la leche.

			—Ya estoy bien, Jayah, aunque me he asustado mucho. Nuestra perrita le ha hecho daño en una pierna, tendrías que haber visto cómo corría —comentó Jacinto ahora intentado reír.

			Los tres se abrazaron y se fueron hacia donde estaban sus pertenencias custodiadas por los otros dos agentes.

			Narciso estaba cogiendo a Jacinto con tal fuerza que al pobre muchacho solo le faltaba llorar.

			—Perdona, cariño, no me he dado cuenta de lo fuerte que te estaba agarrando. Ese no era un hombre bueno, he pasado mucho miedo cuando he visto que te llevaba con él y ahora por protegerte quizás te estoy haciendo daño.

			—No pasa nada, estoy bien, Narciso.

			—Me alegro, cielo. —Le dio un gran chumendí en la frente y le revolvió su pelo rojizo con afecto.

			Se dirigieron hacia la taquilla a por sus billetes. Estaban deseando poder salir de allí y olvidar lo sucedido, aunque eso llevaría algún tiempo.

			—Pues aquí tienen sus billetes, espero que lleven un buen viaje. Tengan cuidado al salir, ya sé lo que les ha pasado, ese hombre ronda mucho por la estación y jamás ha comprado un billete, a ver si ahora hay suerte y lo detienen de una vez por todas.

			Al salir de la estación cogieron a Jacinto uno de cada mano, de esa forma creían que estaría seguro. Al mirar hacia atrás Jayah notó la sensación de que los estaban observando, en ese momento entró en pánico.

			—Narciso, vámonos rápidamente hacia el tranvía y marchémonos de aquí ya, de inmediato.

			—Sí, cariño.

			Aceleraron el paso y se montaron velozmente. A lo lejos Jayah pudo distinguir al señor escondido, se quedó mirándolos y los saludó, iba vestido de manera diferente, pero ella lo reconoció y sintió un gran escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. Según avanzaba el tranvía pudo ver cómo se perdía la figura del secuestrador a lo lejos y entonces comenzó a respirar.

			—Cuando finalice el trayecto de vuelta tenemos que preguntar a qué hora salen los tranvías por la mañana, si tenemos que estar a las 8 en la estación de tren tendremos que salir a las 7:00 de la mañana para llegar con tiempo. Esperemos que salga uno a esa hora, si no nos veo portando los hatillos y las maletas a las seis, será aún de noche y no veo que Madrid sea muy seguro —comentó Jayah bastante intranquila a Narciso.

			—No te preocupes, ahora lo pregunto y ya veremos cómo hacerlo.

			Aún tenía metido el miedo en el cuerpo, no sabía que fuera capaz de responder y perseguir al manu del bombín, ya tenía una breve experiencia de cuando se les acercaron Valentina, su marido y los mendigos en el trayecto desde Toledo, pero esta vez había pasado muchísimo más miedo, su hermanillo lo era todo para él, además de su mujer.

			—Disculpe, nos gustaría saber a qué hora sale el primer tranvía hasta la estación del Mediodía —preguntó Narciso al conductor del tranvía.

			—El primero sale a las 8 de la mañana.

			—¿Habría otra opción de desplazamiento antes de esa hora?

			—No que yo sepa, señor, lo siento.

			Se bajaron del tranvía dándole vueltas a la cabeza, al final tendrían que realizar el trayecto a pie y Jacinto era aún bastante pequeño y no sabían lo que les acecharía en la arachí.

			En vez de ir directamente a la pensión decidieron parar a comer, no por hambre, pues tenían el cuerpo medio descompuesto después de lo sucedido, pero no se veían capaces de volver a engullir lo del día anterior y Jacinto tenía que comer. Pasaron a una tasca.

			—Buenas tardes, nos gustaría comer —dijo Narciso nada más pasar y ver al cantinero.

			—Síganme. —El camarero les indicó dónde sentarse, una vez situados les preguntó—. ¿Les digo los platos del día?

			—Sí, por favor.

			—Hoy tenemos gallinejas y entresijos y sopas de ajo.

			—¿Nos puede explicar qué es lo que lleva cada cosa?

			—Por supuesto, ya veo que no son ustedes de Madrid.

			—No, somos de Toledo y allí no solemos comer estas cosas.

			—Bien, pues las gallinejas y los entresijos son muy populares aquí, es un plato de casquería muy contundente. Consiste en la fritura de las vísceras del cordero en grasa animal. Las sopas de ajo, como su nombre indica, es una sopa con ajo y pimentón, con pan frito y un huevo escalfado.

			—¿Os parece bien? —preguntó Narciso a su familia.

			—Sí, por supuesto.

			—Pues no hay nada más que hablar, los entresijos, las gallinejas y las sopas de ajo. Para beber solo queremos agua.

			—Muy bien, señor, enseguida les traigo la comida.

			Comieron sin muchas ganas intentando olvidar lo sucedido, aunque lo poco que degustaron les encantó y guardaron alguna víscera para Kavia, además de un chusco de pan que devoró el animalito. Al camarero le pidieron algo de comida para llevar, unos pinchos de tortilla y unos tomates para la cena, no tenían en mente enfermar por la comida de la fonda, tendrían que madrugar y estar en plenas facultades. Eso fue idea de Jayah, que creyó que era lo más conveniente, algo se olía para sus adentros.

			Buscaron una cachimaní, compraron el tónico para poder quitarle los piojos a Jacinto y volvieron a la fonda a descansar, si es que podían hacerlo. Subieron directamente a la habitación y para sorpresa de todos estaba bastante limpia.

			El día les había pasado factura y se quedaron plácidamente dormidos. Se despertaron siendo ya de arachí, cenaron las viandas que habían comprado en el restaurante y se volvieron a la cama, cuanto más temprano mejor, debían estar despiertos a las 5 y media de la mañana para recoger todas sus pertenencias y salir hacia la estación. Ya entrada la madrugada los despertó un gran bullicio, Narciso salió de la habitación a preguntar.

			—¿Qué pasa?

			—¿Qué pasa? ¡Aquí la dueña nos ha envenenado con la cena!, ¡está todo el mundo vomitando!

			Narciso se echó las manos a la cabeza, qué haría sin Jayah, gracias a ella podrían coger el tren, sin su aviso habrían enfermado y perdido los pasajes.

			Intentaron volver a dormir y Jayah tuvo un sornindoy esta vez más pacífico y bonito que el de la arachí anterior, de hecho, soñó nuevamente con Micaela, que le dio sabios consejos.

			Ambas se encontraban paseando por Madrid, cogidas del brazo, no hacía frío, aunque sí era de arachí, una arachí estrellada y con una berbí argéntea reluciente e inmensa como pocas veces había visto Jayah; la sentía tan cerca que pensó que podría tocarla. Corría un suave bear que hacía que su melena se moviera con gracilidad.

			—Mi niña, qué bien estás llevando todo. Nos sentimos muy orgullosos de ti. Pronto llegaréis a ver el mar, ese mar que con tanto anhelo quería yo ver. Me reconforta que tú lo veas por mí, aunque todos estaremos contigo cuando llegues y lo veremos a través de tus ojos.

			—Sí, madre, ya queda poco, como bien dijiste hemos tenido que salvar diferentes obstáculos, pero ya has visto que no nos hemos amedrentado en ningún momento y hemos salido victoriosos.

			—Tienes un don excepcional, un don que te ayudará toda la vida, no lo olvides, fíate siempre de tu instinto y sobre todo de tus sueños.

			—Sí, madre, así lo haré. Tengo miedo del trayecto que tenemos que recorrer de madrugada hasta llegar a la estación de tren. ¿Puedes darme algún consejo?

			—Sí, hija, entre otras cosas por eso estoy aquí. No vais a tener mayores dificultades, solo se os acercará un mendigo, lleva un real a mano para dárselo para que no se enoje y evitar así males mayores. El resto del trayecto será normal, a esas horas Madrid y sus habitantes descansan, eso sí, llevad a Jacinto siempre cogido porque volverá a aparecer el hombre del bombín, aunque no debéis preocuparos, todo saldrá bien.

			—Muchas gracias, madre, da recuerdos a todos y diles que los echo mucho de menos. Ven a visitarme más a menudo, tus visitas me hacen seguir hacia delante.

			—Claro, mi jelí. Ahora tengo que marcharme, despierta, que ya es la hora de que preparéis los bultos para salir hacia el tren. —Le cogió la cara con las bas, la miró fijamente y, sonriendo, le dio un chumendí casi eterno en la frente y se volatilizó.

			En ese momento se despertó, eran las 5 de la mañana, su madre además de los consejos la había despertado en el momento justo. Se sentía feliz, ver a Micaela era, entre otras pocas cosas, lo que más le reconfortaba y sus palabras le daban fuerza para seguir.

			Jayah despertó a su familia, se vistieron y abrigaron a conciencia, a través de la ventana de la pensión se veía cómo nevaba copiosamente. A Jacinto le había puesto el aceite de romero, limón y lavanda la arachí anterior, por lo que antes le lavó el pelito en la palancana y se lo secó con la toalla. Le revisó el cuero cabelludo, los bichitos estaban muertos y lo peinó para retirarlos.

			Cada uno de ellos llevaba su hatillo, las maletas se las repartieron entre Jayah y Narciso, este último llevaría dos y con la mano libre ella cogería a Jacinto.

			Eran casi las 6 y media de la mañana cuando salieron de la fonda. En la calle no se dibujaba silueta alguna, además de ser de arachí el oraje no era el adecuado para deambular por ella. Se encaminaron a realizar el mismo recorrido que el día anterior hiciera el tranvía. Pasadas unas calles se encontraron con el mendigo, este se les acercó lamentándose y Jayah, siguiendo el consejo de su madre, le dio el real, este se fue raudo y veloz con cara de gran satisfacción. Ya casi tenían resuelto el camino y llegando a la estación del Mediodía vieron al señor del bombín. Jayah sujetó con fuerza la mano de Jacintín. Este se les acercó cojeando quedándose a cierta distancia, ya que Kavia se volvió loca al verlo y estaba preparada para volver a atacarle.

			—Creo que ayer quedó claro que no queríamos que te arrimases a nosotros, no sé cómo tienes valor de volver a acercarte después de lo que nos hiciste —le dijo Narciso con cara de pocos amigos y con la navaja en la ba, la llevaba desde que salieran de la fonda.

			—No hay problema, estoy esperando a alguien. ¿Me dejan darle hoy el caramelo al niño?

			—¡Joder! ¡Que no! —exclamó con ira Narciso—. Sal pitando de aquí si no quieres salir mal parado. En cuanto entremos daré parte de que sigues acosándonos. Yo que tú me marcharía de aquí de inmediato. Por cierto, ¿qué es lo que querías hacer con el niño?

			—Pues ya os lo he dicho, darle un caramelo.

			—Joder, macho, que mal estás de la azotea —comentó Narciso sin soltar la navaja y empuñándola de manera que el acosador la viera—. Venga, vámonos y que no se te ocurra seguirnos o esta que llevo en la mano se va a hacer muy amiga tuya.

			—Ya no nos va a hacer nada, ¿verdad? —preguntó Jacinto aterrado, se le había escapado el pis al muchacho.

			—Tranquilo, mi amor, ese hombre ya no es una amenaza. Ahora mismo te cambio el pantaloncito. ¿Vale?

			—Vale, Jayah, lo siento mucho, no sé cómo me ha podido pasar —le dijo entre sollozos.

			—No pasa nada, cielo. Esas cosas pasan a menudo. —Y lo besó en la frente mientras veía que a Narciso se le escapaban las bielimas, pensaba que no había sido capaz de proteger a su familia y no paraba de darle vueltas.

			Una vez cambiado el niño rápidamente pasaron hasta la estación y fueron a la zona de facturación. Al terminar de facturar las maletas se acercaron a ver la locomotora. Esta tenía unas dimensiones impresionantes con vagones de diferentes colores, bardoris, chiringas, batacolés…, con pequeñas ventanitas. Era una locomotora de vapor. Después se sentaron en un pequeño banco a esperar la salida de su tren, entre unas cosas y otras apenas quedaba media hora para la partida del mismo.

			—Bueno, ya estamos casi en camino hacia La Coruña, al final lo hemos conseguido —dijo Narciso con satisfacción.

			—Yo no tenía duda de que lo haríamos, Narciso. Ahora comenzamos una nueva aventura.

			—Jo, qué bien, otra aventura, con vosotros no me puedo llegar a aburrir.

			—Ja, ja, ja —sonrió Narciso al escuchar al muchacho—, pues ya verás, a partir de ahora todo va a ser mucho más divertido. Imagínate cuando nos montemos en el barco —hablaba intentando entretenerlo para que no pensara en lo que les había pasado.

			—Jolín, estoy deseando, papi. —Narciso volvió a reír, pero esta vez de orgullo, no le diría al niño que no lo llamara así, realmente nunca había tenido una figura paterna y él era lo más cercano a ella.

			—¡Pasajeros al tren! ¡Pasajeros al tren! —escucharon desde el altavoz.

			Los tres se levantaron y se dirigieron hacia el mismo, el revisor con su gorrilla miraba los billetes antes de embarcar para indicar en qué vagón debían entrar según la condición del mismo: primera donde los pasajeros viajaban al final del tren para estar alejados del ruido y el humo de la locomotora, segunda o tercera clase, que por el contrario estaban cerca del humo y del ruido y donde se permitían toda clase de animales. Les pidió los billetes.

			—A ver, muy bien, estos billetes son de segunda, estáis en el segundo vagón contando a partir de la máquina.

			—Muchas gracias.

			Los tres pasaron, junto a Kavia, y se sentaron en unos bancos de madera con capacidad para dos plazas, Jayah tomó asiento junto a Jacinto, que puso a Kavia en su halda y enfrente lo hizo Narciso. Las paredes metálicas estaban pintadas de bardory, había una estufa de aluminio de leña con un tubo acoplado al techo que debía sobresalir al exterior y unas pequeñas luces en medio de la cúpula del vagón que alumbraban la estancia. Al poco comenzó a llegar gente, unos portando jaulas con gomarras, otro que llevaba a una bruñí, cachís que transportaban cestos con verduras y frutas, posiblemente para vender en los pueblos con paradas cercanas a Madrid. Al lado de ellos se sentaron una pareja de labriegos, el señor con traje de pana y refajo —se les denominaban los Isidros—, y la señora con su falda gallardí, un buen chal de lana para resguardarse del frío y su mandil.

			El tren comenzó a andar, silbaba con fuerza y emitía un ruido estridente. Jayah sintió cómo se le removían las tripas, nunca había sentido algo parecido. Jacinto miraba por las ventanitas cómo se iban alejando de Madrid.

			—¡Qué chulo es esto! ¡Qué rápido va!

			Parecía ser el único de la familia que estaba disfrutando con la situación. Llevarían una media hora de viaje cuando la pareja sentada al lado de ellos les preguntó:

			—¿A dónde se dirigen los señores? —preguntó el manu.

			—Vamos hacia La Coruña —contestó Narciso.

			—¡Andando! Van hasta el final del recorrido, pues llevan para rato aquí —lo dijo agitando la ba con rapidez y con los aquías muy abiertos.

			—Sí, ya lo sabemos. ¿Y ustedes? —en esta ocasión preguntó Jayah.

			—Nosotros nos apeamos antes. El tren hace varias paradas en pueblecitos, además de Segovia, Ávila, Valladolid, Zamora, León y Lugo. Bajaremos poco después de Segovia, vamos al pueblo a ver a mis padres, no andan finos de salud. Les llevamos matanza, aunque realmente no sabemos cómo los vamos a encontrar. Una vecina nos mandó una carta hará ya aproximadamente un mes diciendo que estaban los dos bastante pochos, habían cogido un resfriado del que no se recuperaban, lo malo es que no hemos podido venir antes a verlos.

			—¿Se fía de mí? —preguntó Jayah.

			—Sí, claro.

			—Pues extienda sus manos, puedo decirle cómo se los va a encontrar.

			—¿Eso qué es?, ¿magia? Pues no sé yo, no crea que me hace mucha gracia lo que me está diciendo, el Señor es el que decide cuándo nos llega el momento.

			—Anda, tonto, ¿qué vamos a perder? Dale las manos a la muchacha, que a mí me parece muy buena gente —refirió la señora del labriego.

			—Bueno, vale. —Le extendió las bas sin estar aún muy convencido.

			Jayah las sujetó, sintió como siempre un escalofrío, derramó una pequeña bielima de su aquía izquierdo y vio que el señor tenía razón en todo lo que le había comentado. En un fondo oscuro pudo observar a dos personas de avanzada edad sin conocimiento tumbadas juntas en una misma cama. Alrededor de ellos se veía a bastante gente velándolos. No les quedaría más de un día de vida.

			—Según he podido ver se los van a encontrar en muy malas condiciones. Creo que si hubiesen tardado más en venir ya los hubieran visto enterrados.

			—¡Qué me dice! ¿No me voy a poder despedir?

			—Sí lo hará, pero no creo que ellos puedan oírle.

			—Pobres, mis padres —dijo el señor sollozando.

			—Si hubieran llegado antes tampoco hubiesen podido hacer nada, siento no darles mejores noticias.

			—¿Y usted como puede saber todas estas cosas? —preguntó el señor.

			—En mi familia nacemos con el don de poder predecir los acontecimientos futuros, es a lo que me dedico.

			—Pues también tiene que ser duro ver todas esas cosas y transmitirlas a la gente —en esta ocasión habló la cachí.

			—Sí, pero al final te acostumbras.

			—¿Por qué van a La Coruña? ¿Ha podido ver su futuro? —preguntó con curiosidad la señora.

			—Así es. Queremos empezar en América, creemos que allí tendremos mejor vida.

			—¿Qué van a hacer cuando lleguen? ¿Ya lo han pensado? —siguió preguntando.

			—Pues hemos pensado poner un pequeño negocio familiar donde podamos vender todo tipo de productos. Mientras yo seguiré leyendo el futuro a la gente y nos gustaría que el niño comenzara a ir a la escuela.

			—Son muy buenas ideas, seguro que tienen suerte.

			—Eso esperamos.

			Siguieron conversando largo rato y entre medias miraban asombrados el exterior a través de las ventanitas por las que se divisaban hermosos paisajes de montaña cubiertos de jibé de la sierra de Guadarrama, impresionantes vistas con abundancia de bosque de pino silvestre que tapizaban las laderas de sus montes, así como robledales, encinares y sabinares. Por el charó revoloteaban águilas imperiales y buitres gallardós. Pasada una hora el tren realizó su primera parada.

			—En cada parada el tren se detiene unos 15 minutos para dar tiempo a que bajen los pasajeros que han llegado a su destino y embarquen los siguientes. En todas ellas pueden salir a estirar las piernas y comprar alguna vianda, ponen puestecillos y tenderetes para atender a los viajeros con frutas, dulces y bebidas entre otras cosas —comentó el señor—. Nosotros ya nos bajamos aquí. Que tengan un buen viaje.

			—Muchas gracias. Sentimos lo de sus padres.

			—La muerte no perdona a nadie, pero gracias de todas maneras. Tomen, les dejo un choricillo para que lo disfruten. —El señor sacó de su hatillo el embutido.

			—Así lo haremos.

			Bajaron un momento para estirar las piernas como les había aconsejado el manu, aún les quedaban unas 18 horas de viaje, de paso compraron unos dulces y zumo de naranja. Volvieron a sus asientos y se acomodaron para ver si podían dormir un poco, se sentían cansados. Utilizaron los hatillos a modo de almohada. Despertaron pasadas unas tres horas más, miraron por las ventanitas y pudieron ver a lo lejos la ciudad de Ávila, subida en un promontorio rocoso y rodeada por una gran muralla, toda ella nevada. Se distinguían también áreas arboladas y el transcurrir de un río.

			—Es hermoso el paisaje, ¿verdad? —les preguntó una señora que había ocupado el lugar donde antes se sentaban los labriegos.

			—Sí que lo es, es espectacular —contestó Jayah—. ¿Cuándo es la siguiente parada? Nos hemos quedado dormidos unas tres horas y necesitamos movernos un poco.

			—Aproximadamente dentro de media hora.

			—Bueno, ya no es mucho.

			El resto del viaje transcurrió conversando con las personas que iban accediendo al tren, bajando en diferentes paradas para avituallarse de comida y bebida, para andar y desentumecerse, ya que los bancos eran bastante incómodos, admirando los paisajes hasta aproximadamente las 5 y media de la tarde, que empezó a anochecer.

			Casi toda la arachí la pasaron dormidos y Jayah tuvo tiempo de soñar que volaba entre una bandada de palomas plasnís y gris azulado con plumas iridiscentes en el cuello. Las esponjosas parés ocultaban la gran esfera bijurí y ella estiraba las bas para tocarlas, se sentía en plena libertad, sin ataduras, en un estado dulce y placentero. Se mantuvo volando hasta despertar y al hacerlo valoró su experiencia onírica, sería feliz, ella era valiente, empezaba a estar segura de sí misma y creyó que por fin había tomado las riendas de su vida y justo, poco antes de amanecer, sobre las 7:30, ya que el viaje duró más de 23 horas, llegaron a La Coruña. Abrió levemente la ventanita del vagón y comenzó a percibir la maresía, las gotitas de mar evaporadas que la brisa y el bear habían llevado hasta su encuentro.
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El Loco expresa ingenuidad e inocencia, es la imagen de un viajero, en su libertad refleja el amor y el poder eterno. Representa la necesidad de un cambio, de iniciarse en un nuevo viaje que llevará a territorios inexplorados, nuevas experiencias y aventuras. Marca viajes largos y la advertencia de encontrarse con situaciones difíciles.

			«La vida es un viaje y quien viaja vive dos veces»

			Omar Khayyam (matemático, astrónomo y poeta persa, 1131)

			«Todos los viajes tienen destinos secretos sobre los que el viajero nada sabe»

			Martin Buber (filósofo y escritor judío austriaco-israelí, 1965)



	




			
				
					90 La casa de la Villa fue la sede hasta que se trasladó al Palacio de Cibeles el 5 de noviembre de 2007.

				

				
					91 Proviene de las palabras germanas hrod (fama) y ger (lanza), por lo que su significado vendría a ser «famoso con la lanza».

				

				
					92 Proviene del latín assumpitione, que significa «ascender» o «subir».

				

				
					93 Casa y torre de los Lujanes.

				

				
					94 La casa de Cisneros.

				

				
					95 Estatua de don Álvaro de Bazán, marqués de Santa Cruz, que tuvo un papel destacado en la batalla de Lepanto y el primero en utilizar la infantería de marina para operaciones anfibias.

				

				
					96 Las vidrieras del patio interior o patio de los Cristales del S. XIX se destruyeron en la Guerra Civil y se cubrió posteriormente en la década de los 40 del S. XX con los motivos que se explican en la narración.

				

				
					97 Fresco realizado por Antonio Acisclo Palomino entre 1692 y 1696.

				

				
					98 Actual estación de Atocha.

				

			

		

	

XI. EL LOCO: EL GRAN AZUL

			Aproximadamente una hora antes de llegar a La Coruña hicieron amistad con una pareja muy agradable, un matrimonio joven con un hijo de unos diez años. El hombre se llamaba Amaro99, su señora Ánxela100 y el muchacho Artai101.

			Se prestaron a ayudarlos cuando llegaran en todo lo que necesitasen hasta su partida a América, de hecho, poseían una habitación que solían alquilar y que en ese momento la tenían libre.

			Procedían de una familia adinerada y no trabajaban, solían viajar continuamente y les pareció una bonita idea ayudarlos.

			La cachí tenía el pelo rubio muy rizado y los aquías clarísimos como el charó en un día despejado de verano y el manu era muy moreno con algún que otro lunar en el rostro y una ñacle bastante amplia. El chico por su parte había heredado rasgos de los dos. Lo que sí poseían en común era una actitud que a Jayah desde un principio le indicó que eran buenas personas, por lo que no dudó en aceptar su invitación una vez consensuado con Narciso, aunque no siempre todo es lo que parece.

			Al bajar notaron la inmensa humedad que portaba el ambiente de la ciudad herculina, el viento del Atlántico rasgaba su rostro, incluso les costaba respirar al no estar acostumbrados, aunque no hacía tanto frío como en Madrid, la temperatura era algo más suave; pensaban que haría más frío, eso era lo que les habían contado.

			Llegaron con el crepúsculo matutino, la aurora antes de la salida del cam, al despertar el día. Pronto comenzó a surgir el albor, el resplandor del alba, los primeros rayos de cam que daban luz al amanecer y pudieron disfrutar de una imagen sin igual. En el charó no se vislumbraba ni una sola paré, lo que los ayudó a contemplar ese amanecer en toda su plenitud. El moró era lo que aún no habían podido observar, ese moró que con tanto anhelo quería disfrutar Micaela y que vería a través de los aquías de su hija.

			—¿Os gusta lo que veis? —preguntó Ánxela.

			—Es una maravilla, nunca creí que se pudiera percibir tanto el olor a mar y el aire es diferente de donde venimos —dijo Jayah mientras disfrutaba de las vistas.

			—Sí, la brisa es lo que tiene, siempre recordarás la primera vez que la sentiste —continuó Ánxela guiñándole el aquía.

			—Desde luego, no lo dudo.

			—Bueno, como os hemos ido diciendo en el viaje nosotros vivimos en la zona de la Ciudad Vieja y tenemos una habitación que os podemos alquilar. Por cierto, las comidas las hacemos comunitarias. Una vez que nos instalemos, mañana mismo, podemos ir al puerto, para ver cuándo sale el próximo barco hacia Buenos Aires, está cerquísima de nuestra casa. ¿Os parece bien? —preguntó en esta ocasión Amaro.

			—Sí, claro, nos parece estupendo —contestó Narciso entusiasmado, estaba deseando saber cuándo iban a partir.

			Los pequeños mientras no paraban de hablar y jugar acompañados por Kavia, Jacinto estaba pletórico.

			—Pues entonces vamos. Hoy nos instalamos, descansamos y os enseñamos la zona en la que vivimos. Para llegar a casa hay varios recorridos, pero vamos a seguir el de los Jardines de Méndez Nuñez102, es un parque precioso con grandes arboledas y en él podemos descansar de vez en cuando, sobre todo por los niños, y tomar alguna vianda, existen quioscos donde venden refrescos y algún que otro tenderete para avituallar a las personas que pasean por él.

			—Lo que vosotros decidáis, Ánxela, está bien. No sabemos cómo agradeceros todo, estaríamos muy perdidos sin vuestra ayuda —dijo Jayah con verdadera sinceridad.

			—No, mujer, no hay nada que agradecer, estaremos encantados de acogeros y ayudaros.

			Cargados con sus maletas y hatillos siguieron a sus nuevos amigos. Jayah ya no andaba como antes, estaba de tres meses, ya que gestó a sus hijos la misma arachí de su boda, se encontraba pesada y molesta, su barriguita estaba abultada y sus bebés se movían continuamente, unos bebés con los que hablaba y a los que acariciaba continuamente. Por las arachís les contaba todo lo bueno que iba sucediendo cada día —lo malo lo obviaba—, ella sabía que la escuchaban y tenía la impresión, bueno, más bien la certeza, de que nacerían con su don, un don que los ayudaría en la vida aparte de su propia protección y la de Narciso.

			Pronto llegaron a los jardines —los pies de Jayah lo agradecieron—. Eran tan hermosos que se sorprendieron ante la rebosante y majestuosa vegetación que los rodeaba: palmeras canarias, karris o eucaliptos, ombús o bella sombra de gran tamaño que hacían honor a su nombre, robles, Taxus con sus copas piramidales, sobreiras o alcornoques, castaños, cedros, pinos y cipreses, secuoyas, grandes liquidámbares con hojas largamente pecioladas y dispuestas en espiral, enormes zonas adornadas con camelias y sobre todo distintos parterres que acogían abundantes variedades de rosales que inundaban el barbal con su maravilloso aroma. Estos últimos se distribuían a partir de un estanque custodiado por tuliperos y magnolias centenarias. Los espacios eran amplios y llanos, perfectos para caminar o pasear.

			—Es precioso, ¿verdad? —preguntó Ánxela.

			—Sin duda alguna, es una maravilla —dijo Jayah fascinada mirando a su alrededor.

			—Mirad, allí está el palco de música —les indicó con el dedo Ánxela mientras iban andando por un gran paseo rodeado de palmerales—. Aquí venimos de vez en cuando para bailar en las fiestas. Lo mismo hay suerte y hacen alguna antes de que os vayáis y podáis disfrutar del evento.

			—Estaría genial, Ánxela —dijo Jayah emocionada, nunca había asistido a un baile, ese podría ser el primero de su vida.

			Mientras realizaban su paseo los pequeños corrían y jugaban entre los árboles y las hermosas plantas, Kavia los seguía entusiasmada, corriendo de un lado para otro y de vez en cuando llegaba a la altura de Jayah como para pedirle permiso para seguir. También pudieron contemplar diversas estatuas de personajes públicos que Amaro les fue explicando a quién pertenecían.

			Salieron de los jardines y en breve llegaron a la zona de la Ciudad Vieja. Lo primero que vieron fue un obelisco rodeado de un pequeño jardín, después atravesaron la majestuosa plaza de María Pita103 de forma rectangular, donde se ubicaba el consistorio de estilo modernista, y de allí se desplazaron hasta llegar donde se ubicaba la casa de sus anfitriones, justo en la plaza de Azcárraga.

			En toda la Ciudad Vieja se podían observar las calles empedradas, adoquinadas, dobladas sobre sí mismas y diseñadas fundamentalmente para protegerse no solo de los enemigos de antaño, sino también de las calamidades climatológicas. Era un escenario estructurado en piedra y carpintería, con casonas hidalgas que alternaban con las más humildes. Además, sus calles y plazas envolvían iglesias como la de Santiago, un templo con pinceladas góticas, la iglesia de Santa María, de estilo románico, que según contaban era donde los marineros acudían al llegar a tierra para agradecerle a la Virgen su buen regreso, o la de Santo Domingo. En esta zona de la ciudad se entremezclaban diferentes estilos arquitectónicos, desde el barroco hasta el medieval.

			La plaza de Azcárraga era hermosa, contaba con una zona ajardinada con árboles centenarios que daban abrigo a todos los bancos que la rodeaban como los fresnos y plataneros. En ella se incluía una fuente en su centro como alegoría al deseo, con la estatua de una figura femenina con una antorcha, que proporcionaba un tranquilo paisaje sonoro basado en el susurro del agua y el movimiento o danzar de las hojas por el bear.

			—Normalmente la plaza es un lugar tranquilo, pero recobra vitalidad y animación cuando se hacen las ferias, las fiestas, cuando ponen el mercado, o incluso cuando hacen las ejecuciones públicas —explicó Amaro.

			—El agua de la fuente proviene del manantial de San Amaro —de donde procedía el nombre de su anfitrión— y nos abastece a todo el vecindario además de a los criados, que vienen a recogerla para solventar las necesidades de sus señores, las aguadoras que la distribuyen entre la población que está más lejana a la plaza e incluso la recogen para llevársela a los presos. También se dice que reparte buena suerte —comentó Ánxela—. Mirad, ahora mismo hay aguadoras portando los cubos en la cabeza.

			—Ya estamos llegando, a unos 100 metros se encuentra nuestra casa —comentó finalmente Amaro.

			Era una casona grande de tres alturas hecha en piedra con un balcón en la superior y con plantas trepadoras o enredaderas adheridas a la pared de la fachada. Jayah y Narciso se quedaron boquiabiertos al ver el sitio donde iban a descansar y prácticamente vivir hasta que saliera su barco rumbo a Buenos Aires, les pareció todo un lujo.

			—Vaya, es una preciosidad, Ánxela. Es una casa enorme.

			—Sí, esta me la dejó mi abuelo en herencia y prácticamente vivimos aquí la mitad del año. Anda, venga, pasemos para que podáis instalaros.

			Si la casa era bonita por fuera más aún lo era por dentro. Nada más entrar se toparon con un gran salón que ocupaba toda la planta baja en el que se ubicaba una bonita chimenea de piedra, una preciosa alacena con diversas puertas y anaqueles, un aparador de mediana altura rústico dotado de una maravillosa vajilla plasní labrada, diferentes cestillos de mimbre, además de una gran mesa y varias sillas a su alrededor de madera de cedro.

			En las dos plantas superiores se encontraban las habitaciones. Ánxela los llevó hasta la última y les enseñó en la que se iban a quedar. Era una maravilla, con una gran cama de madera de roble con doseles floridos al igual que el edredón que la cubría y las cortinas, con todo lo necesario para el aseo personal, varias sillas decoradas y unos grandes ventanales que daban al balcón. Ánxela los abrió para orear la habitación.

			—Aquí será donde descansaréis el tiempo que estéis en La Coruña. Ahora os traigo un pequeño jergón para que Jacinto pueda dormir aparte. ¿Os parece bien?

			—Nos parece genial, Ánxela, muchas gracias. ¿Qué hacemos con Kavia? ¿Duerme con nosotros?

			—No es necesario, la perrita se puede quedar en el salón por la noche. En cuanto os instaléis, Jayah, si te parece bien, podríamos salir las dos y los niños a comprar algo para la cena.

			—Por supuesto, Ánxela, enseguida bajo. —Jayah sacó las ropas de los hatillos y las dispuso en las sillas de la habitación.

			—Jayah, parece que nuestra vida va tomando otro camino, si lo piensas bien cada vez vamos avanzando más y mejor —dijo muy confiado Narciso.

			—Eso parece, cielo, pero no debemos acostumbrarnos, no vaya a ser que se vuelva a torcer.

			Llegada la arachí y terminada la cena —en la que probaron productos totalmente desconocidos para ellos y que les parecieron exquisitos, unos quesos buenísimos típicos de la zona con una buena hogaza de pan y un animal de ocho patas en rodajas con patatas que en un primer momento por el aspecto no les apeteció mucho comer, pero que al final les pareció lo más delicioso que jamás habían catado además de un exquisito vino plasnó coruñés— ayudó a Ánxela a recoger y tal era el cansancio que nada más terminar todos se encaminaron a sus aposentos; al día siguiente por fin verían el moró y estaban los tres muy ilusionados. Esta vez Jayah ni siquiera vio si su familia dormía, puesto que ella fue la primera en caer vencida, el embarazo le restaba vitalidad.

			Y soñó con sus hermanas. Las tres se hallaban sentadas en un banco de la plaza que había visto esa misma mañana, rodeadas de follaje y oyendo el murmullo del agua al correr. Era un día ventoso que hacía que las hojas de los árboles se mecieran en un bonito baile, aunque la temperatura era muy agradable. Los gorriones y estorninos pintos amenizaban el momento con sus lindos gorjeos y cánticos.

			—Hola, preciosas. Esta vez habéis venido vosotras a verme. No sabéis la gran alegría que me da —mientras hablaba iba besándolas, primero a una y luego a la otra y así sucesivamente.

			—Ja, ja, ja. Ya vale, Jayah, te hemos entendido, te alegras de vernos, nosotras también. O sea, que mañana al fin ves el mar, ¿eh? —preguntó Choomia.

			—Parece ser que sí, madre me dijo que estaría conmigo en ese momento.

			—Lo estaremos todos, hermana, eso no nos lo perdemos —comentó Sounya.

			—Al final lo veremos todos juntos —dijo Jayah algo melancólica, ya que realmente no estarían allí.

			—Así es. Una pregunta, Jayah. ¿Te parecen de fiar vuestros anfitriones? —preguntó Choomia.

			—Sí, esa es la sensación que tengo desde el principio, pero ahora dudo un poco. Hoy al comentarme Narciso la suerte que estamos teniendo he pensado que la situación era demasiado buena.

			—¿No os parece raro que no trabajen en nada de nada? Hasta los ricos trabajan en algo, cariño —en este caso habló Sounya.

			—Tienes razón, es algo extraño. ¿No estarán pensando en robarnos?

			—Ellos no saben el dinero que tenéis, pero sí saben que poseéis el suficiente para comprar tres pasajes de barco hacia otro continente, un dinero que pocas personas se puede permitir, además de poder pagar el alquiler de la habitación, al que no habéis puesto pega alguna. Nosotras venimos a alertarte.

			—Gracias, preciosas, lo tendré muy en cuenta.

			—¡Jayah! ¡Despierta! —gritó Chomia zarandeándola mientras se disipaba la imagen de la plaza y el fondo se oscurecía. Choomia y Sounya desparecieron, pero los gritos de «¡despierta!» continuaron.

			Ante la alerta Jayah despertó y se encontró a Amaro registrando sus cosas.

			—Perdona, Amaro, ¿buscas algo? —preguntó valientemente.

			—Sí, creo… que tenía por aquí… una pequeña… mantita… —decía titubeando, no esperaba que lo pillaran infraganti.

			En ese momento se despertó Narciso.

			—¿Qué pasa aquí?

			—Nada, que Amaro venía buscando algo, pero resulta que no sabe bien qué era.

			—Sí, sí lo sé… era una… —seguía titubeando, no sabía por dónde salir.

			—Déjalo, mañana por la mañana os pagamos el alquiler de un día y nos marchamos —comentó Narciso de malos modos, aunque normales ante la situación con la que se habían encontrado.

			—No, hombre, no os marchéis. —Estaba deseando no volver a verlos, hasta ahora no los habían descubierto y no se había imaginado nunca que fuera a pasar.

			—No hay discusión, mañana nos marchamos. Jayah, empieza a recoger las cosas, así estaremos preparados bien temprano.

			—Ahora mismo, Narciso.

			—Bueno, yo me voy a la cama, pero que sepáis que no tenía intención de robaros —iba diciendo mientras se marchaba de la habitación.

			—Ya, lo hemos entendido enseguida.

			Justo antes de salir de la habitación se paró en seco y de espalda a ellos Amaro cambió de actitud y les dijo con gran soberbia:

			—Espero que no comentéis nada de lo ocurrido, si lo hacéis os juro que os encontraré y puedo llegar a haceros la vida imposible hasta que partáis, tened en cuenta que La Coruña es mi hogar y conozco a todo el mundo. Ahí os dejo el aviso. —Sin volverse hacia ellos se marchó definitivamente de la habitación dando un gran portazo.

			—Quién se lo iba a imaginar. ¿Tú presentías ya algo antes de esto? ¿Por eso estabas despierta? Cuando te dije que estábamos teniendo suerte ya dudabas, ¿verdad? ¿Por eso me dijiste que no había que relajarse?

			—Poco intuía en esa ocasión, pero esta noche han venido a visitarme mis hermanas y me han abierto los ojos. No era normal que fueran tan buenos a cambio de tan poco. Nos cazaron en el tren. Pensaron que una familia con recursos suficientes para ir a América debía tener dinero y dentro de su casa éramos vulnerables, sus víctimas ideales. Lo hicieron genial, primero dar confianza, ser amables y después llegaría lo del robo sin que nos diéramos cuenta. Seguro que después de robarnos nos hubieran echado de la casa y al ser ellos los conocidos, seguramente nadie nos hubiera creído si lo hubiésemos contado. Sepa la diosa madre Día Devleski las veces que habrán hecho esto.

			—Joder, ya no te puedes fiar de nadie.

			—No digas eso, Narciso, de casi nadie, todavía existe gente muy buena.

			—Y ¿cómo te has despertado justo en el momento del robo?

			—La alerta de mis pequeñas, me decían a gritos que despertara y entonces lo he pillado infraganti. Creo que dijeron que Kavia durmiera abajo para que no pudiese avisarnos.

			—¡Madre mía! ¡Qué fuerte eres, mi amor! Lo tenías todo controlado cuando he despertado.

			—No creas, me he hecho la fuerte, he pensado que si me veía dudar estaríamos perdidos y nosotros no nos amedrentamos ante nada. ¿No es así, cariño?

			—Así es, mi vida. Seguro que otra cosa encontraremos mañana. —Y la besó tiernamente en los sonsís y ella lo acompañó con vehemencia y pasión.

			—Mientras recogemos deja que Jacinto siga durmiendo, no es necesario que se entere de lo que ha pasado.

			—Sí, estoy totalmente de acuerdo, Jayah.

			Volvieron a hacer sus hatillos y el resto de la arachí se quedaron despiertos velando sus pertenencias, vestidos para salir cuanto antes de allí. El dinero de todas maneras no lo habría encontrado Amaro, ese siempre iba en sus calzones, hasta cuando dormía, pero ya no se fiaban de si podrían volver a entrar y amenazarlos o algo por el estilo. Narciso cogió su pequeña navaja y se la guardó en el bolsillo del abrigo, toda precaución en ese momento era poca, pero salir de arachí, con un niño, en un sitio totalmente desconocido le parecía aún más peligroso. Esperaron a que amaneciera, dejaron el dinero encima de la mesa del gran salón de la entrada y salieron de la casona, sin despedirse, no era necesario; además, creían que ellos tampoco querrían hacerlo después del espectáculo. Otra vez se encontraban ante la incertidumbre de qué hacer, pero ellos, más que nadie, sabían cómo sortear las malas situaciones, rehacerse y buscar las soluciones, y eso era lo que ahora iban a hacer.

			6 de ibram de 1903

			La mañana estaba nublada, en esos momentos descendía de las alturas una ligera llovizna, aunque daba la impresión de que el charó gris plomizo estaba dispuesto a descargar una gran cantidad de agua. Iban bien abrigados, pero no tenían nada para resguardarse de la lluvia, exceptuando el pichó de Jayah y las gorrillas de los chicos. Comenzaron su andadura para llegar al puerto sin saber bien hacia dónde dirigirse, pero la suerte los acompañó y poco después de salir de la casa de Ánxela y Amaro se toparon con un manu y una cachí muy amables y con un acento muy peculiar que les llamó la atención.

			—Buenos días tengan ustedes. Necesitamos llegar al puerto y nos preguntábamos si serían tan amables de indicarnos el camino que debemos seguir —dijo Narciso, que llevaba cogido de la mano a Jacinto, el cual no entendía nada, se suponía que se iban a quedar con Artai y sus papás y ahora portaban de nuevo todas sus pertenencias y no tenía ni idea de por qué iban solos; sí sabía que se dirigían al puerto, pero él esperaba que su amigo, Ánxela y Amaro los acompañaran, más tarde le preguntaría a Narciso.

			—Pues claro, mis niños, estaremos encantados, de hecho nosotros nos dirigimos hacia allí, es donde trabajamos. Mi Euloxio104 es pescador —dijo indicando al señor que la acompañaba, delgado al extremo, algo encorvado y con el rostro arrugado por las inclemencias del tiempo y el trabajo que ejercía— y yo le reparo las redes, como el resto de mujeres de pescadores. Hoy con este día, que augura una gran tormenta, no saldrá a la mar, pero en nuestro pequeño barquito tenemos muchas cosas que hacer. ¿Para qué vais al puerto?

			—Vamos a preguntar cuándo sale el próximo barco a Buenos Aires —comentó Narciso.

			—Entonces vais a hacer las Américas, eso está muy bien, sois jóvenes y con todo un futuro por delante.

			»Salen dos barcos de este puerto, normalmente a inicios de mes, El Calatravo y El Sta. Eulalia —les explicó la mujer de temperamento afable, de baja estatura y rolliza—. Bien, pues seguidnos.

			»Por cierto, ¿cómo os llamáis? Yo soy Arduina105.

			—Nosotros somos Jayah, Narciso y Jacinto —dijo Jayah señalando a cada uno de ellos.

			Escoltados por la familia de pescadores llegaron a la zona de la Marina, que estaba dotada de unos edificios singulares, unas galerías acristaladas de tres alturas, una enorme fachada de cristal que miraba al océano, y bajo sus soportales se encontraba gran cantidad de gente, ya que en ellos se ubicaban pequeños negocios, tenderetes, en los que se venderían seguramente pescados y mariscos de todo tipo recién llegados del moró, además de pequeñas tascas y tiendas con los aperos necesarios para la mar.

			Por fin estaban viendo el moró, el inmenso jul embravecido que hacía bailar a las pequeñas embarcaciones de los pescadores, el océano en todo su esplendor; el horizonte se distinguía perfectamente por ser un día nublado y grisáceo. Las olas chocaban contra la dársena originando una espuma blanquecina. Sobrevolaban la zona gaviones atlánticos de gran volumen y plumaje blanquinegro. Por las chomés de Jayah resbalan pequeñas bielimas silenciosas mientras pensaba en su familia, sobre todo en Micaela. Hablaba con ellos para sus adentros sujetándose su barriguita:

			—Querida familia, al fin hemos llegado. Sé que estáis conmigo, que estáis viendo lo mismo que yo. Es una preciosidad. Huele a sal y la brisa es potente, ya que dicen que va a haber tormenta.

			»Madre, no es una playa como la que tú querías disfrutar metiendo tus piecitos en el agua, a esa ya iremos a verla otro día y haré todo aquello que me contaste que harías tú cuando llegaras. De momento puedo enseñaros a través de mis aquías lo que estáis viendo. Os quiero con locura.

			Al final notó una ráfaga de barbal, como si la estuviera envolviendo en un abrazo, y finalmente sintió como una especie de chumendí en su rostro y como una ba que le secaba sus diminutas bielimas, entonces sonrió. Narciso y Jacinto también estaban estupefactos ante la imagen del gran océano.

			—¿No habíais visto antes del mar? —preguntó con curiosidad Arduina.

			—No, es la primera vez. Era una promesa que le hice a mi familia, por eso me veis tan emocionada —explicó Jayah.

			—No es para menos, la primera vez que se ve el mar es una experiencia inolvidable. Nosotros estamos acostumbrados, nacimos aquí, es parte de nuestra vida y además nos da comida y trabajo. No le podemos exigir más, solo reprocharle las veces que se enfurece y el peligro que corren nuestros maridos al salir a la mar. Muchos hombres han perecido en él. Los días malos las mujeres venimos al puerto para ver si llegan nuestras pequeñas embarcaciones y nuestros esposos e hijos sanos y salvos. Es lo que tiene ser pescadores, el miedo siempre está ahí.

			—No me lo puedo imaginar, tiene que ser muy duro —dijo Jayah.

			—Sí lo es, pero así es nuestra vida. Mirad, aquí suelen vivir los pescadores —comentó Euloxio señalando la gran galería de cristal con sus bas agrietadas y desgastadas—. Las viviendas dicen que son cálidas en invierno al permitir el paso del sol por las cristaleras y se encuentran bien protegidas de la lluvia, que aquí es constante. Sin embargo, en verano suelen ser muy fresquitas según comentan los compañeros de trabajo. Lo que os interesa a vosotros saber es que también se alquilan habitaciones. Si no tenéis donde quedaros este es un buen sitio y además estaréis muy cerca del puerto —les aclaró Euloxio, que sabía que iban bastante perdidos.

			»Después de preguntar por lo del barco podéis venir aquí, seguro que encontráis algo que os venga bien.

			—Sí, claro, muchas gracias —dijo Narciso sorprendido por la amabilidad del señor. Pensó que en este caso no podrían hacerles mal alguno.

			—Perdona, Narciso —Jacinto ya no aguantaba más, ya se había dado cuenta de que no iban a regresar a la casa de Artai—, no entiendo nada. ¿No nos íbamos a quedar con la familia de Artai?

			—Al final no eran buenas personas, cielo, y hemos tenido que abandonar la casa, por eso ahora buscamos otro sitio donde quedarnos.

			—¿Pues qué es lo que han hecho? Yo me encontraba muy a gusto allí.

			—Lo sé, pero han intentado robarnos, cariño.

			—¿De verdad? Jolín —dijo el muchacho asombrado, sin llegar a creerse las palabras que acababa de decir su hermano—. Vale, pues no pasa nada, a otro sitio y listo. —El crío había madurado mucho desde la muerte de su madre y nunca suponía un obstáculo para Narciso y Jayah.

			—Perdonad, no he podido dejar de escuchar lo que comentabas con el pequeño. Se oyen historias como la vuestra, de personas que vienen de fuera a las que les ha sucedido lo mismo que a vosotros, pero corriendo peor suerte. Es una práctica habitual, desplumar a la gente perdida dando en un primer momento cobijo y confianza para después… Siento que os haya pasado, pero antes de partir deberíais comentárselo a las autoridades para que no le vuelva a suceder eso. Parece ser que por miedo nadie ha denunciado el caso. Solo es un consejo.

			—Un gran consejo, señor. Lo más seguro es que lo hagamos.

			Siguieron andando y conversando hasta que llegaron al puerto, que estaba aledaño a la Marina. Este estaba dividido en tres dársenas para poder separar los barcos según su porte y destino de la mercancía. También contaba con varios muelles entre los que se encontraba el dedicado exclusivamente para las embarcaciones que se dirigían a Argentina y de donde partían El Calatravo y El Sta. Eulalia.

			En otro de los muelles se repartían los pequeños barcos de los pescadores, que en esta ocasión estaban amarrados por el temporal.

			En este se veía a las señoras de los pescadores vestidas con el hato típico de las pescadoras, con faldas amplias con pliegues de tonalidades oscuras estampadas de cuadros o rayas, con las camisas plasnís con puños que hacían que tuvieran más volumen, con pichós tapando sus cabellos y otros atados al cuello dejando una forma triangular en la espalda. Las más jóvenes con largas y espesas trenzas. Todas se afanaban en remendar las redes que les traían el sustento.

			Los pescadores con sus chambras, pantalones anchos y gorrillas miraban hacia el charó esperando que el tiempo cambiara para poder salir a faenar, aunque ese día lo tenían bastante difícil.

			—Nosotros ya nos quedamos aquí, esta es nuestra pequeña embarcación. Solo tenéis que seguir recto unos doscientos metros y veréis una caseta. En ella es donde os pueden informar sobre la partida de El Calatravo y El Sta. Eulalia.

			»Que tengáis mucha suerte. Por cierto, si necesitáis algo ya sabéis dónde encontramos, estaremos encantados de ayudaros.

			—Gracias, Euloxio. Como agradecimiento, ¿qué os parece si nos vemos esta tarde en alguna de las tascas de los soportales de la Marina y os invitamos a un refresco? —preguntó Narciso.

			—Lo pensaremos, gracias, Narciso, aunque no es necesario, lo hemos hecho sin esperar nada a cambio.

			En breve, tal y como les había indicado Euloxio, llegaron a la caseta de venta de pasajes, una especie de quiosco de madera con un cartel en la zona superior que claramente ellos no pudieron leer, pero que supusieron que pondría venta de billetes o algo similar. Encontraron detrás de un pequeño mostrador a un señor con el pelo ceniciento y un muchacho adolescente que permanecía de pie a su lado.

			—Buenos días. Queríamos preguntar cuándo sale el próximo barco hacia Buenos Aires.

			—Hola, familia. Pues el siguiente sale el 6 de marzo, El Calatravo, dentro de un mes.

			»Les recomiendo si ya lo tienen pensado que compren los pasajes cuanto antes, hay mucha demanda. —El muchacho asentía según iba explicando el señor, debiera ser un aprendiz, ya que el manu andaba bien entrado en años.

			—Está más que pensado. ¿Qué tipo de pasajes106 hay? —preguntó Narciso.

			—Están los de primera clase, con camarote individual y todo tipo de lujos, esos cuestan 5000 pesetas por persona y no se permiten animales. Por otro lado, están los de segunda clase, que cuestan 500 pesetas, y los de tercera, 400 pesetas, en ambos casos se admiten mascotas. Yo no recomiendo los de tercera clase, tengo entendido que afinan a la gente en las bodegas y el viaje dura al menos 20 días, no es muy recomendable y más teniendo en cuenta, si no me equivoco, que la señora está en estado de buena esperanza. El niño, no he dicho, cuesta la mitad, 250 pesetas.

			—Bien —dijo Narciso mirando a Jayah, esperando aceptación o negación—, creo que cogeremos los de segunda clase. —Jayah asintió y Narciso se metió las bas en los calzones mientras el señor de la taquilla se quedaba sorprendido ante la situación—. No se alarme, llevo el dinero guardado aquí.

			—Uf, menos mal. No sabía bien qué pensaba usted hacer.

			Narciso sacó el monederillo y extrajo las 1250 pesetas que costaban los pasajes. Mientras, el taquillero no perdía detalle del dinero que había dentro del mismo, pensó que con eso tendría el resto de su vida resuelta.

			Jayah por su parte se indispuso en ese mismo momento, su radar ante la maldad acababa de saltar en toda su plenitud. Sintió un escalofrío que recorrió todo su cuerpo, dos patadas en su vientre que instintivamente hizo que posara sus bas sobre él, al alzar la vista vio el rostro del taquillero totalmente deformado, solo con una sonrisa amplia y malévola, sin aquías, sin ñacle, solo esa sonrisa que la hizo estremecerse de miedo. Era la primera vez que se encontraba en esa situación, tener visiones claras sin estar dormida. El peligro volvía a formar parte de sus vidas, en menos de un día de nuevo los acechaba.

			—Pues aquí tienen, espero que tengan un buen viaje —dijo con amabilidad excesiva y con esa sonrisa que le erizó el bello a Jayah.

			»¿Está bien la señora? La veo un poco pálida.

			—Muy bien, gracias —dijo sin atisbo de nerviosismo.

			Nada más salir Jayah se apresuró a hablar con su marido.

			—Narciso, tenemos que guardar el dinero en otra parte y debemos salir pitando a buscar un sitio donde quedarnos. El señor de la taquilla es mala persona y estoy segura de que intentará robarnos. Tenemos que estar alerta, todo nuestro futuro se puede venir a pique.

			—Vale, tranquila. Lo más cercano y conocido que tenemos en este momento es la embarcación de Euloxio y Arduina. Nos vamos a dirigir hacia allí y les vamos a contar lo que pasa. Tendrás que decirles que posees un don especial y que estás segura de que nos encontramos en peligro.

			—Creo que es buena idea, les contaré quién soy, qué es lo que puedo hacer y qué es lo que acabo de sentir. Necesitamos ayuda, Narciso, tengo la impresión de que si no lo hacemos estamos totalmente perdidos.

			—¡Vamos! ¡Vamos! ¡Rápido! —espetó Narciso, y salieron corriendo.

			Mientras ellos se dirigían hacia la embarcación de los pescadores el señor de la taquilla hablaba con el muchacho.

			—Niño, tenemos negocio. Avisa al Cojo y que venga con dos de sus hombres. A estos que acaban de salir se les ha terminado la suerte y a nosotros nos ha llegado de golpe, ja, ja, ja —reía con malicia.

			El muchacho sin rechistar salió como una exhalación en busca de los «ladrones».

			Tan aprisa se dirigieron a ver a Euloxio y Arduina que el chico no llegó a verlos entrar en su barco, por suerte para Narciso, Jayah y Jacinto. Ya dentro del mismo hablaron con ellos; no perdieron detalle de la narración, jamás habían oído hablar de un don semejante, pero sí tenían claro que la pareja y el niño necesitaban ayuda y ellos estaban dispuestos a darles cobijo.

			—Vale, calmaros, podéis quedaros aquí con nosotros hasta que nos vayamos. Arduina, ve a avisar a Breixo107 y a Carmiña108 —la familia de la embarcación de al lado, que eran grandes amigos— y diles que necesitamos su ayuda. Vosotros tumbaros, os taparé con este toldo para que no se os vea.

			—Narciso, acaba de salir el muchacho que estaba con el de la taquilla. Estoy segura de que va a avisar a alguien —comentó Jayah, que miraba por una pequeña rendijita y estaba atenta a lo que sucedía fuera.

			—Bueno, de momento, cariño, estamos aquí a salvo. Intentad no moveros y esconderos bien —les dijo bisbiseando bajo el toldo.

			Al poco de salir Arduina regresó con Breixo y Carmiña, que ya estaban al tanto del peligro que corrían.

			—Hola, soy Breixo. Encantado de conoceros. Ya nos ha contado Arduina. Os ayudaremos sin problema. Creo que deben esconderse hasta que se haga de noche, vamos, hasta que terminemos nosotros la tarea.

			—Sí, es lo más prudente. Seguiremos con nuestra faena como si nada para que no surjan sospechas —comentó Euloxio.

			—Que se venga la chica con nosotros. Carmiña tiene ropa en el barco, le cambiaremos el hato, es demasiado reconocible.

			—Es una gran idea. Los chicos y la perrita que se queden aquí. Narciso, esta noche os venís a casa con nosotros. Dejaremos vuestras cosas en los barcos. Mañana yo llevaré un bulto y Breixo otro. Al día siguiente haremos lo mismo con el resto, así no levantaremos sospechas.

			—Mañana, Narciso, te pondrás ropa de Euloxio, te llevará mi Neves109, mi hija, a la Caja de La Coruña y podrás depositar vuestro dinero hasta que partáis, así lo mantendréis a salvo. A la vuelta te puede ayudar a buscar una estancia, es que nuestra casa es muy pequeña y además viven con nosotros mi hija, el yerno y el nieto.

			—Por supuesto, mañana buscaré alojamiento. No es posible hacer más de lo que estáis haciendo por nosotros, prácticamente unos desconocidos. Os estaremos eternamente agradecidos.

			—Mirad, llega el muchacho con tres hombres —alertó y señaló Jayah asomándose brevemente por una pequeña abertura del toldo.

			—Joder, son la banda del Cojo, la banda de Clodio110. Mala gente, chicos, son delincuentes y no se sabe bien por qué no entran en la vida en el trullo. No los pillan o los dejan a sus anchas por miedo. Es seria la situación, pero os ayudaremos —explicó Breixo.

			Los cuatro pasaron raudos a la oficina, los hombres de la banda más el muchacho.

			—A ver, ¿qué pasa? ¿Qué corre tanta prisa? Nos ha dicho el niño que tenemos negocio. ¿Es así? —preguntó uno de los tres manus, que sería el cabecilla de la banda, de malos modos.

			—¿Que si tenemos negocio? Más bien la vida resuelta. La familia que ha estado antes aquí tenía un fajo de billetes y parecían unos pardillos venidos del pueblo, fáciles de robar, pero fáciles que te cagas. Además, no vais a tener problemas para encontrarlos, llevan unas vestimentas raras, destacan de las que nosotros nos ponemos. La mujer lleva un pañuelo de colores vibrantes y es muy morena, con un ojo azul y otro verde, raro, raro, raro. El marido es más normalito, algo delgaducho. Van acompañados por un muchacho pelirrojo de unos diez años y una perrilla.

			»Llevan maletas y hatillos, vamos, son inconfundibles. El dinero lo tiene el pardillo metido en los calzones, ja, ja, ja.

			»Utilizad la fuerza que sea necesaria, nadie los echará de menos, seguro que la familia creerá que están haciendo las Américas. Quitadles también los pasajes, los volveré a revender y ese dinero también nos lo repartiremos.

			—Muy bien, sin problema. Vamos como siempre al 50 %, ¿verdad? —preguntó de nuevo el cabecilla.

			—Sí, como siempre.

			—Vamos, chicos, a buscar cada uno por un lado, no deben haber ido lejos y además no conocen la zona. Nos juntamos en el barco del Hixinio111 dentro de dos horas y hablamos.

			Salieron de la caseta en diferentes direcciones. Jayah no había dejado de mirar por la rendijita de la lona.

			—Acaban de salir los tres hombres del puesto de venta y cada uno se dirige a una dirección distinta. Creo que nos están buscando.

			—Sí, está claro que os buscan. De momento aquí estáis seguros, seguid escondidos y no os mováis. En cuanto los perdamos de vista, tú, Jayah, te vas con Breixo y Carmiña —dijo Euloxio.

			Llegada la arachí salieron de las embarcaciones tal y como habían planeado, sin bultos, con otras vestimentas y escoltados de sus nuevos amigos. Por un lado, iba Jayah con Breixo y Carmiña, y por otro Narciso, Jacinto y la chuqueyí con Arduina y Euloxio a una distancia prudencial.

			Llegaron sin dificultad a la casa de sus mafarieles aracatanós, una casita muy modesta con una estancia que servía de comedor con una chimenea en la que estaba el fuego encendido, crepitando, y de la que colgaba un gran pirría humeante que desprendía un gran olor a moró. La sala también contaba con una pequeña mesa y varios taburetes. Allí sentados estaban Neves y Odón112, un matrimonio joven con edades similares a las de Jayah y Narciso, la hija y el yerno de sus rescatadores, con su niño, que tendría unos tres años, al que se le notaba algo enfermo.

			—Hola, hijos, estos son Narciso, Jayah y Jacinto —los presentó Arduina señalándonos a cada uno de ellos, y lo mismo hizo con su familia—. Ellos son Neves y Odón.

			»Esta noche la pasarán con nosotros, son de fuera y han tenido problemas, creemos que la banda del Cojo los persiguen. Necesitan nuestra ayuda.

			—¡Uy, por Dios! Sentaros —dijo alarmada Neves indicándoles para que se acomodaran—. Voy a echar algo más de pescadito y agua al puchero, así podréis comer y relajaros.

			—Muchísimas gracias, huele fenomenal —dijo Jayah, que se encontraba famélica.

			—Pues seguro, que mejor sabrá. Esto os reconfortará —expresó Arduina guiñándoles el aquía—. Mirad, una vez que hayamos cenado os prepararemos un jergón aquí en la cocina para que podáis descansar. No contamos con más espacio, solo nos quedan las dos pequeñas habitaciones. Era una sola, pero al quedarse mi hija y su familia la partimos con un fino muro para tener algo de intimidad. Como veis no queda más espacio. Aquí estaréis calentitos al lado del fuego.

			—Nos parece estupendo, Arduina —dijo Narciso agradeciendo de antemano la gran hospitalidad con la que se estaban encontrado.

			—Cuéntanos, padre, cómo podemos ayudar.

			—Mañana, Neves, acompañarás a Narciso a la Caja de La Coruña para que pueda ingresar sus ahorros y después os pasáis por la Marina y buscáis una habitación. ¿Te parece bien? —preguntó Euloxio, que sabía que su hija no iba a poner ningún impedimento.

			—Sí, padre. No hay problema. El niño parece que está mejor.

			—Deberás buscar a Ledicia113. ¿Te acuerdas de ella? Dile que vas de mi parte y que es urgente asistir a esta familia. Cuéntale que los persiguen.

			—Sí, padre.

			—Vive en la segunda planta del edificio, ya sabes que perdió al marido y al hijo en un temporal, se encuentra muy sola y no dudará en ayudarlos, además le vendrá bien un dinerillo extra, bien poco le quedó al enviudar. Tendrá espacio para Jayah y Narciso, de hecho, creo recordar que separaron con un muro, como nosotros, la habitación del hijo para que también tuviera más privacidad. Jayah, tú te podrás quedar con la perrita y con Ledicia por si necesitas cuidados en tu estado y creo que lo más conveniente es que no salgas de allí; tu apariencia, tu belleza, no pasa desapercibida.

			—Por supuesto.

			—Tú, Narciso, estarás solo en la habitación por si te siguen y quieren comprobar tu versión, que será la de que eres mi sobrino venido de Madrid a trabajar. Podrás ver todos los días a Jayah, siempre y cuando te asegures de que nadie te está observando. Creo que deberías dejar de afeitarte y te pondremos unos trapos en la barriga para que parezca que estás más entrado en carnes, así ya no serás reconocible.

			—Me parece genial, Euloxio.

			—Y, por último, tú, Jacinto, te vas a quedar con Breixo y Carmiña. Ya está hablado, están de acuerdo, se han ofrecido prácticamente ellos. Tienen un nieto aproximadamente de tu edad que ven en pocas ocasiones cuando su padre lo trae de vacaciones. No parecerá sospechoso.

			»Tú, Odón, llevarás mañana a Jacinto. —El muchacho asentía como aprobación, aunque estaba muerto de miedo—. Tendrá que ser así, bonito, durante un tiempo —le dijo acariciándole el pelo con afecto.

			—Claro, jefe. Mañana acerco yo al muchacho —contestó Odón.

			—Madre mía, Euloxio, parece que lleves haciendo esto toda la vida, con qué facilidad nos has distribuido para no llamar la atención. Decidnos si podemos hacer algo, lo que sea por vosotros, tú solo pide —comentó Narciso estupefacto.

			—Nada, hijo, pero creo que tú deberías venir a faenar conmigo, así podrás salir y llevar comida gratuita de lo que pesquemos en el día y ofrecérsela a Ledicia.

			—Vale, me parece una idea estupenda, así podremos corroborar la historia de que soy tu sobrino, pero no quiero recibir ningún aporte económico.

			—Está bien, solo la comida.

			—¿Qué le ocurre al niño? —preguntó Jayah una vez hubo terminado de hablar Euloxio, para ver si podía ayudar, era lo menos que podía hacer.

			—Ha estado unos días con fiebre, la cabeza se la tocaba continuamente, por lo que pensamos que también le dolía, aún no habla mucho y ha perdido el apetito. Ahora le han salido unos bultos rojos, mira —le enseñó la espaldita del muchacho— y algunos de ellos se han convertido en ampollas.

			—Creo que el pequeño ha contraído la varicela, ya vi antes esta enfermedad en los niños de mi comunidad. Para calmar los picores y curar las ampollas y los granitos nosotros preparábamos una solución con bicarbonato y agua tibia. Mezclábamos media taza de bicarbonato y los bañábamos durante 15 minutos o diluíamos media cucharadita en un vaso y lo aplicábamos frotándolos con una esponjita suave. Les ayudaba a curar las heridas y calmar la quemazón.

			—Muchas gracias por los consejos, Jayah —dijo Neves—. Mañana mismo iré a comprar bicarbonato y se lo aplicaremos.

			—Espero que funcione.

			—Habéis tenido mala suerte, chicos —refirió Odón—, os ayudaremos en todo lo que esté en nuestras manos. Quizás deberíamos denunciarlo a las autoridades.

			—No creo que sea lo mejor ni la solución, lo mismo están metidos en el ajo, piensa que no pasan nunca por la cárcel y que hacen lo que les viene en gana —comentó Euloxio.

			—Tienes razón, suegro. Pues nada, lo solucionaremos nosotros mismos.

			Al terminar la cena todos se dirigieron a descansar y Jayah, sintiéndose segura, no tardó en quedarse dormida.

			En su ensoñación se encontró rodeada de una niebla densa, tan densa que casi se podían palpar las nubes que posaban un fino paño de agüilla sobre su piel. Iba descalza y notaba el frescor del suelo humedecido. Se oían de fondo los graznidos de las gaviotas, algunas de ellas pasaban por delante de ella planeando sigilosas. Era un día albino. Desde el fondo vio llegar una figura, su mirada, sus aquías se esforzaban por ver quién se acercaba. Ya casi encima de ella misma pudo diferenciar la silueta de su paparuñí Fifika, sonriendo, extendiendo sus bas para coger las suyas, unas bas cálidas, arrugadas, amistosas y cariñosas. Su paparuñí le habló, sujetándole las bas como si fuera una caricia:

			—Hola, mi jelí. No te preocupes, estáis a salvo. Son buenas familias. Ellos os ayudarán sin esperar nada a cambio. Debéis pasar desapercibidos como bien han dicho vuestros samaritanos. No debéis ir nunca juntos. Tú debes cambiarte de ropa, viste como las pescadoras, ese también ha sido un sabio consejo. Desapercibidos es desapercibidos, niña, por lo que creo que tú, Jacinto y Kavia no deberíais salir para nada.

			—Sí, abuela, lo tenemos claro, así lo haremos.

			—Se cansarán de buscaros, aunque no inmediatamente. Corréis peligro durante días, por eso es mejor que desaparezcáis del mapa, creerán que os ha tragado la tierra. De hecho, deberíais esperar a salir hasta el día de vuestra partida.

			—Oído tu consejo. Lo seguiremos a rajatabla.

			—Así es, mi niña, lista como nadie. Me tengo que marchar. —Y con una sonrisa se acercó a su frente y la besó con ternura.

			»Nos vemos pronto, mi jelí, te quiero con toda mi alma, con mis adentros, más que a nada en el mundo. —Esas palabras calaron hondo en Jayah, su paparuñí le había dicho lo mismo que le decía a su difunta madre. Cerró los aquías y al abrirlos, Fifika ya había desaparecido, pero ella se encontraba feliz.

			Mientras ya entrada la arachí, la banda del Cojo se reunió en el barco del Hixinio. Realmente la gente no sabía a qué se dedicaba porque salir a la mar no salía ni en el día más despejado. Pescador no era, se suponía que la embarcación era la sede para hacer sus trapicheos y él era el jefe superior.

			—Bien, contadme qué ha pasado.

			—Hemos tenido un soplo del taquillero, una familia joven con dinero abundante, bastante reconocibles según nos ha contado. Hemos salido a buscarlos, pero no hemos encontrado ni rastro. Es como si se los hubiese tragado la tierra.

			—Ya te digo yo que eso no ha pasado. Seguid buscando mañana y todos los días hasta que los encontréis. Yo por mi parte también haré pesquisas. Joder, no creo que seamos tan tontos como para no hallarlos. Venga, cada uno a su casa y en cuanto amanezca a la calle a localizarlos. Ante cualquier indicio venís aquí y lo contáis. No podemos dejar escapar este golpe.

			—Eso está hecho, jefe, no te quepa duda de que nos esforzaremos al máximo.

			—Así me gusta y eso espero o lo mismo no os tendré en cuenta para siguientes trabajos. Ahí lo dejo.

			—¡Ya habéis oído! ¡Mañana como locos a buscar!

			Entrada la mañana, una mañana lluviosa, ventosa y desapacible, Neves y Narciso hicieron todo lo previsto el día anterior, ir a la Caja de Ahorros, alquilar las habitaciones, con las que no tuvieron problema alguno ya que a Ledicia le pareció estupendo poder ayudar, sentirse acompañada y al mismo tiempo ganar unas «perrillas».

			Después de dejar a Narciso, Neves regresó a por Jayah, que ya vestía indumentaria típica gallega, y la llevó hasta el piso de la inquilina junto con Kavia. Odón trasladó a Jacinto a casa de Carmiña y Breixo. Los bultos, las maletas y hatillos decidieron llevárselos escalonadamente los pescadores a sus propias casas para no levantar sospechas, ya los recogerían el día de su partida.

			Al siguiente día comenzaron con las rutinas pactadas y Narciso se fue a trabajar con Euloxio.

			Ese mismo día el Hixinio, prácticamente sin haber salido el cam, se pasó por todas y cada una de las embarcaciones de los pescadores, como si nada, preguntando qué tal estaban sus compañeros de trabajo. A todos los pescadores les extrañó, él jamás los visitaba. Hixinio no se rendía, quería saber dónde se encontraba la familia con el fajo de billetes y no sería por él que la cosa se quedara así; de los otros ya se fiaba menos, eran para él prácticamente unos inútiles, además, si encontraba el dinero no pensaba repartir nada, se lo quedaría para sí mismo. ¿O no era él el que estaba realizando el trabajo? Llegó al barco de Euloxio y allí estaba Narciso, vestido de pescador, ayudando, con barba de dos días y una barriga abultada gracias a los cuatros paños que le habían metido dentro.

			—Hola, Euloxio. Hoy parece que vais a tener un día estupendo para faenar.

			—Sí, eso parece. Ya llevábamos dos días sin poder salir a la mar y ya sabes, día que no salimos día que no ganamos y no estamos para perder dinero.

			—Claro, claro. ¿Quién es este muchacho? —preguntó con curiosidad.

			—Pues es mi sobrino. Se ha venido desde los Madriles a trabajar conmigo. Allí no tenía curro y mi hermana me lo ha mandado para ver si aquí se labra un futuro como pescador.

			—Eso está muy bien. ¿Y cuándo ha llegado? —Mucha casualidad la llegada de los que él buscaba y la del muchacho.

			—Ya lleva aquí dos semanas, pero hoy es el primer día que me acompaña. No sé yo, lo mismo me da más trabajo que quitármelo.

			—Ja, ja, ja. Hombre, dale un poco de margen al chico. ¿De qué parte de Madrid vienes?

			—Vengo de Getafe —dijo Narciso intentando ocultar el nerviosismo que se estaba apoderando de él.

			—Es un buen sitio. ¿Y no queda trabajo?

			—Poco y mal remunerado, además, siempre me gustó el mar. Creo que podré ser un buen pescador, ganas no me faltan.

			—Eso está muy bien. Bueno, que se dé bien la captura. —Se marchaba sin tenerlo muy claro, entonces se dio la vuelta y preguntó—: ¿Dónde te hospedas?

			—He cogido una habitación en la zona de la Marina. En casa del tío no quedaba sitio, ya sabrá que allí viven 5 personas.

			—Sí, claro. Lo dicho, buena captura. —Y sí se marchó de una, aunque seguía sin cuadrarle la situación. Investigaría más.

			—Madre mía, casi me meo encima, Euloxio —dijo con un tembleque en las piernas que le hizo que tuviera que sentarse.

			—Ya me imagino, pero no se te ha notado nada de nada. Tú todos los días a faenar conmigo y estate atento por si los ves por la Marina. Extrema las precauciones cuando llegues a casa. Deberías llevar las llaves de tu habitación —esta tenía una puerta independiente a la de la casa— y de la casa de Ledicia y entrar en ellas según el peligro que puedas observar. Yo creo que el Hixinio querrá corroborar nuestra versión y hoy te perseguirá.

			—Estaré muy atento, Euloxio.

			—Cuando terminemos el trabajo te doy buen pescadito y se lo llevas a Ledicia. Ya sabes, si te persigue el matón entra solo en tu habitación, ya le darás el pescado después o al día siguiente y lo mismo pasa con visitar a tu mujer.

			El Hixinio no contento con lo que le habían contado o simplemente barruntando que lo estaban engañando persiguió a Narciso al salir de la embarcación. Esperó a que se despidiera de Euloxio y lo siguió hasta el portal donde se ubicaba su habitación.

			Narciso, tras la advertencia de su amigo y con la mosca detrás de la oreja, se pasó directamente hacia su habitación sin saludar a Jayah, ya lo haría más tarde. Justo cuando iba a entrar notó una respiración detrás de su espalda, se volvió y allí estaba el Hixinio.

			—Hola, muchacho. ¿No te importará que entre?

			—¿Y por qué tendría que hacerlo?

			—Es una mera comprobación. —Empujó a Narciso y pasó dentro. Revisó la estancia y no percibió nada que no corroborara la historia que le habían contado esa misma mañana, aun así, no se quedó contento y decidió volver a intentarlo de nuevo—. Bueno, ¿ves?, ha sido rápido. Ya no te molesto más.

			—No entiendo nada, pero gracias —dijo Narciso sin atisbo de nerviosismo, ese se lo guardó para cuando saliera su perseguidor de la habitación.

			Narciso al quedarse solo comenzó a hablar en voz alta:

			—Joder, joder, joder. En menuda situación nos encontramos. —Sudaba y no paraba de dar vueltas por la pequeña habitación—. Me esperaré un par de horas antes de salir al rellano para ir a ver a Jayah.

			Así lo hizo, esperó, salió al rellano, miró y remiró, volvió a mirar y remirar, hasta que se quedó seguro de que nadie lo observaba. Entonces llamó a la puerta de Ledicia.

			—Buenas noches, Ledicia. Tome, el pescado de hoy ¿Sería posible que me diera una llave también de esta casa? Es que hoy me ha perseguido hasta aquí el Hixinio y me gustaría poder entrar sin llamar, para que no se oigan ruidos, cuando esté seguro de que nadie me está observando. En caso de que tenga que venir obligado llamaré tres veces seguidas a la puerta, así la alertaré del peligro y podrá esconder a mi señora. La perrita hará también lo que usted le diga, es muy buena y siempre hace caso.

			—Claro, hijo, no faltaba más. Tú eres el que estás pagando el alquiler. Voy a por ellas y muchas gracias por el pescado. Todos los días os haré la comida y la cena sin coste alguno. Tendré en cuenta lo de las tres llamadas, no te preocupes por eso.

			—Muchas gracias, Ledicia. Por cierto, ¿dónde está mi mujer?

			—Narciso, eso iba a contarte ahora. No se encuentra muy bien. Esta tarde empezó a sentirse mal y tiene bastante fiebre. Está acostada en la habitación.

			Narciso fue corriendo a ver a su amada, que estaba acompañada por la chuqueyí, sentada junto a la cama con cara lastimera.

			—Cariño, ¿qué pasa? —Jayah ni le contestaba—. Mi amor, dime qué te ocurre —siguió sin contestar y Narciso comenzó a temblar—. ¡Por Dios! ¡Dime algo! —exclamó mientras le apretaba las bas.

			Se quedó toda la arachí velándola, sentado en una silla que ya Ledicia había colocado para tal efecto. En un principio sujetó sus finas e inertes bas esperando a que ella le contestara, pero fue en vano, Jayah no respondía, solo temblaba y gemía. Tenía que actuar y Narciso repasó los consejos y remedios que su amor le había contado en infinidad de ocasiones y le pidió a Ledicia una palancana con agua fría y un paño. Desnudó a su mujer y con el paño comenzó a humedecer sus axilas, pies, manos e ingles.

			—Ledicia, por favor, necesito que hiervas agua y la viertas sobre una lechuga para sacar una infusión, según me contaba Jayah es muy medicinal y reduce fácilmente la fiebre. Después hay que dársela en pequeños sorbitos cuando recobre la consciencia. —Hubiera preferido un té de salvia, pero en aquella zona no sabía dónde se podía encontrar la hierba aromática.

			—Descuida, hijo, así lo haré, no te preocupes. También le daré agua y caldos de pescado para que reponga fuerzas e hidratarla.

			La varicela solía ser una enfermedad de la que normalmente se contagiaban solo los niños; en el caso de ella, al ser adulta y estar encinta, la enfermedad podía llegar a ser mortal. La calentura era tan alta que Jayah quedó sumida en un estado de semiinconsciencia. Mientras estuvo en ese estado soñó que caía a través de un pozo infinito, el cual parecía no tener fin, aunque no era una caída que le indicara peligro, puesto que las paredes del pozo eran hermosas y albergaban animalitos, que fueron variando según descendía. No le transmitía una sensación de temor, inseguridad o angustia, se sentía bien mientras descendía gracias a lo que iba observando a su alrededor. El pozo tenía tonalidades verdosas y estaba recubierto por pequeños tréboles de cuatro hojas que además revoloteaban según ella iba cayendo. Según iba bajando —se encontraba como en un estado de flotabilidad— sintió emociones y sensaciones positivas, que la llenaron de energía y le aportaron buenas vibraciones.

			En un principio vio pequeñas ranitas o sapitos de colores vibrantes que en vez de manchitas parecían poseer en su piel diminutas piedras preciosas que emitían destellos, que saltaban de un lado a otro y se iban posando en su fina piel, recorriéndola, haciéndole sentir un masaje placentero y tranquilizador.

			Después pudo ver gran cantidad de preciosas mariquitas bijurís y plateadas que volaban haciendo círculos alrededor de ella y que descansaban en sus bas proporcionándole un agradable cosquilleo.

			Posteriormente se vio rodeada de preciosos escarabajos de colores fluorescentes, brillantes, resplandecientes, semejando grandes luciérnagas, que emitían un singular zumbido, agradable, al mover sus alas.

			Siguió viendo preciosas criaturas hasta que llegó al fondo y entonces se encontró sentada sobre esponjosas nubes de algodón. Ya no permanecía en un habitáculo cerrado, podía ver un espacio ilimitado a su alrededor. La acompañaban los animalitos que había ido viendo con anterioridad y volvió a escuchar aquella bonita melodía, el canto de hadas de cuando inició su viaje hacia Madrid. En breve apareció de nuevo I Gudli Saybiya, con sus cabellos bijurés, sus alas refulgentes y vestida de plasnó impoluto y plata. En esta ocasión iba custodiada por hermosos búhos con intensos aquías arrujilés y plumaje blanquecino. Se acercó a ella, la acarició y le habló con esa voz dulce, en susurros, que podía amansar a la fiera más atroz:

			—Querida Jayah, no debes preocuparte, saldrás de esta situación, aunque te mermará las fuerzas. Todavía te queda mucho por vivir, por ver y por ayudar a los demás. Tendrás una vida larga y placentera. Todos tus deseos se verán cumplidos, no sin requerir un gran esfuerzo por tu parte y la de Narciso. Jacinto también ha enfermado. No debes alarmarte por él, es un niño sano y no le pasará nada.

			»Como bien sabes, siempre estoy a tu lado y sé lo que te va ocurriendo y lo que te ocurrirá. Por esto he venido hoy a verte.

			»Sé que estás deseando ver el mar y el problema tan grande que tenéis con esos bandidos. Te aseguro que el día 20 podréis ir a verlo, eso sí, mezclándoos entre vuestros amigos pescadores. Te digo específicamente ese día porque será un hermoso día de sol y calor, con un mar calmado y con necesidad de ser disfrutado por los humanos y puedo asegurarte que estaréis a salvo porque un trapicheo mantendrá alejados de la ciudad a esa banda que os está persiguiendo.

			»Después deberéis volver a la rutina actual, hasta vuestra partida. Ese día será necesario que vayáis escoltados por vuestros compañeros para evitar problemas. La banda del Cojo y el Hixinio estarán esperando a la entrada del barco para prenderos y robaros, pero si vais acompañados desistirán, no les conviene que una multitud se enfrente a ellos.

			»Adiós, preciosa, descansa y recupera fuerzas. En breve volveré a visitarte. —La besó en la frente y se evaporó.

			Al día siguiente, sin haber dormido, siendo aún de arachí, bajó Narciso, con gran pena por alejarse de su amada en ese estado, a encontrarse con Euloxio y Breixo para ir a faenar.

			—Muchacho, qué mala cara traes. ¿Es que no has descansado? —preguntó Euloxio.

			—Jayah ha enfermado, creo que se ha contagiado del pequeño de Neves. Tiene fiebres altísimas y no recobra la consciencia. Estoy aterrado.

			—No te lo quería decir, pero Jacinto también está con fiebre —dijo Breixo.

			—¿También está malo? ¿Cómo está? ¿Y yo sin poder hacer nada? Pobrecito mi niño —dijo llorando amargamente, llorando de impotencia.

			—No te preocupes, le hemos bajado la fiebre con baños fríos y con ajo caliente, un remedio que le enseñó su madre a Carmiña. La abuela decía que no había nada que el ajo no pudiese curar. Antes de salir de casa ya estaba mejor. Piensa que los niños son muy fuertes y mi mujer va a estar cuidándolo como si fuera su propio nieto. No te alarmes, mañana te contaré cómo va evolucionando, pero debes relajarte, no vaya a ser que tú también caigas enfermo.

			—Gracias Breixo, no sé cómo vamos a poder pagaros todo lo que estáis haciendo por nosotros.

			Los tres se encaminaron hacia las embarcaciones. El tiempo había mejorado y esperaban una gran captura ese día.

			Por la zona seguían merodeando los de la banda del Cojo, pero en esta ocasión no se acercaron al barco de Euloxio. Narciso y él pensaron que lo mismo los habían engañado y que estarían ya a salvo, aunque uno no debe relajarse, todo puede torcerse en cualquier momento.

			Cuando terminaron la faena, Narciso corrió a ver a Jayah, no sin antes asegurarse, como el día anterior, de que nadie lo seguía. Pasó a la habitación y al cabo de un rato se asomó y cogió la bolsa con el pescado para Ledicia. En esta ocasión llamó a la puerta, solo dos toques, no los tres de advertencia.

			—Hola, Ledicia. ¿Cómo está? —Fue corriendo hasta la habitación sin esperar respuesta.

			Jayah permanecía en el mismo estado, inconsciente y temblando por la fiebre.

			—¿No ha mejorado nada? —preguntó alarmado a Ledicia.

			—Lo siento, hijo, sigue igual que ayer. Esta mañana ha abierto un poco los ojos, tiene breves momentos de lucidez y he podido darle un poco de caldo de pescado y algo de la infusión de lechuga, pero al poco ha vuelto a dormirse. Llevo todo el día aplicándole paños fríos, pero la fiebre remite poco y luego comienza a subir de nuevo. De verdad que siento no poder darte mejores noticias.

			Narciso se sentó en la silla que había al lado de la cama y repitió las mismas acciones que el día anterior y se quedó allí junto a su jelí durante toda la arachí. Por la mañana la besó y salió de nuevo a faenar, el cansancio era inmenso sumado a la pena que arrastraba, pero no había otro remedio que seguir con la rutina para no levantar sospechas.

			Pasó el día faenando, no sin descansar, ya que a Euloxio le entristecía verlo de esa manera y le dijo que durmiera durante un rato.

			Al salir del barco, y con el cansancio que arrastraba, no se dio cuenta de que el Hixinio y dos de sus manus lo seguían.

			En vez de ir a la habitación se dirigió directamente a la casa de Ledicia, necesitaba ver a Jayah y esperaba encontrársela algo mejor, mucho no podría resistir ante aquella horrible situación.

			Justo antes de llamar a la puerta se vio rodeado por el Hixinio, Clodio y otro manu más. Repasó mentalmente lo que hacer.

			—¿Qué pasa, chico? ¿Hoy cambias de casa? —preguntó el Hixinio, que ya se olía algo y creía que era el hombre que estaba buscando. Normalmente sus pálpitos no le fallaban.

			—¿Cómo? —se dijo a sí mismo. «Venga, Narciso, reponte, actúa, sin miedo, como si nada, tú puedes, por tu familia»—. Ah, no. Esta es la casa de la señora que me alquila la habitación de al lado. Le pago un alquiler más bajo porque le traigo pescado todos los días y de paso me prepara la cena. Es lo que estipulamos al alquilarle la habitación.

			—Muy bien, entonces no te importará que entremos contigo, ¿verdad? —preguntó con una sonrisa maliciosa y poniéndole la ba encima del hombro.

			—No, claro que no. Pueden pasar si quieren, pero sigo pensando lo mismo, no entiendo nada, no sé por qué me siguen. A la señora la van a asustar y no tengo nada que ocultar.

			Narciso, tragándose todo su temor, llamó tres veces a la puerta para alertar a Ledicia.

			—Parece que la señora está algo sorda, ¿no? —preguntó Clodio, que también barruntaba que iban por el camino adecuado.

			—Es mayor, le cuesta andar, no tardará en abrir.

			—¡Vuelve a llamar ahora mismo! —espetó Hixinio.

			Ya tenía la ba levantada cuando Ledicia abrió la puerta.

			—¿Qué pasa, hijo? ¿Me traes el pescado? ¿Estos son amigos tuyos? —preguntó restregándose los aquías.

			—¡Quite, señora, si no quiere que le haga daño! —la amenazó Hixinio levantando la ba para echarla a pasear.

			Ledicia se apartó, siguiendo con su papel, muy despacio, lo que aún encabronó más al delincuente.

			Pasaron a la casa y comenzaron a revisarla. Ledicia ya se había preparado por si la situación ocurría y tenía al lado de la cama pilas de mantas para poder ocultarlas debajo de la misma. Por ello, nada más oír los tres toques en la puerta metió debajo de la cama a Jayah y a Kavia y alrededor de ellas puso las mantas, además de otro tipo de enseres, y quedaron totalmente ocultas.

			Tardaron un buen rato en revisar la casa, y como Ledicia ya había previsto miraron debajo de la cama, pero no consiguieron ver nada.

			—Señora, ya habrá tenido tiempo de hacer la cama, ¿no? —preguntó con sorna Hixinio.

			—La verdad es que me estaba echando un sueñecillo cuando han llamado, por eso he tardado tanto. Ya soy mayor y duermo mucho.

			—Sí, claro. Vamos, chicos. Aquí no hay nada que nos interese. Por cierto, muchacho, te tenemos enfilado. No nos creemos nada de lo que dices. Ve con cuidadito.

			—Sí, señor, pero le sigo diciendo que no entiendo nada. Yo me he venido de Madrid a trabajar con mi tío y no sé por qué me siguen.

			—Ya veremos si mientes. A mí, no se me escapa nada. Venga, arreando, pero no lo perdáis de vista, que este oculta algo.

			Salieron de la casa no sin antes echar un último vistazo. Una vez que se sintieron seguros, Narciso miró a Ledicia.

			—Ledicia, no sé cómo has podido ocultarlas tan rápido, ya creía que nos habían pillado.

			—Tranquilo, hijo, la edad otorga experiencia y salidas de todas las situaciones. Como sabía que no iban a cejar en el empeño ya estaba preparada. Ven conmigo a la habitación, que saquemos a las chicas. Me ha costado muchísimo meter a Jayah debajo de la cama, la pobre sigue inconsciente.

			Así lo hicieron y colocaron con mucho cuidado a Jayah encima de la cama. Seguía en el mismo estado. Narciso no se daba cuenta de que estaba llorando, solo la miraba y le sujetaba la ba. Al no poder hablar con ella estaba totalmente perdido, no tenía ni idea de si se iba a recuperar o simplemente la iba a perder. La arachí la pasó como las dos anteriores y los dos días siguientes también. Cada vez estaba más delgada, su rostro era casi cadavérico y Narciso había perdido las esperanzas y mermado casi todas sus fuerzas.

			Al quinto día de seguir su rutina, con la cara prácticamente irreconocible de la pena y el cansancio y sintiéndose todavía observado, esperó unas tres horas tras llegar de la mar para ir a ver a Jayah. Una vez seguro cogió las llaves y entró en la casa de Ledicia.

			—Hola, Ledicia. ¿Algún cambio? —preguntó con amargura sin esperar una respuesta positiva.

			—Pues va a ser que sí. Anda, pasa a verla. Hoy ya ha abierto los ojos y es capaz de hablar y se ha tomado una buena escudilla de comida.

			—¿De verdad? —preguntó con un alivio inmenso.

			La cara de Narciso se transformó y corrió a ver a su jelí. Entró en la habitación y la tamborí se acercó a él contenta, parecía que sonreía y movía su colita con rapidez.

			—Hola, cariño —le dijo a Jayah cogiéndole las bas con ternura y en ese momento abrió los aquías.

			—Ya estoy mejor, creo que lo peor ya ha pasado. Pronto me recuperaré. —Acariciaba la cara de Narciso al mismo tiempo que retiraba de sus chomés abundantes bielimas de ilusión.

			»El tiempo que he estado inconsciente he tenido sueños preciosos y también pude ver a I Gudli Saybiya. —Narciso la escuchaba muy atento, sabía que algo le habría tenido que transmitir—. Me comentó que el día 20 podremos ir a ver el mar, no correremos peligro. Debemos ir acompañados de nuestros amigos, pero después tendremos que seguir como hasta ahora, ocultándonos. Los de la banda del Cojo te seguirán acechando al no haber nadie nuevo o desconocido por La Coruña, están esperando algún error por tu parte que pueda delatarte. Ten mucho cuidado.

			—Oídos tus consejos, cariño, actúo con sumo cuidado y seguiré haciéndolo.

			—Ya sé que Jacinto también ha estado malito.

			—Breixo y Carmiña lo han cuidado muy bien, como si fuera su propio nieto, y se encuentra totalmente recuperado. Es muy fuerte nuestro niño.

			—Estoy segura de que así lo han hecho.

			»Mi ángel guardián también me ha comunicado que nos estarán esperando el día de la partida de El Calatravo. Tienes que hablar con todos los pescadores para que ese día nos escolten, así no correremos peligro.

			—Muy bien, así lo haré. Ahora cierra los ojos y descansa, yo no me moveré en toda la noche de tu lado.

			La besó en los sonsís y fue a sentarse en la silla cuando Jayah le dijo:

			—No, mi amor, en la silla no. Vente conmigo a la cama, creo que necesitas descansar.

			Habían pasado los días, ya era 20 de ibram. No se habían salido ni un solo momento de su papel, Narciso del trabajo a la habitación y visita a Jayah, esta a su vez escondida en casa de Ledicia y Jacinto viviendo con sus abuelos adoptivos, Breixo y Carmiña.

			Jayah se encontraba mejor, aunque aún estaba débil, muy delgada y le costaba andar, la enfermedad había mermado mucho sus fuerzas, le quedaba un largo camino hasta la total recuperación, por lo que en el trayecto hacia la playa de Riazor Narciso no le soltó la ba y de poco en poco se paraba para besarla en la chomé y para que al mismo tiempo descansara. No podía dejar de tocarla y mirarla, parecía que estuvieran viviendo, después de un tiempo, un día normal, sin acechos ni peligros.

			El pequeño Jacinto solo pasó un par de días con fiebre, a partir de ahí se recuperó como si nada y al ver a sus «padres» fue corriendo hacia ellos y los abrazó con todas sus fuerzas, mientras Kavia ladraba, giraba y giraba sobre sí misma y se le subía a la pierna queriendo jugar con él, se volvió loca de alegría al verlo. Narciso y Jayah no dejaban de reírse ante la situación, no eran capaces de zafarse del muchacho, al que lo embargaba una gran felicidad al haberse vuelto a encontrar con ellos. Hubo chumendís, pero que muchos chumendís, y algunos de sus amigos viendo la estampa vertieron alguna que otra lagrimilla.

			Las tres familias, acompañados de Ledicia, habían preparado todo tipo de viandas para ir a pasar el día a la playa. Iban portando unas mantitas que les servirían para acomodarse en la arena y unas cestitas con manjares para celebrar un duncó en familia.

			Era un día jul intenso, el charó estaba despejado e iluminado, sin atisbo de parés y el ambiente era cálido, con una temperatura propia de un magnífico día de primavera. Las aves marinas volaban a sus anchas posándose de vez en cuando en el sereno, transparente y ondulado moró.

			Al llegar, Jayah se quedó anonadada ante tanta belleza, un paisaje simple pero bello como nunca había visto. Miraba embelesada cómo iban y venían las olas y el casi imperceptible susurro de estas cuando rompían al llegar a la arena de la playa. Sin decir nada a los demás, se soltó de Narciso y se aproximó a la orilla. Se descalzo y sintió el suave masaje que le proporcionó la cálida arena. Posteriormente sumergió sus pies en el agua gélida, pero no sintió frío, ni siquiera llegó a estremecerse. Todos la miraban desde una cierta distancia, pero nadie se acercó directamente a ella, sabían que era un momento en el que debía estar sola, haciendo honor a la promesa que en su día le hizo a Micaela. Jayah se agachó a tocar el agua salada con sus bas y miró al horizonte, la inmensidad del moró, el agua sin fin, sin límites. Se dio la vuelta y observó emocionada a su nueva familia sin olvidar a la suya propia que hacía ya tanto, para ella, que le habían arrebatado tan cruelmente, entonces sintió como una especie de roce o cosquilleo en sus pies, se giró y bajó la vista hacia la fina arena y empezaron a aparecer letras, y ella sin saber leer, fue capaz de descifrar lo que ponía: «¡Estamos contigo!».

			Jayah, en ese momento, en vez de llorar sonrió y se dirigió hacia su marido.

			—¿Por qué sonríes, cielo?

			—Porque están aquí conmigo.

			Se sentaron con sus amigos, su nueva familia, sus salvadores, y pasaron un día maravilloso no exento de risas y de anécdotas contadas por cada uno de ellos. Después de la comida Jayah les cogió las bas a las cachís, a Ledicia, Neves, Arduina y Carmiña, y les contó su futuro venidero, un futuro bueno entre comillas para todas ellas. De lo que sí las alertó, tanto a ellas como a sus maridos, fue de que tuvieran cuidado con el Hixinio cuando ellos se marcharan, le iba a cabrear no haberse salido con la suya y veía fuego. Poco antes de anochecer recogieron, se fueron y volvieron a dispersarse, cada uno de ellos debía retomar su rutina actual.

			Los días se hicieron largos, más que largos. Ansiaban poder coger el barco y salir de la situación que estaban viviendo, aunque bien era cierto que iban a echar muchísimo de menos a todos sus nuevos amigos.

			El Hixinio y su banda no cejaron en el empeño, y persiguieron sin cuartel a Narciso, que fue aún más cuidadoso y no pudieron detectar fallos en su rutina que dieran a entender que era él a quien buscaban, aunque ellos no las tenían todas consigo, por lo que el acoso continuó y más de una vez se volvieron a pasar por la habitación para registrarla y lo pararon varias veces por la calle para intimidarlo. Narciso, fuerte y sereno, siempre llegó a despistarlos.

			El penúltimo día de su estancia en Galicia, Neves acompañó de nuevo a Narciso a recoger sus ahorros a la Caja de La Coruña y de paso cambió casi todo su dinero a la moneda usada en Argentina, para que cuando llegaran no tuvieran dificultades.

			La arachí de antes de embarcar en El Calatravo, Jayah soñó que estaba tumbada en la cálida arena de una playa mirando al firmamento nocturno. El inmenso charó estaba completamente estrellado, de vez en cuando las uchurgañís se movían con rapidez dibujando un trazo luminoso que cruzaba el charó dando permiso a que se pudieran solicitar deseos. Los humildes deseos que ella formuló iban orientados prácticamente a su supervivencia, la de su familia y a que su nuevo viaje fuera una aventura, a poder ser, sin dificultades, aunque Jayah en el fondo sabía que el moró podía ser peligroso. No obstante, se sintió cómoda y supo que de una forma u otra llegarían a su nuevo destino.

			Por fin había llegado el día de la partida, un día gris de duncó, el charó estaba encapotado, pero hacía una temperatura placentera.

			Los primeros en llegar a la Marina fueron Breixo, Carmiña y Jacinto, portando los hatillos y las maletas que les tocaron custodiar. Al poco rato comenzaron a llegar más familias de pescadores, entre ellos Euloxio, Arduina, Odón, Neves y su pequeño, llevando el resto de pertenencias que ellos mismos habían guardado.

			No habiendo pasado ni diez minutos comenzaron a congregarse más y más pescadores junto con sus familias, ese día se iban a reunir todos los del gremio para escoltarlos. Cuando vieron la imagen Narciso y Jayah no pudieron sujetar las bielimas de emoción al ver la cantidad de gente que venía a ayudarlos. A los tres, junto con la chuqueyí, los ubicaron en el centro y el resto los rodearon y los siguieron como si de una procesión, una comitiva se tratara. Jayah y Narciso iban cogidos de la ba cargados de sornindois y esperanzas, sujetando con firmeza sus pertenencias por si se encontraban con algún descuidero del equipaje ajeno.

			Ya a lo lejos divisaron el barco a vapor, el transatlántico, imponente, de gran envergadura, una fabulosa máquina flotante, de metal y madera que podría llegar a alcanzar tres alturas de un edificio, con dos chimeneas gallardís que se alzaban hacia el charó y de las que salía un humo negruzco que ya empapaba el ambiente con un olor a carbón quemado.

			El embarque se había realizado por partes: en un primer momento, los trabajadores de la naviera introdujeron los productos alimenticios y a los animales vivos y también se posicionaron en sus respectivos lugares el resto de operarios y la tripulación incluido el capitán.

			Los segundos en embarcar fueron los pasajeros de primera clase, con sus ropas de lujo, elegantes, risueños, para no tener que coincidir con los pobres y apestados, que era como ellos consideraban al resto que iban a realizar el viaje en El Calatravo.

			Por último, quedaban los viajeros de segunda y tercera clase, donde se ubicaban Jayah, Narciso, Jacinto y Kavia.

			Al llegar al muelle pudieron ver a cientos de personas haciendo una fila, de clase baja y origen humilde, la mayoría de ellos propensos a caer en las redes de los reclutadores o ganchos, procedentes generalmente del interior y que habían visto por primera vez el moró y la ciudad, con sus ropas de paseo, su único atuendo más el que portaban en sus hatillos para el trabajo; las cachís con amplias faldas largas hasta los tobillos, blusas de manga larga, chaqueta y con un pequeño sombrerillo; los manus con pantalón, camisa plasní, chaquetilla y gorrilla de paño.

			La mayoría eran obreros, otros campesinos que habían dejado a sus mujeres al cargo de las tierras con previsión de volver en pocos años con una pequeña fortuna amasada, varones jóvenes probablemente solteros de entre 14 y 19 años, madres con bebés lactantes en sus brazos seguidas por una pequeña recua de muchachos sin apenas diferencia de edad además del marido, con sus billetes con el número de litera —somnolientas y cansadas del viaje que habían realizado y el tiempo de espera en fondas de mala muerte o pasando los días previos a la intemperie, rodeadas de maletas y bultos para la eternidad de todas clases llevados en la ba o sobre la cabeza, maletas cargadas de sornindois y algún que otro recuerdo, fardos de mantas y colchones a la espalda e instrumentos musicales como violines, trompetas, flautas y guitarras— para el embarque, y de entre toda esa gente pudieron distinguir, como ya le había dicho a Jayah I Gudli Saybiya, a la banda del Cojo, al Hixinio y al «taquillero» que había ido con ellos para identificarlos. Se quedaron atónitos al ver cómo llegaban custodiados por los pescadores.

			—Mira, Hixinio —dijo el taquillero, el estafador, el funcionario corrupto señalando con el dedo—, aquellos que van en medio de la comitiva de pescadores es la familia que lleváis buscando todo el mes. Joder, no me digáis que no los habéis visto en ningún momento.

			—Pues sí y no. Con respecto al hombre lo hemos estado siguiendo todo este tiempo, ya que era la única persona nueva que había en La Coruña. Lo hemos atosigado sin pausa, pasado a su casa, a la de su casera y no hemos encontrado ni un solo indicio de que fuera él. Ha estado trabajando con Euloxio, haciéndose pasar por un sobrino suyo, pero nunca dio muestras de ser quien buscábamos, además digo que llevaría metido algo en la tripa porque parecía gordo, no como lo veo ahora. A la mujer y al niño no los hemos visto en ningún momento.

			—Los han estado ayudando, eso está claro —comentó uno de los integrantes de la banda.

			—Bueno, ya es tarde, ya no se puede hacer nada. Estos se libran y se van a América. Mirad a ver si podéis afanar algo a los demás —refirió Hixinio, y la banda se dispersó.

			La pareja feliz, su muchacho y la chuqueyí llegaron al final de la fila y se posicionaron para entrar en El Calatravo y en ese momento se despidieron de su familia adoptiva.

			—Mirad, chicos. Os he traído una bolsa con limones. Por lo visto ayudan con el mareo y tienen muchas vitaminas que a lo mejor no tomáis hasta que lleguéis a vuestro destino. Es un poco desagradable comerlos, pero podéis chuparlos, seguro que os ayudarán. —Arduina le extendió la bolsa a Jayah.

			—Muchas gracias. Qué habríamos hecho sin vosotros. Estaríamos tirados en cualquier sitio de La Coruña mendigando o muertos, sobre todo en mi caso —comentó Jayah.

			—Secundo a mi señora. Gracias infinitas por vuestra ayuda, a todos por igual, y a ti, Ledicia, por cuidar con tanto cariño a Jayah, si no hubiera sido por ti no seguiría con nosotros, ya se habría reunido con su familia.

			—Sí, Ledicia. He sobrevivido gracias a ti, bien lo sabe la diosa madre. —Se acercó a ella y la besó en la chomé.

			—Guapos, no tenéis que darme las gracias. Lo he hecho con todo el cariño del mundo. Me siento orgullosa de haber podido ayudaros —contestó la cachí emocionada.

			—Cuando lleguemos a Argentina y nos situemos, os mandaremos una carta para explicaros cómo vivimos allí. Nos han dicho que los barcos también sirven de correo —lo dijo mirando expresamente a Euloxio.

			—Estaremos pendientes, Narciso, preguntaremos cada vez que venga uno para saber si trae noticias vuestras. Que todos vuestros sueños se cumplan. —Euloxio le dio un buen apretón de mano a Narciso y este último, sin poder evitarlo, lo abrazó como si de su padre se tratara—. Venga, id para dentro, que os veamos entrar para quedarnos ya tranquilos —dijo emocionado y con carraspera en la garganta.

			—Breixo, Carmiña, os estaremos eternamente agradecidos por cuidar del pequeño Jacinto —dijo Narciso con verdadera gratitud.

			—Hemos pasado un tiempo estupendo con él, es un verdadero cielo, se ha portado genial y nos ha ayudado mucho. Tenéis que estar muy orgullosos de él —expresó Carmiña.

			—Lo estamos, Carmiña, lo estamos —mientras se lo decía removía, como otras tantas veces, el pelo con afecto a su hermanillo.

			Antes de seguir, el pequeño Jacinto se acercó a ellos.

			—Os quiero muchísimo, habéis sido unos grandes abuelitos —les dijo el muchacho y se abrazó a ellos. La pareja, imbuida de emoción, abrazaron igualmente al pequeño durante un largo rato.

			—Adiós a todos, nuestra familia gallega, la que llevaremos en el alma toda la vida —terminó diciendo Narciso mirando a cada uno de sus salvadores.

			Todos se acercaron y les dieron un gran abrazo colectivo ante la atenta mirada emocionada de los compañeros del gremio y de la banda del Cojo, que observaba con desprecio la situación. Hixino, furioso, pensaba que se les habían escapado, a ellos, los mejores en su trabajo; esos pescadores se la habían jugado y eso no quedaría así, tendrían que maquinar alguna especie de venganza.

			Desde lo alto de la gran máquina naval se podía ver cómo los pasajeros se despedían de sus familias moviendo sus bas y lanzando chumendís a diestro y siniestro.

			En una zona separada se encontraban los burgueses y nobles y en el resto del barco se ubicaban, con gran separación de los pudientes, las familias humildes, que dejaban su pasado para emprender una nueva vida sin carencias, o eso es lo que ellos pensaban.

			Jayah, Narciso y Jacinto también se quedaron apoyados en la barandilla de la cubierta, con Kavia a su lado, como el resto de pasajeros para poder despedirse de sus seres queridos, y al igual que ellos aleteaban sus bas a modo de despedida con bielimas, saladas como el océano, de agradecimiento recorriendo sus rostros.

			Los pescadores, amigos y familia permanecieron en el muelle hasta que el majestuoso barco se difuminó en el horizonte.

			Como siempre, habían conseguido salir de una situación terrible y llenos de ilusión se enfrentaban a su nuevo destino, pero ¿cómo sería el viaje? ¿Qué situaciones les quedaban por vivir? ¿Sería todo de color de rují o tendrían dificultades en el trayecto?

			Jayah sabía que no iba a ser fácil, pero eso no se lo contó a su familia. ¿Para qué decirles que aún les quedaban muchos peligros por sortear? Eso se lo quedó para ella misma, de todas maneras, sabía con certeza que llegarían a América.
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La Torre simboliza el pasado que sufre destrucción y los cambios. Se experimenta una caída, pero también una liberación. La Torre a su vez es la revelación, los acontecimientos inesperados, un cambio abrupto, la influencia del exterior, los retos, la calamidad y la renovación. Giro del destino inesperado y dramático, retos inesperados que exigen respuesta rápida y caos exterior.

			«Un barco está más seguro en el puerto, pero para 
eso no se construyen los barcos»

			Paulo Coelho (novelista, dramaturgo y letrista brasileño)

			«Era el barco de los sueños para todos los demás; para mí, era un barco de esclavos, regresándome a los Estados Unidos en cadenas. Por fuera, era lo que toda chica bien educada debía ser. Por dentro, estaba gritando»

			Película Titánic



	




			
				
					99 Forma gallega de Mauro, que significa «moro».

				

				
					100 Forma gallega de Ángela, de origen griego, que significa «mensajera».

				

				
					101 En la historia mítica gallega, Artai fue el hijo mayor de Brigo, primer poblador de Galicia.

				

				
					102 Los jardines están dedicados al marino Casto Méndez Núñez, héroe de la primera guerra del Pacífico.

				

				
					103 María Pita fue una heroína de la defensa de La Coruña en 1589 contra la Invencible Inglesa.

				

				
					104 Forma gallega de Eulogio, que significa «buena palabra».

				

				
					105 Que significa «amiga valerosa».

				

				
					106 En 1920 un pasaje de tercera clase costaba 500 pesetas, en esta narración se reduce el coste por la diferencia de años.

				

				
					107 Nombre gallego de origen celta que significa «muy cierto».

				

				
					108 Forma gallega de Carmen, del hebreo כרמל Karmel (Monte Carmelo); o del latín «canto, música, poema, conjuro, hechizo».

				

				
					109 Forma gallega de Nieves, que significa «la que es inmensamente blanca».

				

				
					110 Forma gallega de Claudio, que significa «cojo».

				

				
					111 Nombre gallego de origen griego variante de Higinio que significa «vigoroso».

				

				
					112 Nombre gallego de origen germánico que significa «poseedor de riqueza».

				

				
					113 Que significa «gozo, satisfacción».

				

			

		

	

XII. LA TORRE: EL CALATRAVO

			Día 1, 6 de quirdalé

			Antes de llegar a la cubierta del barco pasó un largo rato. Todos los emigrantes de segunda y tercera fueron conducidos hacia una mesilla junto a la cual permanecía sentado el sobrecargo. Los habían reunido en grupos de seis según iban entrando, lo que se denominaba ranchos, y ahí apuntaban en una hoja impresa sus nombres. Esa hoja se la entregaban para que posteriormente la llevaran en mano, a las horas señaladas en las mismas, y pudieran ir a buscar la comida a la cocina, el rancho miserable que los acompañaría todo el trayecto, aproximadamente 20 días.

			La clase pudiente, los aristócratas, ricos y famosos junto al médico de abordo, el capitán y los oficiales se ubicaban en primera clase y estaban preservados de las incursiones y la vista de los humildes. Los ricos pasarían un fabuloso viaje, lleno de lujos y fiestas, con zonas exclusivas, con camarotes individuales luminosos y espaciosos, con cama y un pequeño salón y acompañados por sus criados para que les pudiesen satisfacer sus necesidades. Se les proporcionaba una experiencia más cercana a viajar en un palacio que en una nave de metal que surcaba el gélido océano. En realidad, pasarían el trayecto en un gran hotel provisto de todo tipo de comodidades con grandes salones con amplia variedad de estilos arquitectónicos como los destinados a comedor, donde podrían disfrutar de comidas suntuosas, y para bailes con su propia orquesta, repletos de muebles carísimos de época labrados y forrados en seda con grandes relieves y decoraciones, puertas de madera esculpidas con cristaleras de vistosos colores, enormes lámparas de araña que inundaban de luz las diferentes estancias adornando los altos techos, algunos de ellos de dos plantas cubiertos por inmensas cúpulas y con grandes escaleras para el acceso con sus pasamanos, además de ojos de buey con vidrieras que también aportaban luz del exterior.

			Contaban con su zona exclusiva en el exterior, una pasarela cubierta para poder realizar actividades al barbal libre, como pasear y las señoras sentarse en cómodas hamacas, además de salas para fumar, peluquería y barbería. La primera clase viajaba en la nave central evitando así la vibración, el ruido y el balanceo. Todo lujo y comodidad.

			Por lógica, el resto del barco era por donde se podían mover los pasajeros de las demás categorías.

			—Bien, ya hemos llegado. Esta será vuestra zona de descanso. Podréis subir a vuestra cubierta siempre que queráis y ya sabéis, para la comida llevad la hoja impresa que os han dado al embarcar. Tenéis indicaciones con letreros para poder llegar a la zona de las cocinas destinadas para vosotros. Que tengáis buen viaje. —Y eso fue todo lo que les dijo el manu de la tripulación que los acompañó.

			Narciso y Jayah no daban crédito del sitio en el que los habían ubicado y en el que tendrían que pasar todo el viaje. No disponían de ninguna comodidad ni privacidad, ni siquiera camarote. Los estaban distribuyendo, tanto a los de segunda como a los de tercera, todos juntos, en centenares de literas dispuestas en los entrepuentes de las bodegas. Todo era oscuridad, hedor, humedad, suciedad, además de un ruido infernal provocado por las máquinas del vapor. Era como un pozo, con un solo tubo de lona que subía a la cubierta y les proporcionaba el escaso oxígeno que podían respirar transmitiéndoles una gran sensación de ahogo por la falta de ventilación. Repararon en que había cubos por toda la estancia y supusieron que estaban destinados para hacer sus necesidades ante la ausencia de letrinas. Auguraban un viaje de pesadilla, todos hacinados, sin ninguna comodidad, sin medidas higiénicas mínimas. Ambos se miraron y volvieron la cara hacia Jacinto, que mantenía los aquías muy abiertos.

			—¿Ves, Jacintín? Otra nueva aventura. Vamos a poner nuestras cosas en las literas y luego nos vamos a la cubierta a ver el mar. ¿Qué te parece?

			—Pues ¿bien? No sé, aquí parece que hay mucha gente. Si tengo que hacer caquita, ¿dónde la haré?

			—Luego te explico eso. Ahora vamos a ver el mar y a sentir el aire puro, bonito. —Le revolvió el pelo tragándose las bielimas que estaban a punto de aflorar.

			—Es una gran idea, Narciso. Desde la cubierta podremos ver el infinito mar, ya no se verá tierra, Jacinto, tiene que ser precioso.

			—Vale, como vosotros digáis. Vente, Kavia, tú dormirás aquí conmigo en esta litera. —La chuqueyí se subió contenta, sería la única que no sufriría en el viaje, ella era simplemente feliz estando con sus amos.

			Subieron a cubierta con las bas agarradas fuertemente, Narciso temía que la situación pudiera hacer daño a Jayah, que ya estaba de cuatro meses y aún seguía débil por la varicela. Pensó que siempre que hiciera buen tiempo lo pasarían en cubierta.

			Aunque el día estaba nublado corría una brisa agradable más propia de primavera que de invierno, aunque no se encontraban bien con el balanceo del barco ninguno de los tres —a Kavia no parecía afectarle— y una vez llegados a cubierta Jayah tuvo que sacar la cabeza hacia el moró, con ayuda de Narciso, para poder arrojar y acto seguido él y Jacinto también vomitaron. Tenían los semblantes planós casi albinos. En ese momento se acordaron de los limones de Arduina, pero los habían dejado en las literas junto con sus hatillos y maletas, a la vuelta los sacarían y harían cuenta de ellos para ver si mejoraban, esperaban poder acostumbrarse a lo largo del viaje.

			Dieron un paseo por toda la cubierta una vez aliviados, aunque seguían bastante mareados y después se quedaron mirando el moró desde la barandilla hasta que llegó el momento de ir a por el rancho. Preguntaron hacia dónde se tenían que dirigir, ya que ellos no sabían leer y por lo tanto las indicaciones de poco les servían. Llegaron a cocinas y les dieron una escudilla con un alimento irreconocible, insalubre por el hedor que desprendía, mínimo en cantidad, un chusco de pan que ya sería de días pasados con algo de moho y una jarrilla con agua.

			—Hala, ya estáis apañados —dijo una señora gorda, sucia y con malas pulgas, desagradable en exceso, con el semblante agrio—. La jarrilla la guardáis para los próximos días, al igual que la escudilla y la cuchara.

			—¿Cómo? ¿Esta es la ración de mediodía? —preguntó Narciso alarmado.

			—¿La de mediodía? Ja, ja, ja —reía a carcajada limpia—. Y la del todo el día, joven. ¿Pues qué esperabais? ¿Un gran banquete como los de primera clase? Anda y no os quejéis. Es comida y listo. Ya os podéis dar con un canto en los dientes.

			—Pero nos dijeron que tendríamos tres comidas al día y mi señora está embarazada —replicó Narciso al borde de un ataque de nervios.

			—Ja, ja, ja. Me mondo con vosotros. Y qué tres comidas. Menuda «bola» os metieron. Esto es lo del todo el día, no hay nada más, quizás os podría dar algún chusco más de pan y el agua la que veis —señaló un bidón—, tres veces al día os doy agua en la jarra, está racionada durante todo el viaje.

			—Si le damos algo de dinero al día, ¿nos podría dar más comida y que esté en mejores condiciones? Lo digo sin ofender, señora, pero esto no huele a rico.

			—No habrás querido ofender, pero lo has hecho, guapo. Bueno, da igual. Si me dais un pelón al día veré lo que puedo hacer. A primera hora, sobre las nueve, pasaos y os daré algo de desayuno, una leche y pastas. Para la comida tendréis que venir antes que los demás para que no vean que os doy otra cosa. Intentaré sacar comida de la cocina de primera clase. Y, chicos, para la cena ya me es imposible traeros más.

			—No, si así estará bien. Muchas gracias, señora, que Dios se lo pague. Le estaremos muy agradecidos. Mañana le traigo el primer pelón.

			—Aquí estaré esperando.

			Los tres se marcharon de cocinas mirando y remirando la escudilla sin saber bien cómo meterle mano a aquello que denominaban alimento. Con gran repugnancia mojaron el pan para reblandecerlo y se lo tragaron como pudieron excepto el pequeño.

			—Jacinto, no está tan malo —le comentó Jayah al muchacho, que no había comenzado aún a comer y que tenía pequeñas bielimas resbalando por su rostro.

			—La verdad es que no tengo hambre, se lo puede comer Kavia —dijo entre sollozos.

			—No, cariño, te lo tienes que comer tú, sino te pondrás malito en el viaje. Venga, haz un esfuerzo, precioso.

			El niño, con gran repugnancia, siguió los pasos de sus «padres» y se tragó lo que pudo no sin emitir grandes arcadas.

			Permanecieron en cubierta hasta que empezó a refrescar, además en algún momento tendrían que entrar en la zona de literas, lo mismo entablando conversación con el resto de pasajeros se les hacía más llevadero el viaje y los ayudaba a pensar menos en todo lo que los esperaba durante casi un mes. El primer día no había empezado muy bien y restaban al menos 19 más, aunque Narciso pensó que al menos no se morirían de hambre.

			Al bajar a la zona de literas, pensaron que el viaje iba a ser una gran pesadilla al ver a todos los pasajeros que estaban allí hacinados, ocupando por completo los espacios libres sin ningún tipo de comodidad.

			Al lado de sus camastros, en los suyos, sentados, había tres muchachos de no más de 17 años. Hablaban contentos, estaban pletóricos viviendo una gran aventura que probablemente contarían a sus hijos y nietos, deseosos de llegar al nuevo mundo y hacer una pequeña fortuna con la que regresarían a sus casas. Todo el pueblo hablaría de ellos, de lo que habían conseguido, pobres chicos ingenuos.

			A Jayah le recordaban al cuento de la lechera114, una historia de ilusiones que chocaba con la verdadera realidad y que su madre les contaba en ocasiones.

			—Hola. Nosotros somos Narciso, Jayah, Jacinto y la perrita se llama Kavia. Parece que vamos a estar juntos durante todo el viaje.

			—Nosotros somos Manuel115, Paco116 y Pedro117. Venimos desde un pueblo de Asturias. ¿Y vosotros? —Fue señalando a cada uno de ellos. Los muchachos asentían con la cabeza.

			—Bueno, nosotros venimos de todos y de ningún sitio. Si hay que decantarse por uno diremos que de Toledo —explicó Narciso—. Allí fue donde mi hermano y yo nacimos y vivimos hasta hace un tiempo. Sin embargo, mi señora ha sido de todas partes, una nómada que ha conocido muchos lugares.

			—Dicen que Toledo es muy bonito —apostilló Pedro.

			—Jolín, qué genial lo tuyo, Jayah. Nosotros es la primera vez que salimos del pueblo y fijaos, vamos derechos al Nuevo Mundo. ¡Es la hostia! ¿A que sí? —expresó Manuel, que era el más parlanchín, con gran euforia.

			—Sí, sí que lo es, Manuel. Por cierto, ¿qué os ha parecido la comida?

			—La verdad es que era un bodrio, pero el caso es que no esperábamos más. El tío que nos vendió el viaje creo que nos mintió bastante, aunque nos arregló los pasaportes y pagó el trayecto.

			»Con veinte años seremos libres y podremos poner un discreto negocio, que seguro convertiremos en un gran negocio que nos reportará grandes ingresos. Somos jóvenes y aguantaremos bien, la ilusión es lo que cuenta, una nueva vida, en el pueblo tampoco es que hubiera mucho donde elegir. De todas maneras, estamos acostumbrados a pasar hambre, por lo que no será un gran obstáculo la «mierda» de comida.

			—¿Por eso habéis decidido cambiar de aires y buscar un nuevo futuro? —pregunto Narciso con ganas de saber más.

			—Por eso y porque nos queríamos librar del servicio militar, no contabamos con dinero para la exención del mismo. No nos gustan las armas y además ante cualquier conflicto te llaman a filas y muchos jóvenes no vuelven a sus casas, con decirles a sus familias que fueron unos héroes lo solucionan o contrarrestan el tema de la muerte. Tú imagina, tres años perdidos, sin aportar nada a la familia. De esta manera quizás consigamos algo más. Así pensaban nuestros padres que seguro tendríamos más suerte fuera de España y sobre todo conservaríamos la vida y podríamos enviarles dinero para ayudarlos.

			—Entiendo a vuestros padres —comentó Narciso.

			—Además, también hemos oído que regresa gente rica a España después de unos años —dijo Paco.

			—A mí me hablaron de uno que a los 5 años regresó a su pueblo vestido elegantemente y que se hizo una especie de mansión, una gran casa con todo tipo de lujos. Ya venía con la mujer americana, de hecho, dicen que sus padres le ofrecieron la mano de la joven. Se empezaron a codear con la élite de su ciudad y eso que antes de irse llevaba una mano por delante y otra por detrás. Vamos, sin estudios ni na, eh, sin estudios —continuó explicando Pedro.

			—Yo también oí que ayudó a restaurar la iglesia, fundó un hospital y construyó una escuela para contribuir a mejorar el nivel cultural de los niños de su ciudad. Se ganó el respeto de todos los ricos de la zona. Fue muy generoso —terminó diciendo Manuel.

			—¿Dónde trabajaréis? —preguntó nuevamente Narciso.

			—Vamos a trabajar en la construcción de un ferrocarril y por lo visto nos dan vivienda y comida al día aparte del sueldo —comentó Manuel con alegría.

			Jayah y Narciso escuchaban las historias de los jóvenes sabiendo que iban a ser explotados, pero poco podían hacer, ellos no iban a destrozar sus sornindois, que era lo único que en esos momentos les quedaba. Iban derechos casi hacia la esclavitud.

			Mientras hablaban se acercaron otros dos muchachos para poder también entablar conversación. Se arracimaron al resto.

			—Hola. Nosotros venimos de Vitoria, del País Vasco. Nos llamamos Karlos118 e Ibai119 —dijo el primero, tendrían los muchachos aproximadamente 16 años—. Vamos a currar en una plantación de yerba mate, somos labradores y sabemos bien cómo trabajar el campo.

			—¿Yerba mate? ¿Qué es eso? —preguntó intrigada Jayah.

			—Según nos han contado es típica y apreciada en el país, por lo visto la beben en infusión y no existe argentino que no la ingiera. Es un recurso muy bien valorado en Buenos Aires, por eso creemos que tendremos suerte cuando cultivemos nuestra propia tierra, es una planta que nunca se despreciará. Se cosecha desde enero-mayo hasta septiembre, pero a lo largo del año se tienen que mantener las plantaciones.

			—Hola, chicos. Por aquí andamos Paco, Manuel, Pedro, Narciso, Jayah, Jacinto y la perrita es Kavia —presentó a todos Manuel—. ¿Qué os contaros a vosotros?

			—A nosotros nos dijeron que nos iban a dar un trato excelente, con comidas típicas españolas, que no nos iba a faltar de nada, incluso que todos los días tendríamos pan recién hecho y tanto las comidas como las cenas irían acompañadas de buen vino. También que tendríamos nuestra propia cama e incluso luz y que si enfermábamos no sería problema porque contaríamos con un médico estupendo para tal efecto. Vamos, por el trato que hemos recibido hasta ahora ya nos hemos dado cuenta de que todo era mentira. Esperemos que al llegar a nuestro destino la cosa mejore —explicó Ibai.

			—Ibai y yo no tuvimos la opción de aprender, de ir a la escuela y labrarnos un buen futuro, solo nos quedó, como pobres que somos e incultos, trabajar en las tierras de nuestros padres, pero las epidemias las mermaron. Además, el tiempo, las lluvias o el sol en exceso diezmaron nuestras cosechas y apenas teníamos para comer.

			—Aquel hombre —el gancho— nos dijo que nos subvencionaba el viaje y nos arreglaba los papeles y que solo tendríamos que trabajar un par de años en las tierras de su señor para ser libres. Nos prometió una vida exenta de calamidades en Buenos Aires, con buen trabajo, buen dinero y la posibilidad de comprar una parcelita, incluso con la probabilidad de adquirir maquinaria agrícola para facilitarnos el trabajo, en definitiva, que nos iba a solucionar la vida. Así que los dos aceptamos sin miramientos irnos como jornaleros para la plantación de su señor, que por lo visto es muy caritativo y sabe bien recompensar el trabajo bien realizado, un trabajo al que ya estamos acostumbrados.

			—Parece un buen futuro, chicos —dijo Jayah sin apenas creérselo, pero intentando infundir ánimos.

			—¿Y vosotros? —preguntó Paco.

			—Nosotros vamos por libre. Cuando lleguemos tenemos intención de abrir un negocio.

			—Y ¿a vosotros qué os ha pasado para salir de España? —preguntó Manuel interesado.

			—Perdimos todo lo que teníamos en un incendio y pensamos que era el momento de cambiar de vida. Aquí, mi señora, es capaz de ver el futuro y entre todos decidimos salir del pueblo y embarcarnos en un nuevo proyecto, empezar de nuevo.

			—¿Puedes ver el futuro? —preguntó con curiosidad Karlos.

			—Sí, todas las mujeres de mi familia han podido hacerlo, es como una especie de legado que se transmite de generación en generación. Si queréis os puedo decir algo cogiéndoos las manos.

			—¡Sí, por favor!

			—¡Claro que sí!

			—¡Sería genial!

			Fueron exclamando los chavales queriendo saber más sobre sus futuros, sobre su vida, con los aquías muy abiertos y una gran sonrisa en el rostro.

			—Sea. Pues entonces empecemos. ¿Quién será el primero?

			—Yo, yo —dijo Manuel levantando la ba reiteradamente.

			—Vale, Manuel. Ven y acércate a mí. Extiende tus manos y pósalas sobre las mías. —Como siempre Jayah sintió un escalofrío, cerró los aquías y de su aquía izquierdo resbaló una pequeña gotita salada—. ¿Qué te gustaría saber?

			—Pues cómo va a ser mi vida en Argentina. ¿Me voy a hacer rico? ¿Me casaré y tendré hijos? ¿Volveré a España y mis padres se sentirán orgullosos? Bueno, un poco de todo sobre mi porvenir.

			Jayah comenzó a ver imágenes, entre ellas al muchacho trabajando de cam a cam en las vías férreas, con cara entristecida y delgado en extremo. No observó a su lado a Paco y a Pedro. El escenario fue cambiando poco a poco y pudo reconocer al muchacho más mayor, al menos diez años más, con una pequeña familia, una preciosa muchacha y un bebé, portando maletas e intentando coger un barco. Se les veía bien vestidos, no ostentosamente, pero la ropa no pertenecía a personas muy humildes. Jayah comenzó a comunicarle, con gran delicadeza, lo que estaba viendo.

			—Manuel, los inicios no van a ser buenos del todo. Vas a tener que trabajar mucho, pero al final conseguirás dinerillo y regresarás a España y no lo harás solo, en el viaje te acompañarán una preciosa mujer y un lindo bebé, es decir, que te casarás y serás padre.

			—Joder, qué bien. La verdad es que no me importa trabajar y lo haré duramente si dices que me reportará con el tiempo un dinero que me dará la posibilidad del volver a casa y tener una familia. No me parece del todo malo, de hecho, me gusta mucho el final.

			—Me alegro de que lo veas con ese optimismo —comentó Jayah, que sabía las grandes calamidades que iba a pasar en los primeros años.

			—Eso dicen mis padres, que soy muy optimista, ja, ja, ja. Prefiero las cosas buenas de la vida y desechar lo malo, a lo último no le doy vueltas.

			—Eso está genial, muchacho —dijo en esta ocasión Narciso poniéndole la ba en el hombro.

			—A ver, Pedro, acércate. —Así lo hizo el chico, con gran rapidez, deseando que a él también le dijera cosas buenas.

			Le extendió las bas y en esta ocasión todo se oscureció. Pudo distinguir al muchacho tumbado en una litera similar a la que en esos momentos se encontraban sentados, plasnó como la cera y extremadamente delgado, exhalando su última bocanada de barbal. El chico no iba ni siquiera a llegar a su destino, perecería antes. ¿Podría ella, de alguna forma, evitar que el muchacho muriera? Ahora, ¿cómo le transmitía esa fatalidad? Se armó de valor y comenzó a explicarle.

			—Pedro, veo que vas a enfermar en el barco, por lo que no soy capaz de ver más allá. Tienes que tener en cuenta que eres muy joven y seguro que te recuperas pronto, no obstante, ten cuidado. Yo estaré también muy atenta, si veo algún indicio de enfermedad os diré lo que hay que hacer, además conozco muchos remedios naturales para sanar diferentes dolencias.

			—No pasa nada, Jayah. Estoy seguro de que no me voy a morir, no puede ser, tengo muchas cosas que hacer en la vida y grandes ilusiones y esperanzas. Haré todo lo que tú me digas —comentó el muchacho apenado, con el miedo en el cuerpo y resignado por no haber recibido las mismas noticias que su amigo.

			—Ahora tú, Paco.

			Al joven se le veía algo más reticente que el resto de sus compañeros, sobre todo por lo último que había escuchado, pero no fue capaz de decir que no, por lo que también tendió sus bas a Jayah. Esta volvió a vislumbrar una imagen casi idéntica a la anterior, con Paco tumbado y muy enfermo y también a las puertas de la muerte. Eso tenía mala pinta, algo iba a suceder en el barco, no creyó que fueran solo dos hechos aislados.

			—Paco, te veo igual que a Pedro. También vas a enfermar, pero te digo lo mismo que a él, en caso de que ocurra yo estaré a tu lado para ayudarte en tu recuperación.

			—Bueno, gracias —dijo el muchacho muy pero que muy entristecido.

			Él no había tenido mucha suerte en la vida y era bastante pesimista. Ya se veía en el otro barrio sin apenas haber vivido, aun así, no comentó nada, simplemente se retiró y fue a sentarse a su húmeda litera dándole vueltas a su joven cabeza.

			—Venga, Paco, ánimo, que a mí me ha dicho lo mismo y mírame, no tengo miedo alguno. Seguro que Jayah nos cura y listo. Cuando nos curemos que nos vuelva a mirar el futuro. ¿Lo harás, Jayah?

			—Por supuesto, Pedro, no lo dudéis. Karlos, Ibai, ¿vosotros también queréis? —Los vascos, después de lo escuchado, no estaban muy por la labor, pero los otros jóvenes los alentaron a hacerlo y no se vieron capaces de negarse.

			El primero en extender sus bas y posarlas sobre Jayah fue Karlos. En esta ocasión la cosa fue a mejor, gracias a la diosa madre, ya temía ver a todos enfermos. Al principio todo se tornó oscuro, vio al muchacho que vivía en una especie de choza, como las de los antiguos esclavos. Después lo vio en el campo bajo el mando de un capataz cruel que hacía del látigo una extensión de su brazo y que movía, chascaba y pegaba sin reparo, pero los colores se fueron suavizando, chiringas, batacolés y bardoris. Lo iban a explotar durante al menos cinco años, pero después tendría una buena vida, ya que lo veía en su propio terreno y con su propia familia.

			—Karlos, tú no vas a enfermar si eso es lo que te está preocupando, te veo cara de susto. Verás, con el tiempo, no al principio, claro, ganarás el suficiente dinero como para comprarte una pequeña parcelita, te casarás y tendrás hijos.

			—¿Cuántos hijos?

			—Pues dos niñas y un niño.

			—¿Cómo será mi mujer?

			—Es bella, morena y delgada, y por lo que he visto muy risueña, se la ve feliz.

			—¿Volveré a España?

			—No en muchos años, guapo, creo que reharás tu vida en este nuevo mundo.

			—Bueno, aquí tampoco es que me quede mucho. Gracias, Jayah, estaba muerto de miedo.

			—Pues quítatelo, serás feliz.

			»Ya quedas solo tú, Ibai. ¿Te atreves?

			—Si —dijo con pocos ánimos.

			—Venga, no te alarmes, que seguro te veo cosas buenas. —Ya tenía el pálpito de que así iba a ser.

			Como el resto de sus compañeros de viaje y su amigo del pueblo, extendió sus bas y Jayah comenzó a transmitirle según iba viendo. Mismo escenario que el de su amigo.

			—Ibai, tú tampoco vas a enfermar y al igual que Karlos te veo trabajando tu propia tierra e incluso tienes maquinaria agrícola. Es un buen terreno y al final del mismo se ve una pequeña casita, pero muy bonita, y a una chica jugando con dos niños. Está claro que son tu mujer y tus hijos, dos varones. A todos se les ve muy felices y a ti también.

			—Uf, muchas gracias, Jayah. Ya me esperaba lo peor. Esta noche dormiré seguro de un tirón. Me parece un futuro precioso el que me aguarda.

			—Sí que lo es, Ibai. Bueno, chicos, yo estoy muy cansada y me gustaría descansar ya. Mañana podemos seguir hablando.

			—Sí, claro. Vamos, nenes, cada uno a su camastro, que la señora tiene que descansar y bastante ruido le hemos dado ya —dijo Manuel, y los jóvenes se marcharon no sin antes darles las buenas arachís a Jayah y a su familia.

			—Buenas noches, que descanséis —dijo a su vez Narciso.

			Cada uno se ubicó en su fría y húmeda litera para descansar y Jayah una vez posicionada habló con su marido.

			—Narciso, algo se avecina. El barco se va a llenar de muerte. Llega una epidemia y no creo que ni Paco ni Pedro sobrevivan, pero estoy segura de que no van a ser los únicos, muchas personas de las que nos rodean tendrán el mismo destino. Estaré alerta y tendréis que hacerme caso en todo lo que diga, solo nos faltaba también enfermar.

			—De acuerdo, cariño. Estamos a tus órdenes. Voy a tapar a Jacinto y a Kavia con una mantita, se han quedado los dos dormidos.

			—Ellos no vislumbran la fatalidad, Jacinto aún es pequeño e inocente.

			»Descansemos, cariño, lo vamos a necesitar.

			—Claro, que tengas dulces sueños, mi amor.

			Nada más lejos de lo que su marido esperaba para ella, un descanso y sornindoy placentero.

			La experiencia onírica de Jayah no fue bonita, al contrario, estaba llena de imágenes terroríficas. Pudo ver con toda claridad lo que se avecinaba, muerte y más muerte, todo oscuridad, hedor, frío, cuerpos cadavéricos, blanquecinos. Los enfermos unos casi encima de otros con la piel nívea y las mejillas sonrosadas, los aquias brillantes y con las pupilas dilatadas. Los muertos acumulados, tapados con una simple sábana como mortaja. Llantos y lamentos. No iba a ser una enfermedad cualquiera, esta que estaba a punto de irrumpir en El Calatravo iba a diezmar a los humildes, pocos de ellos tendrían la suerte de comenzar en ese nuevo futuro que tanto estaban anhelando.

			Día 2, 7 de quirdalé

			Nada más despertar Jayah le contó a su marido lo que había visto en su sornindoy. Estaba totalmente alarmada, aunque sabía que ellos llegarían a su destino, pero no tenía todas consigo de que no fueran a enfermar. Ella seguía muy débil por la varicela y temía volver a contraer otra dolencia que mermara aún más las pocas fuerzas que le quedaban, y además estaban sus bebés, indefensos, en su tripita.

			—¿Qué quieres que hagamos? —preguntó Narciso, ante la gran preocupación de Jayah y con el miedo en el cuerpo.

			—Por ahora vamos a seguir como ayer. Mientras que el tiempo lo permita lo pasaremos en cubierta, el hacinamiento al que nos han sometido será la clave para que se extienda esta afección. Ante la primera señal de alarma tendremos que taparnos la boca con pañuelos e intentar asearnos lo más posible, con agua de mar, claro. Así lo hizo mi madre cuando enfermó mi padre y ella no llegó a contagiarse.

			—Vale, es una gran idea. Vayamos a ver si la cocinera nos ha podido traer algo para desayunar, ya llevo el pelón en el bolsillo —dijo intentando restarle importancia al asunto, aunque estaba muerto de miedo.

			Se dirigieron a cocinas —aún bastante mareados, todavía no se habían acostumbrado al balanceo del barco; chupaban los limones y eso los ayudaba un poco— y allí plantada estaba la señora.

			—Bueno, chicos, esto es lo que he podido conseguir. Algo de fruta y algunas pastas de las sobras de la cena de los de primera. Mañana intentaré traeros más cosas, aunque con esto estaréis bien hasta la hora de la comida. Recordad que tenéis que venir antes que los demás, no vaya a ser que me pillen a mí. ¿De acuerdo?

			—Sí, por supuesto. Gracias, es más que suficiente. Toma, aquí tienes el pelón. —La cachí extendió la mano para recogerlo con cara de agrado.

			»Vendremos sobre las 12 y media. ¿Es buena hora?

			—Es buena hora, ya os tendré preparada la comida. Tampoco esperéis que vaya a ser mucho.

			—No importa, conque sea mejor que lo de ayer nos conformamos.

			Se fueron a cubierta y se sentaron en unas sillas plegables para hacer cuenta de su desayuno; no era mucho, pero ellos tampoco eran de comer demasiado. Si alguien les preguntaba de dónde lo habían sacado, ya tenían pensado decir que lo habían traído dentro de los hatillos.

			Llevarían aproximadamente allí una hora. El día estaba nublado, el barbal azotaba con fuerza y hacía bastante frío, aunque iban bien abrigados no aguantarían mucho allí, era probable que a primera hora de la tarde tuvieran que entrar en sus «aposentos». Al poco rato vieron que se les acercaba una familia, compuesta por el padre, la madre, un bebé de pocos meses de edad y cuatro muchachos que no se llevarían más de un año de diferencia entre ellos.

			—Buenos días. Anoche vimos cómo les leías el futuro a los chicos. Estaríamos interesados en que también lo hicieras con nosotros, aunque no tenemos nada que ofrecerte —dijo la cachí, una mujer demasiado joven como para tener cinco muchachos, muy pálida y delgada, al igual que su marido y los niños.

			—Podéis sentaros, lo haré encantada. Te voy a leer las cartas, así podremos ver más cosas. ¿Te parece bien?

			—Sí, señora, lo que usted diga.

			Jayah se sentó en el suelo, sacó sus cartas y decidió echarle el método Tras, Tras. Puso los naipes también en el suelo y los hizo rodar con la mano derecha al sentido contrario de las agujas del reloj. Después le dijo a la cachí que extrajera cuatro cartas y se las diera. Las posicionó en su lugar correspondiente.

			3. Las fuerzas superiores/El Ahorcado

			1. Lo que interesa al consultante/La Torre Invertida     x       2. El exterior/La Muerte

			4. El resultado/El Diablo Invertido

			—¿Qué es lo que quieres saber?

			—En Argentina tenemos familia que ya se fue hace unos años y nos han contado que allí viven bien. Dicen que es un país en expansión con una fuerte demanda de mano de obra. Mi marido va a trabajar en unas minas de plomo y esperamos tener más suerte que aquí. Como ves estamos malnutridos y lo hemos pasado muy mal para poder ahorrar el dinero del tren y del pasaje del barco.

			—¿Cómo te llamas? Me gusta saber el nombre de las personas a las que les leo la buenaventura.

			—Me llamo Pilar120. Mi marido José121 y los muchachos, Javier122, Mercedes123, Ángel124, Antonio125 y María126 —Fue indicando con el dedo a cada uno de ellos.

			—Vale. Yo soy Jayah. Entonces quieres saber cómo va a ser vuestro futuro.

			—Sí, por favor.

			Al ver las cartas Jayah, malísimas, las peores que podían salir, pensó que mejor sería cogerle las bas; al tener una imagen nítida de lo que les iba a suceder seguro que le daría más margen para poder explicarle lo que iba viendo. Podría obviar lo peor y suavizarlo de algún modo.

			—Vale, ya he visto las cartas, ahora posa tus manos sobre las mías.

			No podría haber nada peor que lo que estaba viendo. Todo era oscuridad y en medio de ella se encontraba, en el suelo frío, Pilar con su bebé en brazos, sin vida ambos, y a su derecha e izquierda estaban Javier y Mercedes, también muertos. Su marido José los velaba junto a los dos hijos que le habían quedado. Seguía con los aquías cerrados cuando vio aparecer a Micaela y esta le habló en susurros:

			—Sé que es imposible de explicar, la imagen es horrorosa y real, pero podrás ayudarlos como hiciste con la muchacha embarazada de Madrid. A los muchachos, Paco y Pedro, y a esta familia les vas a decir que a partir de mañana se deben tapar las bocas con pañuelos, como ya habías pensado tú, mi niña lista. Como es normal, vosotros haréis ya también lo mismo, más vale prevenir que curar.

			»No les vas a explicar el porqué para que no cunda el pánico entre todos los pasajeros, diles que deben ponérselos para evitar el hedor. No puedes salvar a todos, pero sí puedes intentarlo con estos nuevos amigos que has hecho. Recuerda, solo debes ayudar a estos, no puedes entremeterte en los planes de Ben127, el segador de seres, o será fatal para vosotros mismos.

			»En unos días, cuando todo haya empezado, vendré de nuevo a visitarte. Narciso debe extremar las precauciones, él de entre todos vosotros puede llegar a enfermar y ya has visto cuál puede ser el final.

			»Ahora, debes omitir lo que has visto a Pilar. Confío en que podrás hacerlo bien, como hasta ahora, tú sabes salir perfectamente de estas situaciones.

			La besó en la frente y se marchó.

			Jayah permaneció un rato más con los aquías cerrados pensando qué le iba a transmitir y después de ese rato los abrió y comenzó a hablar con ella. Estaba segura por lo que le había dicho su madre de que podría salvarlos, por lo que no merecía la pena decirles lo que había visto y entonces pensó en mirar el futuro de su marido por si algo cambiaba.

			—Ya tengo en la mente tu futuro, ahora es el momento de que me des las manos tú, José.

			El hombre así lo hizo y entonces pudo presenciar una escena diferente. Estaban todos juntos al lado de una pequeña casa. Hacía un día espléndido, el cam calentaba sus rostros algo más rollizos y los niños correteaban jugando, tendrían un par de años más. Se les veía felices.

			—Ahora ya tengo todos los datos, familia.

			Narciso la miraba extrañado, nunca había hecho lo que hoy había visto, echar las cartas, coger las bas de los dos, pero pensó que tendría sus razones para hacerlo.

			—Vais a ser muy felices en Argentina, os he podido ver sonriendo al lado de una casita y a los niños algo más mayores correteando y jugando por el lugar. Creo que habéis escogido la mejor opción de futuro para vosotros y vuestra familia.

			—Muchas gracias, Jayah. ¿Lo ves, José? No hay que ser tan agorero.

			Jayah pensó: «Anda, si llegan a saber mis primeras visiones, el manu no iba mal encaminado».

			—Una cosa más. Nosotros y los muchachos que conocimos ayer vamos a ponernos pañuelos en la cara para poder evitar el hedor dentro de la zona de literas y así evitar coger alguna enfermedad. Me gustaría que vosotros y los niños hicierais lo mismo.

			—Por supuesto, no lo dudes. Vamos, José, en el hatillo llevamos una sábana, la cogemos y hacemos pañuelitos para taparnos, no vaya a ser que enfermemos y según ha dicho Jayah nos espera un precioso futuro.

			»Gracias de nuevo, Jayah, nosotros ya nos vamos y os dejamos tranquilos.

			—No ha sido nada, si necesitáis algo más no dudéis en pedirlo.

			Al marcharse Narciso ya no aguantaba más, necesitaba saber.

			—Cariño, ¿qué es lo que ha pasado?

			—Todos menos el padre y dos de los niños iban a morir según mis visiones, pero ha aparecido mi madre para darme consejos y poder evitarlo. Me ha dicho que todos debemos ponernos ya los pañuelos para evitar la epidemia y que se lo digamos también a los muchachos. No podemos ayudar a todo el mundo, pero sí a ellos. Después de desaparecer mi madre he decidido cogerle las manos a José para ver si cambiaba algo y sí, había cambiado todo. Si me hacen caso todos ellos llegarán a su destino y serán felices.

			—Madre mía, Jayah. ¿Qué les vas a decir a los muchachos?

			—Lo mismo que a ellos, que lo hacemos para evitar el hedor y una posible enfermedad. Estoy segura de que ninguno dudará en hacerlo y más después de lo que ya les he explicado sobre sus futuros. También les diré que esto queda entre nosotros, que cada uno tiene reservado su propio futuro y no podemos entrometernos en él.

			Siguieron conversando hasta la hora de la comida. Al llegar la señora les tenía el mismo pote del día anterior, pero en una especie de trapo había metido algo más de fruta y un poco de pescado en salazón además de unos chuscos de pan que debían ser del día. Cuando se lo comieron decidieron irse a la zona común porque hacía mucho frío y ya de paso alertar a los chicos y prepararse ellos mismos su propia protección.

			Así lo hicieron y esa arachí durmieron con los pichós puestos, aunque ya se oía por toda la estancia a cientos de personas tosiendo, incluido Narciso, y Jayah supo que al final su marido sí iba a enfermar.



	


Día 6, 12 de quirdalé

			Y llegó la epidemia y se apoderó de la embarcación, en la zona de los pasajeros de segunda y tercera clase, donde la gente se encontraba hacinada. Los de primera seguían viviendo un viaje de ensueño con todos sus privilegios.

			A partir del segundo día comenzó a llover sin parar, fue de menos a más comenzando por una garúa o llovizna hasta llegar a grandes tormentas eléctricas y vientos huracanados que les impedían salir al exterior, por lo que la enfermedad se propagó con rapidez entre casi todos los viajeros, ya que en algunos, tomando nota de la protección de la boca y la nariz con los pichós de Jayah, los muchachos y la familia de siete miembros, hizo que se salvaran del contagio. Para muchos fue tarde, aunque también siguieron el ejemplo ya habían contraído la enfermedad, por lo que no les sirvió de utilidad.

			Estaba claro que alguien ya había embarcado con la afección, por eso al 6.º día había tantos contagiados y en tan mal estado.

			Era la tuberculosis, la que había llegado para quedarse, o también llamada la «plaga blanca» por la palidez en los rostros de las personas que la padecían, «capitán de todos los hombres de la muerte» o el «lento asesino de la juventud, la promesa y el genio»; muchos nombres para una sola enfermedad, pero todos merecidos ante su crueldad. Afectaba no solo a los pulmones, en muchos casos también atacaba los riñones haciendo que se expulsara sangre por la orina, a la columna vertebral produciendo grandes dolores y al cerebro.

			Llegaban a morir una de cada siete personas que se infectaban por la bacteria. Era tan infecciosa porque se propagaba a través del barbal cuando tosían, incluso cuando hablaban o cantaban. Al expulsar las diminutas gotas mediante las formas anteriores, los bacilos tuberculosos se propagaban por el barbal esperando a ser respirados por el resto sin darse cuenta de que en cada inhalación estaban abriéndole las puertas a la muerte.

			Sin tratamiento, al menos en el barco, solo se limitaban a mantenerse, en un primer momento, abrigados y a descansar. Lo peor de todo era que el alimento, además de escaso y deplorable, no aportaba las calorías y las vitaminas necesarias, no tenía apenas nutrientes, lo que les provocaba estar prácticamente todo el día tumbados y sin fuerzas, incluso los que ni siquiera habían enfermado, y la escasez de agua tampoco ayudaba.

			Al cuarto día el capitán del barco dispuso una de las bodegas para llevar allí a los infectados basándose en los consejos del médico, que ya suponía la gravedad de la situación. Algunos de ellos ya se encontraban en muy malas condiciones, se contaban por centenares y prácticamente los dejaron allí a su suerte.

			El galeno de abordo pasaba a ver a los enfermos con la boca tapada con un pichó, como ya llevaran haciendo desde el principio Jayah, su familia y nuevos amigos, y con un par de ayudantes igualmente protegidos, pues ellos sí sabían que se transmitía por el barbal. Lo que hacían era hidratar a los enfermos y les ponían paños para la fiebre, simplemente.

			El médico no poseía medios para paliar o mitigar una epidemia como esa. Él pensaba que si hubiera tenido aceite de bacalao, vinagre para realizar masajes o cicuta, los habrían ayudado para mantenerlos vivos. Con lo que sí contaba en su botiquín era con trementina para ser inhalada, pero solo la administraba en los casos menos graves y a las personas más jóvenes, no había para todos y tenía que ponderar a quién salvar.

			La imagen era terrorífica, todos tumbados, unos al lado de los otros, amontonados, con el hedor que transmitía el orín y las heces, que muchos de ellos se hacían encima al estar inconscientes, sin ningún tipo de higiene. Plasnós, níveos con las mejillas sonrosadas, en estado de lasitud y las pupilas dilatadas, tosiendo, esputando y lamentándose de dolor.

			A consecuencia de la debilidad y la fiebre comenzaron la mayoría a dejar de comer y de paso a perder peso y musculación.

			Para colmo por la estancia campaban a sus anchas ratas y todo tipo de insectos empapándose de la podredumbre que allí existía.

			Narciso también había enfermado. Desde la segunda arachí comenzó a toser y había empeorado muchísimo en los siguientes cuatro días. Se encontraba también allí en la bodega masificada que el capitán había dispuesto para los enfermos, con tos persistente mediante la que expulsaba sangre y moco, sudoraciones y escalofríos causados por las altas fiebres, con dolor extremo en todas sus articulaciones además del pecho y al respirar o toser, sin apenas ingerir alimentos y sin que Jayah pudiera hacer casi nada. Todos los días se pasaba a sentarse a su lado, ayudaba al médico para poder estar junto a él y eso supuso que le diera trementina en más de una ocasión. Todos sus amigos se salvaron de la situación, pero a ellos el destino les estaba jugando de nuevo otra mala pasada.

			Para mantener entretenido a Jacinto, Jayah le encomendó la misión de ir a recoger todos los días la comida a la cocina y cuidar de la chuqueyí, al menos ellos estarían fuertes para salir de esa nefasta situación, y con el pelón que le daban a la señora de la cocina también conseguían algo más de agua que llevaba expresamente para hidratar a su marido.

			Después de la comida fue rauda a sentarse junto a Narciso. Le llevaba agua, además pretendía conseguir más trementina y estar a su lado el resto del día. Cogió un cubo con agua fría y con un paño que ella misma había traído, se sentó a su lado y comenzó a lavarlo. La fiebre era tan alta que el trapo enseguida cogía temperatura, por lo que volvía a sumergirlo y repetía la operación una y otra vez. Mientras lo asistía oyó una frase en susurros:

			—¡Alerta, Jayah, tenemos un problema con Ben! ¡Cierra de inmediato los ojos!

			La voz era de Micaela, por lo que Jayah sin pensárselo dos veces cerró los aquías y allí al lado de Narciso se hallaba el segador de seres. Era un ser con grandes cuernos gallardós verrugosos que salían de su frente y se curvaban hacia atrás, con el rostro rojizo, sin ñacle y con una gran boca con dientes puntiagudos. Donde debiera haber aquías se encontraban dos cavidades gallardís y el pecho, también de color carmesí, estaba formado por trozos metálicos a modo de escamas relucientes; los brazos se cubrían de plumas gallardís y poseía unas larguísimas manos cuyos dedos culminaban en unas garras curvadas a modo de navajas. Llevaba una especie de sayo oscuro que lo tapaba de cintura para abajo y que dejaba ver unas enormes patas unguladas. Iba acompañado de numerosos cuervos gallardós como el carbón del tamaño de águilas imperiales que emitían graznidos ensordecedores y espeluznantes.

			Pudo ver a Narciso tumbado y al mismo tiempo de forma borrosa y brillante saliendo de su propio cuerpo y Ben asiéndolo para llevárselo. Con una voz como de ultratumba comenzó a hablar con ella:

			—No te resistas, niña. Vengo a llevármelo, ha llegado su hora —decía mientras tiraba del ylo de Narciso.

			—¡No es cierto! ¡No es su hora! ¡Quita tus garras de mi marido! —gritaba mentalmente ante esa situación irreal, oyéndola solo el segador de ylos.

			Para los demás estaba al lado de su marido con los aquías cerrados, pero en realidad se había transportado a otro lugar donde no solo se encontraban ellos tres, el espacio estaba envuelto en oscuridad y se hallaba rodeada de cuerpos macilentos a las puertas de la muerte con cuervos posados encima como avisando a su señor de la próxima recogida, una imagen desoladora en plasnó por el color de la piel de los que allí se encontraban tumbados, y gallardó por la oscuridad que los envolvía.

			—¡Yo he visto mi futuro y él forma parte del mismo!

			—Sí, ya, si te conozco, pero las cosas pueden cambiar. Por ejemplo, yo tenía que haberme llevado el alma de la mujer y de tres de sus hijos, las de vuestros dos amigos, y por ti han sobrevivido. Ahora, ¿quién me aporta a mí esas ylos que he perdido?

			—Nadie me explicó que al ayudar a alguien tendría que anteponer o matar a una parte de mi familia. Si lo hubiese sabido jamás habría avisado a esas personas, muy a pesar mío. Algo habrá que pueda hacer para resarcirme de mi error sin que te lo lleves —decía Jayah angustiada mientras seguía sujetando a Narciso con una fuerza que ni ella misma sabía que poseía.

			—Bueno, me debes seis ylos, además de los que se han protegido, pero esos no los cuento porque tú no influiste directamente en su decisión y por si lo has olvidado, la mujer embarazada de Madrid que iba a morir en el parto está vivita y coleando con sus dos muchachas, aunque a esa no me tocaba recogerla a mí, por lo tanto, me das la de tu marido y también estaría bien la tuya propia, bastante daño me has causado ya.

			—¿Mi alma y la de mi marido? ¿Mi vida? ¡Espero dos criaturas! —expresó con el máximo terror que pueda albergar una persona y casi sin poder respirar—. He visto que dentro de pocos años estaremos todos juntos disfrutando de una buena vida. ¿Cómo voy a darte mi vida?

			»Por otro lado, no puedo mentir cuando veo lo que veo al coger las manos o leer las cartas, sí obviar.

			—De ti depende. Ya te digo que son seis ylos las que me debes. Yo que tú dejaba de leer el futuro y vaticinar al menos hasta que me cobre las víctimas que iban a ser ayudadas por ti.

			»Siempre sabrás las personas que se van a morir, verás un halo rojo a su alrededor y te aviso, no puedes ayudar o vendré a por ti, y si no me quedo satisfecho a por tus hijos, tu hijo adoptivo y por supuesto a por tu marido. En ese caso serían cinco ylos y aún me faltaría una más. Esperaré a que seáis felices y entonces regresaré a por todos vosotros. ¡Lo has entendido! —más que una exclamación pareció un rugido lo que emitió el segador de ylos.

			—¡De acuerdo! Dejaré aparcado mi don hasta que vea los seis halos rojos. No influiré en el destino de más gente por ahora, una vez cumplida mi promesa retomaré mi legado.

			—Que conste que no me valen los halos rojos de este barco. Cuando abras los ojos verás lo que se avecina. ¡Y son todos míos! De todas maneras, no sé si me has convencido, tengo que meditarlo. Por ahora te dejo al marido en espera de que te quedes quieta. Si veo que haces algo que pueda influir en mi recogida, regresaré y no tendré piedad.

			»Por cierto, todos los amigos tuyos que has salvado morirán en poco tiempo, ese era su destino. Los has librado de la epidemia, pero no de mí. Al llegar a Argentina enfermarán y perecerán, siendo todas tus predicciones erróneas.

			—Pues no lo entiendo, si van a morir de todas formas al llegar a su destino, entonces ya no te deberé más almas.

			—Sí, pero no a su tiempo. Esto es una lección para ti, para que aprendas a no creerte que eres Devla, el dios universal. Eres una simple humana que no debe inmiscuirse en las decisiones de los dioses.

			—¿Puedo preguntarte hacia dónde las llevas?

			—Eres en extremo curiosa, niña, pero no me importa explicártelo. Yo recojo las almas o seres que normalmente fallecen por las epidemias o catástrofes, en las que muere mucha gente. Una vez que las sesgo, Devla, mi padre, es el que decide quién asciende o desciende. Mi trabajo en un primer momento se limita a coger y cuando se determina a dónde van yo me llevo a los que por sus méritos nefastos en la vida van hacia abajo.

			—Entonces, si tú siegas a los que mueren de estas maneras, ¿quién recoge a los que fallecen por otros motivos?

			—Somos tres hermanos y una hermana, a esta última la conoces bastante bien, es a la que llamas tu I Gudli Saybiya, y luego está Bababiljos y Babá Fingó128. Ellos se encargan de recoger a las personas que mueren de otra forma, como las que se suicidan, por vejez, enfermedades largas o asesinatos.

			»Bueno, niña, regresa al mundo de los humanos de una vez y déjame terminar con mi trabajo. Ya sabes, no te tomes a la ligera lo que te he dicho, estaré pendiente de todo lo que hagas.

			Antes de retirarse marcó a Narciso con una de sus afiladas garras en el pecho, lo mismo hizo con Jayah y posteriormente vería que Jacinto también llevaba la misma marca. Sus hijos se revolvieron en su vientre; estaba segura de que también habían sido marcados.

			Se quedó con los aquías cerrados un pequeño rato más pensando, dejó de ver a Ben y a los moribundos y en ese momento decidió implorar la presencia de su I Gudli Saybiya.

			—Te necesito, mi mafariel aracatanó —decía una y otra vez entre sollozos y lamentos con las bas en forma de rezo y moviendo la cabeza como si se estuviera meciendo.

			En breve apareció envuelta en su halo plasnó, acompañada de sus hermosos búhos y con cara apenada.

			—Hola, preciosa —le dijo acariciándole la cabeza—. En esta ocasión poco puedo hacer. Sigue los consejos de Ben y apártate de tu don por ahora, ya regresarás con el tiempo a utilizarlo. Sé que es mucho pedir, pero están en juego tu vida y la de tu familia.

			»Tu madre te manda recuerdos, siente haberte dado esos consejos, nunca imaginó que pudieran dañaros, aunque ahora sabe, después de lo que te ha ocurrido a ti, que ella salvó, según recuerda, a tres personas en su vida y que Ben no la avisó, como represalia acabó con su vida y la de tus hermanas.

			»Tenéis un don que poseen pocos mortales y eso no gusta a algunas figuras de mi mundo.

			—¿Quién recogió a mi familia?

			—Fue mi hermano Bababiljos, yo misma vi ascender a tus hermanas. Para recoger a tu madre fue acompañado de tu padre, él mismo la abrazó justo en el momento de morir.

			—Qué alegría me da escucharlo, no se encontraron solas. Muchas gracias.

			—Abre los ojos, bonita, Narciso quiere hablarte.

			Narciso había recobrado la consciencia.

			—Hola, mi amor. ¿Cómo te encuentras? —le preguntó acariciándole el rostro.

			—He estado mejor. ¡Dios mío! ¡Cuánta gente enferma! —dijo mirando a su alrededor.

			—Sí, mucha, pero no te preocupes, tú vas a sanar, de eso estoy segura. —Y lo besó en los sonsís con el pichó puesto.

			—¿Cómo me he hecho esto? —preguntó señalando su pecho.

			—Ah, eso no es nada. Es una pequeña advertencia, pero te ha salvado la vida. No debes preocuparte, estaremos bien. —Y omitió lo ocurrido, no era necesario que Narciso supiera lo que le había pasado.

			»He pensado dejar por un tiempo aparcado mi don, estoy cansada de visiones, sobre todo las últimas, han sido casi todas malísimas. Cuando salgamos de aquí y nuestra vida sea buena volveré a leer el futuro a las personas que lo necesiten.

			—Me parece genial, cariño, debes descansar. Sé que tu gracia te pasa factura.

			Jayah miró a su alrededor, todos y cada uno de los enfermos que estaban allí poseían el halo lolló que le había dicho el segador de ylos, exceptuando a Narciso.

			—Te dejo un rato, luego volveré, es que quiero ir a ver a Jacinto.

			—Claro, vete. Dile que ya me encuentro mejor.

			—Así lo haré. —Y volvió a besarlo.

			Cuando llegó a la zona de literas donde aguardaba Jacinto lo encontró llorando como un descosido.

			—Pero, bueno, ¿qué te pasa, cielo?

			—No lo sé, me duele el pecho.

			—¿Tienes tos?

			—No, tos no, pero me duele el pecho —dijo señalando la zona.

			—A ver que te mire. —Y efectivamente tenía la marca de Ben y de ella corrían hilillos de sangre—. Eso no es nada, cariño. Mira —y le enseñó—, yo tengo otra igual y Narciso también, eso es porque alguien de mis sueños nos la ha hecho para salvarnos de esta enfermedad.

			—Ah, vale. Ya no lloro más. ¿Te vas a quedar un rato conmigo? —preguntó, aún sollozando, restregándose los aquías y limpiándose los mocos con la manga del abrigo por debajo del pichó protector, Jayah ni siquiera le regañó.

			—Sí, mi amor, un buen rato. —Y lo abrazó con todas sus fuerzas.

			Siempre había creído en su legado, aunque en este momento lo odiaba con toda su ylo. Cogió las cartas y las metió en una de las maletas, al fondo de la misma, las tapó con toda la ropa que esta contenía. Asió a Jacinto y se lo llevó a la litera con ella y allí lo abrazó hasta que se quedó dormido. Narciso se iba a recuperar y en esos momentos el pequeño necesitaba su atención, ya había pasado demasiado tiempo solo.

			Día 12, 18 de quirdalé

			Narciso y Jayah habían perdido parte de sus fuerzas, pero Jacinto rebosaba vitalidad, se recorría el barco junto con Kavia y se le veía feliz, pensaba y en algunos momentos decía en voz alta: «¡Papi se ha salvado!».

			Ese día Narciso iba a salir de su cuarentena, ya no tosía, aunque todavía tenía muchísimos dolores y le costaba andar debido a la gran pérdida muscular y de peso que le había causado la enfermedad. No corrieron la misma suerte casi todos los que allí con él compartieron el espacio destinado a la «muerte».

			Día sí, día también, tiraban por la borda cadáveres, envueltos en una simple sábana como mortaja y atados con una pita. La mayoría de los días los funerales tenían que ser masivos por la cantidad de muertos del día anterior y el capellán del barco decía unas bonitas palabras que a los asistentes no les servía de mucho ante la gran pena que sentían, además solo albergaban el temor de enfermar y no llegar a su destino.

			Los fallecidos acababan en las gélidas aguas del Atlántico, devorados por las alimañas marinas, cada vez que arrojaban a uno, se reunían grandes escualos para el banquete y todos miraban aterrorizados, pensando que ese también podría ser su fin. Era una imagen dantesca acompañada de lloros de pena e impotencia.

			El capitán no se dignó a aparecer en ningún momento, segunda y tercera clase viviendo un infierno en vida y él junto con los burgueses disfrutando de unas magníficas vacaciones.

			No se sabe cómo, pero el médico también enfermó y pereció, y desde ese momento, salvo por las visitas de Jayah a Narciso y por su humanidad, ya que intentaba hidratar a los enfermos y ponerles paños de agua fría para bajarles la fiebre, se quedaron solos esperando al segador de seres en su mayoría.

			Hasta el momento habían muerto más de 500 personas, tres cuartas partes de los pasajeros humildes y el médico.

			Ya no quedarían más de 20 personas aisladas, por lo que se suponía que la epidemia estaba llegando a su fin, pero la mayoría de los que habían sobrevivido habían perdido a parte de su familia y amigos. Ya lo denominaban entre ellos como al barco de la aniquilación.

			Al poco de amanecer Jayah, Jacinto y Kavia fueron a recoger a Narciso, estaban exultantes de alegría. Jacinto no lo había visto desde el cuarto día de su embarco, hacía ya ocho días y moría de ganas por ver a su «papi»; además, era su cumpleaños y pensaba el muchacho que no existía mejor regalo que ver a Narciso.

			Iban dando un paseo hacia la bodega de aislamiento disfrutando de un día espléndido, con una temperatura extremadamente cálida muy distinta a la de los días anteriores, que no había dejado de llover. Hacía más fachá del habitual, aunque habían empezado a formarse parés.

			Y pasaron en busca de Narciso.

			Jacinto se abrazó a él.

			—Hola, cariño, ¿qué tal estás? Cuántas ganas tenía de verte. Arrímate que puede abrazarte. —El muchacho se acercó y se asió a él con todas sus fuerzas.

			—Hola, papi, estoy muy bien y ahora mejor que estoy contigo.

			—Ja, ja, ja. Hoy es un día muy especial. ¿Cuántos añitos cumples?

			—Cumplo nueve.

			—Ya eres todo un hombrecito.

			—Vamos, Narciso, salgamos de aquí —dijo Jayah, que no quería volver a ver ese sitio.

			—Sí, vámonos —contestó Narciso deseando dejar el lugar en el que casi lo alcanza la muerte.

			Al estar el día tan estupendo decidieron sentarse un rato en cubierta y de paso que Narciso pudiera tomar un poco el barbal. Hablaron poco, fue más un rato de relax y esparcimiento mental que otra cosa y entonces el tiempo comenzó a cambiar.

			El charó se oscureció y se transformó. Las parés corrían, en un primer momento eran de color gris hasta que se fueron tornando en casi gallardís. Las rachas de barbal eran violentas y movían al barco con gran brutalidad. El moró se embraveció y decidieron marcharse con rapidez a la zona de literas, su zona de descanso.

			Narciso se quedó mudo al ver las personas que habían quedado, ya no tenían problemas de espacio, la tuberculosis lo había resuelto. Miró a Jayah y esta lo abrazó, sin más se sentaron en sus literas a esperar que el temporal amainara y pudieran volver a salir al exterior, pero nada más lejos de la realidad.

			En las horas siguientes el tiempo empeoró, de una manera casi inexplicable. Los había alcanzado una tormenta tropical o más bien dicho un huracán. Los beares eran fortísimos, las brijindas torrenciales y a estas las acompañaban tormentas eléctricas con truenos ensordecedores que los hacían estremecerse de miedo. El barco, el viaje en sí no les estaba dando tregua.

			En la oscuridad, que se había apoderado del charó, se vislumbraban inmensos rayos cegadores con enormes ramificaciones que se asemejaban a las raíces de grandes árboles. El movimiento del barco era tan atroz que por la bodega se movían a sus anchas los hatillos, maletas, cubos y otros enseres. Los que allí quedaban se peleaban por coger los valdes que servían de escusado para poder desahogar su cuerpo y entonces volvía a moverse el barco bruscamente y todo se esparcía por la estancia, que ya de por sí era insalubre.

			La zona se llenó de agua, se inundó y todos quedaron empapados, arrecidos. Los pocos niños que habían sobrevivido lloraban sin consuelo y los adultos los abrazaban para serenarlos.

			Se habían quedado sin luz, las lámparas de aceite se habían mojado y allí se encontraban en la penumbra, escuchando los llantos, lamentos, los rezos a sus santos y las plegarias a sus muertos.

			Así estuvieron unas cuatro horas.

			Al sentir que el moró se había quedado en calma y que ya no se oía llover salieron al exterior y se encontraron con una imagen inexplicable. El barco estaba como engullido por un gigantesco remolino en forma de embudo. Había parés densas en forma de espiral a su alrededor y en su centro se podía ver la gran esfera bijurí. Los beares habían amainado, eran flojos, la brijinda había también desaparecido. Parecía que lo peor había pasado, había regresado al fin la calma, pero no hubo pasado ni media hora cuando los beares comenzaron a aumentar de forma rápida siendo superiores a los anteriormente vividos y volvieron las brijindas torrenciales. Regresaron a las bodegas y en el exterior siguió diluviando hasta el día siguiente, con mayor ferocidad. La gente lloraba, esperando que en cualquier momento el moró los engullera y los escualos, si no el frío, acabaran con ellos de una vez. Se habían salvado de una epidemia y ahora podían morir ahogados o devorados.

			Y pasaron una arachí entera de terror hasta que al amanecer todo se despejó. Se quedó un precioso día jul, como si no hubiese pasado nada. El barco al tener tal envergadura apenas sufrió daños, los daños habían quedado en las mentes de los que habían sufrido ese inmenso temporal y que recordarían el resto de sus vidas como una de sus peores experiencias.

			Entre todos intentaron adecentar la zona. Con los cubos achicaron el agua, limpiaron vómitos y otro tipo de fluidos, sacaron las telas de las literas para que se secaran al cam, las lámparas de aceite, además de sus propias ropas y enseres. El resto del día, la cubierta fue su alojamiento.

			Casi nadie hablaba, todos tenían las miradas perdidas y la mayoría pensaba «¿Qué nos deparará el resto del viaje?», «¿Saldremos con vida de esta?». Ya llevaban más de la mitad del viaje; con suerte, mucha suerte, llegarían a ver América.

			Día 19, 25 de quirdalé

			Había amanecido un bonito día, sin apenas parés y las que había no aportaban sensación de peligro de otra tormenta como las de los días anteriores, eran plasnís, esponjosas y dibujaban diferentes figuras en el charó. El cam emitía cálidos rayos y se vislumbra en el horizonte, un horizonte marcado por dos azules, el turquesa del moró y el del charó celeste.

			El moró estaba tranquilo, apenas se podían diferenciar pequeñas olas que los mecían suavemente, que rompían con la embarcación y dejaban su evanescente espuma al chocar con la misma. Parecía como si el leve movimiento del barco se acompasara con su respiración. Además, el piélago emitía un leve susurro y se veían a los delfines saltar con alegría siguiendo al gran buque.

			La brisa que corría era suave y delicada, estaba cargada de un salobre y refrescante aroma que les llenaba y empapaba los pulmones de oxígeno, un oxígeno que había sido precario en el interior y que estaban recibiendo con anhelo.

			Podían contemplar la inmensidad del océano, era un espectáculo cautivador, absorbente y atrayente. La vista los reconfortaba y regeneraba, les proporcionaba a todos los que estaban contemplándolo, muchos de ellos con los aquías cerrados, una acción balsámica y calmante a nivel físico y mental, recobrando las ganas de vivir y recordando a los que habían perdido en ese nefasto viaje. Se preguntaban cómo podía cambiar tanto la imagen y las sensaciones de un día para otro.

			No quedaba más que un día de travesía, Jayah ya no veía halos lollós que indicaran más muertes cercanas y entre todos los supervivientes decidieron realizar un baile, una reunión nocturna, esa misma arachí, en homenaje a las víctimas y de paso disfrutar, ya se había sufrido bastante dentro de ese barco de la muerte y era lógico festejar que los que allí estaban seguían con vida, con sornindois de futuro y con grandes esperanzas.

			Las cachís decidieron ir a hablar con el capitán, iba a ser una empresa difícil, pero tenían que intentarlo, querían pedirle además de su permiso algunas telas para decorar y un poco de comida «normal». Como no sabían cómo contactar con él primero fueron a ver a la cocinera para que trasmitiera el mensaje, esta fue a las cocinas de primera y así lo hizo, de allí la camarera que asistía al capitán le explicó a este lo que querían hacer esa arachí.

			El capitán no se había dignado a aparecer por allí en todos los días del trayecto, por miedo a infectarse o infectar al resto del barco. Oyó la petición, se sentía mal por no haber podido hacer nada más ante aquella horrible situación y le comunicó a la camarera que estaba muy de acuerdo con ese bonito baile que pretendían realizar los pasajeros de segunda y tercera.

			—Es una bonita idea, me alegra que puedan divertirse, han vivido un calvario durante toda la travesía.

			»Entre tú y cuatro más de tu confianza quiero que preparéis viandas, como las de primera, todo tipo de canapés y en abundancia, para llevárselos, además de bebidas como vino, cerveza y zumos. Llevad flores para que las mujeres puedan prendérselas en el pelo y los hombres en las solapas, no hay baile que se precie en el que no se lleven flores. Coged cortinas, telas y algunos elementos decorativos como farolillos y ayudadlos a preparar un magnífico baile.

			»La orquesta no la puedo enviar, porque no puedo privar a los de primera del baile de la última noche.

			—Muchas gracias, señor, se van a poner muy contentos. Voy de inmediato a comunicárselo y después me pongo a prepararlo todo.

			La camarera se fue rauda y veloz hasta la cubierta donde estaban esperando la contestación del capitán.

			—Bueno, chicos y chicas, el capitán os da permiso.

			—¡Bien, bien! —gritaban de alegría.

			—Además, me ha dicho que os traiga comida, bebida, flores y elementos para que podáis decorar la cubierta. Lo que no os puede ofrecer es la orquesta.

			—Por eso no hay problema, tenemos un violinista y su señora canta como los ángeles, no necesitamos la orquesta —comentó Manuel.

			En cuanto les trajeron los elementos decorativos se pusieron en marcha. Quedó precioso el lugar, se afanaron bien en decorarlo todo. Colocaron unas cuerdas en lo alto, sujetas a diferentes partes del barco, formando un rectángulo, y de este colgaron los farolillos de colores que les habían proporcionado. En vez de telas les facilitaron manteles para que los dispusieran sobre una gran mesa que habían llevado y en la que una vez vestida las camareras colocaron la cubertería, vajilla, cristalería, algunos jarrones con flores y diversas lámparas de aceite alrededor de toda la cubierta para alumbrarla. Una vez engalanada comenzaron a llevar todo tipo de comida y bebidas a las que todos miraban con los aquías muy abiertos y no se atrevían a tocar, aún muertos de hambre, famélicos, como se encontraban; estaban esperando a ver quién era el primero en meter la ba para coger alguno de aquellos manjares. En cuanto el primero lo hizo todos lo siguieron y comenzaron a comer y beber, ya no recordaban el sabor de las cosas, les resultaba extraño, se miraban unos a otros y sonreían.

			A las camareras que se habían quedado allí para asistirlos se les derramaban pequeñas gotas salinas de sus aquías, con qué poco habían conseguido que tuvieran una velada en la que dejar de pensar en las penalidades que habían sufrido, los rostros de los que habían quedado con vida relucían de felicidad al ver todo aquello.

			Las cachís se vistieron con sus ropas de paseo y se prendieron en el pelo una flor tal y como se hacía en las verbenas de los pueblos y los chicos, los manus, se las pusieron en las solapas de sus chaquetas. Se miraban unos a otros, en todo el viaje no se habían visto de esa manera, era como si fuesen desconocidos y eso que llevaban malconviviendo 19 días. Estaban todos muy delgados y aunque su tristeza interior no se iría, quizás en toda la vida, sobre todo para los que habían perdido familiares y amigos, intentaban disfrutar del momento.

			Una vez que terminaron de cenar, con ayuda de las camareras retiraron la mesa para hacer espacio y poder comenzar con el baile. Para sorpresa de todos los asistentes llegó el capitán y se puso a hablar con todos ellos.

			Formaron dos hileras, en una estaban las cachís y en otra los manus y comenzó a sonar la música del violín, un bonito pasodoble. Nadie se movía hasta que el capitán fue hacia una de las muchachas y la cogió para abrir el baile, la chica sonreía con ganas al ser la elegida. Pasados unos segundos todos hicieron lo mismo, los que tenían pareja fueron a por ella y los que no tardaron algo más, pero al final también lo hicieron. Había menos cachís que manus, así que hasta se formaron parejas de manus, todos querían disfrutar del baile. Más adelante las cachís que tenían pareja se fueron turnando para bailar con los muchachos que estaban solos, todo era solidaridad. Jacinto también bailoteaba con los pequeños y pequeñas que habían sobrevivido, Kavia emitía ladridos de alegría y se metía entre medias de los bailarines sin dejar de mover su colita.

			Para Jayah era su primer baile y cuando Narciso fue a por ella sintió como si el corazón le diera un vuelco, como si se despertaran mariposas en su interior. Aun así, como el resto de las personas que allí se congregaban, albergaba una gran pena por los fallecidos y el viaje que casi los lleva a todos hasta la muerte.

			—Es mi primer baile, cariño —dijo Jayah con su cabeza apoyada en el hombro de Narciso.

			—El mío también. Este será un momento que recordaremos toda nuestra vida y se lo podremos contar a nuestros hijos. —Mientras que hablaba con ella le tocaba la barriguita, que ya abultaba demasiado, los bebés se movían, parecía que también estuvieran bailando.

			—Ya solo nos queda un día, al fin lo hemos conseguido.

			—Así es, no hay nada que pueda con nosotros, mi jelí. Mañana mismo comenzaremos a buscar el sitio donde iniciaremos nuestra nueva vida.

			Cuando terminó la canción se colocaron al lado de Pilar y José, estos no habían salido a bailar porque la cachí tenía al bebé en brazos.

			—Pilar, dame a María, yo la cuidaré y ve a bailar con José —le dijo Jayah, y la cachí de inmediato le extendió a la pequeña María, estaban deseando bailar como el resto de los asistentes al acto.

			Jayah pensó que lo mismo sería la última vez que bailaran juntos y que disfrutaran de un bonito momento. Se quedó mirándolos cómo se abrazaban creyendo que todo lo malo ya había pasado, que lejos estaban sus pensamientos de la realidad y de verlos se acongojó; no lloró, pero emitió un sonoro suspiro.

			—¿Qué pasa, cariño? —le preguntó Narciso algo preocupado y tocándole de nuevo el vientre.

			—Nada, es que es precioso verlos bailar y el amor que se tienen.

			—Es verdad, es muy bonito.

			Jayah, allí de pie con el bebé en brazos, hizo un recorrido con su vista y se fijó en los muchachos con los que habían convivido, los asturianos Paco, Pedro y Manuel, todos ellos estaban exultantes y contentos, podría ser que también fuera su primer baile y además se habían salvado de la enfermedad, lo malo es que los dos primeros ni siquiera intuían que su final estaba próximo. También se fijó en los chicos vascos, esos tendrían más suerte, de hecho, habían conseguido pareja y parloteaban con las chicas, lo mismo esa arachí se darían incluso su primer chumendí.

			Todos siguieron bailando durante gran parte de la arachí. Vivieron un día precioso preparando una fabulosa arachí que disfrutaron sin olvidar a los que ya no estaban con ellos.

			Se retiraron a descansar, a dormir en aquellas literas húmedas y en esa estancia insalubre por última vez, solo restaba una arachí en aquel buque maldito y un día para su llegada al nuevo mundo, ya habían sorteado muchos peligros, pero ¿cómo sería a partir de ahora?, se preguntó Jayah.

			Tal era su cansancio que quedó plácidamente dormida casi prácticamente al tocar la cama y comenzó rememorando un sornindoy, aquel sornindoy que tuvo en Toledo, cuando aún no habían iniciado su viaje, en el que se encontraba en un lugar idílico, un hermoso oasis con preciosas palmeras, pisando una plasní y fina arena templada y en el que había un pequeño manantial de color esmeralda con pececitos bijurés. El sornindoy era idéntico hasta que al ver a Narciso y Jacinto, con los pies sumergidos en el manantial, observó cómo sus siluetas empezaban a desdibujarse y al aparecer sus hijos de entre las palmeras también los divisó como borrosos; los muchachos seguían corriendo hacia ella, pero antes de alcanzarla desaparecían, se volatilizaban, se esfumaban.

			Descifró su significado al instante, aún se encontraba en la mira de Ben, que la había hecho retornar a ese sornindoy para avisarla de que si no hacía lo que le había dicho se llevaría consigo a toda su familia y ese futuro que ella había visto nunca, nunca, nunca llegaría a suceder.

			Día 20, 26 de quirdalé

			Ya los habían avisado de que les quedaban un par de horas para llegar a Buenos Aires y todos habían recogido sus enseres y salido de la pocilga en la que se habían visto obligados a vivir durante 20 días.

			El tiempo los acompañó como el día anterior, hacía un magnífico y fabuloso día de cam, y estaban apoyados en la barandilla del barco esperando con ilusión ver la tierra, la costa bonaerense, recibiendo la suave brisa del Nuevo Mundo.

			Las primeras en darles la bienvenida fueron las gaviotas revoloteando alrededor del barco, parecían salidas de un sornindoy, como mafarieles alados. Estas iban acompañadas de preciosos gaviotines con sus picos y patas lollós y rayadores con sus picos rojinegros abiertos surcando la superficie en busca de comida. Era un espectáculo hermoso que los acercaba a la costa.

			Al mismo tiempo pudieron observar cómo los escoltaban gran cantidad de delfines franciscanos, dando saltos por encima del agua del océano, con sus cuerpos estilizados y su color pardo-grisáceo, simulando los hábitos de los monjes, que brillaban por las gotas del agua salina en su piel y los reflejos del cam que incidían en ella.

			Todos los allí congregados se besaban y abrazaban, lloraban rememorando lo ocurrido en la travesía y al mismo tiempo de alegría por haberlo conseguido.

			Al barco de la «aniquilación» decidieron cambiarle el nombre para su memoria y lo rebautizaron con el nombre de «solidaridad», sin la que no hubieran llegado a donde ahora mismo se encontraban.

			Y por fin apareció la tierra, por fin iban a bajar del barco, por fin dejarían atrás al gran jul bipolar, tanto colérico como tranquilizador, en el que tantas personas ahora descansaban tras un largo sufrimiento; por fin comenzaban una nueva vida, al fin lo habían conseguido.
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La Templanza: representa el arquetipo de las asociaciones armoniosas, de la unión y la combinación de esfuerzos para alcanzar los resultados esperados, la capacidad de adaptación a las circunstancias imprevisibles y variables, además de la reconquista en breve de la paz de espíritu, el alivio de los males y los obstáculos superados, con el fin del reencuentro con un nuevo equilibrio.

			«A cada instante se pone a cero el contador y el ser humano tiene un don maravilloso: la oportunidad de empezar, e intentarlo de nuevo»

			Arturo Pérez Reverte (escritor español)

			«El cambio puede ser aterrador, pero ¿sabes lo que es más aterrador? Permitir que el miedo te impida crecer, evolucionar y progresar»

			Mandy Hale (escritora)



	




			
				
					114 La primera aparición conocida de esta historia se encuentra en el Panchatantra, una colección de fábulas en idioma sánscrito, en prosa y verso, cuyos manuscritos más antiguos datan del siglo XI, pero que se cree compuesto varios siglos antes, entre el siglo III a. C. y el siglo III d. C. Se atribuye a Vishnú Sharma. [image: ], en escritura devánagari del sánscrito.

				

				
					115 Es escrito originalmente en hebreo עִמָּנוּאֵל (ʻImmānûʼēl), que significa «Dios con nosotros».

				

				
					116 Significa «aquel que ama la libertad».

				

				
					117 Del latín y el griego que significa «piedra».

				

				
					118 Significa «hombre», «varón», «fuerte», «viril», «marido» o «amante» (del alto alemán antiguo karal), «hombre libre» (del bajo alemán medio kerle) o «guerrero» (del alto alemán antiguo heri = ejército)

				

				
					119 Es un nombre vasco que significa «agua» o «río».

				

				
					120 De origen latino que significa «aquella que es el pilar o soporte para los suyos».

				

				
					121 «Yahveh añadirá».

				

				
					122 «Casa nueva».

				

				
					123 «La libertadora» o «la que otorga la libertad».

				

				
					124 «Mensajero».

				

				
					125 «Aquel que se enfrenta a sus adversarios» o «valiente».

				

				
					126 De origen hebreo, que deriva de la palabra Myriam, que significa «excelsa», «elegida», «la madre de Dios».

				

				
					127 En la mitología y folclore romaní se refieren a este ser como el diablo y el segador de seres que busca a los muertos y envía sus almas al más allá.

				

				
					128 En la mitología y folclore romaní no se refiere a estas deidades como hermanos, son deidades aisladas que no comparten parentesco, aquí la autora se tomó la licencia de vincularlos familiarmente para abordar la muerte y la dirección que toman las almas, después de su paso por el mundo terrenal, de forma ficticia. A Bababiljos lo definen como la deidad masculina del amor y Babá Fingó como el salvador y protector del pueblo. Devla y Día Devleski tampoco son sus padres.

				

			

		

	

XIII. LA TEMPLANZA: UN FUTURO INCIERTO

			El Calatravo se había detenido a una distancia de Puerto Madero por el poco calado que existía y en el que podía quedar varado el buque.

			Los primeros en desembarcar fueron los burgueses y la nobleza, pero lo hicieron del mismo modo que el resto de los pasajeros. Llegar hasta la ciudad era toda una aventura.

			El desembarco no era una experiencia satisfactoria para los pasajeros, ya que la ciudad estaba situada a orillas de un gran estuario, donde desembocaba en el moró un río amplio y profundo. El río de la Plata, que así lo llamaban, era tan bajo que rara vez podían acercarse los barcos, por lo que, para el desembarque y llegar a tierra, los viajeros debían primero montarse en unos pequeños botes que tenían poco calado que los trasladaban a unos carros provistos con ruedas enormes, tirados por grastés, aptos para recorrer los bajíos, que podían avanzar sobre el terreno lodoso y accidentado que provocaban grandes movimientos tipo sacudidas y soportando las salpicaduras hasta que llegaban al muelle.

			A indiferencia de la distancia —ya que en algunos momentos era escasa debido a que el río de la Plata estaba algo crecido, mientras que en otras ocasiones los carros debían realizar un mayor trayecto antes de alcanzar a los botes o la costa porque el bear soplaba fuerte del norte o el noroeste y hacía que el agua se retirara del río de tal manera que su fondo quedaba frecuentemente seco— se pagaban dos reales por persona.

			El puerto era el lugar donde llegaban al país desde el Occidente europeo tanto la gente como la maquinaria, la moda, la cultura y alimentos entre otros, y también era el punto de salida de los granos y la carne que se producían en las pampas129, grandes llanuras sin vegetación arbórea situadas considerablemente a la altura sobre el nivel del moró, unas tierras óptimas para el pastoreo de la ganadería.

			Se tardó horas para el desembarco total, tuvieron que esperar a que primero lo hiciera la burguesía, pero al fin habían llegado al muelle, que estaba adoquinado y que se adentraba unos 200 metros en el río, con dos casetas octogonales a los lados y en el que aparte de los recién llegados se podían observar carromatos esperando para trasladarlos a sus distintos destinos, y como los porteños caminaban por el lugar, ya que el puerto no solo tenía la utilidad de recibir a los pasajeros y los variados productos llegados desde Occidente, sino que también era un lugar destinado al paseo y recreo de los bonaerenses.

			Allí comenzaron a despedirse y Jayah pudo comprobar que todos sus amigos ya portaban el halo lolló.

			—Bueno, espero que todo os vaya bien —les dijo Narciso a los asturianos, no sin fijarse en que Paco y Pedro llevaban mala cara desde que habían descendido de los botes.

			—Muchas gracias. Siempre os recordaremos —habló Manuel por boca de todos.

			—¿Os pasa algo? —preguntó Jayah a Paco y a Pedro, aunque ella ya sabía que su final estaba cerca.

			—Yo no me encuentro bien, tengo sudores y mucho frío, lo mismo me he resfriado un poco.

			—Yo estoy igual. No te preocupes, Paco, en cuanto lleguemos al ferrocarril hablamos con el capataz y seguro que nos atiende el médico que esté allí. Si nos hemos librado de lo del barco no vamos a morir ahora de un simple resfriado, ¿no crees? —comentó Pedro.

			—Sí, tienes razón —respondió no muy convencido, ya que se encontraba realmente mal, la muerte lo estaba rondando.

			Jayah intuyó que ninguno de ellos llegaría a su destino, que lo más probable era que murieran en el camino, los halos lollós ya los envolvían y eso significaba que Ben junto con sus enormes cuervos gallardós como el carbón estaba cerca, muy, muy cerca. No tuvo más remedio que callarse, sintió una gran impotencia al no poder avisarlos.

			Mientras se despedían se acercaron unos manus vestidos con pantalón plasnó y blusa anchos, tipo chambra, del mismo color, y sombrero de paja.

			—Venimos buscando a los que han venido para trabajar en la plantación de yerba mate de nuestro señor don Humbaldo130 Quintana Ocampo.

			—Esos somos nosotros —dijo levantado la ba Karlos y señalando con la otra a Ibai.

			—Vamos, pibes, seguidnos. Hemos traído carros para transportaros hacia allí.

			Nada que ver los carros destinados para llevarlos a ellos y los demás trabajadores que los carruajes que habían recogido con anterioridad a las ricas familias, los poderosos terratenientes, para trasladarlos a sus fincas, haciendas, plantaciones, casas o mansiones lujosas, donde probablemente trabajarían parte de las personas que habían desembarcado de la segunda y tercera clase, todos ellos decorados exquisitamente, de gran porte y lujo y tirados por grastés de magnífica presencia.

			—Bueno, nosotros ya nos vamos. Que tengáis todos una magnífica vida —dijo Ibai y se abrazó, al igual que Karlos, a todos ellos, incluida la familia de siete miembros.

			A lo lejos se oía:

			—Los que vengan al ferrocarril que se acerquen.

			Al escucharlo los asturianos terminaron con su despedida y se desplazaron hacia la zona de llamada. Ya solo quedaban Jayah, Narciso, Jacinto, Kavia y la familia de Pilar y José.

			—Bueno, hasta aquí hemos llegado juntos, ya toca despedirnos —dijo José—, no tardarán en avisarnos a nosotros también.

			—José, yo tampoco me encuentro bien, estoy igual que Pedro y Paco —dijo Pilar con la tez blanquecina y sudando profusamente.

			—Anda, vamos a andar un poco y a preguntar dónde tenéis que dirigiros para ir a las minas de plomo donde va a trabajar tu marido. Dame a la pequeña María, ya la llevo yo —dijo Jayah, y Pilar le entregó al bebé, lo cierto es que no tenía ni fuerzas para mantenerse en pie.

			Jayah, sabiendo lo que iba a suceder, y no teniendo prisa, pues aún no sabían ni a dónde dirigirse, decidió quedarse con ellos hasta que llegara el fatal desenlace. Se alejó un instante de la familia y llamó a Narciso para hablar con él y en voz baja, casi en un susurro, le comentó:

			—Nos quedamos con ellos, Narciso, el final de esta situación es el peor que nos podamos imaginar.

			—Está bien, no tenemos prisa, ayudémoslos, pero se van a recuperar, ¿no?

			—No, cielo mío, todos los que se están poniendo malos van a morir y en breve.

			—Pero, Jayah, yo no sabía nada de esto. ¿Por qué me lo habías ocultado? Tú ya lo sabías, sabías que iban a morir. ¿Por qué no dijiste nada?

			—No te lo quise decir antes, pero ahora que estás mejor debes saber que el día que recobraste la consciencia en el barco, se me presentó Ben, el segador de seres, y me dijo que no me metiera donde no me llamaban, no puedo ayudar a la gente a evitar su muerte, cada uno tiene su propio sino. Me dijo que todos ellos ya estaban muertos, aunque no sucediese en el barco, y que no llegarían a su destino. No puedo mediar ante la muerte, tú bien lo sabes, intenté ayudarlos. Ahora, lo único que podemos hacer es quedarnos con ellos y ayudar a José, a Ángel y Antonio, que son los que van a sobrevivir.

			Lo que Jayah sí obvió fue que ellos estaban también en el punto de mira, no podía explicarle que los había puesto en peligro y además siempre estaría pensando Narciso que podrían fallecer. Ella lo necesita concentrado y con fuerzas para lo que les sucediera a partir de ahora, sin más preocupaciones, ella era capaz de soportarlo, aun así, todavía le quedaban por ver seis halos lollós.

			—¡Por Dios bendito! Por supuesto, lo que haga falta. Cuenta conmigo, cariño.

			Se dieron la vuelta y regresaron al lado de la familia, todo iba progresando muy rápidamente, Narciso miraba la situación, la horrible situación.

			—Mercedes, Javier, ¿también estáis malitos? —preguntó su padre. Los muchachos asintieron y se sentaron en el suelo.

			—A ver, Mercedes, ven aquí que te coja —dijo Narciso a la pequeña y la cogió en brazos.

			—Javier, yo te cojo a ti, cariño —dijo su padre, ya bastante alarmado al ver que prácticamente toda su familia había enfermado sin apenas darse cuenta, en el barco estaban bien, no entendía nada el pobre manu.

			Entonces a lo lejos oyeron la llamada de los capataces que habían venido a recogerlos. Emprendieron la marcha hacia allí, pero no habiendo pasado ni unos segundos tuvieron que detenerse, apenas podía andar Pilar.

			—Esperad un poquillo, a ver si recobro el aliento, me voy a sentar una pizquita. ¿Cómo sigue María? —le preguntó a Jayah, y en ese momento miró al bebé y supo que ya se había ido. ¿Cómo decirlo? Se ahogaba, no podía respirar.

			—Pilar, la niña no responde, creo que no respira.

			—¿Cómo que no responde? Anda, dámela, ¡qué sabrás tú de bebés! —le dijo con bastante mal genio, y Jayah le extendió el cuerpo de María sin vida.

			—¿Qué te pasa, mi amor? Bonita mía, venga, responde, que Jayah no sabe lo que hacer con un bebé. ¿Preciosa? —Empezó a acariciarle el rostro y viendo que no respondía pasó a zarandearla una y otra vez—. ¡Vamos, despierta, despierta, mi amor! ¡José, que la niña no se despierta! —gritaba la madre sin dejar de moverla como intentado sacarle o sacudirle la muerte de encima.

			José se acercó y vio que la niña ya estaba muerta. Deshaciéndose en bielimas ante la escena se agachó para abrazar a su cachí.

			—¡Quita, no me toques! —Daba golpes en el barbal para apartarlo de su lado y mientras en el suelo sujetaba y mecía a María.

			Los niños miraban la escena y lloraban sin consuelo, al igual que su padre y que Jayah, Narciso y Jacinto. La chuqueyí que también intuía algo ladraba sin parar.

			En breve, Mercedes se fue en brazos de Narciso y Javier cayó redondo al suelo también sin vida. José ya no sabía a dónde mirar, a dónde ir, qué hacer. Se acercó a sus hijos y comprendió que ellos también habían fallecido. Los cogió a los dos y los abrazó, su lamento resonaba por todo el puerto, sus alaridos eran sobrecogedores, todo el mundo que allí se encontraba comenzó a acercase para ver lo que estaba sucediendo. Las personas se echaban las bas a la cabeza, cuchicheaban, lloraban al ver la escena aterradora que estaba sufriendo esa familia.

			—¡Pilar, Pilar, los niños, Javier y Mercedes! —gritaba José.

			—Hazte tú cargo de ellos; yo estoy con María, que no despierta.

			Entonces Jayah se acercó a Pilar y con la voz más dulce que pudo le dijo:

			—Lo siento, María se ha ido.

			—¡Joder, que te quites, coño!, que mi niña está bien, solo necesita un momento. —Jayah se retiró, miraba a José y al resto de los niños llorando, sin saber bien lo que estaba pasando, pues eran demasiado pequeños—. ¿Qué me pasa? No veo. ¡José, que no veo! —Pero su marido no la escuchaba en ese momento—. Pero ¿qué ocurre, Jayah? ¿Por qué nos mentiste? ¿Por qué… —Entonces se desplomó en el suelo sin soltar a su pequeña hija y también cedió a la muerte.

			Jayah se derretía en bielimas, por lo que Narciso se acercó y comprobó que tampoco tenía pulso y fue a hablar con José. ¿Cómo decírselo? No soltaba a sus pequeños. Se armó de valor y se arrodilló junto a él.

			—José, Pilar y María también se han ido.

			El hombre contestó:

			—¿A dónde? No puede irse, los niños están malitos, tiene que ayudarme.

			—Lo siento mucho, también han fallecido.

			—No, eso es imposible. —Con sus hijos en brazos, se acercó y se arrodilló junto a su cachí y a su bebé—. Venga, niña, levanta, que ya hemos llegado. Ya estamos en Argentina, como tú querías. Ahora vamos a ver a un médico y verás como todo se soluciona —decía mientras acariciaba el rostro de su cachí.

			Narciso se acercó e intentó levantarlo.

			—José, levanta, ya no se puede hacer más. Ya no están con nosotros.

			—¿Qué? Esto no puede estar pasando. ¡Dios mío, qué te hemos hecho, por qué nos haces esto! ¡Qué voy yo a hacer ahora! —hablaba chillando en un gran lamento que podía helar la sangre a cualquiera que lo estuviera viendo y escuchando.

			Jayah y Narciso cogieron en brazos a los pequeños Ángel y Antonio para consolarlos y en ese momento comenzó a congregarse más gente a su alrededor; habían estado observando la situación y decidieron ayudar.

			Los primeros en hablar fueron una pareja bien ataviada, deberían pertenecer a la aristocracia porteña. La señora lucía un bonito peinado con el pelo bastante alzado sobre su frente con un sombrero ladeado de paja decorado, un vestido largo de popelina plasnó con encajes en la pechera a modo de chorreras y cuello alto, entallado y largo hasta los pies, acampanado, con bastante vuelo en la zona trasera, con un pequeño volante decorado al final con puntilla y portaba una pequeña sombrilla. El caballero por su parte llevaba el pelo peinado hacia atrás y se situaba sobre su boca un gran bericobe, el traje era de tipo levita en tonos claros con solapas de seda, camisa plasní con una corbata muy ancha que cubría el centro de la pechera de color burdeos, un chaleco del mismo color y en la ba portaba un bastón de madera con el puño plateado y labrado, además de unos bonitos botines de charol. Hablaba con un acento extraño, más bien melodioso y tranquilizador.

			—Disculpen, perdonen. No hemos podido dejar de observar la situación y nos gustaría ayudar —dijo el caballero dirigiéndose a Narciso—. Mi nombre es don Carlos Alberto131 Iraola, parte del puerto es de mi propiedad.

			»Existe una zona habilitada para las personas que llegan enfermas, os llevaremos hasta allí, y el forense, el médico, determinará la muerte de esta familia. Por el momento no os podéis marchar, pero cuidaremos de vosotros.

			»¿Dónde os dirigíais?

			—Esta familia iba a las minas de plomo —comentó Narciso— y nosotros —dijo señalando a su familia— venimos por libre.

			—No hay problema, cuando se solucione la causa y se dictamine que estáis sanos podréis iros donde decidáis. Yo me encargaré de que el señor y los niños que van a las minas sean recogidos cuando esto termine.

			Jayah pensó en la vida que le esperaba a José, solo, con dos muchachos y superando un duelo casi imposible, intentando criarlos, con el penoso sueldo y en las condiciones casi infrahumanas a las que se iban a ver sometidos en un principio.

			—También nos encargaremos del sepelio.

			»Dejadme un segundo que vaya a avisar al médico y a sus ayudantes para que se desplacen hasta aquí con unas sábanas para poder portar los cuerpos —continuó diciendo el señor.

			No pasados ni diez minutos llegaron al lugar.

			—Buenas, ya me ha contado don Carlos Alberto lo sucedido. Os llevaré a una estancia contigua de donde yo realizo mi trabajo. Allí tendréis cama y se os dará comida tres veces al día. No dudéis que vamos a cuidar de vosotros.

			»Poned sobre las sábanas a los fallecidos y transportadlos hacia mi gabinete —ordenó a sus ayudantes.

			José estaba agarrado a su cachí y a sus hijos, intentaron levantarlo y separarlo, no fue una empresa fácil.

			La estancia para la cuarentena a la que los llevaron estaba realmente bien, no tenía en qué parecerse al buque en el que habían venido. Las camas tenían sus sábanas, sus almohadas y olía a limpio, una sensación que reconfortó a Jayah y a Narciso. José al llegar se tumbó en una de las camas, se colocó en posición fetal y se encerró en su mundo.

			—Narciso, nos tendremos que hacer cargo de Ángel y Antonio. No creo que José, por el momento, pueda hacerlo.

			—Por supuesto, cariño.

			Los pequeños no se habían soltado de sus bas, no sabían qué ocurría, su padre no les hablaba y su madre y hermanos ya no estaban allí con ellos. Jayah y Narciso los sentaron en camas alejadas de José para no perturbarlo y pensaron en cómo hacerles sentir algo mejor, los dos llegaron a la misma conclusión.

			—¿Qué os parece si os cuento una historia?

			—Sí, por favor. Os va a encantar —dijo Jacinto alegremente acariciando a los niños. Él también sentía que debía asistirlos, él también había perdido a su madre y se sentía mayor para poder ayudarlos. Kavia a su lado movía el rabito.

			Entonces Jayah comenzó a narrar la historia, sin sus enseres, sin su velo, sin su taburete y sin su mermellí lollí, pero sí la inició con la frase que había pasado de generación en generación y modulando su voz. Los muchachos la miraban perplejos.

			Historias, historias, llegad a mí, que pueda contarlas sin sentir y que la diosa madre, Día Devleski, se apiade de mí.

			Érase una vez una rica pareja calé que tenía tres hijos. Cada vez que los padres preguntaban a sus hijos si querían casarse, todos ellos respondían decididamente que no. Cuando los padres murieron, los hijos heredaron una fortuna, y pensaron que ya era el momento de hallar esposa.

			Sus padres les habían dado tres piedras y les habían dicho que cuando quisieran casarse las tiraran hacia atrás por encima del hombro.

			El hermano mayor cogió su piedra, la tiró por detrás de su hombro y al darse la vuelta se encontró con una bella mujer. Así que, ni corto ni perezoso, le pidió que se casara con él, y se marchó con ella a su casa. Lo mismo hizo el hermano mediano y ocurrió lo mismo. Acto seguido lo hizo el más joven, su piedra cayó en una charca y apareció una rana y le dijo:

			—Yo seré tu esposa.

			—No quiero.

			—Tienes que casarte conmigo.

			Pero el joven se fue a su casa y cerró la puerta, pensando que había dejado a la rana en la charca; pero, de repente, oyó que le decían:

			—Estoy aquí.

			—¡Sal de aquí! —contestó él enfadado—. ¡Mis hermanos tienen mujeres de verdad y tú no eres más que una rana!

			—¿Cómo voy ser una rana —contestó esta— si estoy hablando contigo? Soy una princesa; pero tú no ves más que una rana porque me han echado una maldición.

			—¡Vete! —insistió el joven.

			—¡Que no me voy!

			Agotado de tanto discutir, el joven acabó por quedarse dormido, y mientras estaba durmiendo, la rana se convirtió en una bella mujer. Calentó agua, lavó la ropa, arregló la casa e hizo la comida, pero se convirtió de nuevo en rana antes de que al joven le despertara el olor a comida.

			Entonces sus hermanos llamaron a la puerta y le pidieron ver a su esposa, él puso como escusa que estaba enferma.

			Días después el emperador se enteró de que los tres hermanos se habían casado y ordenó que sus esposas hicieran una colcha lujosamente decorada. Las mujeres de los hermanos mayores las hicieron con hilos y perlas, pero el pequeño sabía que la rana no podría hacerla y comenzó a llorar.

			—¿Por qué lloras? —le preguntó.

			—El emperador quiere que mi mujer haga una espléndida colcha.

			—No te preocupes, tráeme hilos caros, seda y satén lujosos.

			El muchacho le trajo lo que le pidió y por la noche cuando él dormía, con solo tres soplos la colcha terminó, su aliento convirtió el satén, la seda y los hilos en perlas y diamantes. La guardó en una caja. Por la mañana le dijo convertida de nuevo en rana:

			—Llévasela al emperador, pero debes decirle que tiene que cerrar las ventanas, apagar las luces y entonces podrá desenrollarla.

			Cuando apagaron las luces, corrieron las cortinas y desenrollaron la colcha para que la vieran, la oscuridad se tornó luz. La colcha estaba toda cubierta de pequeños diamantes y era tan hermosa que el emperador perdió el conocimiento. Le pellizcaron en la nariz, y al reanimarse preguntó:

			—¿Qué prodigio de mujer ha sido capaz de hacer esta colcha? Vete a tu casa y dile a tu esposa que construya un puente de oro para que pase la gente a mi palacio y un puente de plata para que pasen los carruajes y los caballos.

			Cuando el joven llegó a su casa, la rana ya había construido los puentes de dos pequeños soplidos. Cuando el emperador miró por la ventana los vio y dijo:

			—Quiero conocer a esa mujer.

			El muchacho se puso a llorar nuevamente, sabiendo que era una empresa imposible.

			—No temas, cuando llegue la medianoche me convertiré en mujer, pero no debes mirarme en ningún momento o siempre seré una rana. Tú vete a dormir.

			A las doce de la noche se convirtió en una preciosa mujer y al despertar el muchacho se quedó helado de la impresión:

			—Ahora es el momento de ir a palacio —le dijo la bella dama.

			Los hermanos se quedaron atónitos al verla y el rey se volvió a desmayar ante tanta belleza. Tuvieron otra vez que pellizcarle la nariz. Entonces dijo:

			—Doy la mitad de mi reino a esta mujer y a su esposo.

			Se llamaban Anuska y Jolska y fueron muy felices.

			Así termina este cuento132.

			Concluyó el relato y vio que los niños la miraban con la boca abierta.

			—Si os ha gustado, mañana os contaré otra historia.

			Los muchachos asentían perplejos, pudiera ser que fuera la primera vez que habían escuchado un cuento narrado de esa forma tan peculiar.

			En ese momento llamaron a la puerta y entraron dos señoras vestidas de plasnó con sus delantales impolutos a traerles la comida. Se componía de unos buenos platos cargados de maíz, arroz, frijoles o porotos, carne de vaca y en una cestilla, como postre, traían unos duraznos o melocotones.

			Todos ellos estaban hambrientos e hicieron buena cuenta del alimento. Jayah tuvo que ayudar a los pequeños a comer y Narciso se acercó a José para ver si conseguía que tragara algo, pero fue imposible, no se había movido de la posición que acogió cuando se tumbó en la cama.

			La tarde la pasaron descansando e intentando distraer a los muchachos y al llegar la arachí regresaron las señoras con otras tantas viandas igualmente generosas y deliciosas. Después de la cena Jayah acostó a los niños, los arropó con delicadeza, les susurró bonitas cosas al oído, los besó en la frente y lo mismo hizo con Jacinto.

			Sabiéndose a salvo Jayah concilió rápidamente el sornindoy y en esta ocasión pudo ver a Bavol, su padre.

			Se encontraban sentados en el porche de una bonita casa en una especie de balancín de madera mirando al campo al alba de la primavera, corría un bear fresco. Enfrente de ellos se podía divisar un arroyuelo flanqueado por ceibos con sus características flores lollís y palos borrachos o árboles del puente con su tronco bardory, flores planís y rujís. Los picaflores de intensos y brillantes colores en tonos esmeralda y turquesas revoloteaban entre ellas intentando extraer su néctar, acompañados de preciosas mariposas espejitos y danzarinas chicas arrujilís, claudinas y borde de oro gallardó con ribetes batacolés también haciendo buena cuenta de la delicada ambrosía. Se oía el canto a dúo del macho y de la hembra de los horneros y los zorzales criollos emitiendo notas musicales melodiosas.

			Bavol le tenía cogida una ba y la besaba con cariño en la chomé, al mismo tiempo que le acariciaba el pelo gallardó ajigriné ondulado con la otra mano.

			—Hola, mi jelí, por fin me ha tocado a mí venir a verte, no lo había hecho desde la advertencia en Almia —le decía mirándola a los aquías con la verdadera devoción de un padre hacia su hija.

			—Gracias, papá, necesitaba apoyo, ya sabes que no estamos viviendo un buen momento, vamos saliendo de todas las trabas que nos va poniendo la vida, pero lo de Ben, el segador de almas, me ha dejado bastante trastornada y además me resulta imposible contarle lo que ha sucedido a Narciso, me lo estoy tragando sola.

			»Estoy muy perdida, ya hemos llegado a donde madre quería, pero ahora ¿qué debemos hacer? ¿A dónde nos tenemos que dirigir?

			—Para eso estoy aquí. Mira el paisaje, aquí es donde al final terminaréis, en este precioso lugar podrás cuidar de tus hijos y llevar una buena vida exenta de tantas calamidades como las que hasta ahora has vivido.

			»Deberéis ir hacia el norte en cuanto os dejen. Tendréis que comprar un carro para transportar vuestras pertenencias porque el camino va a ser largo, de varios días, no puedo decírtelo con exactitud.

			»Como imaginarás, no será fácil llegar.

			»Sigue fiándote lo menos posible de la gente, aunque eso no quiere decir que no vayas a encontrar a buenas personas que quieran ayudarte. Aun así, sigue tus instintos, que son los que te ayudarán en todo momento.

			—Gracias, padre, lo tendré en cuenta.

			—Yo me tengo que marchar, cariño, me están avisando. Como siempre, recuerdos de tus hermanas y tu madre, todos estamos contigo.

			La besó de nuevo en la chomé y entonces despertó, aún era de arachí, pero ya no pudo conciliar el sornindoy pensando en todo lo que les quedaba por delante. Por la mañana le contaría el plan a Narciso, tendrían que seguir hacia el norte, pronto llegarían a su destino final, un destino muy anhelado y precioso según su padre le había mostrado.

			Era 2 de quinglé, había pasado una semana desde que llegaran. El forense ya había dictaminado que las muertes fueron por causa natural, no encontró ningún tipo de indicio que le aclarara por qué esa cachí y sus tres hijos habían fallecido. Viendo que ninguno de ellos había enfermado les dio el visto bueno para poder marcharse.

			El día anterior se había llevado a cabo el sepelio de la familia. Los trabajadores del puerto conociendo la triste historia se congregaron para despedirlos portando bonitas flores portulacas o flores de la seda de colores arrujilés, rojizos y violáceos morados. José apenas se mantenía en pie mientras miraba los tres diminutos ataúdes donde descansarían sus hijos y el de Pilar, el jelí de su vida. A lo largo de la semana había salido poco a poco de su letargo con la ayuda de Jayah y Narciso y comprendió que ya más nada se podía hacer salvo criar a sus pequeños y comenzar una nueva vida. Esa misma tarde, después del archelo, vinieron a recogerlos para llevarlos a su nuevo destino, las minas de plomo, ya lo habían dispuesto todo don Carlos Alberto Iraola y su esposa doña Ana133.

			Jayah, Narciso y Jacinto, junto con Kavia, nada más amanecer, recogieron todas sus pertenencias y se dirigieron a la ciudad de Buenos Aires. Antes de comenzar su nuevo viaje deberían comprar todo lo necesario para poder realizarlo, enseres para cocinar y comer, alimentos y por supuesto un carro y un grasté, ya que el camino según le había explicado Bavol, no lo recorrerían de un día para otro.

			Después del funeral preguntaron a varias personas dónde podrían pasar unas arachís hasta que pudieran emprender su viaje y todos los preguntados les dijeron que una zona barata donde pasar unos días era el barrio de La Boca, que estaba pegado al puerto y era donde se desplazaban los inmigrantes europeos.

			Cargados con sus bultos no tardaron en llegar al barrio, que se componía de un tipo de vivienda urbana colectiva denominadas los conventillos o los inquilinatos, donde se alquilaban cuartos. Estaban estructurados en galerías alrededor de un patio central, las paredes y el techo eran de chapas metálicas onduladas de diversos colores, muy llamativos, y la estructura era de vigas de madera afirmadas con piedras y ladrillos. En torno al patio central se levantaba una doble fila de habitaciones en la planta baja y en uno o dos pisos superiores. Cada habitación estaba conectada por ese patio, por una puerta, podrían o no tener ventanas, lo que no permitía la entrada de la luz. Los baños eran comunitarios y escaseaban, al igual que las canillas para proveerse de agua potable. Las casas estaban construidas sobre unos pilotes de madera para evitar las inundaciones y la pintura que las caracterizaba provenía de los sobrantes del calafateado de los barcos.

			Al ver el sitio donde se iban a alojar, se vinieron abajo de nuevo, pero pensaron que solo serían unos días, nada en comparación con lo que ya habían vivido y superado.

			Alquilaron una habitación, dejaron sus pertenencias y salieron a adquirir todo lo necesario para ir hacia el norte de Buenos Aires. Se encontraron con una pareja que estaba sentada justo en el portal de su vivienda.

			—Buenos días. Acabamos de llegar y nos gustaría saber dónde debemos ir para comprar utensilios de cocina, comida, un carro y un caballo. Solo nos vamos a quedar un par de días y después queremos seguir con nuestro viaje —explicó Narciso.

			—Non capiano, siamo italiani —decía el hombre moviendo su ba en forma de negación.

			Una señora casi andrajosa, sin higiene, maloliente, delgada en extremo, con la cara chupada y castigada, el pelo gris aceitoso y con los pocos dientes que le quedaban amarillentos estaba atenta a las explicaciones de Narciso y se acercó a ellos. A Jayah le llamó la atención que portaba el halo lolló, no tardaría en fallecer, ya le quedaban cinco por ver y con todo el dolor de su ylo no pudo avisarla del fatal desenlace que se intuía bien cercano.

			—Hola, pibes, aquí la mayoría no habla castellano. Convivimos en esta zona gentes de todos los rincones de Europa, con diferentes idiomas y nacionalidades como acabáis de comprobar, italianos, españoles, franceses, judíos y árabes, es una ciudad cosmopolita y políglota. He oído lo que vos preguntabais, si queréis, por un peso —equivalente a ocho reales argentinos— yo os llevo a donde necesitéis.

			—Está bien, hacemos trato —dijo Narciso dándole el dinero requerido a la cachí.

			Prácticamente al caerle la moneda en la ba se fue corriendo como ylo que lleva al diablo, Jayah y Narciso se quedaron de piedra ante la situación. Eran demasiado confiados y eso que ya habían pasado por situaciones similares.

			—Bueno, creo que tendremos que ser nosotros mismos los que tengamos que encontrar las tiendas. Veo que no nos podemos fiar de nadie, cariño, pero no pasa nada, preguntando se llega a cualquier sitio.

			Jayah pensó que le vendría bien el dinero para darse un último festín.

			—Está bien, demos un paseo y veamos qué encontramos.

			Preguntando cogieron dirección hacia la avenida Primero de Mayo, donde las casas en su mayoría eran bajas, aunque pudieron ver hasta edificios de seis plantas. Llegaron al centro, a la plaza de Mayo, con un gran boulevard arbolado que la conectaba con los bordes de la ciudad, una zona majestuosa, con las veredas empedradas, llena de grandísimas explanadas o avenidas con palmerales, que se suponían venían de Río de Janeiro y por las que circulaban diversos tranvías. Contaba con asientos, bancos o poyitos de ladrillo e incluso algunos de mármol para el descanso de los viandantes, diversos monumentos y fuentes con parterres que los decoraban preciosas flores.

			En esa zona se encontraba emplazada sobre una barranca la Casa Rosada, con su particular tonalidad salmón, que supuestamente se debía a la mezcla de cal con sangre bovina que tenía propiedades hidrófugas y fijadoras. Esta combinaba diversos orígenes, como las mansardas o ventanas dispuestas sobre el tejado para iluminar y ventilar los desvanes, ventanas germanas en el piso bajo, columnas renacentistas y ventanas venecianas o florentinas en el primero. En la misma zona se hallaban edificios como el Cabildo histórico de fachada plasní mezclando el academicismo francés y el renacimiento italiano; la catedral metropolitana de estilo neoclásico con un frontispicio triangular, con capiteles corintios y 12 columnas que simbolizaban a los 12 apóstoles; todos los edificios que rodeaban la gran plaza eran de estilos clásicos en clave monumentalista.

			Ya habían visto varias ciudades en su andadura, pero Buenos Aires era realmente preciosa, hecha para ser disfrutada por la vista. Siguieron paseando parte de la mañana, no tenían prisa, querían gozar de aquella maravilla que tenían ante sus aquías.

			Preguntado a los viandantes llegaron a diversas tiendas donde hicieron acopio de todo lo que necesitaban y en la última que entraron, que estaba al barbal libre y se mostraba el género, fue donde compraron un pequeño carro con dos grandes ruedas y en vez de un grasté se tuvieron que conformar con un burro con el pelo grisáceo corto, salvo su panza y hocico que eran plasnós, con la crin corta y delgada y su cola en mechón de color gallardó, al que decidieron ponerle Mestipen, que significaba libertad en romanés.

			Como ya tenían todo lo necesario para realizar su viaje pensaron no esperar más en aquellos conventillos y al día siguiente decidieron que emprenderían su marcha hacia el norte.

			Esa arachí, por miedo a perder el carro o al burro, ya que en ese barrio parecía que la gente vivía en muy malas condiciones y podrían robarles para conseguir unos pesos para poder comer, Narciso se quedó fuera vigilando junto con la chuqueyí y su chaira en la ba por si acaso.

			Jayah y Jacinto pasaron a la insalubre habitación que tenía una sola cama, más incómoda que el propio suelo. A ambos les costó conciliar el sornindoy, sobre todo a ella, que sabía que Narciso podría llegar a correr peligro.

			Ya bien entrada la arachí se durmió y su experiencia onírica la trasladó a un precioso paraje que nunca podría haber imaginado.

			El cam lucía en todo lo alto y ella iba a travesando una pasarela en cuyo fondo se dibujaba una gran cascada que formaba una gigantesca columna o cortina de agua. Al chocar el agua en el fondo formaba una especie de neblina plasní. Por encima de ella podía disfrutar de la vista de un majestuoso doble arcoíris, con sus arcos concéntricos, creado por el cam y la incidencia de esas gotitas de agua que se desprendían de la fuerza con la que caía y chocaba. Podía percibir una brisa fresca y húmeda. Entre medias del arcoíris revoloteaban y danzaban en el aire diversas águilas selváticas, algunas de ellas blanquinegras y otras con las cabezas rojizas, y abajo, entre los intersticios de las columnas de agua, se veían a los vencejos de cascada atravesándolas, para posarse en la pared rocosa.

			Siguió andando por el puente sin dejar de observar aquella maravilla y según proseguía su camino, vio que al final de este alguien la estaba esperando. Agudizó la vista y pudo reconocer a su paparuñí Fifika, que volvía a visitarla. Jayah aceleró el paso hasta que llegó a su altura. Su paparuñí la cogió del brazo y se adentraron en la espesura de un frondoso bosque, una foresta densa, en la que se alzaban diversos y enormes árboles como los curupais rojizos, los laureles plasnós, los aguais y los ceibos, en los que se encaramaban coatíes y monos cai observándolas con curiosidad, además de coloridos tucanes. Frondosos arbustos también formaban parte del lugar como los ingás con hojas pinnadas y flores plasnís, por los que revoloteaban cantidad de insectos extrayendo su polen.

			—Ya hacía tiempo que no nos veíamos.

			—Sí, mucho, paparuñí. Te he echado de menos.

			—Ya sé que os vais a dirigir hacia el norte, arriba todo se sabe. —La miró con el rostro risueño señalando al charó—. Es una preciosa zona a la que vais, lo que estás viendo en este momento es parte de lo que podréis disfrutar.

			—Es una preciosidad, pero me imagino que habrás venido para decirme algo más.

			—Sí, en esta tierra debes temer menos a las personas que a los animales. Buenos Aires es un país en expansión, lleno de cultivos de algodón, yerba mate, porotos, té, tabaco, mandioca dulce y sorgo donde trabaja muchísima gente. El trabajo no escasea, aunque no sea para todo el mundo por igual; como siempre unos trabajan mucho y otros se benefician de ello.

			»En el camino no tendréis problemas como en España de que os asalten. Encontraréis gente, pero no supondrán un peligro. En Argentina también existe el bandolerismo, en la zona que llaman la Patagonia, mucho más al sur de donde vosotros os encontráis y hacia donde os dirigís. Ahora, como te he dicho, debéis cuidaros de los animales salvajes que pueden aparecer en el camino, sobre todo de uno, al que llaman de diferentes maneras, yaguareté134, otorongo o jaguar.

			—Entendido, paparuñí. Estaré muy atenta, pero ¿cómo es? ¿Cómo sabré que se trata de ese animal?

			—Lo sabrás. Es como un gato gigantesco. Lo peor es que es un animal que ataca sin avisar, siempre se abalanzan por sorpresa. Creo que a partir de ahora aparecerá en tus sornindois, céntrate bien en ellos, fíjate en el lugar y en lo que te pueda servir para que podáis prevenir su ataque.

			—Por supuesto, memorizaré el lugar.

			—Bueno, ya me toca irme.

			—¡Tan pronto!

			—Ja, ja, ja. Sí, mi niña. Recuerda, como le decía a tu madre: «Te quiero con toda mi ylo, con todos mis adentros, más que a nada en el mundo». Toca despertarse, mi jelí.

			En ese momento se despertó contenta por lo que había visto y por supuesto por la visita de su paparuñí. Aún no había siquiera amanecido, pero llamó a Jacinto y salieron en busca de Narciso junto con todas sus pertenencias, las subieron al carro y se acomodaron y así comenzó su nuevo viaje que esperaban que, al menos esta vez, fuera tranquilo, aunque Jayah ya intuía que no iba a ser fácil, como todo en su vida, y en esta ocasión habría un animal al acecho. ¿Cómo se librarían de él?

			Había amanecido, el cam iluminaba un charó celeste despejado, pero la mañana era fresca. En Buenos Aires era otoño y de día hacía una temperatura agradable, aunque solía correr bastante bear y en general llover abundantemente, como ya les había explicado el señor de una de las tiendas, que les hizo comprar plásticos para guarecerse de la lluvia durante el viaje.

			Las arachís las iban a pasar peor porque refrescaba hasta los 8 grados centígrados. Para ello habían comprado unas mantas muy coloridas y que parecían ser bastante calentitas; además una buena hoguera también los acompañaría para pasarla mejor.

			Iban por un camino de ripio, del que subía una gran nube de polvo y piedras, en los flancos del mismo se veían simétricas parcelas de campos cultivados, donde multitud de personas se afanaban.

			A sus cinco meses de embarazo Jayah se encontraba con frecuencia aturdida, cansada y solía dormir más de lo habitual. En ese momento iba ella manejando el carro para que Narciso descansara, ya que había estado toda la arachí de vigilia, pero iba dando cabezadas de vez en cuando. Jacinto, que estaba sentado su lado, le iba dando pequeños golpecitos para despertarla.

			—¿Quieres que lo lleve yo, mami? El camino es recto y ya os he visto llevar el vardo y el carro es lo mismo, estoy seguro de que podré hacerlo y así descansas tú un ratito.

			—Gracias, mi amor, por ahora sigo yo.

			—Ya llevamos un buen rato, quizás Mestipen también quiera descansar. —El muchacho lo decía porque veía a Jayah realmente cansada y no creía que lo dejara a él conducir el carro.

			—Bueno, podemos descansar un poco y comer algo. Anda, ve a llamar a papá.

			—Ahora mismo. —Y dio un salto de alegría hacia dentro del carro—. Hola, papi —le dijo meneándolo—. ¿Ya has descansado? Vamos a parar un ratito y lo mismo te apetece comer algo.

			—Hola, mi vida. Sí, ya he descansado, ahora mismo voy.

			Narciso se desperezó y comenzó a preparar algo para comer: un trozo de queso, carne de vaca en salazón y unos chuscos de pan. Se hicieron a un lado del camino, comieron y dejaron a Jacinto jugar un rato con Kavia mientras ellos hablaban.

			—Esta noche he visto a mi paparuñí.

			—¿Qué te ha contado? Supongo que nuevos peligros, ¿no? ¿También van a querer robarnos en este viaje?

			—No, me ha dicho que estamos a salvo de las personas, aquí no existen las carencias que en España y no existe el bandolerismo en esta zona. Ahora bien, nos tenemos que guardar de un animal al que llaman yaguareté, por lo visto nos intentará atacar.

			—Madre mía, no tenemos ni un momento de tranquilidad. Me imagino que tú podrás predecir cuándo, ¿verdad?

			—Supongo que sí. Seguro que empiezo a verlo en mis sueños.

			—Pareces muy cansada.

			—Lo estoy, Narciso. El embarazo, más la debilidad que ya porto después de la varicela, el viaje en El Calatravo y las penas vividas en él, más luego la desgracia de José me están pasando factura.

			—Ya nos queda muy poco, cariño. Venga, vamos a echar otro ratito de viaje, mientras duerme y descansa un poco en la zona de atrás. Voy a prepararte las mantas para que te acomodes bien. Llama tú a Jacinto y a Kavia.

			—Eso está hecho.

			Al poco de acostarse le venció el cansancio y tal y como su paparuñí le había dicho comenzó a soñar con el jaguar, pero no podía ver ningún lugar que le indicara dónde iba a suceder, ni árboles, ni explanadas, ni nada que la pudiera ayudar, lo que sí veía eran campanas, latas, piedras, cencerros, todos ellos sonando y haciendo un ruido ensordecedor. ¿Qué querría significar? ¿El ruido ahuyentaría al animal? Tendrían que probar con eso porque no tenía ni la más mínima idea de dónde iba a suceder.

			Cinco días llevaban de camino, habían visto unos paisajes preciosos a lo largo del mismo. Después de los campos sembrados la panorámica fue cambiando y los lados del sendero se comenzaron a vestir de una densa vegetación arbórea y se oía el murmullo del agua de los ríos, donde solían pararse para asearse y hacer acopio de agua, incluso pescar algo para la comida, aunque en esa labor tuvieron poca suerte. También habían hecho pausas en diferentes pueblos para comprar provisiones y en el primero de ellos se abastecieron de cordeles, latas de comida, unas campanas y un cencerro para Mestipen.

			El sornindoy recurrente le había enseñado que el sitio no iba a ser capaz de verlo pero que el ruido lo espantaría o haría que ni siquiera se acercara a ellos. Pusieron los cordeles al final del carro, donde engancharon piedras, latas y campanas, no podría decirse que no se les oyera llegar.

			Era un día lluvioso, no había dejado de caer agua desde que iniciaron el viaje por la mañana. Iban bien cubiertos con sus plásticos, pero aun así había refrescado bastante e iban calados hasta los huesos. Los tres estaban sentados delante y en esta ocasión Kavia iba al lado de Mestipen. Al poco la tamborí se paró y comenzó a ladrar y Jayah comprendió que había llegado el momento. Todos sabían bien cuál era su papel, así que no pararon el carro para hacer el mayor ruido posible, obligaron a Kavia a subir al mismo y cada uno de ellos cogió un palo y una lata y comenzaron a aporrearla sin parar. A unos metros, al lado del camino, vieron al animal, un precioso animal, con la cabeza voluminosa y con la mandíbula prominente, las orejas pequeñas y redondeadas, robusto y con el pelaje color ocre y manchas en forma de rosas gallardís y grandes aquías de color batacolé oro que los miraba, pero no intentaba acercarse. Todos siguieron tocando sus instrumentos improvisados y por si acaso los seguía estuvieron haciéndolo durante más de una hora, hasta que se sintieron a salvo.

			Esa arachí Jayah volvió a soñar de nuevo con el yaguareté y no comprendió el porqué. El sornindoy era el mismo, casi idéntico al de los días previos, si no fuera porque ahora veía un árbol en medio del camino y el animal sí se acercaba al carro, lo olisqueaba y emitía como un rugido, un bramido explosivo y profundo. ¿No se había acabado? ¿Volverían a encontrase con otro jaguar? Jayah lo tenía claro y avisó a su familia por la mañana.

			—Chicos, el sueño ha vuelto. No estamos aún a salvo. Volveremos a ver a otro yaguareté y este se acercará y mucho, porque tendremos que pararnos al haber un gran tronco en medio del camino.

			—¿Tu sueño es de día o de noche?

			—Es de día.

			—Está bien. A partir de ahora intentaremos dormir todos los días en algún pueblo y por la mañana compraremos una gran pieza de carne para poder tirársela e intentar quitárnoslo de encima.

			—Me parece una gran idea.

			—Vale, comamos algo y sigamos, no creo que sea hoy, demasiada casualidad encontrar a dos yaguaretés en dos días seguidos.

			Pues la casualidad existía. Llegando el atardecer divisaron a lo lejos el tronco que les iba a impedir el paso, pero vieron antes una senda que debiera conducir a alguna población y en vez de seguir recto se desviaron. Ya habiendo anochecido llegaron a un pequeño pueblo y entraron en una taberna.

			—Buenas noches.

			—Buenas noches tengan ustedes. ¿Qué les apetece chupar135?—les preguntó el tabernero, un hombre obeso en extremo, con la cara rojiza y los aquías amarillentos probablemente debido a la abundancia de alcohol que debería consumir, y alrededor de él estaba el halo lolló, algo difuminado aún, pero su destino ya estaba marcado.

			—Agua será suficiente, pero nos gustaría cenar.

			—Eso está hecho. ¡Mujer! —gritó, y enseguida apareció una señora morena, mayor, pero que tuvo que ser muy agraciada; de hecho, aún conservaba gran belleza—. Esta familia quiere cenar, pícatelas136.

			—Ahora mismo acabo de terminar de hacer un asado y también tengo maíz.

			—Sería una cena estupenda.

			»Por cierto, vamos de viaje y nos hemos desviado porque hemos visto a lo lejos un tronco en medio del camino que nosotros solos seríamos incapaces de mover. ¿Con quién podría hablar para que nos ayudara mañana a moverlo?

			—Con nadie, yo mismo y mis muchachos iremos a ayudaros. El Señor me dio tres varones fuertes.

			—Muchísimas gracias.

			—¿Ha dejado de jarrear?

			—No, aún sigue cayendo agua.

			—Tenemos una habitación libre en la parte de atrás, si quieren pueden dormir allí y mañana en cuanto salga el sol vamos y quitamos de en medio ese tarugo. Solo les cobraré dos pesos.

			—Muchas gracias. —Miró a Jayah y asintió—. Nos vendrá bien una noche a cobijo.

			Después de seis días les vino de perlas la habitación, no era gran cosa, pero habían dormido en sitios muchísimo peores.

			Jayah volvió a soñar con el animal, este la miraba fijamente a los aquías, ambos se encontraban uno frente al otro, Jayah estaba en la misma posición que el jaguar, de rodillas a cuatro patas. Al final de la ensoñación el animal se daba la vuelta y se marchaba, eso significaba que el peligro realmente había acabado o así fue como ella lo presintió, se habían librado del animal gracias a sus sornindois, si no hubiese visto el tronco atravesado en ellos hubieran seguido hacia delante, el jaguar los hubiera atacado y sepa Devla cómo habrían acabado.

			Tal y como les dijo el tabernero nada más amanecer él y sus muchachos fueron a ayudarlos, a ellos también les venía bien, si el camino estaba cortado tampoco llegaría gente a su taberna.

			Despejaron el camino, les dieron las gracias y se despidieron.

			Siguieron buscando su destino y al cabo de ocho días más, disfrutando del paisaje de Argentina, sus hermosas vistas, parando en diversas tabernas, haciendo acopio de lo necesario en los pueblos que encontraban por el camino, respirando la naturaleza y el barbal puro, escuchando el canto de las aves —los cardenales de copete dorado, los palomos yerutí, los pirinchos, leñateros…—, sintiendo el bear que mecía las hojas los árboles y cobijándose bajo la sombra de los ombúes, coronillos, ceibos y sauces en las orillas de los ríos, descubriendo la fauna ribereña como los carpinchos y las ranas, Jayah vio algo que le resultó familiar, algo que veía en sus sornindois y una voz le repetía suavemente: «Cariño, habéis llegado». Era la voz de Micaela y le pidió a su marido que parara el carro.

			—Hemos llegado, Narciso.

			—¿Cómo? —preguntó Narciso con los aquías muy pero que muy abiertos.

			—¿Que hemos llegado? —preguntó a su vez el pequeño, que no se lo creía aún.

			—Sí, familia, hemos llegado. ¿Veis ese camino? Por allí tenemos que ir. Al final del mismo está nuestro nuevo hogar, aquel que vi en el sueño con mi padre —lo iba diciendo con bielimas en los aquias, casi sin poder creérselo—. Mi madre me acaba de avisar, no más caminos, al fin nos vamos a asentar.

			Todos se abrazaron, no solo corrían las bielimas por las chomés de Jayah sino también por las de Narciso y Jacinto, y Kavia ladraba de alegría intuyendo que algo bueno estaba pasando. Por fin lo habían conseguido, por fin habían llegado al final del trayecto.
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El Sol, con sus rayos luminosos y calientes, irradia energía positiva además de aportar una sensación de satisfacción y placer, a su vez se relaciona con la felicidad, los inicios, la espiritualidad, la realización en el amor, nuevas amistades, optimismo y confianza en los designios personales.

			«El destino es el que baraja las cartas, pero nosotros somos los que jugamos»

			William Shakespeare (escritor británico, 1616)

			«A veces nuestro destino semeja un árbol frutal en invierno. ¿Quién pensaría que esas ramas reverdecerán
 y florecerán? Mas esperamos que así sea, 
y sabemos que así será»

			Goethe (poeta y dramaturgo alemán, 1832)

			«¡Créeme, en tu corazón brilla la estrella de tu destino»

			Friedrich Schiller (poeta y dramaturgo alemán, 1805)



	




			
				
					129 Procede del idioma quichua, que significa «espacio sin límites».

				

				
					130 Variante de Hubaldo de origen germánico, proviene de hug y bald, que significa «atrevido».

				

				
					131 De origen germánico, es una contracción de Adalberto, que significa «el que brilla por su nobleza o nobleza brillante».

				

				
					132 La princesa encantada. Historia extraída de Roma paramici (Cuentos gitanos). Editado por CIE, Centro de Innovación Educativa, adaptada y con licencias de la autora. La princesa encantada procede de La rana encantada, contado por Catherine Philippo en Toronto (Canadá) en 1982, registrado en romaní y traducido al francés por Chantal Hilaire. Ver enlaces externos.

				

				
					133 Proviene del hebreo חנה (con transliteración española o sefardí, Jana), que significa «benéfica, compasiva, llena de gracia».

				

				
					134 Yaguareté procede del guaraní de la mezcla de «yaguar», que significa «fiera», y «-eté», verdadero.

				

				
					135 En lenguaje coloquial tomar bebidas alcohólicas.

				

				
					136 Hacer algo corriendo.

				

			

		

	

XIV. EL SOL: EL AMANECER

			Era un día gris y marchaban de camino a su nuevo hogar. Hacía una temperatura suave, no corría barbal y aunque el charó estaba encapotado la brijinda los había abandonado un rato dándoles un poco de tregua.

			Atravesaron varios campos con árboles frutales que se apostaban a los lados del camino con naranjas y duraznos, así como campos sembrados de berenjenas, chauchas, choclos o maíz dulce, lechugas y radichetas entre otras hortalizas, además de algunas parcelas con llamas y ganado vacuno.

			Llegaron al pueblo, San Miguel, un municipio bastante grande que albergaría alrededor de unos quinientos habitantes, más grande de lo que se habían imaginado.

			Las casas eran bajas en su mayoría, con los tejados rojizos en forma de pico y las ventanas enrejadas, aunque algunas contaban con dos plantas y balcones en los que se apreciaban macetas con bonitas flores como las petunias, flores portulacas y verbenas azuladas; lo que sí tenían en común las edificaciones era que todas ellas estaban coloreadas en tonos vibrantes.

			El que debiera ser el consistorio se mostraba plasnó y ocupaba un gran terreno, poseía tres grandes arcos que precedían a las diferentes puertas de acceso y en una segunda planta se disponían ventanales enrejados, pequeños balcones dispuestos encima de cada uno de los arcos y su parte superior se remataba con cornisas y molduras decoradas.

			Observaron en su trayecto un gran bullicio de gentes paseando por sus calles empedradas, todas ellas los iban saludando al pasar.

			Las señoras lucían camisas plasnís, con chales finos y faldas airosas con volantes de todo tipo de colores, lollís, jules, bardoris…, o vestiditos igualmente coloridos. Los caballeros llevaban ponchos de entretiempo con flecos, pantalones amplios, sombrerillos de paja de ala ancha y pichós de diversa coloración anudados a sus cuellos.

			También vieron una bonita cangarí de corte italiano con varias columnas en la entrada, con un campanario y las ventanas con forma redondeada como pequeños rosetones, además de pequeñas posadas, tabernas y variados comercios que seguro estarían sustentados gracias a la presencia de un gran río situado en las cercanías del pueblo, a los campos sembrados y a la crianza del ganado que les debía aportar la carne y lana en el caso de las llamas.

			Continuaron su camino y no pararon hasta llegar a la zona que Jayah había visto en sus sornindois, al final del municipio; el paisaje era idéntico.

			Se respiraba naturaleza, barbal puro y allí estaba el riachuelo de aguas transparentes con numerosos pececillos de colores que estaba arropado por juncos, pastizales, arboladas de ceibos y palos borrachos de los que libaban de sus flores aromáticas los colibríes, además de otros tipos de aves de variadas tonalidades cuyos trinos alegraban el momento como si les estuviesen dando la bienvenida a su nuevo hogar.

			Cercana a él se encontraba la casa, con su porche y su balancín de madera, una bonita casa de dos plantas con un balcón en la parte superior y rodeada de sauces.

			Bajaron del carro y se asomaron, parecía estar deshabitada, Jayah pensó: «Nos ha estado esperando». Había un cartel en la puerta que no pudieron leer, pero que sin duda alguna pondría que estaba en venta.

			—Esta será nuestra casa, Narciso. Todo lo que hay alrededor es igual que lo que vi en mis sueños junto a mi padre y parece que no vive nadie en ella.

			—Volvamos a subir al carro, vayamos al pueblo y preguntemos. El caso es no tener que pasar una noche más al raso y con este tiempo. Si la venden, la compramos de inmediato, nos metemos en ella y luego ya iremos arreglando lo que nos parezca.

			—Me parece un plan perfecto.

			Volvieron al pueblo, se bajaron con sus plásticos puestos, aún no se los habían quitado, porque otra cosa no habrían aprendido durante su viaje por Argentina, pero sí que la brijinda estaba casi siempre presente.

			Se acercaron a una casa de huéspedes —aunque no sabían leer sí sabían diferenciar ciertas palabras como posada—, llamaron a la puerta y apareció una señora mayor de cara dulce, aunque castigada, con aquías tiernos y el pelo canoso, vestida de un bardory intenso y apoyada sobre un bastón.

			—Buenos días, queríamos preguntar por la casa de las afueras, la que está cerca del arroyo y tiene un balancín de madera en la puerta. ¿No estará por casualidad en venta? Hemos visto un cartel, pero no sabemos leer —preguntó Narciso.

			—¿Vos estaríais interesados?

			—La verdad es que sí.

			—Pues van a tener suerte. Su dueño falleció y sus hijos están deseando venderla, ellos ya tienen sus propias moradas y trabajos bien remunerados, pero no les vendría mal un poco más de dinero.

			—¿Viven los hijos aquí en el pueblo?

			—Sí, esperad que me ponga una toquilla y os acerco a la casa de Alicia137, una de las hijas.

			Tirando de Mestipen y seguidos por Kavia siguieron a la señora. Se quitaron los plásticos, allí nadie llevaba puesto nada semejante y tampoco querían llamar mucho la atención, aunque al ser recién llegados eso iba a ser casi imposible.

			—Bien, pues aquí vive. ¿Puedo ayudaros en alguna otra cosa? Si necesitáis algo podéis contar conmigo, se lo que es llegar de nuevas a un pueblo en el que no se conoce a nadie, me estáis recordando a cuando yo era joven y de eso ya hace, uf, ni lo recuerdo.

			»¿Vos queréis que me quede?

			—Nos encantaría —dijo Jayah.

			Llamaron a la puerta y apareció una mujer morena con el pelo recogido y una gran flor chiringa adornando el mismo, de bonitos aquías gallardós, las chomés sonrosadas y vestida de lolló intenso. La señora mayor habló con ella.

			—Hola, Alicia. Verás, esta familia está buscando casa y están interesados en la de tu viejo138.

			—Hola, Mirtha139. Pasad, no os quedéis fuera, hablemos del tema.

			—Jacinto, tú quédate con Kavia aquí fuera, cuidad del carro y de Mestipen.

			—Sí, papi, no hay problema, nosotros los cuidamos. —Narciso le removió el pelo suavemente y lo besó en la frente.

			—Enseguida saldremos. Si tenéis algún problema llama a la puerta y saldremos de inmediato.

			—De acuerdo.

			Al entrar los condujo a través de un vestíbulo con el suelo cubierto de azulejos plasnós y gallardós con forma de rombo hasta llegar a un amplio salón con diversos sofás, de intensos colores, que rodeaban una pequeña mesilla de madera y con una puerta acristalada desde la que se podía ver un precioso patio con diversas plantas.

			—Podéis acomodaros, voy a preparar una infusión de yerba mate y así hablamos con mayor tranquilidad.

			—Muchas gracias —dijo Narciso.

			Al cabo de un rato llegó Alicia con una bandeja en la que llevaba unos recipientes de madera en forma de pera, decorados con dibujos labrados en gallardó y una especie de pajita metálica de los que emanaba abundante vapor y un intenso aroma. Depositó la bandeja en la mesilla y se los ofreció.

			—Tened cuidado, la infusión está extremadamente caliente. Nosotros la tomamos así, ya estamos acostumbrados, pero si es la primera vez que la vais a tomar esperad un poco y hacedlo en pequeños sorbos.

			—Sí, claro, muchas gracias por la observación —comentó Narciso, y siguió hablando—. Como ya le hemos dicho a la señora, Mirtha —la miró y esta asintió—, estamos interesados en la casa de su padre. Nos gustaría establecernos cuanto antes, a poder ser hoy mismo. ¿De qué precio estaríamos hablando?

			—Ya veo que va al grano, ja, ja, ja. Supongo que llevan varios días de camino, están hechos una percha.

			—Llevamos viajando desde principios de noviembre del año pasado. Hemos venido desde España —explicó Jayah.

			—Vaya, un gran viaje y supongo que lleno de anécdotas.

			—No se puede usted hacer a la idea.

			—Bueno, no dilatemos más el asunto. Mi viejo falleció hará un año, regentaba una tienda en el bajo de la casa, que de hecho funcionaba muy bien, pero nosotros ya tenemos nuestra vida hecha y no teníamos tiempo para la regencia del negocio. Yo soy costurera, mi marido se dedica a la cría de ganado, mis hijos son mayores y trabajan con él y mi hermano es agricultor de unas vastas tierras, por eso la pusimos a la venta. Os la dejo con todo el mobiliario incluido, la verdad es que la casa es una joya.

			Mientras hablaba Alicia, Jayah y Narciso se miraron a la cara muy sorprendidos. ¿Cómo podía ser que incluso la casa ya tuviera dispuesto el negocio con el que llevaban meses soñando? Por fin estaban teniendo suerte, pero que mucha suerte.

			—Pues no se lo va a creer, pero nuestra intención era abrir un negocio, una tiendecita con todo tipo de productos y según nos está contando hasta la casa ya está preparada para ello.

			—Así es. Menuda ilusión le haría a mi viejo volver a ver su tienda en funcionamiento.

			—Entonces, ¿de cuánto hablamos? ¿Cuánto nos va a costar?

			—La queremos vender por una luca140 y tres gambas141, es decir, 1300 pesos142 y ya te digo de antemano que no pensamos regatear, vale mucho más de eso. Si estáis de acuerdo ahora mismo os entrego las llaves y podéis instalaros de inmediato. La forma de pago ya la concretaremos más tarde. La casa necesitará limpieza y si queréis hacer alguna reformilla, pero está lista para ser habitada.

			—Nos la quedamos —dijeron al unísono Jayah y Narciso, se miraron y sonrieron.

			—¿Así de sencillo? ¿No queréis verla antes?

			—No necesitamos verla, es lo que veníamos buscando.

			Narciso sacó el monederillo que le hizo Agripina y extrajo el dinero en su totalidad y se lo extendió a Alicia, que se quedó pasmada y boquiabierta. Alargó la ba, recogió el dinero, se marchó del salón y volvió con las llaves.

			—Pues aquí tenéis las llaves, familia. Espero que seáis muy felices en ella, tanto como lo fuimos nosotros. Por cierto, si vuestra idea es la de poner un negocio yo os puedo poner en contacto con los proveedores que tenía mi padre, los conozco a todos, la mayoría son locales o de pueblos cercanos.

			—Nos encantaría y nos sería de gran ayuda.

			—Está bien, cuando ya estéis instalados venid a verme, mientras yo iré hablando con ellos.

			—Muchísimas gracias, Alicia.

			»No nos hemos presentado, yo soy Narciso, mi mujer es Jayah y mi hijo que está fuera se llama Jacinto.

			—Bonitos nombres, no muy típicos de la zona.

			—Si le parece bien, nos gustaría ir ya a ver la casa. —Narciso estaba impaciente.

			—Ja, ja, ja. Pues hala, a por ella.

			Al salir de la casa de Alicia se volvieron a mirar a los aquías, sin decir ni una sola palabra, como si estos estuvieran hablando por ellos, como si dijeran «lo hemos conseguido», y mientras se miraban descubrieron que de sus chomés resbalaban bielimas de ilusión, iban de camino a su casa, a su nueva vida. Mirtha al verlos también se emocionó.

			—¿Qué pasa, papi?

			—Ya tenemos casa, hijo.

			—¿Sí? ¡Qué bien! —Daba saltitos de alegría y Kavia daba vueltas alrededor de él.

			Acompañaron a Mirtha a su casa y siguieron con su mutismo hasta llegar a su nuevo hogar. Bajaron del carro, sacaron todos sus bultos, los dejaron en el porche y mirándose de nuevo a los aquías, Narciso metió la llave en la cerradura de la puerta, cogió la ba de Jayah y la puso sobre la suya, no sería él solo el que abriera la puerta, serían los dos al mismo tiempo.

			La casa era preciosa. El exterior estaba pintado de un tono azulado, el color de la estabilidad, de la armonía, la paz, la calma y la confianza.

			Al entrar se encontraron una gran estancia con un mostrador y diferentes estanterías de madera para poder colocar los productos a la vista de los clientes. Al fondo existía una puerta que daba a un gran salón, todos los muebles estaban tapados con sábanas, las quitaron y vieron dos sofás en muy buen estado de color marrón y una mesa rectangular con seis sillas sencillas, algunos estantes poblaban las paredes que estaban pintadas de color batacolé —como las ruedas de su vardo, del color de la alegría y la felicidad, lo que le trajo bonitos recuerdos a Jayah— en los que podrían poner objetos decorativos y a la izquierda se ubicaba una bonita cocina de metal de color gallardó de leña o carbón con su propio horno.

			Al fondo, de nuevo, había otra puerta y al abrirla enfrente vieron una hermosa escalera y a sus lados dos pequeñas estancias más, un baño con un mueblecito con espejo y palancana y una bañera que podrían llenar del agua del arroyo —nunca antes habían tenido una y les hizo una gran ilusión—, y la otra era como una especie de gabinete en el que Jayah se imaginó usando sus dotes y adivinando el futuro cuando su deuda con Ben estuviera saldada. Los suelos de toda la casa estaban cubiertos de azulejos en tonos jules y plasnós.

			Subieron a la segunda planta y en ella encontraron tres grandes habitaciones. La mayor era la que tenía el balcón con dos puertas acristaladas para su acceso y desde donde se podían ver las preciosas vistas exteriores. Jacinto se fue por su cuenta, entró en otra de ellas y se sentó en la cama, esa sería para él. La que quedaba la decorarían para los bebés que venían en camino. Todas ellas tenían sus camas con bonitas colchas hechas artesanalmente y cortinas coloridas.

			La casa en sí no necesitaba nada más que un poco de limpieza, era la casa de sus sornindois.

			Al bajar vieron detrás de la escalera una nueva puerta, una especie de almacén donde podrían acopiar los productos que iban a vender.

			No sacaron sus pertenencias de los hatillos ni de las maletas, antes decidieron ir al pueblo a comprar para hacer limpieza y algo para la cena de esa arachí, que iba a ser bien grande, por todo lo alto, había que inaugurar la casa y celebrar su nuevo comienzo, su amanecer.

			Compraron diferentes manjares para la cena: unas empanadas de carne, que les habían dicho que eran deliciosas, unos chorizos, pan, arroz, unas manzanas, unos alfajores rellenos de dulce de leche para el postre, una sartén y un par de espuertas de leña.

			Poco tardaron en comprar lo necesario y se pusieron manos a la obra, retirando el polvo, barriendo las estancias y abriendo las ventanas para que entrara el barbal puro.

			Llegada la tarde y después de haber descansado un poco Jayah limpió a conciencia la cocina, preparó los chorizos y coció el arroz.

			Después de la fabulosa cena, llena de risas y de anécdotas, se salieron a tomar el fresco, a sentarse en su balancín. El charó se había despejado, no había ni una sola paré y la berbí estaba deslumbrante, acompañada de infinidad de relucientes uchurgañís. Los primeros en salir fueron Narciso y Jacinto, que le llevaban a Kavia su buena ración de chorizo y pan; al ver lo que le daban comenzó a dar vueltas y vueltas de alegría. A Mestipen le dieron unas manzanas de las que también hizo buena cuenta.

			Cuando salió Jayah, Narciso y Jacinto se quedaron mirándola. Llevaba en la mano un taburete que había encontrado en la casa, el velo gallardó de la tía abuela Jovanka y la mermellí lollí.

			Narciso y Jacinto se pusieron a aplaudir y Kavia comenzó a ladrar de alegría al verlos. Jayah empezó su ritual de los cuentos, las leyendas y las historias romaníes que su madre Micaela le había enseñado y el animalito se sentó al lado de los chicos como si también quisiera escucharla mirándola fijamente. Jayah se posicionó de espaldas a ellos en el taburete, se tapó la cabeza con el velo gallardó, encendió la mermellí lollí, esperó un ratito en silencio para dar más emoción y modulando su voz comenzó diciendo:

			Historias, historias, llegad a mí, que pueda contarlas sin sentir y que la diosa madre, Día Devleski, se apiade de mí.

			Hace mucho en un lugar de la llanura húngara vivía Danosh, un gitano Lovari, gran comerciante de caballos.

			Muchos gitanos lo seguían, era un verdadero líder, un jefe reconocido entre sus gitanos, famoso y gran pacifista. Lo seguían unas veinte o treinta personas, una verdadera banda de gitanos que siempre iba por los campos; compraban y vendían caballos y ayudaban también a los gitanos pobres dándoles de comer, porque había muchos que vivían en extrema pobreza y Danosh era su protector.
Desafiaba a la policía, que solamente tenía la esperanza de atraparlo, ya que no soportaban el liderazgo de un gitano también sobre los no-gitanos, pero no sabían qué hacer, ya que todos borraban sus huellas, la policía le tenía gran odio. Danosh era como Robin Hood, pero el Robin Hood gitano.

			Danosh tenía un amigo muy fiel que era judío, comerciante y dueño de una hostería enorme en medio de la llanura en la que vivía con su hija, una chica joven y muy bonita. Un día inesperado lo asaltaron, le quemaron la casa y el negocio, pero lo peor de todo fue que los ladrones maltrataron a su hija.

			La policía aprovechó la situación para culpar al inocente Danosh y a toda su gente. Se tuvieron que refugiar en Rusia, de donde no volvieron jamás.

			Era un gran señor Danosh, un gitano muy querido y respetado por los gitanos y por muchos no-gitanos también, porque siempre ayudaba a los pobres sin fijarse en su raza.

			Dicen que murió en Rusia, donde vivió el resto de su vida.

			Esto sucedió hace 110 o 120 años. Y así termina la historia143.

			—¡Genial! —gritaban Narciso y Jacinto al mismo tiempo que aplaudían sin parar.

			Jayah sin decir nada se pasó dentro de la casa y guardó sus enseres y al rato salió.

			—A partir de ahora podremos hacer esto todas las veces que queramos. Chicos, creo que ha llegado la hora de acostarnos. No sé vosotros, pero yo estoy cansadísima.

			—Nosotros también. ¿Verdad, Jacinto?

			—Sí, papi, mucho.

			Los tres se cogieron de la ba, entraron en su nueva casa y se dirigieron a sus nuevas habitaciones. Jayah esa arachí no soñó nada, simplemente durmió, quizás fuera la primera vez en su vida que sus experiencias oníricas la abandonaron y le dieron un respiro.

			Ya habían pasado dos meses desde su llegada a San Miguel, era prácticamente invierno y el fresco se notaba en el ambiente, no era un frío como el de Madrid, los días pasaban entre 12 y algo menos de 8 grados centígrados.

			Gracias a Alicia, Narciso pronto pudo abrir la tienda, que funcionaba bastante bien. Por desgracia Jayah ya había visto otros dos halos lollós y no pudo hacer nada, lo que la tenía bastante apenada; mirando el lado positivo, aunque una muerte nunca lo tenía, ya solo le quedaban dos más para saldar su deuda con Ben y comenzar a ejercer su trabajo, ese trabajo que había pasado de generación en generación entre las cachís de su familia.

			Jacinto había entrado en la escuela y estaba muy contento de aprender y sobre todo de poder jugar con niños de su edad. Todos los días llegaba sonriendo a casa y contándoles las nuevas anécdotas vividas a sus padres.

			Una vez al mes venía un muchacho a grasté trayendo el correo al pueblo y llevándose el que la población quería enviar. Ese día Narciso lo paró, había ido a casa de su amigo Osvaldo144, que elaboraba prendas junto con su mujer de manera artesanal con lana de llamas, a recoger un pedido para venderlo en su tienda:

			—Perdona, ¿sería posible enviar cartas a España?

			—Sí, claro, pibe, cada correo tiene su zona y vamos pasando las cartas de una a otra y también se envían a ultramar. Eso sí, ya te digo que puedes tardar meses en recibir noticias. Como ya sabes tienen que salir del puerto de Buenos Aires, llegar a España y a sus receptores, que estos respondan y vuelta al barco, que llegue a nuestras manos y podamos repartirlas.

			—Ya me lo imaginaba, pero no me importa. ¿Cuándo volverás?

			—Dentro de un mes.

			—Para entonces ya las tendré preparadas. Gracias, chaval.

			—De nada, pibe, a tu servicio —dijo llevándose la ba a la frente a modo de saludo militar—. Me las pico, que aún me quedan bastantes pueblos que visitar. —Se montó en su grasté y se fue raudo.

			Cuando Narciso llegó a casa se lo contó a Jayah. Ellos habían hecho la promesa de enviarles una misiva a Euloxio y a Arduina cuando ya estuvieran asentados y también querían ponerse en contacto con don Nicasio, el señor que se dedicaba a la exportación de productos españoles en América y que se ofreció a ayudarlos una vez que estuvieran situados, por si tenía conocidos cerca de donde vivían para hacer negocios y que pudieran traerles productos españoles que ellos comprarían y venderían a las gentes de su pueblo.

			El problema estaba claro, no sabían escribir y Jacinto había comenzado a hacerlo, aunque todavía le quedaba bastante para dominar la escritura y la lectura, por lo que pensaron ir a hablar con la maestra del niño, que se había convertido en una gran amiga, la señorita Sofía145, una bonita joven de aquías grises y cara alegre, para que esta escribiera las cartas por ellos. Al día siguiente por la mañana, en la escuela, Jacinto le dijo que sus padres querían ir a verla y ella los invitó a su casa esa misma tarde.

			—Buenas tardes, Sofía. Queríamos pedirte una gauchada146 —comenzó hablando Jayah.

			—Vosotros diréis, si está en mis manos estaré encantada.

			—Ya sabes que no llegamos a aprender a escribir y queríamos mandar dos cartas a España. ¿Podrías tú escribirlas por nosotros? Lo mismo es mucho pedir —dijo Jayah no queriendo poner en un compromiso a Sofía.

			—Mujer, cómo no, eso está hecho, no me cuesta nada. Esperad, que voy a por papel y lápiz y las redactamos en un momento. —En breve llegó—. Bueno, ¿con quién comenzamos?

			—La primera carta va dirigida a nuestros amigos Euloxio y Arduina, que viven en La Coruña.

			—Perfecto. ¿Qué dirección pongo?

			—No es necesario, ellos prometieron ir al puerto y preguntar cada vez que llegara un barco de Buenos Aires a ver si había llegado correspondencia para ellos. Solo pondremos el destinatario, así se llama, ¿verdad?

			—Sí.

			—Pues los destinatarios son Euloxio y Arduina, La Coruña, España. Y como remitentes Jayah, Narciso y Jacinto.

			—Perfecto. ¿Qué escribo en la carta?

			Narciso comenzó a redactar:

			Queridos amigos, al fin llegamos a nuestro destino.

			Vivimos en un pueblo precioso llamado San Miguel al norte de Buenos Aires, donde la gente es muy amable y nos han ayudado muchísimo a comenzar.

			Como era nuestra ilusión hemos puesto un negocio en el que vendemos todo tipo de productos desde textiles hasta alimentación, aparejos para la pesca, comida para el ganado... Lo hemos situado en nuestra casa, una casa preciosa que nos encantaría pudierais ver, de dos plantas y con unas preciosas vistas a un riachuelo con grandes arboladas.

			Decidle a Breixo y a Carmiña que también los echamos mucho de menos, sobre todo Jacinto, que siempre está hablando del tiempo tan bonito que pasó viviendo con ellos.

			Saludos también para Neves y Odón, y un beso para el pequeño, que imaginamos que habrá crecido un montón.

			Besos para Ledicia, que sin ella no hubiésemos llegado a donde ahora nos encontramos, bueno, sin ella y sin vosotros, claro.

			Esperamos tener noticias vuestras y Jayah os pregunta si tuvisteis algún problema con el Hixinio.

			Siempre os recordamos y siempre os recordaremos. Un gran abrazo de vuestros amigos. Esperamos impacientes noticias vuestras.

			Narciso

			—Esta ya está completa.

			—Pues vamos a la siguiente. —Sofía cerró la carta y la depositó encima de la mesa, cogió de nuevo papel.

			—Para la siguiente sí tenemos la dirección y el nombre del destinatario, don Nicasio Rodríguez García, carrera de San Jerónimo 15, Madrid, España. Como remitente solo pondremos mi nombre, Jayah.

			—Vale. Cuéntame que le escribo.

			Jayah redactó la carta, al fin y al cabo, Narciso ni siquiera lo conocía.

			Estimado don Nicasio:

			No sé si me recordará. Me llamo Jayah y allá por noviembre nos conocimos cuando les leí el futuro a usted y a su señora Etelvina. Hablando ese día les conté mis anhelos de futuro y usted muy generosamente se ofreció a ayudarnos a mí y a mi familia al llegar a América.

			Al final pusimos el negocio del que le hablé en una población al norte de Buenos Aires llamada San Miguel y nos gustaría saber si tiene conocidos por la zona a los que podamos comprarles productos españoles de los que usted envía desde España y así poder venderlos nosotros aquí.

			También me gustaría darle la enhorabuena por la llegada de su bisnieto y mi más sentido pésame por su señora. En aquel momento pude ver que el desenlace de su enfermedad iba a ser nefasto, pero una de las reglas, la más básica de mi trabajo y que me enseñó mi madre, es que no podemos mediar directamente en la muerte de las personas. Deseo que no sufriera mucho.

			En espera de tener noticias suyas, se despide atentamente

			Jayah

			—Esta también está terminada, Sofía, mil gracias por tu ayuda.

			—No tenéis por qué darlas. Cuando recibáis la correspondencia no dudéis en pedirme que os la lea, aunque para entonces me imagino, bueno, más bien aseguro, que Jacinto, uno de mis alumnos más brillantes, podrá hacerlo él mismo. —Miró a Jacinto, le revolvió el pelo rojizo y el muchacho sonrió con cariño y orgullo a su maestra.

			»Si necesitáis algo más ya sabéis dónde estoy.

			—Gracias infinitas por todo, Sofía —dijo Narciso levantándose ya de la silla y cogiendo el camino hacia la puerta de salida.

			El recorrido hasta casa lo hicieron lentamente, Jayah ya estaba de siete meses y traía dos criaturas, su vientre se veía muy hinchado, parecía que fuera a traer al mundo más de dos muchachos.

			Al llegar siguieron con sus rutinas y esa arachí Jayah soñó y lo hizo nuevamente con su madre, hermanas y padre.

			Todos ellos estaban sentados enfrente de una hoguera potente, arrujilí y de destellos bijurés, sintiendo el calor que esta desprendía, al abrigo de la madre arachí.

			Su experiencia onírica la había trasladado a Jaén, años atrás cuando aún permanecían juntos, un recuerdo que se le antojaba lejano.

			Era una reunión familiar, en la que estaban rodeados de majestuosos olivos, eternos, de troncos centenarios que delataban su experiencia en la vida, su edad. La arachí era oscura sin berbí ni uchurgañís que iluminaran el charó, la única que desprendía luz era la hermosa lumbre que rodeaban y que permitía que pudieran verse los rostros animados, las sonrisas, percibir la complicidad, sin atisbo de miedo, con alegría, un momento de diversión, que siempre acompañaba a esas ocasiones familiares nocturnas.

			Podía ver el vardo aparcado, a Kavia corriendo y ladrando a las alimañas nocturnas, a Rufus pastando ajeno a todo lo que acontecía alrededor. Jayah lloraba viendo la estampa, el recuerdo, esa felicidad que sentían sin necesidad de nada más que su compañía. Al su lado estaba Micaela. Choomia, Sounya y Bavol formaban parte de la escena, pero no la miraban a ella, removían las ascuas con palitos para espabilarla, lo que hacía que saltaran y revolotearan las chipas incandescentes. Micaela sí la estaba mirando.

			—Qué recuerdos más bonitos, ¿verdad, hija? Estas imágenes son las que siempre nos quedan, las que se nos fijan en la memoria —le dijo retirándole las bielimas de las chomés.

			—Sí, madre, eran momentos especiales. Con qué poquito nos contentábamos, solo con nuestra compañía y una buena hoguera.

			»Vienes a hablarme del parto, ¿verdad?

			—Sí, cariño, mi niña bonita —le decía acariciándola—. El final de tu embarazo está cerca, no llegarás a cumplir los nueve meses, dentro de un mes exactamente darás a luz y no será fácil. Necesitarás de gente que te asista. Debes hablar con la partera del pueblo y el médico, y no estaría mal que te acompañaran tus amigas Mirtha y Alicia.

			—Estoy aterrada, madre.

			—Los partos siempre son dolorosos, pero ten en cuenta que tus bebés nacerán bien, aunque no será un parto rápido. ¿Habéis pensado ya en los nombres?

			—La niña se llamará Luar o resplandor de luna y el niño se llamará Letávice, que significa estrella fugaz, como usted ya sabe.

			—Preciosos nombres, cariño. Ten presente que como siempre estaremos a tu lado. Piensa en nosotros cuando te flaqueen las fuerzas.

			—Así lo haré.

			—Nos vemos dentro de un mes, mi jelí. —Le dio un fuerte abrazo y Jayah se despertó abrazándose a sí misma como si no quisiera soltar el recuerdo vivido con su madre.

			En un mes daría a luz y esperaba que a partir de entonces ya nada más se complicara en su vida, desde que habían llegado a San Miguel eran muy felices, más de lo que hubieran podido imaginar.

			Y pasó el mes y comenzó el suplicio de Jayah un 18 de ñuntivé. Los dolores empezaron nada más amanecer. El charó estaba oscuro, jarreaba con ganas, tanto que parecía que estaban cayendo piedras más que gotas de agua. Se veían enormes rayos que de vez en cuando iluminaban el charó, se oía un ruido ensordecedor provocado por los truenos y el bear corría con furia intentando colarse dentro de la casa. En cuanto empezó a sentirse mal avisó a Narciso y este fue todo lo rápido que pudo a por las cuatro personas que le había indicado Jayah, ya con bastante anterioridad, y que también estaban ya sobre aviso. Las tres cachís y el galeno llegaron con prontitud.

			—¿Cuándo han empezado los dolores? —le preguntó el médico, un manu bastante joven para tener ese oficio.

			Casi sin poder hablar, del inmenso dolor que estaba sufriendo Jayah, le dijo:

			—Hará aproximadamente dos horas.

			El médico tocó la barriga para inspeccionar la posición de los bebés y estos no venían de la forma convencional, no se habían dado la vuelta para llegar de manera fácil a este mundo. El médico giró la cabeza y miró a la matrona, una mujer delgada y arrugada.

			—Vicenta147, al menos el primero viene de nalgas. Empieza a darle masajes con el aceite de jazmín en la parte baja de la espalda, a ver si podemos relajarla un poco. Jayah, no debes empujar hasta que yo te lo diga. Aún queda mucho, has dilatado muy poco.

			Sus amigas Mirtha y Alicia la cogían de la ba y le acariciaban la cara. Narciso solo daba vueltas por la habitación sufriendo al oír los gritos de dolor de su amada.

			A Jacinto lo habían llevado a casa de Sofía para que no tuviera que pasar ese desagradable momento, era un muchacho muy sentido e impresionable y no habría sido bueno para él, lo traerían de vuelta cuando sus hermanos ya hubiesen nacido.

			Pasaron las horas, 3, 4, 5… ya estaba casi anocheciendo y aún seguía igual, Jayah dilataba poco y los bebés no cambiaban de posición. La metieron en la bañera con agua caliente para relajarla. El médico había pedido también que le hicieran una infusión con orégano, jengibre y albahaca, que ayudaban a preparar el parto.

			Fue una arachí difícil, seguía sin dilatar y su cansancio era extremo, por lo que el doctor decidió realizar una cesárea siendo ya de mañana. No era la primera vez que la practicaba, se había formado como médico y cirujano en Estados Unidos, pero hacía unos años había regresado a su pueblo natal, San Miguel.

			—Si no hacemos nada Jayah va a morir y con ella los bebés, creo que es el momento de realizarle una cesárea.

			—¿Qué es una cesárea? —preguntó alarmado Narciso.

			—Narciso, no hay otra solución si queremos salvarlos, para ello tendré que abrir el vientre de Jayah y extraer a los niños. La voy a dormir con cloroformo y no se va a enterar de nada. Puedo asegurarte que no es la primera vez que realizo esta operación y en la mayoría de los casos salió bien.

			—¿En la mayoría de los casos? —volvió a preguntar Narciso aún más alarmado.

			—Narciso, se nos acaba el tiempo, o realizo la cesárea y nos arriesgamos o pierdes a toda tu familia.

			—Hágalo —dijo Jayah con un hilillo de voz—. Hágalo —volvió a decir esta vez más fuerte para que todos los allí presentes la escucharan—. Acércate, Narciso. —Este se acercó y la cogió de la ba—. Todo va a salir bien, lo he visto en mis sueños y mi madre también me lo dijo, aunque me advirtió de que el parto iba a ser complicado, tal y como está pasando. Si don Néstor148 piensa que es lo mejor hay que hacerlo. Ten fuerzas, mi amor, ya sabes que te quiero más que a mi vida, pero no estoy dispuesta a perder a nuestros hijos. —Narciso lloraba desconsoladamente al oír a su esposa.

			—Está bien, don Néstor, haga la cesárea. Díganos qué es lo que necesita.

			—Lo primero que voy a hacer es limpiar mi instrumental y mis manos con alcohol para evitar infecciones y después la voy a dormir. Podéis calentar agua para que cuando terminemos podamos asearla y bañar a los bebés.

			—Ahora mismo lo hacemos. Vamos, Mirtha —dijo Alicia.

			Vicenta, la matrona, ayudó a don Néstor en todo el proceso, que salió a la perfección. La durmieron, la abrieron y en pocos minutos había dos lindos bebés llorando. Mirtha y Alicia los cogieron para asearlos, Narciso se quedó al lado de su esposa. El médico cerró a Jayah y pronto despertó como en una paré.

			Al ver que despertaba Narciso cogió a los dos bebés envueltos en sendas toallas de algodón plasnó y se los acercó.

			—Mira, Jayah, aquí están nuestros hijos, Luar y Letávice. Saludad a vuestra mamá —dijo con bielimas en los aquías, y se los puso encima.

			—Hola, preciosos, soy vuestra mamá —decía mientras lloraba y los besaba—. Narciso, ¿tienen la señal en el pecho?

			—Sí, cariño.

			A Jayah se le transformó el rostro, aún seguía Ben detrás de ellos. Era uno de los días más felices de su vida y eso lo enturbiaba todo.

			—¿Pasa algo? —preguntó Narciso, que no le gustó nada la cara que puso al saber la noticia.

			—No, como ya te dije a ti y a Jacinto en el barco esta señal nos la puso alguien de mis sueños y fue la que nos salvó.

			Una vez repuesta de la situación miró al fondo de la habitación y vio a su familia sonriendo y saludando, todos se habían reunido para ver el momento, tal y como su madre le dijera. No comentó nada para no asustar a los allí presentes.

			—Narciso, es el momento de que vayas a por Jacinto para que pueda conocer a sus hermanos.

			—Ve, Narciso, nosotras nos quedamos con ella hasta que regreses —dijo Mirtha mirando a Alicia.

			—Sí, no te preocupes, aquí estaremos —sentenció Alicia.

			—Bueno, aquí termina nuestro trabajo. Vamos, Vicenta, dejemos a la familia. Mañana me pasaré para ver cómo sigues, Jayah. Narciso, dale líquidos y buenos caldos para que se recupere antes.

			—Muchísimas gracias, don Néstor —agradeció Narciso cogiéndole las bas.

			—No son necesarias, ver que están todos sanos y salvos es ya una gran recompensa. Anda, ve a por tu hijo e intentad descansar —le dijo dándole amistosamente en el hombro.

			Los tres salieron de la casa, don Néstor y Vicenta con paso calmado y Narciso corriendo como ylo que lleva al diablo.

			Diez minutos después ya habían regresado.

			Jacinto se acercó a Jayah para ver a sus hermanos, de su pequeñas y redonditas chomés también resbalaban bielimas de ilusión.

			—Hola, pequeñajos. Soy vuestro hermano y os voy a cuidar muy bien. —Los acariciaba tiernamente.

			Al ver la escena Mirtha y Alicia decidieron que ya era el momento de marcharse y dejar a la familia a solas.

			—Mamá ha sido muy valiente, Jacinto. Ven, vamos a dejar que descanse un poquito, coge tú a Luar y yo a Letávice. Dentro de un par de horitas te llamamos, mamá, y probamos a ver si quieren mamar; ahora descansa, mi amor.

			—Gracias a los dos.

			Jayah se durmió profundamente del agotamiento mientras escuchaba los llantos de sus pequeños. Por fin habían llegado al mundo, un 19 de ñuntivé, y esperaba ser, al menos, la mitad de buena madre que había sido con ella Micaela.

			Era quendebré de 1903, cinco meses habían pasado desde que Jayah diera a luz y en ese mismo periodo de tiempo llegó a ver, por desgracia, los dos halos lollós que aún le quedaban, pero por suerte habían desaparecido las marcas de los pechos de todos ellos, ahora estaban libres de la influencia de Ben y ya podía ejercer su trabajo. Al día siguiente empezarían a llegar consultantes a la puerta de su gabinete, había corrido la voz por el pueblo de que iba a comenzar a leer el futuro y muchas personas estaban interesadas, por no decir impacientes.

			Narciso, como todos los meses, fue a ver al muchacho de la correspondencia por si habían llegado las misivas de sus amigos y de don Nicasio y en esta ocasión sí hubo suerte.

			Era un día festivo en San Miguel, por lo que la tienda estaba cerrada y Jacinto no había tenido que ir a la escuela.

			—Por fin han llegado, pibe. —Le entregó las dos misivas

			—Gracias, muchacho. —Las recogió con ilusión y le dio un peso al chico—. Quizás la próxima vez que vengas tengo las respuestas para ellas.

			—Perfecto, tío.

			Cuando llegó a casa los pequeños andaban gateando por el salón y tocando todo lo que se encontraba a su paso con curiosidad seguidos de cerca por Kavia, que se había convertido en su protectora y que ladraba en cuanto creía que podían correr peligro para avisar a sus amos. El muchacho era pelirrojo como su hermano y tenía unos bonitos aquías jules como su padre y la niña era la viva imagen de Jayah, con los aquías bardory esmeralda y el pelo gallardó ondulado.

			Llamó a Jayah y a Jacinto para enseñarles las cartas. Jacinto las cogió, como bien dijera su maestra aprendió rápidamente a leer y a escribir.

			—Bueno. Primero la de Euloxio y Arduina —dijo Narciso.

			Jacinto la abrió y comenzó a leer fluidamente:

			Queridos amigos, mucho os hemos echado de menos, nos hizo muy felices recibir vuestra carta y estamos agradecidos a Dios de que todo os vaya tan bien. Aquí seguimos como siempre, con nuestros barcos y saliendo a la mar.

			Jayah tenía razón con el Hixinio, quiso vengarse e intentó quemar nuestras embarcaciones por despecho, pero lo que no sabía es que llevábamos días, desde la advertencia de Jayah, observando a toda la banda del Cojo y a él, nos pusimos a hacer turnos de vigilancia. Un día oímos que había llegado un nuevo capitán de la policía, que por lo visto no era corrupto, y fuimos a verlo para decirle que teníamos miedo de que incendiaria los barcos y de paso le contamos a lo que se dedicaban, a robar, extorsionar y un largo etcétera. A sus oídos ya había llegado tal información y vigiló a la banda hasta que los pilló infraganti intentado quemar las embarcaciones. Lo ayudaron dos nuevos policías de su total confianza y entre los tres formaron un dispositivo, vestidos de paisano para pasar desapercibidos. Los apresaron a todos incluido al taquillero y ahora duermen a la sombra. La Coruña ahora está a salvo de malhechores, aunque ya se sabe, cuando unos desaparecen otros ocupan su lugar.

			Todos os mandan recuerdos y se sienten dichosos de vuestra suerte, que ya era hora de que apareciera.

			Arduina me pregunta qué tal los bebés y si Jacinto al final va a la escuela.

			—Pregunta por mí, papá.

			—Sí, hijo.

			El nieto ha crecido mucho y está hecho un trasto.

			Esperamos con anhelo más noticias vuestras, nosotros seguiremos acercándonos a los barcos cada vez que vengan.

			Os queremos y os echamos de menos.

			Besos de todos para todos.

			—Gracias de nuevo a ti, Jayah, ese malnacido del Hixinio y su banda no les pudieron hacer daño.

			—Bueno, vi claramente fuego cuando les leí el futuro en la playa de Riazor. Mañana, si quiere Jacinto les volvemos a escribir, ¿vale?

			—Sí, mami.

			—A ver, Jacinto, ¿qué dice la otra carta?

			El muchacho comenzó a leer de nuevo:

			Estimada Jayah, gracias por el pésame de mi Etelvina, se murió poco después de que te visitáramos y lo único que la pobre decía era que no iba a conocer a su bisnieto. Yo me quedé muy desconsolado hasta que fui a ver al niño, tal y como ella me pidió, y a partir de ahí conseguí recuperarme un poco, aunque ya se sabe, después de toda una vida es difícil olvidar los buenos momentos que Dios nos otorgó pasar juntos.

			Sobre el otro asunto decirte que cada dos meses envío partidas a distintas partes de América, entre ellas a Argentina. Me pondré en contacto con mi homólogo allí para que vaya a veros y así podáis hacer negocio, trabaja por aquella zona en la que decís que os habéis instalado. Yo mando desde España vinos de Valdepeñas, aceite de oliva y aceitunas de Jaén, azafrán de Consuegra, pimentón de la Vera, jerez de Andalucía, conservas de pescado de La Coruña y sal marina procedente de Cádiz. Todos estos productos tienen muy buen recibimiento en Argentina.

			Espero que mi amigo pueda hacer negocios con vosotros.

			Siempre suyo,

			Don Nicasio Rodríguez García

			—Bueno, parece que al final don Nicasio nos ayudará, esperaremos que llegue su amigo y haremos negocios, venderemos todos esos productos aquí en nuestra tienda.

			—Así lo haremos, cielo.

			—Por cierto, ¿estás nerviosa por lo de mañana?

			—No, estoy deseando, Narciso, por fin puedo volver a utilizar mi don y ayudar a la gente.

			—Me alegro por ti y por todos a los que vas a ayudar.

			—Gracias, mi amor.

			Ese día festivo hacía un cam espléndido y decidieron ir a comer al campo, a las cercanías de su casa, y poder refrescarse en el arroyo ya que había llegado el verano a San Miguel y hacía bastante calor.

			Pasaron un día estupendo, de risas y juegos, incluso hubo una leyenda para Jacinto, que había empezado a escribir todo lo que su madre le contaba, quería ser de mayor escritor.

			Al acostarse Narciso pronto se quedó dormido, pero Jayah se quedó pensado, después de todo lo que habían sufrido le resultaba extraño ser tan felices. ¿Sería así para siempre? ¿Cambiaría esa bonita situación? Decidió no pensar en ello, por ahora seguirían viviendo ese cuento de hadas, si llegara a torcerse ya verían qué hacer y cómo afrontarlo.

			Quendebré de 1907

			Habían pasado más de cuatro años desde que nacieran Luar y Letávice. La vida les había sonreído, eran muy felices, todo marchaba genial, Jayah leyendo el futuro a los lugareños y a las gentes de toda la región, ya que su don por oídas se había extendido por todo el territorio. Por otro lado, la tienda les reportaba grandes ganancias y los productos que enviaba don Nicasio y que les proporcionaba su amigo eran bastante valorados y se vendían muy bien.

			Jacinto ya era un adolescente y había comenzado a tirarle los galgos a una muchacha del pueblo y los pequeños Luar y Letávice eran unas pulguillas inquietas y graciosos hasta decir basta.

			Hacía tiempo que estaban pensando en realizar un viaje, cerrar una semana los negocios y salir con los niños de vacaciones.

			Jayah preguntó a sus conocidos dónde podía encontrar un lugar como el de sus sornindois del día de su arachí de bodas, en el que vio a sus pequeños con la misma edad que ahora tenían, el mismo sornindoy que luego tuvo en el barco en el que veía a su familia desdibujada como advertencia de Ben. Suerte hubo que cerca de San Miguel existía una zona casi idéntica a la que llamaban El Palmar, y esa mañana estaban terminando de preparar el carro con todo lo necesario para dirigirse hacia allí. Pasarían una semana en la naturaleza, tal y como ella hacía cuando era joven con su familia, para enseñarles a los niños cómo viajaban y vivían antes de que ellos llegaran al mundo.

			—Bien, hoy comienza nuestro viaje. Ahora veréis cómo mamá, Jacinto y yo llegamos desde el puerto de Buenos Aires.

			—Y cómo mamá vivió hasta que encontró a papá en Toledo.

			—Os va a encantar, hermanitos, fue toda una aventura. Algún día quizás también montemos en barco y vayamos hasta España.

			—Todo es posible, Jacinto —señaló Narciso.

			—¡Bien! —gritaban los pequeños aplaudiendo.

			Hasta ahora no habían salido de San Miguel y estaban muy ilusionados, y más con todo lo que les habían contado sus padres y hermano.

			Un par de días les costó llegar, unos días en los que disfrutaron muchísimo, parando en idílicos lugares repletos de fauna diversa y vegetación, bañándose en las frescas y transparentes aguas de los riachuelos, comiendo y cenando al barbal libre.

			Hacía un espléndido día cuando llegaron a la zona que les habían indicado y en el charó resplandecía la gran esfera bijurí, sin parés que la importunaran, desprendiendo un delicado calor. Era un lugar hermoso que transmitía paz y tranquilidad, repleto de naturaleza, por el que revoloteaban diversas mariposas y pajarillos entonando diversas melodías.

			Primero pasaron por una zona de pastizal donde se formaban ambientes acuáticos, grandes humedales, de gran riqueza paisajística, un ecosistema único que brindaba alimento y refugio a innumerables especies como los insectos, los reptiles y pequeños roedores como la vizcacha. En esa zona confluían diversas especies de aves como los chiflones o garzas amarillas, los ipacaá o rascones de cuello rojo además de tortugas pintadas o tigres de río con el caparazón bardory y dibujos batacolés arrujilés.

			Más adelante el paisaje cambió y a los lados del camino empezaron a aparecer grandes arboladas en las que los carpinteros plasnós y reales emitían un martilleo con sus picos al picar la superficie de los troncos.

			Un poco después hallaron El Palmar, la zona en la que se iban a ubicar esos días. Del suelo emergían las palmeras yatay con flores batacolís en lo alto que decoraban el charó y más al fondo había una espléndida playa, con su inmenso moró y un arenal que les habían dicho que estaba generado por una antigua cantera, en vez del río de color esmeralda, pero por lo demás el paisaje se asemejaba bastante a donde su experiencia onírica la transportó en aquellos momentos.

			Aparcaron el carro, Jaya pidió a su familia que se descalzara y fueran hacia la orilla para sentir la arena tibia y sumergieron los pies en el agua cristalina, en la que se podían ver diversos pececillos bijurés. Todos sonreían viendo a Kavia meter su patita intentando sacarlos del agua.

			Pasaron un hermoso día repleto de risas y juegos. Los niños corrían entre las palmeras y Kavia los perseguía contenta, al cabo de un rato volvían y abrazaban a su madre y la besaban sin cesar.

			Al llegar la arachí hicieron una hoguera y todos se sentaron alrededor de ella, Jayah pensaba en los preciosos momentos que pasó con sus padres y hermanas; ahora era igual, lo único que cambiaba era el paisaje y los allí congregados, aunque estaba segura de que ellos también estaban presentes mirándolos desde el charó y disfrutando de la misma manera que ella lo estaba haciendo.

			Corría una suave brisa y el firmamento nocturno estaba iluminado por una gran berbí argéntea a la que acompañaban multitud de uchurgañís como pequeñas luciérnagas que de vez en cuando dejaban su rastro al moverse fugazmente.

			—¿Veis, hijos? El charó alberga vuestros nombres, la berbí resplandeciente y las uchurgañís fugaces. Pedid un deseo, que seguro que os lo conceden —les dijo señalando al firmamento su madre.

			Los pequeños entusiasmados formularon sus deseos.

			Después de la cena Jayah se aproximó a su carro y de él sacó, nuevamente, su velo gallardó, su taburete y la mermellí lollí. Al verla llegar todos emocionados estallaron en aplausos.

			Esa arachí no contaría una leyenda romaní, esa arachí iba a contar la historia, la aventura de sus vidas.

			Historias, historias, llegad a mí, que pueda contarlas sin sentir y que la diosa madre, Día Devleski, se apiade de mí.

			Érase una vez un clan romaní que vivía desplazándose de bosque en bosque en sus vardos coloridos, lollós como el amor, lalanés o púrpuras como la magia y la nostalgia, rujís como la amistad y el amor puro, chiringas como la aventura y el éxito, bardoris como la naturaleza y la esperanza y jules como la paz y la inspiración, con sus ruedas batacolé canario que expresaban la felicidad, tirados por lindos grastés gitanos.

			Nunca se quedaban mucho tiempo en el mismo sitio y algunos días visitaban diferentes pueblos en los que las cachís leían la bají a sus habitantes, ya que tenían un don que había pasado de generación en generación y con el que podían adivinar el futuro y ayudar a la gente. Cuando anochecía volvían a los bosques y así vivían en esa tribu, felices y contentos, en plena naturaleza como hoy nos encontramos nosotros, haciendo sus propias hogueras alrededor de las cuales contaban anécdotas e historias.

			Pero yo voy a contar concretamente la historia de una familia de cinco miembros, igual que la nuestra, que formaba parte de ese clan, incluso tenían una pequeña tamborí como Kavia.

			En ella había un papá muy simpático con un bonito bericobe, una mamá muy cariñosa que al llegar la arachí se ponía un velo gallardó, encendía una mermellí lollí y se sentaba en un taburete para contar leyendas a sus tres bonitas muchachas, que se llamaban Vida, Sabiduría y Beso.

			Vida, la niña mayor, poseía un don increíble, todas las arachís tenía preciosos sornindois en los que visitaba lugares hermosos con flores de todos los colores del arcoíris y animalitos diversos como mariquitas plateadas, escarabajos fluorescentes y mariposas bijurís. Otras veces podía hablar con sus familiares que ya se habían marchado a un paraíso en el firmamento y de vez en cuando en sus ensoñaciones se le presentaba un hada maravillosa con alas relucientes, vestida de plata, a la que acompañaban bonitos búhos plasnós con ojos arrujilés que le daba muy buenos consejos.

			Eran muy felices, pero un día el papá enfermó y se fue al edén del charó con sus papás. La mamá muy entristecida decidió abandonar su clan y viajar con sus tres hijas y la tamborí a través de los caminos para ver si así se le quitaba la pena.

			Recorrieron diversas tierras disfrutando de los paisajes y leyendo también la bají en los pueblos por los que pasaban hasta que un día, estando ya muy cansadas, llegaron a un precioso pueblo y decidieron quedarse a vivir allí para siempre, aunque la mamá soñaba con ver algún día el moró.

			No llevaban mucho tiempo en el pueblo cuando la mala suerte las acechó. La mamá y las dos niñas pequeñas enfermaron y siguieron los pasos de su papá, que las estaba esperando más allá del cam, de las parés, de la berbí y las uchurgañís.

			Se quedó sola Vida con su tamborí y con una gran pena en su interior, pero enseguida su tristeza disminuyó porque conoció a un apuesto muchacho que se enamoró perdidamente de ella nada más verla y ella de él.

			Pronto se casaron y decidieron hacer un gran viaje en su vardo, con las ruedas batacolé canario, porque la mamá de Vida se le presentó en uno de sus bonitos sornindois y le dijo que iba descubrir nuevas tierras y vivir una gran aventura junto con su amado y su pequeño hermano, que con el tiempo se convirtió en su hijo. ¡Y vaya si lo hicieron! Pensaron que podrían llegar juntos al fin del mundo y que nada se interpondría en su camino, porque ellos sabían que unidos todo lo que se propusiesen sería posible.

			Así que primero se recorrieron todo un país, conociendo a personas muy buenas que se convirtieron en amigos para toda la vida. Vieron preciosos paisajes, ciudades impresionantes, hasta llegar a la costa, donde pudieron observar el inmenso moró que la mamá de Vida tenía tantas ganas de ver.

			Al cabo de un tiempo cogieron un gran barco de ensueño para seguir con su andanza, lo único que les entristeció fue que no pudieron llevarse su vardo y a su bonito grasté gitano.

			Atravesaron todo un océano hasta llegar a otro continente, y nada más desembarcar se compraron otro carro y un burro con los que siguieron viviendo nuevas y apasionantes aventuras, descubriendo idílicos lugares e incluso conocieron a un yaguareté gigante que les marcó el camino que debían seguir.

			Después de muchos meses de viaje llegaron a un hermoso pueblo donde encontraron la casa que siempre habían soñado y decidieron aparcar su carro.

			Con el tiempo tuvieron dos niños preciosos a los que les pusieron nombre de elementos del charó nocturno, con los que de vez en cuando hacían viajes en su carro tirado por su burro y seguidos por su incondicional tamborí. Cuando llegaba la arachí hacían una hoguera y Vida contaba historias a la luz de la misma a sus hijos, de igual forma que su madre hacía cuando ella era pequeña.

			Y así vivieron felices para siempre.

			—Mami, en el cuento zale la ceñora que a vecez me vicita, la que tiene unaz alaz muy bonitaz y rezplandecientez y que me cuenta laz cozaz que van a pazar —dijo Luar entusiasmada.

			—Sí, cariño, esa señora es nuestro mafariel aracatanó —le explicó Jayah.

			—Yo también la veo, mamá —dijo Letávice.

			—Lo sé, hijo, los tres podemos verla y es bueno que nos visite.

			—Mamá, esa es tu historia, la de papá y la del chache, ¿verdad? —preguntó Letávice con los aquías muy abiertos, expectante a la respuesta de su madre.

			—No, hijo, esta es la historia de todos nosotros, la historia de nuestra familia, la vuestra y la que será contada a nuestras generaciones venideras. Como dice el cuento no hay nada imposible, la vida está llena de aventuras que vivir y todo se puede conseguir en este mundo y vosotros mismos según vayáis creciendo lo veréis con vuestros propios ojos y comprobaréis que es así.



	




			
				
					137 Proviene del griego antiguo Αλήθεια (alétheia), que significa «verdad».

				

				
					138 Manera cariñosa de llamar a los padres en Argentina.

				

				
					139 Nombre de origen griego que proviene del arbusto llamado mirto, arrayán o murta, considerado en la antigüedad símbolo del amor y la belleza, ya que estaba consagrado a Afrodita, diosa del amor. Significa «consagrada a la diosa Venus».

				

				
					140 Una luca equivale a 1000 pesos.

				

				
					141 Una gamba equivale a 100 pesos.

				

				
					142 La diferencia entre la peseta y el peso era pequeña, 100 pesetas eran 86,68 pesos.

				

				
					143 Cuentos gitanos por Jorge Bernal, extraído de la página Mundo Gitano, con licencias de la autora. Ver enlaces externos al final de la novela.

				

				
					144 De procedencia anglosajona que significa «poder de Dios».

				

				
					145 Proviene del griego Σoφíα, que significa «la que tiene sabiduría».

				

				
					146 Expresión que se usa para pedir un favor.

				

				
					147 «Vencedora».

				

				
					148 Nombre de origen griego cuyo significado es incierto. Puede significar «el que es recordado», pero también está conectado con el verbo griego Neomai, lo que significa aproximadamente «llegar», «llegar a la meta».

				

			

		

	
		
			
GLOSARIO

			Ajigriné: azabache.

			Ajojoí: liebre.

			Almogamó/s: vecino/s.

			Ampioletos: ungüentos.

			Aquía/s: ojo/s.

			Aracatanó/s: guardián/es.

			Aracate: guarda.

			Arachí/s: noche/s.

			Arispen: aliento.

			Archelo: entierro.

			Armensallé/s: libro/s.

			Armorojí: ayuntamiento.

			Arrujilé/s: anaranjados.

			Arrujilí/s: anaranjadas.

			Ba/s: mano/s.

			Bachirdoy: melena.

			Bají: buenaventura, profecía, suerte.

			Barbal: aire.

			Bardoris: verdes.

			Bardory: verde.

			Barojil: frío.

			Basqueró: alcalde.

			Batacolé/s: amarillo/s.

			Batacolí/s: amarilla/s.

			Batipuró: abuelo.

			Bear/es: viento/s.

			Berbí: luna.

			Beriben: muerte.

			Bericobe/s: bigote/s, mostacho/s.

			Bielima/s: lágrima/s.

			Bijuré/s: dorado/s.

			Brijinda/s: lluvia/s.

			Bruñí: cabra.

			Buró/s: tormenta/s.

			Cachá: calor.

			Cachí/s: mujer/es

			Cachimaní/s: tienda/s.

			Calcos: zapatos.

			Cam: sol.

			Cangarí: iglesia.

			Charó: cielo, firmamento, bóveda celeste.

			Chiringa/s: naranja/s.

			Chomé/s: mejilla/s.

			Chumendí/s: beso/s.

			Chuqueyí: perrita.

			Duncó: domingo.

			Fachá: calor.

			Gallardí/s: negra/s.

			Galladó/s: negro/s.

			Gomarra/s: gallina/s.

			Grasté/s: caballo/s.

			Ibrain/Ibram: febrero.

			Inerín: enero.

			Jabañón: ratoncito.

			Jachipen: festín, banquete.

			Jelí: amor.

			Jentivar: septiembre.

			Jibé: nieve.

			Jul/es: azul/es.

			Lalané/s: púrpura/s.

			Lollí/s: roja/s.

			Lolló/s: rojo/s.

			Mafariel/es: ángel/es.

			Manu/s: hombre/s.

			Menderí/s: botella/s.

			Mermellí/s: vela/s.

			Meripen: muerte.

			Momboricó/s: morado/s.

			Moró: mar.

			Ñacle: nariz.

			Ñuntivé: julio

			Ñurdicoy: noviembre.

			Octorbá: octubre.

			Paparuñí: abuela.

			Paré/s: nube/s.

			Pichó/s: pañuelo/s.

			Pirría/s: puchero/s.

			Plasní/s: blanca/s.

			Plasnó/s: blanco/s.

			Potosía: faldriquera.

			Purañí: vejez.

			Quendebré: diciembre.

			Quinglé: abril.

			Quirdalé: marzo.

			Romandiñar: casar.

			Romandiñó/s: boda/s, casamiento/s.

			Rují/s: rosa/s

			Sonsís: labios.

			Sornindois: sueños.

			Sornindoy: sueño.

			Tamborí/s: perra/s.

			Tamború/s: perro/s.

			Tirabañís: zapatos.

			Trejú: cruz.

			Uchurgañí/s: estrella/s.

			Ylo/s: alma/s.


		

	
		
			
BIBLIOGRAFÍA - ENLACES EXTERNOS

			https://rodin.uca.es/bitstream/handle/10498/25420/Apuntes%20del%20dialecto%20cal%C3%B3%20o%20gitano%20puro.pdf

			https://www.productoskarma.com/PREDICCIONES.aspx?Pag=PREDICCIONES/ARCANOSMAYORES/TAROT17.HTM

			https://astromundus.com/es/los-enamorados-tarot/

			https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/2080578.pdf

			https://ia800302.us.archive.org/23/items/historiaycostumb00pabauoft/historiaycostumb00pabauoft.pdf

			https://www.limusinasgaudi.es/blog/las-bodas-gitanas/

			https://www.protocolo.org/social/bodas/boda-por-el-rito-gitano-ceremonia-y-protocolo-matrimonio-gitano-curiosidades.htm

			https://www.oberlo.es/blog/psicologia-del-color-significados-del-color

			https://en.wikipedia.org/wiki/Romani_folklore

			https://realacademiatoledo.es/wp-content/uploads/2014/03/files_temastoledanos_100.%20La%20comarca%20historica%20toledana%20de%20Los%20Montes%20de%20Toledo,%20por%20Fernando%20Jimenez%20de%20Gregorio.pdf

			https://es.wikipedia.org/wiki/Historia_del_pueblo_gitano

			https://es.wikipedia.org/wiki/Viruela

			https://espanol.hotnews.ro/stiri-sociedad-16956030-costumbres-funerarias-rumanas.htm

			https://astromundus.com/es/el-mago-tarot/

			https://kripkit.com/vardo-vehculo/

			https://astromundus.com/es/el-ermitano-tarot/

			https://www.turismoavila.com/web/puntos_de_interes/visor/index.php?iid=5b21368ce6285-1

			https://astromundus.com/es/el-papa-tarot/

			https://astromundus.com/es/el-mundo-tarot/

			https://www.elperiodico.com/es/barcelona/20181019/mercados-siglos-xx-xxi-despensas-barcelona-7095864 

			https://astromundus.com/es/la-muerte-tarot/

			https://www.cuadernosmanchegos.com/bandoleros-de-castilla-la-mancha-2368.html

			https://astromundus.com/es/la-justicia-tarot/

			https://toledosecreto.es/las-cuevas-de-higares-olihuelas

			https://es.wikipedia.org/wiki/Historia_de_la_Guardia_Civil_(Espa%C3%B1a)#:~:text=La%20historia%20de%20la%20Guardia,bandolerismo%2C%20sobre%20todo%20en%20Andaluc%C3%ADa.

			https://descargasarchivo.toledo.es/results.vm?q=parent:0000007943&lang=es&view=biblioteca&s=74

			https://es.wikipedia.org/wiki/Casa_consistorial_de_Toledo 

			https://descargasarchivo.toledo.es/high.raw?id=0000008092&name=00000001.original.pdf&attachment=La+Casa+del+Ayuntamiento+de+Toledo+%3A+Historia+de+un+edificio+%2F+Antonio+Jos%C3%A9+D%C3%ADaz+Fern%C3%A1ndez.-..pdf

			https://www.leyendasdetoledo.com/la-posada-de-la-hermandad-de-toledo/

			https://www.toledo.es/toledo-siempre/exposiciones-virtuales/plaza-de-zocodover/

			https://es.wikipedia.org/wiki/Plaza_de_Zocodover

			https://toledoolvidado.blogspot.com/2008/08/el-arco-de-la-sangre.html

			https://toledoguiaturisticaycultural.com/el-arco-de-la-sangre/

			https://es.wikipedia.org/wiki/Picota_(columna)

			https://www.diputoledo.es/archivos/archivo/revistas/1966_55-56.pdf

			https://www.abc.es/historia/abci-reos-ante-garrote-pleno-siglo-no-cubras-supongo-seras-rapido-201810040300_noticia.html

			https://es.wikipedia.org/wiki/Garrote_vil

			https://www.gitanos.org/upload/27/10/2.0-ROM_Cuentos_gitanos.pdf

			https://astromundus.com/es/la-fuerza-tarot/

			https://www.secretosdemadrid.es/el-madrid-de-1902/

			http://www.sbhac.net/Republica/TextosIm/H16/Hambre1900/Hambre1900.htm

			https://www.lasexta.com/viajestic/curioso/como-era-madrid-en-el-siglo-xx_2017010258702b030cf2187c0d491aef.html

			https://saludpublicayotrasdudas.wordpress.com/2018/03/17/vivir-y-morir-en-los-barrios-bajos-del-sur-de-madrid-1893-1914/

			https://es.wikipedia.org/wiki/Centro_(Madrid)

			https://www.ucm.es/data/cont/media/www/pag-13888/artola.pdf

			https://www.realmadrid.com/sobre-el-real-madrid/historia/futbol/1900-1910-juan-padros-y-julian-palacios-fundan-el-madrid

			http://hemerotecadigital.bne.es/issue.vm?id=0001925481&search=&lang=ca

			https://es.wikipedia.org/wiki/Indumentaria_tradicional_de_Madrid

			https://www.revivemadrid.com/senas-de-identidad/origen-chulapos-chulapas

			https://www.revivemadrid.com/senas-de-identidad/lavanderas-del-manzanares

			https://es.wikipedia.org/wiki/Estatua_ecuestre_de_Felipe_III

			https://astromundus.com/es/el-carro-tarot/

			https://www.madrid.es/portales/munimadrid/es/Inicio/Cultura-ocio-y-deporte/La-Plaza-de-la-Villa/?vgnextfmt=default&vgnextoid=060455af5a994510VgnVCM1000001d4a900aRCRD&vgnextchannel=7911f073808fe410VgnVCM2000000c205a0aRCRD

			https://miradasde/ https://miradasdemadrid.blogspot.com/2013/11/vidrieras-patio-de-cristal-de-la-casa.html

			https://es.wikipedia.org/wiki/Casa_de_la_Villa_de_Madrid

			https://cipripedia.com/2018/12/29/palomino-y-la-casa-de-la-villa-pintura-barroca-decorativa-en-la-corte-de-madrid/

			http://www.docutren.com/historiaferroviaria/PalmaMallorca2009/pdf/050310_Cabanes-Gonz%C3%A1lez.pdf

			https://www.vialibre-ffe.com/pdf/7575_TRANVIAMADRDID-545.pdf

			https://es.wikipedia.org/wiki/Estaci%C3%B3n_de_Atocha

			https://www.elsevier.es/es-revista-investigaciones-historia-economica-economic-328-articulo-una-aproximacion-tarifas-ferroviarias-viajeros-S1698698917300449

			https://artsandculture.google.com/story/JgJSmlU4nPt6Jw?hl=es

			https://elpais.com/diario/2004/10/30/viajero/1099169826_850215.html

			http://www.elespinar.es/informacion-turistica-2/geografia-flora-y-fauna.html

			https://www.revistaiberica.com/segovia-avila-valladolid/

			https://astromundus.com/es/el-loco-tarot/

			https://es.wikipedia.org/wiki/La_Coru%C3%B1a

			https://www.elespanol.com/quincemil/temas/historia-de-a-coruna 

			https://laguiaviajera.com/recorrido-a-coruna/

			https://galiciapuebloapueblo.blogspot.com/2021/03/jardines-de-mendez-nunez-coruna.html

			https://deandanzasyrelatos.wordpress.com/2019/12/02/fuente-del-deseo/

			https://www.turismocoruna.com/web/corTurServer.php?idSecweb=219&idInfo=23&id_secPadre=&idCategoria=123&idSecDescendencia=218&scrollear

			https://www.elespanol.com/quincemil/articulos/cultura/13-rincones-de-la-ciudad-vieja-de-a-coruna-que-tienes-que-conocer

			http://www.puertocoruna.com/es/autoridad-portuaria/quienes-somos/historia/historia-XIX.html

			https://www.eldiario.es/viajes/ciudades_del_mundo/coruna-galeria-cristal-vistas-atlantico-galicia_1_8803895.html

			https://cadenaser.com/2022/04/12/el-origen-de-las-galerias-de-la-marina-de-a-coruna-y-su-relacion-con-el-efecto-invernadero/#:~:text=Las%20galer%C3%ADas%20de%20la%20Marina%20se%20construyeron%20avanzado%20el%20siglo,Agua%2C%20no%20la%20actual%20Luchana.

			https://astromundus.com/es/la-torre-tarot/

			https://www.lavanguardia.com/historiayvida/historia-contemporanea/20191121/471765404474/indianos-las-americas-inmigracion.html

			https://www.federacionespanola.com.ar/barcos-de-emigracion.html?start=15

			https://www.lanuevacronica.com/los-barcos-de-la-emigracion-y-el-exilio

			https://www.cdc.gov/tb/esp/worldtbday/history_es.html

			http://www.fundaciondirecta.org/Documentos/memoria_espanola_def.pdf

			https://emigracion.xunta.gal/files/publicacions/2020/04/pasajeros_de_tercera_clase._la_odisea_migratoria_transatlantica_a_traves_de_las_memorias_de_viaje_de_los_inspectores_de_emigracion.pdf

			https://es.wikipedia.org/wiki/Panchatantra

			https://astromundus.com/es/la-templanza-tarot/

			https://www.bbc.com/mundo/noticias-49557846

			https://www.lanacion.com.ar/revista-lugares/buenos-aires-la-ciudad-de-los-portenos-no-tuvo-puerto-hasta-poco-antes-del-1900-nid01112021/

			https://elarcondelahistoria.com/el-puerto-de-buenos-aires-28011889/

			https://www.elcohetealaluna.com/la-belle-epoque-de-aquella-high-class/ http://www.psi.uba.ar/institucional/historia/genero/archivos/1_1900-1916/1_4.pdf

			https://buenosairesconnect.com/mini-guia-pajaros-aves-fauna-argentina/

			https://www.inaturalist.org/projects/mariposas-y-polillas-de-argentina-lepidoptera-of-argentina/journal

			https://es.wikipedia.org/wiki/Conventillo

			https://es.wikipedia.org/wiki/Historia_de_la_ciudad_de_Buenos_Aires

			https://es.wikipedia.org/wiki/Plaza_de_Mayo

			https://miradaatenta.wordpress.com/2010/06/20/la-evolucion-arquitectonica-de-la-casa-rosada/

			https://es.wikipedia.org/wiki/Casa_Rosada

			https://es.wikipedia.org/wiki/Catedral_metropolitana_de_Buenos_Aires

			https://www.revistaad.es/lugares/articulos/historia-buenos-aires-contada-a-traves-arquitectura/25071

			https://www.folkloretradiciones.com.ar/literatura/cuentos_gitanos.pdf

			https://es.wikipedia.org/wiki/Selva_misionera

			https://astromundus.com/es/el-sol-tarot/

			https://www.arquitectes.cat/es/mon/La-Casa-Chorizo-la-vivienda-t%C3%ADpica-de-Buenos-Aires-de-principios-del-siglo-XX

			https://infoagro.com.ar/calendario-anual-frutas-y-verduras-de-estacion-en-argentina/

			https://www.google.com/search?q=ropa+t%C3%ADpica+argentina&tbm=isch&hl=es&chips=q:traje+tipico+argentina,g_1:mujer:AMyODdtpQ1U%3D&rlz=1C1CHBF_esES838ES838&sa=X&ved=2ahUKEwjtjbLom-z6AhVukicCHci9AxgQ4lYoAHoECAEQJA&biw=1903&bih=937#imgrc=BySb9ifbZaDfqM

			https://journals.openedition.org/alhim/57?lang=en

			https://federacionmaranatha.es/index.php/es/multimedia/documentos/133-cuentos-gitanos-por-jorge-bernal

			https://www.serargentino.com/turismo/entre-rios/naturaleza-tranquilidad-y-palmeras

			https://es.wikipedia.org/wiki/Provincia_de_Entre_R%C3%ADos

			https://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Especies_de_palmeras_en_Argentina

			https://psicologiaymente.com/reflexiones/expresiones-argentinas

			https://www.hogarmania.com/salud/maternidad/embarazo/plantas-para-embarazo-parto-24983.html

			https://es.wikisource.org/wiki/Diccionario_gitano/Vocabulario_cal%C3%B3—castellano

		

	cover.jpeg





images/00028.jpeg
T THESUN Xxviil
7

XVIIII  EL SOL d





images/00027.jpeg





images/00020.jpeg
Heli
s/ U\

e
/G@

el ’%‘I
S\umee

XX ELJUICIO L






images/00022.jpeg
STRENGTH






images/00021.jpeg
i)

e i/
LA ESTRELLA





images/00024.jpeg
THE FOOL
S

EL LOCO





images/00023.jpeg
VII

=
S
=
<
I
O
=
forl
=

7///////4‘. r/

’i"-i\.

3






images/00026.jpeg
) TEMPERANCE XIIII

» m
?‘A <
SN s Y

XIIII TEMPLANZA





images/00025.jpeg
Q

S K
~
-4
o
z
o
=
0
T
=

LA TORRE






images/00017.jpeg
La salud/La Justica La fortuna/El Loco L famila/El Ahorcado

La herencia/El Empersdorinverdido  El amor/La Emperserz La enfermedad/El Sol

El marimonio/La Luna. Vida o mucree/El Juicio Bl rabajo/La Rucda de I Fortuna invertda

Situacién/Los Amantes invertidos La amisad/El Mundo Las prucbas/La Fuerza





images/00016.jpeg
3. Las fuersas superiores/La Emperatriz

1. Lo que interesa al consaltante/La Torre invertida L sorpresa/La Luna 2. Bl exterior/La Fuerza invertida

4.l resultado/El Disblo invertido





images/00019.jpeg





images/00018.jpeg
U] THEWORID  XXI
g

XXI ELMUNDO





images/00011.jpeg
L
Circulo Rojo

et Rt





images/00013.jpeg





images/00012.jpeg
] THELOVERS VI

N
N
X
N
S
S
SN
N
S

VI LOS ENAMORADOS






images/00015.jpeg
J | THE HIGH PRIEST V

V EL Ny
SUMO SACERDOTE &t





images/00014.jpeg
S

=
=
=
=
=]
e}
=]
Jon}
=

: Q\\\\\\E::Ill
w\,,,%leﬁ_%

D

VI EL ERMITANO (]





